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HISTORIA 
DE LOS 

SOBERANOS PONTÍFICES ROMANOS. 

»4«. Alejandro Vil. t6S5. 

Antes de ocuparnos del g ran pontificado de Alejandro YIT, 
diremos algunas palabras mas acerca de los nueve pon t i f i ca ­
dos anteriormente descritos. 

Urbano V I I supo granjearse en g r a n manera el afecto á e 
l o a romanos. A lgunos descendientes de la fami l ia Castagna, á 
la cual p e r t e n e c í a , creyeron llegado el momento de presen­
tarse en Roma en demanda de u n impor tante dest ino; mas U r ­
bano les m a n d ó que se marcbaran. De repente, una enferme­
dad arrebata á Roma á este vir tuoso p o n t í f i c e , que solo r e i n ó 
trece dias, y m u r i ó antes de ser coronado. 

Gregorio X I V , Sfrondat i , amigo de san Felipe Neri , se d i g ­
n ó e r i g i r en orden rel igiosa la c o n g r e g a c i ó n de los Clérigos re­
gulares , ministros de los enfermos, fundada por san Camilo da 
Lel is . 

Bajo el mismo pont i f icado, el f rancés Ossat, que obtuvo 
mas adelante la d ign idad cardenalicia, empezó á a d q u i r i r fama 
como d i p l o m á t i c o / 

E n 1591, el Papa dió muestras de inclinarse á favorecer á 
sus sobrinos, nombrando á uno de ellos general de la sant¡> 
Iglesia y e u v i á n d o l e ¿ Francia á mandar u n e jérc i to contra 
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Enr ique I V . M u y pronto a l te róse l a salud del p o n t í f i c e , el cual 
no g o b e r n ó mas que diez meses y diez dias , siendo m u y sen­
t i d a su muer t e ; pues su piedad , su templanza y l a g r a n p u ­
reza de sus costumbres , eran de todos admiradas. E n v i ó m i ­
sioneros á las islas F i l i p i n a s , sometidas á E s p a ñ a . 

Inocencio I X conf i rmó la bula de san P ió Y , por l a cual se 
p r o h i b í a la ena jenac ión de tierras de la Iglesia romana. E e i -
n ó dos meses. 

Procuraremos dar abundantes detalles acerca del pontif ica­
do de Clemente V I H , de este papa que se m o s t r ó t a n paciente, 
t a n grande y t an misericordioso en las negociaciones en ta ­
bladas para conseguir l a reconc i l i ac ión de Enrique I V con la 
Santa Sede. Clemente ab r ió el camino de la fortuna y l l a m ó a l 
despacho de los negocios á uno de sus sobrinos, que aunque 
j ó v e n , era hombre de experiencia consumada y de una p rob i ­
dad intachable , sincero en extremo y escrupulosamente fiel á 
su palabra. Es forzoso, pues, fel ici tar á la Santa Sede por ha ­
ber tenido u n min i s t ro t a n recomendable como el cardenal 
Pedro Aldobrand in i . 

Enrique I V a l en tó á Ossat á emplear todos sus esfuerzos 
para l levar á feliz t é r m i n o la r econc i l i ac ión apetecida. Ossat 
m e r e c i ó el aprecio de su señor y t a m b i é n el de Eoma. 

Ossat y Duperron recibieron la a b s o l u c i ó n en nombre del 
r e y . Quedó vencida la opos ic ión de los e s p a ñ o l e s , y poco 
t iempo d e s p u é s , F e l i p e I I , que tanto habia inqu ie tado á l a 
F r a n c i a , dejó las riendas del poder é i n ú t i l e s consejos á u n 
h i j o incapaz de gobernar con la firmeza que él habia demos­
trado. La Francia v ió l u c i r entonces dias mas venturosos para 
ella : Roma por el con t r a r io , c o n t i n u ó expuesta á u n sistema 
de i n t r u s i ó n que lastimaba s in cesar el poder pontif icio. 

E l heresiarca B r u n o , d e s p u é s de haber difundido sus doc ­
t r inas por varios paises, comete la imprudencia de p re sen ­
tarse en Venecia , cuya r e p ú b l i c a manda prenderle. Se le con­
dena , y h o y dia hay quien sostiene que la sentencia d ic t ada 
contra é l , no l l egó á ejecutarse. De desear seria que se r e c o ­
c e r á n las pruebas que pudiesen confirmar esta o p i n i ó n , de 
las cuales q u i z á s p o d r í a n sacarse argumentos para demostrar 
que E s p a ñ a exi j ió en vano de Roma y en una de sus plazas p ú -
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Micas , una i n s ó l i t a y cruel sa t i s facción que no deb ía reportar 
el menor proYecho á los intereses de la r e l i g i ó n ca tó l ica . 

Eosn y se e n c o n t r ó u n d í a con el cardenal Pedro Aldobran-
d i n i , c uyas vir tudes y talento hemos y a elogiado. Estos dos 
grandes p o l í t i c o s , familiares y amigos í n t i m o s de sus respec­
tivos so beranos, adquieren mayor renombre firmando en p o ­
cas horas una paz acertada, sin haber mediado antes negocia^ 
cion a lguna . Estos dos genios de concordia , notables por su 
buen sentido , por su presencia de á n i m o y por su c a r á c t e r 
verdaderamente conciliador, l l evá ronse consigo el secreto de 
su modo de obrar. 

Isabel deja el trono y muere. E l his toriador implacable es 
u n m a l h i s to r iador . Con jus t i c i a se han prodigado elogios á 
u n hermoso rasgo de clemencia de esa r e ina , que t an poco 
clemente h a b í a sido. 

M a r ga r i t a de Valois , ú l t i m a princesa de l a sangre de F ran ­
cisco I y esposa por mucho t iempo de Enr ique sin darle suce­
sores, consiente en lo que Ossat l lama descasamiento. Con una 
grandeza de alma h e r ó i c a , renuncia sus derechos, y Enr ique 
recibe del Papa otra esposa que, a l a ñ o siguiente, da u n Delfín 
á l a Francia. 

Ossat muere en el teatro de sus t r i un fos , y tanto Clemente 
como Enr ique l lo ran al amigo de la g lor ia de ambos. 

W í c q u e f o r t dice que las negociaciones hechas por el carde­
na l Ossat y por el presidente Jeannin, casi bastan por sí solas 
para formar u n embajador. 

L a colección n u m i s m á t i c a del pontificado de Clemente , es 
una mina de diamantes y oro. 

León X I , nunc io que h a b í a sido en Francia , y á quien .tan­
to q u e r í a Enr ique I V , r e i n ó ú n i c a m e n t e veinte y seis d í a s . Ro­
ma , F ranc i a , la cr is t iandad entera hubieran deseado que v i ­
viera mas tiempo. 

Paulo V merece completa confianza á Enr ique I V , quien 
revela a l Santo Padre los mas ocultos secretos de la po l í t i ca 
francesa. No observó el rey este proceder por mera complacen­
cia , sino á impulsos del afecto sincero y del respeto que p r o ­
fesaba a l Papa , dando de este modo e x p a n s i ó n á sus t i e r ­
nos sentimientos , glorif icando las doctrinas de la Santa Se-
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d e , y ofreciendo á la corte romana una muestra de a d h e s i ó n 
t a n grande como podia ofrecerla u n monarca en aquellos 
tiempos. 

Y a q u í he de hacer notar que'este rey, generoso y de v i v o 
talento, colocaba á la Santa Sede en el camino de su poder na­
t u r a l é indispensable. 

Paulo desea adqui r i r una fama especial y no parecida á otra 
a lguna. Rosny, duque de S u l l y , es uno d^los ornamentos de 
l a corte de Enr ique ; mas profesa la reforma. Paulo, por medio 
de la dulzura y de reflexiones t a n justas como irresist ibles, 
l l ama á S u l l y al camino de la s a lvac ión . L a carta de Paulo á 
S u l l y s e rá siempre u n modelo de correspon dencia pontificia^ 
S u l l y no acierta á contestar; se expresa con embarazo, y no 
parece sino que t ra ta de acogerse á algunas palabras e q u í v o ­
cas; E l bondadoso Pontíf ice d e m o s t r ó mas talento que el tenaz 
calvinis ta , 

Paulo supo defender sus derechos contra Venecia, que a l 
ñrr cedió . 

IJn asesino h i r i ó de muerte á E n r i q u e I V . ¡ Q u i e r a Dios q u é 
nos hayamos equivocado al dar t a l vez á entender que a c u s á ­
bamos de este deli to á otros a d e m á s de Ravaillac 1 

Paulo V n o echó en olvido el deber que, como Papa, tenia de 
procurar el embellecimiento de Roma. Sus afanes han quedado 
recompensados con la pomposa y m a g n í f i c a i n sc r ipc ión que h o y 
dia se hal la colocada en el frontispicio del templo mas notable 
del universo. 

A dicho Papa se debe la c o n d u c c i ó n de aguas á Roma, i m i ­
tando en esto á los ant iguos emperadores, que mas cuidados 
emplearon en pur i f icar el aire y en conservar l a salud de los 
romanos. 

En \6Tí es aprobada la ó r d e n francesa de la Visitación. 
Paulo d ió importancia á uno de sus sobrinos, el cardenal 

Scipion Borghese, y este p r í n c i p e de la Ig les ia e scog ió por 
modelo a l cardenal Pedro A l d o b r a n d i n i , cuyo nombre por sí 
solo basta con frecuencia para apaciguar los clamores que su 
engrandecimiento y q u i z á s la envidia han suscitado. 

Gregorio X V tuvo la dicha de conver t i r á l a fe a l condesta­
ble Lesdiguieres. 
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Este papa p u b l i c ó dos constituciones acerca de la forma, 
de las reglas y de las ceremonias de la e lecc ión de los p o n t í ­
fices, las cuales son, por la s a b i d u r í a que resplandece en ellas, 
objeto de constante v e n e r a c i ó n en Roma. 

Gregorio a y u d ó á la Francia para que obtuviese de la Puer­
t a otomana una sat is facción que de otra suerte hub ie ra costa­
do ruinosos armamentos. 

Este Pont í f i ce m a n i f e s t ó u n afecto inal terable á los r e l i ­
giosos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . Obra suya son las primeras 
e s t á t u a s destinadas á perfeccionar l a i n s t i t u c i ó n de l a Propa­
ganda. Este pensamiento es el mas noble, el mas saludable, el. 
mas c ivi l izador de cuantos l ia realizado el borabre. No será 
esta la ú l t i m a vez que hablemos de este g ran brazo del cr is­
t ianismo que se extiende por todo el m u n d o . 

Gregorio canonizó á san Is idro labrador, á san Felipe N e n , 
apellidado y a entonces el apóstol de Roma, á Ignac io de Loyola , 
á san Francisco Javier y á santa Teresa, de la cual se ha d i ­
cho : c< Teresa fué una santa i l u s t r e , ho solo por sus Virtudes, 
« s i que t a m b i é n por sus escritos, los cuales s e r á n en todos 
« t i e m p o s u n precioso tesoro para la ig les ia ca tó l i ca . » 

E l palacio episcopal de P a r í s q u e d ó e r ig ido en catedral. 
Otra vez d igo desde l a ciudad en que n a c í y en que se d ió á 
luz m i obra : « Esta d ióces i s ha tenido por p r imer obispo á 
san Dionis io , d e s p u é s ciento siete obispos mas, de los cuales 
siete fueron venerados como santos, nueve recibieron la p ú r ­
pura y diez fueron elevados al arzobispado en otras d ióces i s . 
Seis ind iv iduos de su c a p í t u l o han ocupado el t rono de san 
Pedro , y son Gregorio I X , Adr iano Y , Bonifacio Y I I I , I n o ­
cencio V I , Gregorio X I y Clemente YIII .» 

Gregorio X Y , confir ió el capelo al cardenal Armando de 

Plessis, duque de Richel ieu . Solo dos años g o b e r n ó la Iglesia 
este papa. 

No olvidamos hacer completa ju s t i c i a á Urbano Y I I I , el 
cual empezó por publ icar u n decreto que obl igaba á la r e ­
sidencia á todos los obispos, s in exceptuar á los cardenales. 
Ape l l idóse le la Abeja ática : conoc ía la l engua de Homero 
hasta t a l pun to que pudo conversar en gr iego con los e m ­
bajadores del patriarca de Constant inopla, que h a b í a n ido á 
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Roma para' reanudar las relaciones de aquella iglesia con la 
la t ina . 

Urbano t iene conocimiento de los sabios consejos que Ma­
r í a de Médic is da á su b i ja Euriqueta Mar í a , destinada á ser 
la esposa de Carlos I , rey de IDgla te r ra , consejos que babia 
escrito el cardenal Ricbelieu. 

La Et iopia reconoce las leyes del pont í f ice romano. Este 
concede á los cardenales el t ra tamiento de eminencias. Aprue^ 
ba con júb i lo y basta con entusiasmo la c o n g r e g a c i ó n de la 
mis ión i n s t i t u i d a por san Vicente de Paul, quien fundó asi­
mismo la i n s t i t u c i ó n de las Hermanas de la Caridad. 

Lo referente al proceso de Galileo, es explicado mas c i r ­
cunstanciadamente, y se presenta este asunto bajo u n nuevo 
aspecto, que es á la vez el verdadero. 

L a obra de Jansenio deb ía ser condenada. 
Aparecen noticias i n é d i t a s acerca del testamento del car­

denal Ricbel ieu , se ci tan los puntos principales del que p u b l i ­
có Foncemagne, y luego aparece t a m b i é n una segunda dedi ­
catoria d i r i g i d a por el cardenal á L u i s X I I L L a lectura de este 
documento insp i ra una especie de borror . 

E l cardenal Ricbel ieu queda disculpado con respecto á la 
a c u s a c i ó n que se le ba becbo, s u p o n i é n d o l e el in tento de que­
rer establecer en Francia una especie de patriarcado con for­
mas ca tó l icas ; pero independiente del Sumo Pont í f ice , que es 
el ú n i c o jefe verdadero de la r e l i g i ó n demuestro Señor Jesu­
cristo. Ricbel ieu que tantas veces usa en su testamento la fra­
se fíe querido, no quiso ciertamente bacerse culpable de u n de­
l i t o semejante. 

E l cardenal muere, y su rey, que era como u n sa té l i te de 
este astrg b r i l l an t e , le sobrevive poco t iempo. E l papa Barbe-
r i n i c o n t i n ú a gobernando con previsora prudencia. Constru­
ye el fuerte Urbano. I n s t i t u y e el colegio de Propaganda fide, con 
lo cual d i s p e n s ó u n s e ñ a l a d o beneficio á los pueblos que de­
seaban abrazar el catolicismo. 

Urbano t e r m i n ó sus d ías babiendo tenido la sa t i s facc ión 
de dar la paz á la I t a l i a . 

Urbano colmó de riquezas á sus sobrinos. E l mas favoreci­
do de todos se ofreció generosamente á devolver los bienes que 
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h a b í a recibido, pero su ofrecimiento no fué aceptado. Todos 
ellos merecieron bien de Roma por las numerosas fundac iónes 
que hicieron y por el acto de desprendimiento referido, con lo 
cual queda excusada en parte la. debil idad que m o s t r ó su t í o 
protegiendo á los suyos en d e m a s í a . 

En el pontificado de Inocencio X , hay que deplorar u n 
acontecimiento t e r r i b l e , la muerte del r ey Carlos I , v í c t i m a 
del hacha descargada sobre su cabeza por s ú b d i t o s rebeldes. 
E n r i q u e t a - M a r í a l l enó sus deberes s in empeorar la s i t u a c i ó n 
de su marido, y se c o n t e n t ó con su amor, a b s t e n i é n d o s e de 
impulsar le á excitar mas t o d a v í a el furor de los partidos. 

Bossuet nos s i rv ió de gu i a para:hacer la r e l ac ión de las v i ­
cisitudes por las que hubo de pasar la h i j a de Enr ique I V . 

Del mismo modo que lo hicimos al t ra ta r de M a r í a Estuar-
do, hemos explicado en una nota los pormenores del suplicio 

de aquel r ey , elocuentemente descritos por el conde de L a l l y -
Tolendal. 

Roma lamenta su muerte, pues aunque no era ca tó l ico , se 
hallaba sin embargo m u y dispuesto á entrar en el camino de 
la sa lvac ión , y perder u n bien que se espera es tan sensible co­
mo perder u n bien que se posee. 

A n u n c í a s e el decimotercio jub i leo , y con este m o t i v ó - a c u d e 
m u l t i t u d de fieles á la capi tal del orbe cristiano, á la cual se 
c o n t i n ú a embelleciendo. 

E n v í a n s e recursos á los p r í n c i p e s que se ven en la p rec i s ión 
de declarar la guerra á los protestantes. 

No es menester que volvamos á hablar de los trastornos que 
ocasionaron las m á x i m a s de Jansenio y de la ju s t a severidad 
que en esas circunstancias desp l egó el Sumo Pont í f ice . 

Inocencio m u r i ó dejando considerables recursos, bastantes 
para poder d i s m i n u i r a l g ú n tanto los impuestos. Equ ivocóse 
respecto á los ú l t i m o s obsequios que d e b í a n t r i b u t á r s e l e ; pues 
una c u ñ a d a i ng ra t a olvidó los beneficios que de él h a b í a reci­
bido. E¿te acto de avaricia s e r v i r á u n dia de lección á Ale jan­
dro Y I I , de quien vamos á ocuparnos. 

Difíci l tarea es exponer la his tor ia del pontificado de este 
Papa. Infini tos acontecimientos traen durante él en a g i t a c i ó n á 
•la corte romana : los estragos de la peste, las discordias r e l i -
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giosas, la guer ra y los errores. D á n s e explicaciones, se lucha 
contra la calumnia , se levantan e s t á t u a s de bronce. Pero no 
nos anticipemos en la n a r r a c i ó n de los hechos. 

Alejandro V I I , l lamado antes de ser papa Fabio C h i g i , na­
ció en Siena el 13 de febrero de 1599, y era h i j o de F lav io Chi ­
g i , sobrino por parte de su madre, I n é s B u l g a r i n i , del pont í f ice 
Paulo Y y de Laura M a r s i g l i , h i j a de A n t o n i o , s eñor de C o l -
llecchio. Los ind iv iduos de la fami l ia C h i g i pose í an cinco s i ­
glos h a b í a el t í t u l o de condés de Ardengesca. 

Francisco Y a n n i , p in tor d i s t i n g u i d o , p r e s e n t ó á las fuen­
tes bautismales á Fabio. Este tuvo en su infancia u n ataque de 
apople j í a que hizo desesperar de poder conservarle la v ida has­
t a t a l punto , que y a empezaban á disponerse sus funerales , y 
s i b ien no m u r i ó , quedó m u y déb i l , de modo que era menester 
aplicarle á menudo remedios propios para fort i f icar le . 

Su madre Laura le e n s e ñ ó á leer y á escribir y le i n s t r u y ó 
en los primeros elementos de la g r a m á t i c a . Los primeros estu­
dios los hizo en su pat r ia . Tuvo por maestros de filosofía y de 
derecho á A n d r é s Cardi y á Juan Bautis ta Borghesi , y á Celso 
C i t t a d i n i , que era uno de los hombres mas ins t ru idos de su 
t iempo. A la temprana edad de once años compuso u n poema 
sobre la batal la de los Pigmeos contra las g ru l l a s , y á los doce, 
sostuvo t é s i s de filosofía. A causa de la debi l idad de su t e m ­
peramento , hubo de suspender sus estudios; mas a s í que su 
salud dió indicios de mejorar, volvió á p rosegu i r los . A lo s 
veinte años sostuvo en p ú b l i c o t és i s de filosofía mas dif íc i les 
que las p r imeras ; á los veinte y uno las sostuvo de derecho 
c i v i l , y á los veinte y siete r e s p o n d í a y a á todas las cues t io­
nes de t eo log ía de cualquiera clase que fuesen. Las ú l t i m a s 
t é s i s que sostuvo las dedicó al padre Mucio V i t e l l e s c h i , g e n e ­
r a l de los j e s u í t a s . 

A l emplear todos estos afanes, a l dedicarse á todas estas ta ­
reas, se p r o p o n í a un objeto, y era satisfacer su deseo de ser bien 
acogido en Roma, en donde su nombre era y a ventajosamente 
conocido. E l cé lebre A g u s t í n C h i g i d e s e m p e ñ ó , en el p o n t i f i ­
cado de Jul io I I , el cargo de superintendente de las rentas pon­
t i f ic ias , y l l egó á ser el mas generoso Mecenas de los artistas 
que b r i l l aban entonces en Roma y part icularmente de Rafael. 
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M i amigo y c o m p a ñ e r o M . Quatremere de Qu incy ha i n ­
mortalizado nuevamente á A g u s t í n C h i g i en la Historia de la 
vida y de las obras de Bafael, de que y a l levo hecha m e n c i ó n en 
otra parte (Paris, 1833, en 8.°). 

E l i lus t re académico habla de A g u s t í n en estos t é r m i n o s 
(pag. 251 y s iguientes) : 

«En aquellos tiempos hahia en Eoma u n d i s t i ngu ido aman­
te de las artes que merece ocupar u n l u g a r en la h is tor ia de 
Eafael : hablamos de A g u s t í n C h i g i , na tu ra l de Siena. 

«Sus negocios le l levaron con frecuencia á Roma , en la cual 
Ajó al fin su residencia y en donde era tenido por el hombre 
mas rico de I t a l i a . Puede juzgarse dé la e x t e n s i ó n de sus rela­
ciones por las instancias que d i r i g i ó á la corte de Francia , con 
mot ivo de h a b é r s e l e apresado varios buques al estallar la guer­
ra entre Ju l io I I y L u i s X I I . Sus r iquezas, s e g ú n se asegura, 
p r o v e n í a n de unas minas de sal y de a lumbre , pertenecientes 
á la Santa Sede y que él habia tomado en arr iendo. A g u s t í n 
empleó dignamente su fo r tuna ; en vez de gastarla en hacer 
alarde de u n vano lu jo , su gusto, guiado por una laudable am­
bic ión , le i n c l i n ó á los goces que proporcionan las obras del 
genio y la amistad de los mas cé lebres artistas. A estos s en t i ­
mientos debe el que su nombre haya quedado asociado a l de 
aquellos, y el que su memoria se conserve tanto como la de las 
obras maestras de los mismos , y esto ciertamente no es dable 
conseguirlo á quien solo atiende en las producciones del lu jo , 
á la exquis idad de la mater ia ó á lo costoso de la mano de obra. 

«A A g u s t í n C h i g i y á su afecto á Rafael son debidas las b e ­
llas p inturas de los Profetas y de las Sibilas, que decoran la iglesia 
de Santa Maña déla Paz y la l i n d a capilla de Santa María del Pue­
blo, que desl inó para su sepultura, y en la cual habia proyecta­
do levantar u n magní f i co mausoleo que no l l egó á concluirse. 

«Las costumbres de I t a l i a le proporcionaron asimismo c o ­
y u n t u r a de emplear bien su fortuna en u n g é n e r o de osten* 
tacion, que ha dejado de ser en estos ú l t i m o s tiempos t an g e ­
neral y t an impor tante , pero que sin embargo c o n t r i b u y ó en­
tonces en parte á favorecer el vuelo de las artes. En efecto, l a 
arqui tec tura atrae á sí las d e m á s artes, y cuando las c o s t u m ­
bres le son favorables , fomenta á su vez las grandes obras de 



16 HISTOKIA DE LOS 

ornato que dependen de ella y de las cuales t a m b i é n ella á su 

"vez depende. 
« E n esa época no h a b í a jefe a lguno de fami l ia , que siendo^ 

noble ó rico, no ambicionase legar á las edades futuras u n mo-* 
numento duradero que recordase su ef ímera existencia. Este 
monumento era una casa, en cuya arqui tectura se consagra­
ban sumas que en todos tiempos y en todas partes la m a y o ­
r í a de los ricos dedica á cosas s u p é r ñ u q s . Como una especie 
de equivalencia d é l a s substituciones que aseguran la poses ión 
perpetua de bienes en una fami l ia , los d u e ñ o s de las casas es­
c u l p í a n su nombre sobre la puerta y la fecba en que aquellas 
fueron construidas , y á esta costumbre se debe el poder v i s i ­
t a r aun boy d í a en las ciudades de I t a l i a , casas mas ó menos 
suntuosas, que i lus t ra ron muchos siglos ha personajes de todas 
clases que se hicieron cé lebres en diversos sentidos. 

« A g u s t í n C h i g i tuvo t a m b i é n el deseo de perpetuar en u n 
palacio, adecuado á su pas ión por las artes, su nombre y la fa­
ma de hombre de gusto que aun conserva. 

« D e s p u é s de haber comprado u n m a g n í f i c o solar en el bar­
r io de Trastevere, l l a m ó al cé lebre Baltasar Peruzzi , de Siena, 
para que levantase é n ese terreno u n edificio que fuese mas no­
table por la elegancia de su arqui tec tura que por sus d i m e n ­
siones. E l solo nombre de Baltasar Peruzzi suscita l a idea de 
ese encantador estilo de c o n s t r u c c i ó n de edificios, h á c i a el cua l 
h a b í a inspirado gusto á Eafael el estudio de la a n t i g ü e d a d . 
Peruzzi debe ser considerado en su g é n e r o el Rafael de l a ar­
qui tectura ; nadie le i gua l a en haber sabido emplear y acomo­
dar á las necesidades de su t i empo , en los edificios p a r t i c u l a ­
r e s ^ ! estilo y las tradiciones de la arqui tec tura de los antiguos: 
el c a r á c t e r de sus edificios se identifica t an bien con los restos 
que nos quedan de los de la a n t i g ü e d a d (1), que no falta á aque­
l los para ser c o m p l é t a l a semejanza, mas que el color que da el 
trascurso del t iempo. Llegamos á figurarnos que si u n habi tante 
de la an t igua Boma volviese á la Boma moderna, c ree r í a descu-

(1) Sin embargo Peruzzi no habia visto á Pompeya. M. Quatremére 
tiene sobrada razón en decir, que cuando uno visita á Pompeya, se siente 
inclinado á creer que Peruzzi tuvo una especie de revelación de lo que 
allí admiramos. 



SOBEEANOS PONTÍFICES. 11 

bi»ir ou. casa a i ver uuaiqmera ae las construidas por ese a r q u i ­
tecto, sobre todo la de A g u s t í n C h i g i . Sin embargo , t a l ves 
q u e d a r í a sorprendido á l a Y Í s t a d e l precioso ves t í bu lo de esta, 
pues casi no es posible que l a p i n t u r a baya sembrado tantas 
y tan notables bellezas en el solo atr io de u n edificio. 

« A g u s t í n C b i g i se propuso reuni r en su casa lo mejor ea 
todos g é n e r o s que p o d í a orear e l genio de las artes. Con este 
objeto m a n d ó veni r de Venecia á Sebastian , apellidado del 
Piombo, cé lebre por sus coloridos, el cual e jecutó en ella d i ­
versas p in turas , las cuales , sin embargo , no p o d í a n y a sos­
tener el paralelo con las que sa l í an del pincel de Rafael. Es 
probable que A g u s t í n C h i g i hubiese d e t e r m í n a d o confiar ú n i ­
camente á este el ornato de la parte exterior del edificio como 
as í parecen darlo á entender los varios adornos , concluidos 
unos y por concluir otros, que en é l se observan. En el v e s t í b u ­
lo ó pór t i co compuesto de cinco arcadas, se hal la represen­
tada l a fábula de aquella h i j a de u n r e y desconocido ( ^ X T I ) , 

y en el mismo h a y una g a l e r í a que abraza toda su ex tens ión s 
d i s t r ibu ida en divisiones regulares en que d e b í a n ejecutarse 
v a r í a s pinturas . Solo se l levó á cabo una , y es aquella que 
admiramos el t r i un fo de la cé lebre n infa que Rafael ha i n ­
mortalizado (1).» 

L a fortuna continuaba sonriendo á Agus t ín ' . Los p a r i e n ­
tes del papa Jul io I I le h a b í a n reconocido como miembro de 
la fami l ia de R ó v e r e , y por esta r azón colocó en uno de los 
cuarteles de su escudo l a encina de Róve re y los seis montes 
de C h i g i . 

Mas tanta prosperidad parec ió que iba á desvanecerse en el 
reinado de Paulo I I I ; l a fami l ia de C h i g i , á qu ien , como en 
Florencia á Lorenzo de Médicís , se ape l l idó en Roma el Mag­
nifico , se vió precisada á volver á Siena, por efecto de c i r c u n s ­
tancias que la obl igaron á enajenar l a hermosa qu in t a que 
pose í a en la o r i l l a del Tibor , la cual fué comprada por la casa 
d e F a r n e s í o y un ida a l palacio de este nombre , á cuyas i n m e ­
diaciones se ha l laba , con el nombre de Farnesim. F u é forzoso 
desprenderse de ese delicioso si t io en donde A g u s t í n habia te-

(1) Calatea. 
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n ido el honor de dar traa hnnrmPites al D a t m León X , que con­
c u r r i ó á ellos a c o m p a ñ a d o por los cardenales que se hal laban 
en Roma. 

La pr imera desgracia que sobrevino á l a fami l ia de C h i g i , 
d e s p u é s de tantas grandezas, t rajo consigo otras. Cuando na­
ció Fabio , poseia pocos bienes de for tuna ; mas s in embargo 
se conservaba en Roma el recuerdo de las liberalidades 
A g u s t í n , y as í es que el hi jo de F iav io esperaba hal lar en ella 
buena acogida, t an to mas cuanto tenia a l l í varios parientes 
que contaban con va l imiento y que se s e n t í a n dispuestos á 
protegerle. 

Cuando Fabio hubo recibido todos los doctorados , p a r t i ó 
para la capital del mundo ca tó l ico , y a l l í p r e s e n t ó á U r b a ­
no Yi l í una so l i c i tud , que es la ú n i c a que d i r i g i ó en su v ida á 
l a Santa Sede. Urbano le n o m b r ó refrendario de las signaturas 
de Gracia y Justicia; y de spués de siete meses de ejercer la pre­
lacia, d e s e m p e ñ ó en Florencia, por espacio de cinco a ñ o s , el car­
go de vicelegado. F u é enviado á Colonia en calidad de nuncio, 
y en el año 1644 á Munster como nuncio ex t raord inar io , y t o ­
m ó parte en las negociaciones del tratado de Westfal ia que fir­
m ó , conservando toda su v ida la p luma de que se h a b í a servi­
do para ello. Ofreciéronse entonces presentes á C h i g i , mas los 
r e h u s ó todos, suplicando al propio t iempo a l Papa que le dis­
pensase de aceptarlos (1). E l 23 de febrero de 1652 fué nombra­
do carden a l . 

Concluidos los funerales de Inocencio, entraron en el c ó n ­
clave el 18 de enero sesenta y dos electores del sacro colegio, 
á los cuales se reunieron otros cuatro el 5 de- febrero, para 
t ra tar de l a e lección de papa. Desde u n p r inc ip io los cardena­
les se d iv id ie ron formando cuatro partidos. E l pr imero y mas 
poderoso tenia á su cabeza al cardenal Barber in i , y se compo­
n í a de g r an n ú m e r o de parciales de Urbano V I H : el segundo, 
compuesto de adictos á la corte de E s p a ñ a , lo d i r i g í a en la 
apariencia el cardenal Carlos de M é d i c i s , decano del sacro co-

(!) En aquella época tuvo la desgracia de decir que Mazarino no 
quería la paz, y.esto se hizo saber á dicho cardenal, quien se mostró 
resentido de ello, y no obstante de haber mediado varias reconciliacio­
nes, nunca olvidó su resentimiento. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 19 

egio y protector de EspaSa , y en realidad su sobrino el ca r ­
denal Juan Carlos , hombre de mucha destreza y de grandes 
conocimientos en mater ia de asuntos pol í t icos : el tercero, que 
era poco numeroso, se c o m p o n í a de amigos de la Francia , y 
tenia á su frente al cardenal Eeynaldo de Este , hermano del 
duque de M ó d e n a y protector de la corona, y cqntaha entre 
sus ind iv iduos a l cardenal An ton io B a r h e r i n i , quien casi 
siempre se habia mostrado contrario á las miras de su he rma­
no mayor , jefe del p r imer part ido : el ú l t i m o f o r m á b a n l o a l ­
gunos cardenales favoritos de Inocencio , j ó v e n e s casi todos , 
activos é independientes para dar la t i a ra á quien bien les p a ­
deciese , por cuanto podian tener m u y pocas esperanzas de a l ­
canzarla. Estaban en favor de Fabio C h i g i , y uno de ellos , el 
cardenal Ottoboni , le propuso al cónc l ave lisa y l lanamente. 
Durante algunos i n ú t i l e s escrutinios , se formó otro pa r t i do , 
que es el que comunmente se conoce con el nombre de squadro-
ne volante ( e s c u a d r ó n volante (1) ) , al cual se a d h i r i ó el duque 
de Terra-Nova , embajador de E s p a ñ a . Los cardenales que lo 
c o m p o n í a n declararon que no deseaban mas que el bien^de la 
Iglesia, y que sin l levar otras miras , ni,atender á otras consi­
deraciones, estaban prontos á concurr i r con sus esfuerzos y 
con su voto al l í donde se les necesitase para conseguir este ob­
jeto . Once l l e g a r o n ' á ser los cardenales que formaron el p a r t í -
do de que se t ra ta , y bien pronto ?.e les a ñ a d i e r o n otros dos. 

Most róse cierto e m p e ñ o en dar la preferencia al cardenal 
R a p a c c í o l í , s in que se considerase como u n o b s t á c u l o la s i ­
t u a c i ó n en que se encontraba. Nadie ignoraba que era hi jo de 
u n mercader de Co l l i s c ípo l i , y que d e s p u é s de haber com­
prado el destino de jefe de la t e s o r e r í a apos tó l i ca , l l egó á con* 
seguir l a p ú r p u r a por medio del saber y de la prudencia . Pa­
dec ía u n agudo m a l de piedra y á n inguno se le ocultaba que 
su v i d a no pod ía ser m u y l a r g a : por otra parte, como solo 

(1) Este nombre, aunque parezca ridículo, está sin embargo adniki-
do por el uso. Priorato, en la Historia del ministerio del cardenal Ju­
lio Mazarino, publicada en la Haya en 4 710, enumera en el lomo H , 
pág. 462, los cardenales que componían el expresado partido. Todos 
ellos son hombres graves. He aquí sus nombres: Lomellino, Homodei, 
Ottoboni, Jmperiale, Borromeo, Albizzi, Aquaviva, Donghi, Rondafii-
n ¡ , P ió , Gualtieri, y Azzolini. 
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tenia cuarenta y seis a ñ o s , e n c o n t r á b a s e l e demasiado j ó v e n , 
mayormente habiendo al l í tantos ancianos de d i s t i ngu ido m é ­
r i t o dignos de la t iara . A estos impedimentos debe a ñ a d i r s e 
]a exc lus ión que de él habia hecho la Francia del n ú m e r o de 
los cardenales que p o d í a n ser elegidos, y sí bien es cierto que 
esta exc lu s ión , que no deja de ser una medida sobrado fuerte 
y al mismo tiempo i n ú t i l , se dejó luego sin efecto, el m a l 
estaba y a hecho. 

Con mot ivo de esas exclusiones, apa rec ió entonces u n es­
cr i to que se a t r i b u y ó al cardenal A l b i z z i , m a 3 pronto se s u ­
po que era obra del abogado L í n i . Este abogado decia que 
los p r í n c i p e s que h a c í a n exclusiones c o m e t í a n una g r an falta 
y d e b í a n ser responsables de todos los males que se siguiesen 
de la e x c l u s i ó n de u n cardenal, y que los electores pecan gra­
vemente siempre que, por complacer á u n p r í n c i p e ó por i n t e r é s 
par t icu lar , niegan su v o t o . á los que mas m é r i t o s r e ú n e n . E l 
cardenal de L u g o , j e s u í t a , contes tó con otro escrito, probando 
que los cardenales no deben tomar parte en la elección de los 
excluidos por los monarcas. Hablaremos de estas exclusiones 
a l t ra tar de Inocencio X I I I . 

Mr . L í o n n e , embajador extraordinario de Su Majestad Cris­
t i a n í s i m a cerca de tódos los p r í n c i p e s de I t a l i a , l lega á Eoma 
el 23 de enero de 1655; pocos d í a s d e s p u é s se presenta a l cón­
clave, y d e s p u é s de saludar á los cardenales, les entrega una 
carta del rey , que en sustancia d e c í a : « Que Su Majestad p ro ­
testaba no llevaban n inguna m i r a interesada r e l a t i vamen te 
á la elección que iba á verificarse , y que solo a p e t e c í a , que la 
que resultara^ asegurase la g lo r i a de Dios, el lustre de la Ig l e ­
sia y la paz de la crist iandad. E l rey excitaba á los cardenales 
á obrar s e g ú n tan justos sentimientos, para elevar á la a l ta 
d ign idad de papa á una persona cuyo incontestable m é r i t o , 
v ida ejemplar y sincera piedad pudiesen hacerla digaa de ser 
amada como padre de todos los cristianos y respetada como 
vicar io de Dios en la t ierra , 

« E l rey c r i s t i a n í s i m o se consideraba obligado mas que na­
die, á i m i t a c i ó n de los reyes antepasados suyos y como hi jo 
p r i m o g é n i t o de la Iglesia, á con t r ibu i r con todo su poder á t a n 
piadosa empresa. Ofrecía á los cardenales auxi l iar les con todo 
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cuanto cupiese en sus facultades para mantener l a l iber tad 
del sufragio, á lo cual se sentía además dispuesto, movido por la pie­
dad de la reina madre y por los buenos consejos de su ministro (Maza­
r m e ) . 

« F i n a l m e n t e , esperaba que mediante la elección que iba á 
hacerse,- l a cr is t iandad rec ib i r l a u n pastor de la mano de Dios, 
de esta mano, que mas bien que levantada sobre nosotros para 
castigar nuestros pecados, e s t á abierta por efecto de su b o n ­
dad para consuelo de los ñe les ,» 

Dos meses h a b í a que el c ó n c l a v e estaba r e u n i d o : los elec­
tores volvieron á fijar los ojos en F a b í o C h i g i ; pero este pe r ­
sonaje habia sido excluido por l a Francia por haber hablado 
en Munster de la poca i n c l i n a c i ó n que manifestaba Mazarino 
en favor de la paz, con mot ivo de lo cual el cardenal S a c c h e t t í 
escr ib ió una carta asaz fuerte á Mazarino, quien dec l a ró s in 
efecto l a e x c l u s i ó n . E l par t ido propicio á C h i g i se reforzó e n ­
tonces hasta t a l punto , que los jefes de todos ellos c o n v i n i e ­
ron entre sí en que, á la m a ñ a n a del d í a s iguiente , se procede­
r ía u n á n i m e m e n t e á elegir le . 

D e s p u é s de verificado el escrut inio del d í a anterior, que dio 
un resultado vago é indeterminado , los dos Médicis , los dos 
Barber in i y el cardenal de Este pasaron á la h a b i t a c i ó n del 
designado para pont í f i ce con el objeto de n o t i c i á r s e l o . C h i g i , 
s in hacer demostraciones de agradecimiento, m a n i f e s t ó que 
t e n í a muchos defectos conocidos y otros muchos que no se sa­
b í a n , y que por tanto rogaba á los cardenales que lo pensaran 
mejor, pues se trataba de u n asunto m u y impor tante , y que 
reflexionasen que t en ia noventa parientes. E n esto l legaron 
otros cardenales, y C h i g i manifestaba en sus contestaciones 
mas h u m i l d a d que cor tes ía y agradecimiento. 

A m a n e c i ó el d í a 7 de ab r i l , y C h i g i quiso antes de asistir 
al acto del escrutinio, celebrar misa como de costumbre. E n el 
momento de salir de su aposento, se le p r e s e n t ó su mas apa­
sionado amigo , el cardenal H o m o d e í y le d i j o : A l fin ha l l e ­
gado el d í a t a n deseado por m í y t an feliz para l a Igles ia . 
C h i g i , s in inmuta r se , le r e s p o n d i ó con aire t r anqu i lo con es­
tos dos versos de Y i r g i l i o : 

TOMO v 3 
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Jamque díes, ni fallcr, adest, quem semper acerbum^ 
Semper honoratum [sic di voluistis) habebo (1). 

Con la misma gravedad y l a misma modestia e n t r ó en la 
capil la del e s c m t i D í o . Por muerte del cardenal Carafa, los elec­
tores quedaron reducidos á sesenta y cinco, de los cuales le 
dieron por de pronto su voto veinte y cinco. Para que resul ta­
se elegido eran menester cuarenta y tres votos. Al accesso, se 
a ñ a d i e r o n t r e in ta y nueve votos á los veinte y cinco primeros. 
De sesenta y cinco votos, C h i g i obtuvo sesenta y cuatro, dan­
do el suyo en el escrutinio á Sacchetti y en el accesso á P a l -
lo t ta . 

E l dia 7 de ab r i l de 1655 y d e s p u é s de ochenta d í a s (2) de es­
tar reunido el cónc lave , fué elegido Papa el cardenal Fabio 
C h i g i , de edad entonces de cincuenta y seis a ñ o s , el cual se 
e n t r e g ó á la o r a c i ó n durante a l g ú n t iempo para consultar 
consigo mismo y decidir si debia aceptar l a carga que echa­
ban sobre sus hombros. Recordando luego haber leido en las 
obras de San Francisco de Sales, que los eclesiásticos no deben pe­
dir nada, ni rehusar nada, aceptó la t i a ra con disgusto, diciendo 
que la aceptaba en v i r t u d de las palabras citadas de san F r a n ­
cisco de Sales. A l t e rminar el cónc lave , uno de los cardenales 
dijo sonriendo : ¡ Cosa s ingu la r ! los e spaño l e s q u e r í a n u n pa­
pa s in tener i n t e r é s en e l lo ; los franceses q u e r í a n otro que es­
taba excluido de serlo por ellos mismos;" los cardenales j ó v e ­
nes u n hombre y a de edad, y los Barber in i uno que por cierto 
no era n i n g u n o de sus favoritos. 

C h i g i , al entrar d e s p u é s de su e x a l t a c i ó n en su aposento, lo 
e n c o n t r ó devastado, lo cual acostumbraba á suceder en 
casos semejantes por efecto de u n abuso, y se vió precisado á 
pedir u n asilo a l cardenal G a b r i e l l i , cuya h a b i t a c i ó n estaba 
c i rcuida de paredes m u y só l idas . C h i g i que se s e n t í a extenua-

(1) Este es, si no mé engaño, el dia que consideraré siempre amar­
go y glorioso. ¡Oh Dios! así lo habéis querido (Virgilio, libro V , verá. 
49 y 50 ). 

(2J Mucho se ha escrito acerca de la larga duración de este cóncla­
ve. Gregorio de Pina, sacerdote de Lisboa, compuso con este motivo 
algunos versos que pueden leerse en sus Componimenli, pág. 9. 
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do por efecto de ayunos , p id ió que le dieran algo de comer, y 
era t a l el d e s ó r d e n en que todo se l i a l l aba , que no pudieron 
ofrecerle mas que u n huevo. En seguida dió audiencia á los 
personajes que acudieron á fel ici tar le . 

Barber in i y otros cardenales le aconsejaron que tomase e l 
nombre de Ale j andro V I I en memoria de su conciudadano A l e ­
jandro 111. E l d i a 18 de a b r i l , fué coronado por el p r imer d i á ­
cono el cardenal Tr ibulce , y el 9 de m a y o , que la Iglesia con­
sagra á San G-regorio Nacianceno (1), t o m ó posesión de la bas í ­
lica de S. Juan de Let ran . 

E l d ia 14 de m a y o , Alejandro p u b l i c ó u n jub i leo universa l 
á i m i t a c i ó n de Sixto V , Gregorio X V , Urbano V I I I é I n o ­
cencio X , que hab lan hecho lo propio al ascender al pontificado. 

Por aquel t i empo no se hablaba en I t a l i a sino de l a p r i n ­
cesa Cr is t ina Alejandra (2), r e i n a d o Suecia que d e s p u é s de 
abdicar la corona, d e t e r m i n ó establecerse en Eoma. I n t r o d u j é -
ronla á l a presencia del Papa dos cardenales legados y cuatro 
nuncios apos tó l icos que hablan salido á rec ib i r la por encargo 
del Pon t í f i ce . Con m o t i v o de la entrada de esta pr incesa , el 
Papa m a n d ó adornar la puer ta F l a m i n i n a (porta dd Popólo], 
encargando esta tarea a l caballero Bern in . 

L a r ecepc ión que se hizo á l a re ina fué en extremo m a g n í ­
fica. E l Papa a c o g i ó á la princesa con s e ñ a l a d a s muestras de 
c a r i ñ o , y esta debia pronunciar u n discurso que t ra ia y a 
preparado; pero lo m a g n í f i c o del s é q u i t o y la imponente g ra ­
vedad del Pont í f ice , l a i n t i m i d a r o n de t a l modo que p r o n u n c i ó 
el discurso con una t u r b a c i ó n que se le conocía en las palabras 
y en el tono de su voz. E l Papa la i n t e r r u m p i ó p r o d i g á n d o l a 
elogios y e n t a b l ó con ella una amable conve r sac ión que t r a n ­
qui l i zó á la pr incesa: hasta t a l pun to la dulzura tiene poder 
para calmar u n e s p í r i t u turbado á la vista de u n e spec t ácu lo 
imprevis to . 

(1) Tenia mucha devoción á este santo, por que doce años antes 
hallándose en Colonia y habiendo adoptado la costumbre, como asi se 
pract.ca en la compañía de Jesús, de sacar á suerte un santo que sirve 
de protector durante un mes, la suerte le deparó á san Gregorio Na-
oianceno. R ^«J 

(2) Este era el nombre que le puso después el Papa al adminis­
trarle el sacramento de la confirmación. - 1 • 015 
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E l dia 23 de diciembre , la reiua hizo su solemn'e entrada. 
Sal ió de la quin ta del papa, Jul io I I I , montada en una hacanea 
yendo en medio de los dos referidos legados , y l l egó á l a 
puerta F l a m i n i n a , en donde el sacro colegio la esperaba á ca­
ballo para a c o m p a ñ a r l a a l Y a t i c a n o . 

Dos dias d e s p u é s l a l levaron a l Vaticano, en donde , s e g ú n 
hemos dicho, el Papa le a d m i n i s t r ó el sacramento de la confir­
m a c i ó n , 

A l dia siguiente, faé convidada á comer con el Papa. Habia 
dispuestas dos mesas, una dé las cuales ten ia u n palmo de 
e levac ión mas que la o t r a ; pero sin embargo las dos estaban 
bajo u n mismo dosel (1). Después el Papa, rodeado de su corte 
y de sus guardias, pasó á hacer á ía princesa una v is i ta p a r ­
t i cu la r . 

E n aquella época se suci taron disidencias entre Alejandro y 
el gobierno del r ey de Francia. E l arzobispo de P a r í s Juan-
Francisco d e G o n d i , conocido por el nombre de cardenal de 
Eetz, a lcanzó la p ú r p u r a , y el cardenal Mazarino, p r imer m i ­
nis t ro de la regente A n a de A u s t r i a , creyendo que el carde­
na l Gondi era contrario á sus mi r a s , m a n d ó prenderle como 
culpable del delito de t r a i c i ó n . I n ú t i l e s fueron las reclamacio­
nes de Inocencio X para conseguir que se le pusiese en l i b e r ­
tad. Env ióse desde P a r í s u n emisario con el encargo de poner 
en conocimiento del Papa los motivos 'que hab ia tenido el g o ­
bierno para adoptar aquella r e so luc ión ; mas ese emisario no 
s u m i n i s t r ó n i n g u n a prueba de los cargos que se h a c í a n á Gon­
d i , quien cansado de verse preso, r e n u n c i ó al arzobispado de 
P a r í s , en donde Mazarino le consideraba como peligroso i n s -
t rumento de revuel ta . 

Inocencio no quiso admi t i r la renuncia de Gondi , s in que 
este la confirmase al estar en l ibe r t ad . El p r imer acto de G o n ­
d i , luego de haberse fugado de su encierro, fué revocar su re­
nuncia como arrancada por medio de la violencia . Llegado á 
•Eoma, de vuel ta de Retz , antes de que se reuniese el c ó n c l a -

(1) Cuando el papa admite á comer con él á alguna persona, se dis­
ponen dos mesas, de las cuales hay una mas elevada á la cual se sienta 
el papa solo , y la otra mas baja, colocada á continuación de la,otra, 
que sirve para la persona convidada. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 25 

v e , e n t r ó en él y tomo una parte m u y activa en l a elección de 

Favio. 
Terminado el c ó n c l a v e , p u b l i c á r o n s e en Eoma algunos da ­

tos para demostrar que era culpable del delito de t r a i c i ó n , y 
de nuevo se presentaron á Alejandro escritos apoyando a l 
m i n i s t r o , pero sin aducirse en ellos prueba a lguna contra 
Gondi. Entre tanto este d i r i g í a cartas llenas de amenazas a l 
clero de P a r í s , á cuya diócesis env ió vicarios que no eran en 
modo a l g u n o del agrado del gobierno. Por otro lado sol ic i tó 
el pál io y el Papa se lo concedió privadamente, lo cual m o t i v ó 
nuevas quejas contra Alejandro por haber demostrado con ese 
acto, querer canonizar l a conducta de u n arzobispo enemigo 
de la F ranc ia (1). Entonces el Papa se d i r i g ió a l gobierno de 
esta n a c i ó n , haciendo presente al rey que habiapodido cono­
cer los paternales sentimientos que animaban á la Santa Sede 
en el s i lencio que habia guardado durante el la rgo t iempo 
que el cardenal p e r m a n e c i ó detenido y mientras és te suf r ió 
las penas que se le impusieron sin i n t e r v e n c i ó n del juez c o m ­
petente y sin aducir prueba a lguna contra el acusado. « E l 
Papa , dec ía l a carta de éste , tenia que l lenar deberes con e l 
cardenal , quien á costa de sus espaldas (2) ev i tó que la Santa 
Sede emplease las armas espirituales contra los que profana­
ron su sagrada d i g n i d a d , » ElPapa no pod ía rehusar el pá l io a l 
arzobispo. N i el protector de la corona, n i n i n g ú n otro cardenal 
hizo objeción a lguna á la carta escrita desde Francia en n o m ­
bre del r ey , l a cual c o n t e n í a una a c u s a c i ó n , pero Su Santidad 
no pod ía hacer uso de ella para no hacer p ú b l i c o lo que el g o - ' 
bierno f rancés le confiaba secretamente. 

Con respecto á los vicarios que h a b í a n sido enviados á 
P a r í s , y de los cuales se decía que eran jansenistas , el P a ­
pa confesó que no m e r e c í a n su agrado, porque d e s p u é s de 
la p u b l i c a c i ó n d é l a bula , expedida con motivo de las cuestio­
nes pendientes, no se adhir ieron á él tocante á la condena que 
hacia de las doctr inas de aquellos. Por otra parte, t a m b i é n e l 
cardenal mostraba conservar algunas s i m p a t í a s por e l los , no 

(1) Novaes,X, 91. 
(2) El cardenal al fugarse de su encierro se dislocó un hombro. 
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porque aprobase esas doc t r inas , sino por c o n s i d e r a c i ó n á 
los hombres que las sustentaban. Por lo d e m á s , no era r egu­
la r que se concediese al poder secular la facultad d e deponer á 
u n arzobispo ó de condenarle extrajudicialmente por meras 
sospechas. E l Papa deseaba con todas veras que el arzobispo 
revocara el nombramiento de vicarios que h izo; pero debia re­
servarse el derecho de subst i tuir los por otros á sa t i s facc ión del 
rey . Estos sentimientos del Pont íf ice , a d e m á s de otros no me­
nos dignos, justos y moderados, calmaron a l gobierno de Fran-
c ia , que hasta entonces se habia mostrado imp lacab le . 

E l cardenal Mazarino conservaba v ivo el rencor que sen­
t í a h á c i a el cardenal de Retz; mas res i s t í a se le u s ar de m e ­
dios jud ic ia les , persuadido de que la a c u s a c i ó n del deli to de 
lesa majestad, era suficiente para destruir ipso facto el arzobis­
pado de P a r í s . En estos altercados, Mazar ino no profesaba las 
m á x i m a s de u n cardenal de Roma. ¿A.caso los rumores del L o u -
vre d e b í a n prevalecer contra los derechos del Va t i cano? 

E n tales circunstancias, no queriendo Ale jandro que la d ió ­
cesis de P a r í s , importante como era , quedase pr ivada de los 
cuidados de los pastores de la Iglesia, y deseoso de precaver nue­
vos obs tácu los que pudiesen ocasionar otros conf l ic tos , al nom­
brar u n vicario apostól ico para aquel arzobispado, e n v i ó al n u n ­
cio (1) el breve en que se hacia su nombramien to , con encar­
go de no presentarlo, sino hasta tanto que se co ntase con la se­
g u r i d a d que el clero no h a r í a oposición a l g u n a . A l saberlos 
obispos la d e t e r m i n a c i ó n adoptada por el Papa, d i j e ron que con 
ella, viviendo aun el arzobispo, se atacaban los usos de l a ig le­
sia de Francia, y Mazarino al ver la ac t i tud da los prelados, ce­
d ió . E l cadernalde Retz, por efecto de este nuevo acontecimien­
t o , quedaba doblemente reconocido como arzobisp o. E l m i n i s ­
t r o se d i r i g i ó entonces directamente á é l , r o g á n d ole que acce­
diese á poner por obra u n proyecto que h a b í a concebido, y a l 
cual el gobierno de Francia n e g ó su a p r o b a c i ó n . Este proyec­
to cons i s t í a en hacer que el r ey nombrase seis pers onas, d é l a s 
cuales el cardenal escoger ía la que bien le pareciese para ocu­
par el puesto de vicario suyo. E l cardenal de Retz a p r o b ó este 

(1) MonseñorPiccolomini, arzobispo de Cesárea . 
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proyecto que fué enviado á P a r í s , s in dar el menor conocimien­
to de él á M r . L i o n n e , embajador de Francia en Roma, quien no 
era del agrado del Papa por haber publicado contra él escritos 
nocivos y por recaer en él sospechas , infundadas t a l vez , de 
que pe r t enec í a a l par t ido de los jansenistas. 

Desde este momento hubo una especie de t regua entre l a 
Santa Sede y la corte de Francia ; mas sobrevinieron d i f i c u l ­
tades y disidencias con la corte de E s p a ñ a . 

Inocencio env ió á E s p a ñ a , en calidad de nunc io , á Francisco 
Gae tan i , p r imo del cardenal A s t a l l i á q u i e n se h a b í a concedi­
do el derecho de tomar el nombre de P a m p h i l i ; mas desconten­
to por varios motivos de sus servicios , n o m b r ó para reempla­
zarle á m o n s e ñ o r Massimi, cape l l án de honor y confidente de 
D.a Ol impia y del cardenal B a r b e r i n í . A l l legar Massimi á 
Barcelona, se e n c o n t r ó con ó rden de no pasar adelante. 

Tal era el estado en que se hallaba este asunto cuando A l e ­
j andro s u b i ó al sólio pontif icio. Celoso Ale jandro de la auto-, 
r idad pont i f ic ia , r e p r o b ó la opos ic ión que hacia Gaetani á dejar 
á Madrid,- y m a n d ó que se d i r ig iesen á Massimi los despachos 

' necesarios , como si y a fuese nunc io ord inar io . A l mismo 
t iempo Massimi rec ib ió una carta del Papa para el rey, en la 
que le part icipaba su e x a l t a c i ó n al pontif icado. E l rey no tuvo 
reparo en a d m i t i r la carta, y acog ió á Massimi con muestras de 
d i s t i n c i ó n ', pero sin darle el t í t u l o de nunc io ordinario-

La carta del rey español , en c o n t e s t a c i ó n á la del Sumo Pon­
tífice , estaba concebida en t é r m i n o s al tamente respetuosos , 
humildes , y llenos de afecto; mas el modo como se trataba á 
M a s s i m i , representante de la Santa Sede , era cada d í a mas 
á spe ro . Alejandro se quejó amargamente de ello al embajador 
de E s p a ñ a , y le p r e g u n t ó por q u é mot ivo , mientras el r e y en 
su carta ofrecía hasta su v ida en servicio del Papa, se usaba 
con el nuncio tanta severidad y se le impedia que abriese el 
t r i b u n a l de la nunc ia tu ra , derecho del cual á n i n g ú n n u n ­
cio se h a b í a privado en E s p a ñ a . Entre tanto Gaetani , de vue l ­
ta á Roma, quiso presentarse á l a audiencia del Papa , quien 
se n e g ó á admi t i r l e , y las cosas l l egaron á u n estado que no 
p o d í a satisfacer á n i n g u n a de las partes interesadas. 

En esa época e m p u ñ a b a el cetro de Polonia Juan Casimiro , 
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de la ca sa de Suecia , p r Í D c i p e de complex ión de l i cada y de d é " 
b i l in te l igencia , circunstancias que a t e n u a b a n el afecto que 
b a b i a inspirado. 

Este p r í n c i p e quiso entrar en la r e l i g i ó n de carmelitas des­
calzos, d e s p u é s en lacompania de J e s ú s , s e g ú n en su l u g a r se 
ha dicho ; cambiando luego de modo de pensar, a d m i t i ó el 
capelo; mas adelante ab razó , sin consentimiento de su herma­
no Uladislao , la causa del bando f rancés apesar de que s i rv ió 
antes con celo al par t ido españo l . De vue l ta á Polonia, antes 
de que falleciese su hermano , depuso la p ú r p u r a . Llamado al 
t rono por muerte de Uladislao , t o m ó por esposa á su v iuda , 
t ía del duque de M a n t u a , de la cual aquel no tuvo hijos. 

Casimiro no contaba con el amor de sus subditos, y se ve ía 
envuelto en encarnizadas guerras con los moscovitas en L l -
t uama y con los Cosacos herejes , sublevados en Podolia A l 
mismo t iempo estallaron revueltas contra é l , y el Papa 'p ro -
curo in te rven i r en ellas como mediador. 

Los catól icos t e n í a n que sufr i r mucho por parte de los pro­
testantes , á quienes C r o m ^ e l l favorecía . Alejandro p r o t e g í a 
xas comarcas que imploraban su aux i l i o . Los protestantes fue-
ron vencidos en u n obstinado combate, y los ca tó l icos dieron 
las gracias al Papa por el aux i l io que les h a b í a prestado 

E l 31 de marzo de 1655 , el Papa confi rmó u n decreto de la 
c o n g r e g a c i ó n de r i tos, que aprobaba el cul to que de t iempo i n -
memor ia l se t r ibu taba al bienaventurado Fernando I I I r e " 
de Castilla y de León , apellidado vulgarmente el Santo , L e í ­
do en 1189 y muer to el 29 de mayo de 1252. La conces ión de 
celebrar ese cul to equivale á una beat i f icación sin so lemni ­
dad (1). 

Durante el p r imer a ñ o de su pontificado , Alejandro no t u ­
vo cerca de sí á n i n g ú n pariente. Muchos eran los personajes 
que le instaban y que t e n í a n deseos de que llamase á Roma á 
su hermano Mario C h i g í , á quien consideraban con g r a n a p -

üal bevilla 1C27, en foleo; por HipólUo de Vareas, Osuna 1650 
en 8.o; por d padre Miguel Angel Laumi , Nápolef, 1680 en A ° l o r 

suet, París, 1759, en 8.° y por varios otros autores. 
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t i t u d para el d e s e m p e ñ o de los negocios temporales, por cuan­
to h a b í a sido empleado durante mucho t iempo en u n grado 
superior de la a d m i n i s t r a c i ó n por el g ran duque de Toscana. 
Alejandro se-mostraba scrdo á todas esas i n s t a n c i a s , y por 
otra parte no se sabia que estuviese en c o m u n i c a c i ó n con n i n ­
guno de sus parientes. 

Con todo, en el consistorio celebrado el 24 de abr i l de 1656, 
e n c a r g ó á los cardenales el mas profundo secreto acerca de lo 
que iba á manifestarles, y les propuso l lamar á sus parientes, 
d ic iéndoles que esperaba que cada uno de ellos por separado le 
d a r í a su parecer reservadamente, y si q u e r í a , por escrito, en po­
cas palabras, En breve los cardenales emit ieron su op in ión por 
escri to: todos ellos demostraron su asentimiento á la proposi­
c ión del Sumo P o n t í f i c e , indicando algunos varias modi f ica ­
ciones. Entonces el Papa d i r i g i ó á su hermano y á dos de sus 
sobrinos u n breve, i n v i t á n d o l e s para que pasasen á v i s i ta r l a 
ciudad de Roma, y p r e v i n i é n d o l e s que era menester que guar ­
dasen en ella una conducta pura y santa. E l secretario del Pa­
pa, Santiago N i n i , l levó el breve á Siena. Los C h i g i se pusie­
ron al momento en camino y se trasladaron á Castel-Gandolfo, 
en donde fueron recibidos por el P á p a con mucha gravedad, 
de j ándo le s permanecer de rodil las ante él todo el t iempo que 
d u r ó la pr imera audiencia. 

E l Papa, de regreso á Eoma, m a n d ó á sus sobrinos A g u s ­
t í n y F l av ío que fuesen á practicar los ejercicios propios del 
i n s t i t u to de San Ignacio , en el noviciado de los j e s u í t a s , en 
donde los hizo en otro t iempo san Cár los Borromeo, sobrino asi­
mismo de u n papa. F l a v í o , destinado á la carrera ec les iás t ica , 
se dispuso á recibir ó rdenes sagradas, y el d í a 3 de j u n i o o b ­
tuvo el presbiterato. 

Alejandro e n c a r g ó sobremanera á sus parientes que no 
aceptasen j a m á s d á d i v a alguna, y por otro lado, con el objeto 
de auxi l iar les en sus gastos, puesto que en Roma eran mayo­
res que en Siena, n o m b r ó á su hermano Mario general de l a 
santa Iglesia y gobernador del castillo de San A n g e l o , y á 
A g u s t í n , general de sus guard ias , queriendo a l mismo t i e m ­
po que se aposentasen en su palacio á fin de tenerlos cons­
tantemente á la vis ta , y no permit iendo que F l a v í o ocupase 
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las habitaciones comunmente destinadas á los cardenales ne­
potes. 

En esa época se dec laró la peste en la c iudad de Ñápe l e s , 
arrebatando mas de m i l personas por d i a ; Mario , qy.e en iguales 
circunstancias salvó en otro t iempo á Siena de ese azote , fué 
nombrado jefe p r inc ipa l de sanidad, y de acuerdo con los pre­
lados , excogi tó los medios de salvar á los romanos y á todo el 
Estado de esa enfermedad ter r ib le , que se habia extendido mas 
a l lá de los alrededores de Ñ a p ó l e s . 

A pesar de todas las precauciones, u n pescador l levó el con­
t a g i o á Net tuno, desde donde se c o m u n i c ó inmedia tamente á 
Roma. Des t inóse la isla de San Bar to lomé para servir de vasto 
lazareto, y con este objeto se la c i r c u y ó de una espesa pared, 
y se enviaron oportunamente v íve res á sus habi tantes , á quie­
nes se habia prohibido toda c o m u n i c a c i ó n con la ciudad. M a ­
r io continuaba velando s in descanso por la salud p ú b l i c a , y por 
otra parte hacia lo mismo con notable celo el cardenal Barbe-
r i n i . P u b l i c á r o n s e en aquella época reglamentos de h ig iene , 
dignos de servir de modelo, en donde quiera que se declarase 
u n azote como el que causaba estragos entonces. Dios bendijo 
tantos afanes é hizo desaparecer la peste. 

Por aquel t iempo la reina Cris t ina r e c i b i ó l a no t ic ia de que 
la Suecia habia confiscado sus rentas , apesar de las p recau­
ciones que, asesoradade varios jurisconsultos, habia tomado á 
fin de que nunca llegase el caso de recibi r una afrenta seme­
jante y u n d a ñ o tan considerable. Sacóse part ido del estado de 
dependencia en que v i v i a en el extranjero para decir que, ha­
b iéndose esa princesa declarado c a t ó l i c a , era preciso hacer 
m e n c i ó n de ello en el informe concerniente á l a a d m i n i s t r a ­
c ión de sus bienes. Cris t ina resolv ió acudir á a lgunos sobera­
nos para que la ayudasen á solici tar que se la resti tuyese en 
el goce de sus derechos, y s in explicar el m o t i v o , p id ió a l 
Papa que le facilitase algunas galeras para d i r ig i r se á Marse­
l l a , en donde pensaba desembarcar. E l Papa no accedió á lo 
que Cris t ina le pedia, temiendo que esta princesa no abando­
nase la r e l i g i ó n c a t ó l i c a ; mas, al oir las explicaciones, consin-

. t íó en el viaje. 

Durante su permanencia en Roma, Cr i s t ina , d e j á n d o s e l i e -
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var de malos consejos, hizo gastos insensatos, y l l e g ó á encon­
trarse s i n | n i n g u n recurso. E l Padre Santo, sabedor de esta ú l ­
t i m a desgraciare la r e ina , le env ió por u n religioso una bolsa 
l lena de medallas de oro, a c u ñ a d a s n i p r inc ip io del a ñ o segun­
do de su p o n t i ñ c a d o , y una suma, de diez m i l escudos, d i s c u l ­
p á n d o s e por no serle factible dar mayor cant idad. 

L a reina supo apreciar en lo que va l ia el delicado regalo 
que acababa de hacerle el|Papa. P a r t i ó , y l legada á Marsella, 
d i r i g i ó al Papa una respetuosa carta p r o m e t i é n d o l e volver 
pronto á Roma. 

Los venecianos acababan de alcanzar contra los turcos una 
de esas victorias que advierten al vencido los peligros que cor­
re y que atraen luego sobre el vencedor males de todo punto 
imprevistos. Como era na tu ra l , la r e p ú b l i c a p id ió a u x i l i o a l 
Papa, mientras que los turcos que hacia poco h a b í a n vis to 
derrotada su escuadra casi bajo los c a ñ o n e s de los Dardanelos, 
estaban meditando pronta venganza. E l Papa se d i r i g i ó á t o ­
dos los p r ínc ipe s , y en part icular a l rey de Francia , en donde 
el nuncio de Su Santidad, m o n s e ñ o r Piccolomini , hubo de t r o ­
pezar con el o b s t á c u l o de hallarse Masaron al frente de los ne­
gocios. Este poderoso min is t ro del gabinete de Francia conside­
raba al Papa en mala d ispos ic ión con-respecto á este reino, y en 
especial con respecto á é l , y trataba pr incipalmente de desqu i ­
tarse de la ofensa que á él se le hacia. Recelaba de continuo que 
el cardenal de Retz, q u o - q u s d ó de arzobispo en P a r í s , derriba­
se a l que apellidaban el extranjero y que le quitase u n d í a todo 
su poder ío . E l Papa no cesaba de hacer lo posible para des­
t r u i r esas sospechas , y p r o s e g u í a por otro lado trabajando, á 
fuer de buen p o n t í ñ c e j para restablecer la paz entre Francia y 
E s p a ñ a . 

Mientras que el Papa dedicaba sus cuidados á t an i m p o r ­
tantes tareas, los jansenistas c o m b a t í a n las censuras que con­
t r a ellos habia fulminado Inocencio X , y para sustraerse á 
el las, dec ían que , aunque era cierto que la Iglesia habia c r e í ­
do encontrar en el l i b ro de Jansenio las cinco proposiciones co­
nocidas, se habia e n g a ñ a d o en punto á este hecho, puesto que no 
es infal ible cuando se t ra ta de u n hecho. En setiembre de 1656, 
la asamblea general del clero de Francia t r a t ó de oponerse á 
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3a p r o p a g a c i ó n de esta perniciosa doctr ina, declarando «que l a : 
Ig les ia juzga.de las cuestiones de hecho, inseparables d é l a s 
materias de fe, con la misma in fa l ib i l idad que cuando j uzga , 
acerca de la misma fe. » 

Ale jandro , que en el pontificado de Inocencio X , fué el car­
denal destinado á informar acerca de ese asunto, cuando el Pa­
pa condenó las cinco proposiciones de Jansenio, y que tenia 
exacto conocimiento de los proyectos de los sectarios de este 
y de todo cuanto se bizo y escr ib ió entonces, a cud ió á una 
nueva c o n g r e g a c i ó n , y conforme con sus deseos, dec la ró e l l 6 
de octubre de 1656 , por medio de una bu l a d o g m á t i c a , que 
fué acogida por toda la Ig les ia , que las cinco,proposiciones 
condenadas por Inocencio, se bailaban realmente en el l ib ro de 
Jansenio, y que las condenaba de nuevo. 

L a asamblea del clero rec ib ió la bu la pontif icia , que le p re ­
s e n t ó el nuncio el 14 de marzo de 1657, y en febrero de 1661, 
r edac tó una f ó r m u l a de fe que con el t iempo debia ser suscrita 
por todo el clero regular , inclusas las monjas , y por ciertos 
Individuos del clero secular, tales como los doctores, c a t e d r á ­
ticos y otros. E l 13 de a b r i l del mismo año , esa d e t e r m i n a c i ó n 
quedó aprobada por u n decreto del consejo del rey . E l 2 de ma­
yo , el colegio de la facultad de t e o l o g í a de Paris m a n d ó á sus 
ind iv iduos que firmasen el formular io , •conminando con la pe­
na de p é r d i d a del doctorado á cualquiera de ellos que rebusase 
firmarlo. 

Apesar de todas estas precauciones algunos rebusaron b a ­
sarlo. Posteriormente el rey convocó al parlamento é bizo r e ­
g i s t r a r el 10 de ab r i l de 1664, una d i spos ic ión en la que se pres­
c r ib ía terminantemente que babia de firmarse ese documento, 
siendo esta la pr imera r e s o l u c i ó n , que los reyes c r i s t i a n í s i m o s 
presentaron al parlamento para apoyar la dec i s ión contenida 
en una bula d o g m á t i c a de la IgleBia, de la cual , ellos mismos 
h a b í a n declarado ser los bijos p r i m o g é n i t o s (1). Yamos á dar 
mas detalles acerca de este asunto. 

(í) Esta bula dogmática es la constitución 136 Ád sanclam (Bulario 
romano, tom. V I , part. iv, pág. 150). El autor de la Historia de todas 
las herejías, la produce en el tomo IV, pág. 665. 
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Durante eslas disidencias, Alejandro , á ñ u de contener á 
esos cristianos desobedientes, á ruegos de algunos obispos 
franceses , que le escribieron el 2 de octubre de 1663, y á i n ­
c i t a c i ó n del mismo rey de Francia, pub l i có el 16 de febrero de 
1665 una bula mandando terminantemente firmar el mencio­
nado formular io . He a q u í la dec la rac ión que cada ecles iás t ico 
d e b í a firmar, la cual es parecida á la redactada por el clero 
de Francia (1). Dice a s í : «Me someto á la c o n s t i t u c i ó n a p o s t ó ­
l ica de Inocencio X , expedida el 31 de mayo de 1653, y á la 
c o n s t i t u c i ó n de Alejandro V i l , expedida en 16 de octubre de 
1656, ambos soberanos pont í f ices ; y con toda la sinceridad de 
m i co razón rechazo y condeno las cinco proposiciones sacadas 
del l ib ro de Cornelio Jausenio, t i t u l ado Agustín, en el sentido 
que las ba entendido su au to r , como las ha condenado la 
s i l la apos tó l i ca por medio de dichas constituciones, y as í lo j u ­
ro . Dios y los Santos Evangelios me p r o t e j a n . » 

E l rey de Francia p u b l i c ó enseguida una d e c l a r a c i ó n de 
i g u a l fuerza que la del a ñ o anterior y fué al parlamento 
para hacerla regis t rar , mandando á todos los prelados de su 
reino que firmasen el formular io presentado por el Papa, 
y declarando al mismo t iempo que se p r o c e d e r í a , s e g ú n los 
sagrados c á h o n e s prescriben , contra el obispo que dentro de 

-tres meses no lo hubiese firmado. 
Apesar de estas"prescripciones, hubo cuatro obispos que re­

husaron obedecer y fueron el de A l e t , Nico lás Pav i l l on ; el de 
Beauvais, Nicolás Chouari de Bu jenva l ; el de Pamiers, F r a n ­
cisco G-aulet; y el de Angers , Enrique A r n a u l d , los cuales por 
medio de pastorales protestaron y declararon , que tocante oJ 
asunto de Jansenio, no se d e b í a obedecer á la Iglesia sino por de­
ferencia, y que esa obediencia c o n s i s t í a en guardar u n silencio 
respetuoso. E l rey de Francia m a n d ó recoger estas pastorales 
el d í a 10 de j u l i o de 1665, y el Sumo Pont í f ice las conden ó el 18 
de febrero de 1667 por medio de u n decreto de la c o n g r e g a c i ó n 
del Index. En seguida el Papa, á pe t i c ión del mismo rey , dis­
puso que se constituyese u n t r i b u n a l , compuesto de nueve 
obispos, para procesar á los dis identes; mas la muerte le 

{ ] ] Novaos, X,-112. 
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i m p i d i ó proseguir este delicado asunto, del cual yolveremos 
á hablar cuando lleguemos al pontificado de su sucesor. 

Es preciso no olvidar que en la misma época en que-estaba 
l lamando la a t e n c i ó n la condena de las cinco proposiciones de 
Jansenio , el Padre.Santo, el 24 de setiembre de 1663, conde­
nó otras veinte y ocho proposiciones, sacadas de varios a u ­
tores de t e o l o g í a mora l . Mas ta rde , esto es, el 18 de marzo de 
1666, Alejandro r e p r o b ó otras diez y siete sobre el mismo 
asunto, restableciendo de este modo en su pureza la d i sc ip l i ­
na ec les i á s t i ca , que algunos escritores, y a sea por error de 
en tend imien to , y a por mala vo lun tad , t ra taban de cor ­
romper. 

Como recompensa de su cele, Alejandro tuvo l a dicha de 
que ingresase en l a c o m u n i ó n ca tó l ica Isaac la Peyrere , que 
profesaba l a r e l i g i ó n dé Calvino y era autor de la obra t i t u l a -
da PrceadamittB , sive cocercitatio super versibus 12 , i 3, ^4 , cap, F, 
i'pistolw Pauli ad Romanos, quibus indicaniur primi homines ante Ada-
mum condUi\lQ55, en 4o; 1656, en 12°. L a ed ic ión en v o l ú m e n e s 
p e q u e ñ o s contenia una tercera pa r t e , t i t u l ada Animadver­
siones in librum Prceadamitarum, acthore Ensebio Romano, que 
es una re fu tac ión de la obra por Felipe le Pr ieur (1). L a 
Peyrere sostiene en su obra que Moisés ha tratado del o r igen 
de l a nac ión j u d á i c a , mas no del de la especie humana ; y que 
la t i e r ra estaba habitada antes de A d á n , que no es sino el p a ­
dre de los Israelitas. Este l ib ro fué condenado por el p a r l a ­
mento de P a r í s á perecer en la hoguera. L a Peyrere cuando 
estuvo en Eoma, env ió su obra al papa Alejandro V I I , p i d i é n ­
dole humildemente p e r d ó n de los errores que en él h a b í a co­
metido. E l P á p a l e ofreció entonces colocarle,mas r e h u s ó el 
ofrecimiento. 

Los j e s u í t a s p e r m a n e c í a n desterrados de Veneciapor haber 
acatado el entredicho pronunciado por Paulo Y . 

Ale jandro les profesaba mucho afecto y se lo a t e s t i g u ó e x ­
pidiendo en su favor en 1.° de enero de 1663, la cons t i tu ­
ción 418 , Debitum, T ra tó de restablecerles en su p r i m i t i v a s i ­
t u a c i ó n , lo cual h a b í a n procurado con g ran ahinco el papa 

(]) Hay también una refutación dé Juan Danhawer. 
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Gregor io X V , su so t r ino el cardenal Luis Ludov i s i y el rey de 
Francia Lu i s X I I T , á i m i t a c i ó n de su padre Enrique I V . E l papa, 
p id ió á la r e p ú b l i c a de Venec í a , por medio de u n breve en que 
usaba palabras tan persuasivas como lisonjeras, que devolviese 
á los d i sc ípu los de Loyola la poses ión de sus ant iguos estable­
cimientos , á cuya demanda a c c e d i ó , y esto indujo al Papa á 
recomendar á los p r í n c i p e s catól icos los intereses de aquella 
r e p ú b l i c a , continuamente amenazada por los Turcos. Con es­
te mot ivo el Papa d i r i g i ó una e x h o r t a c i ó n á los p r í n c i p e s ro­
manos que h a b í a n recibido beneficios d é l o s papas parientes 
de los mismos; y estos dignos romanos, tales como el p r í n c i p e 
de Sulmona , el p r í n c i p e de Piombino , el p r í n c i p e de Pales t i ­

na y el cardenal Barber in i , dieron en esa ocasión nobles ejem­
plos. Si bien en el decurso de esta his tor ia nos hemos expresa-, 
do a lguna vez contra el nepotismo , es preciso confesar que 
esos magnates, enriquecidos por efectos de cuantiosas largue­
zas, han cont r ibuido con frecuencia á a l iv ia r la suerte del Es­
tado. En esa época, equiparon en Venecia algunos buques y se 
acreditaron de celosos defensores de los intereses del c a t o l i ­
cismo. Mas adelante, en los tiempos en que se ce lebró el t ra ta­
do de To len t ino , veremos á los sobrinos de P ió V I y de otros 
p r í n c i p e s romanos suportar una g r a n parte de las cargas que 
se impusieron entonces a l Estado. 

En los momentos del pel igro , i n v i t ó s e a l sacro Colegio á 
dar á los venecianos una prueba del afecto y de las s i m p a t í a s 
que les m e r e c í a n . Mazarino , por sí solo , les env ió cien m i l 
escudos, si bien es verdad que le era fácil dar u n t a n crecido 
subs id io ; mas hubo en Eoma u n cardenal no m u y rico que le 
exced ió en generosidad. Este cardenal era Nico lá s , per tene­
ciente á la fami l ia de los condes de Guidobagno, el cual v e n ­
dió todos sus muebles, su palacio, las casas de campo que 
pose ía en el t e r r i to r io de Albano, y finalmente rea l i zó en v ida 
todos sus bienes , como si se tratase de la l i q u i d a c i ó n de una 
herencia que debiese ser vendida al contado. Terminada esta 

tarea , r e u n i ó el dinero que produjo y que a s c e n d í a á 
38,000 escudos, y env ió al inomento esta suma á Venecia , s in 
reservarse mas que lo necesario para su subsistencia. As í es 
que aunque Guidobagno diese menos que Mazar ino , puede 
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considerarse que dió mas que él a l ceder su pa t r imon io entero 
para sufragar los gastos de aquella guerra . 

Tengo una sat isfacción en referir este rasgo del cardenal 
Guidobagno , de Mantua. En otro tiempo habia sido general 
de las tropas de la Iglesia, y ofreciéronse ocasiones en que se 
pudo admirar su magnanimidad en el modo como cuidaba á 
sus soldados, y viósele dedicarse con sumo i n t e r é s á atender á 
las necesidades de los prisioneros que babia puesto en su p o ­
der la suerte de la guer ra . 

Habiendo ingresado en l a clase ec les iás t ica y h a l l á n d o ­
se revestido de la d ign idad cardenalicia , coronó su preciosa 
v i d a con ese rasgo de que acabamos de hablar , y que es d i g ­
no de que se haga especial m e n c i ó n de él en la his toria . ¡Cuán­
tas acciones d is t inguidas debió engendrar aquella acc ión ! 
C u á n t o i n t e r é s los romanos ricos no debieron mostrar , para so­
correr á su vez , á u n cardenal que por t an noble causa q u e ­
daba reducido á una verdadera miseria! 

Pero volvamos á reanudar el h i lo de nuestra his tor ia . V a ­
mos á considerar á Alejandro con re lac ión á su gobierno en el 
i n t e r i o r de sus estados. 

Se habia importado en Roma cierto veneno desconocido , 
procedente de S ic i l i a , y que in t rodujeron en aquella ciudad, 
algunas mujeres de malos antecedentes. Los efectos p r o d u c i ­
dos por ese veneno eran t an sutiles y t an terribles , que se 
consideraba imposible destruirlos. Tenia el sabor y el color 
del agua pura y ocasionaba la muerte d e s p u é s de una enfer­
medad de pocos dias , s in presentar n i n g u n o de los s í n t o m a s 
que producen las enfermedades ordinarias. Esas inicuas m u -
jeres, e x p e n d í a n ese veneno por caridad, s e g ú n d e c í a n , y dis­
t r i b u í a n l o entre las mujeres que estaban disgustadas de sus 
maridos. Esas mujeres dec ían : « P o r este medio os l i b r á i s de 
l a insoportable t i r a n í a de vuestros esposos .» Otras personas 
habia a d e m á s que empleaban ese t ó s i g o con sus enemigos, 
contando con la seguridad que les daba de no ser descubiertos. 
Roma se v e í a af l igida por este azote de índo le especial , y en 
vano se trataba de i n q u i r i r su orfgen. La mujer que d i r i g í a 
á las malvadas mujeres que lo e x p e n d í a n , era una sici l iana 
l lamada Grirolama , l a c u a l , por medio de su astucia y de su 
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h i p o c r e s í a , t uvo la hab i l idad de conseguir l a , p r o t e c c i ó n de 
elevados personajes. Mas de una vez fué l lamada á compare ­
cer ante las autoridades; pero nunca le fal taron medios para 
disculparse. 

L l e g ó u n dia en que las atroces maldades que se c o m e t í a n , 
y los sordos estragos (1) que causaba ese veneno , l l amaron v i v a ­
mente la a t e n c i ó n del gobierno. Una mujer , descontenta de su 
m a r i d o , c o m p r ó una redoma de aquella agua f a t a l , y el m a ­
r ido no t a r d ó en fallecer. Esa mujer con tó luego c i r c u n s t a n ­
ciadamente el modo como h a b í a procedido para realizar su 
c r imen , y hubo quien la aconsejó que lo revelase todo al g o ­
bierno. Solicitando antes , s e g ú n las leyes del p a í s , que se la 
eximiese de toda pena, reve ló esa horrorosa t r a m a , por medio 
de la cual se h a b í a n sacrificado tantas inocentes v í c t i m a s . Co­
nocido y a el or igen del m a l , se p r e n d i ó á Girolama y á sus 
cómpl ices , las cuales confesaron su deli to , mas no as í aque­
l l a que j a m á s quiso reconocerse culpable. Las cómpl i ce s de 
Girolama fueron entregadas á la j usticia y sufrieron pronto 
el suplicio. Alejandro p u b l i c ó entonces algunos edictos que 
aun se conservan h o y dia, en los cuales se conmina con las pe­
nas mas duras á quien quiera que fabricase, vendiese ó guar­
dase en depós i to el veneno de que hemos hablado. 

Habiendo quedado vacante el t rono del imper io de Alema-
m a n í a en 1657 , por fallecimiento del emperador Fernando I I I , 
Alejandro e n c a r g ó á su nuncio en aquel p a í s que trabajase 
para que el sucesor de Fernando fuese Leopoldo, r ey de H u n ­
g r í a y de Bohemia , h i j o p r i m o g é n i t o del emperador d i funto . 
Apesar de las i n t r i g a s puestas en juego para dar el cetro i m ­
per ia l á otro, q u e d ó elegido Leopoldo, en 1658, quien se apre­
s u r ó á dar las gracias al Papa por la eficacia con que h a b í a 
procurado satisfacer sus l e g í t i m a s aspiraciones, 

S. P ío V es tab lec ió u n nuevo colegio de penitenciarios de l 
Vat icano; puesto que el anterior se c o m p o n í a de c l é r i g o s secu­
lares y regulares, y no era posible que viviesen s u j e t o s u n a 
misma discipl ina , por cuanto se gobernaban por dist intas r e ­
glas y usos diversos. S. P ió V confi r ió el cargo de penitencia-

(1) Novaes, X, 122. 
TOMO V. " 4 
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r ios esclusivamente á los j e s u í t a s , persuadido, y con r a z ó n , 
de que por estar sometidos todos ellos á unas mismas reglas, 
c o n s t i t u i r í a n u n colegio en que reinase" u n perfecto acuerdo 
de á n i n i m o y de miras . Sin embargo, S. P ió V no l l egó á p u ­
bl icar l abu l a en que se creaba esa i n s t i t u c i ó n . Alejandro la con­
firmó por la bula In apoloslicoe de 22 de febrero de 1659 , y pres­
c r ib ió lo necesario con respecto á la babi tacion , al n ú m e r o , 
a l r é g i m e n , á la impor tanc ia y á los p r iv i l eg ios de los peni­
tenciarios. En aquel entonces ocupaban el an t i guo colegio, 
si tuado cerca del Vaticano , en el s i t io desde donde se ve la 
fuente de la plaza por el lado izquierdo q u e d á á l a propia ba­
s í l i c a . E l Papa b a b í a proyectado edificar todo cuanto se ve hoy 
d i a en la parte que se extiende b á c i a las columnas , y en con­
secuencia bizo derr ibar el colegio, trasladando la h a b i t a c i ó n 
de los penitenciarios á la plaza de la Iglesia, conocida con el 
nombre de Cocea Caballo , en donde la t ienen hoy dia. 

E l 9 de marzo de 1661, m u r i ó el cardenal Ju l io Mazarino, 
tras largos sufrimientos y cuando empezaba á gozar de la g l o ­
r i a que le val ió la paz de los Pirineos. 

Roma ten ia motivos para quejarse de algunos de los pac­
tos de ese tratado relativos al ducado de Castro. E l mismo 
Papa, en vez de re s t i tu i r al duque de Parma este ducado, 
lo d e c l a r ó incorporado á l o s dominios de la I g l e s i a , y suje­
to , en consecuencia, á los efectos de las bulas que prohiben la 
e n a j e n a c i ó n de bienes de la c á m a r a apos tó l i ca . 

Muchos son los autores que han hecho el retrato del carde­
n a l Mazarino , y entre ellos el presidente H é n a u l t habla de es­
te personaje en los siguientes t é r m i n o s : « Este min i s t ro tenia 
u n c a r á c t e r t a n blando , como violento el cardenal Eichel ieu : 
su p r i n c i p a l talento cons i s t í a en conocer bien á los hombres. 
Su po l í t i ca se d i s t i n g u í a mas bien por lo diestra y pacíf ica que 
era que por lo e n é r g i c a . . . . Cre ía que la fuerza j a m á s debe em­
plearse sino á falta de otros medios, y desplegaba su v i g o r se­
g ú n las circunstancias : as í es que se m o s t r ó audaz en Casal, 
t r a nqu i l o y laborioso en Colonia, resuelto, cuando fué preciso 
contener á los soberanos , insensible á los ataques de la Fron­
da, indiferente á los alardes del coadjutor, y sosegado ante los 
m u r m u l l o s populares , que escuchaba con la m i s m a ' i m p a s i -
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b i l i d a d con que se escucha desde la o r i l l a el ru ido de las olas 
del mar . En el cardenal Richel ieu se d e s c u b r í a algo mas g r a n ­
de, mas elevado y menos conciliador que en el cardenal Maza-
r ino ; este tenia mas destreza, mas mesura, pero no contaba 
con tantos recursos de ingen io como Eichel ieu. E l uno era 
aborrecido, y despreciado el otro ; s in embargo, ambos d o m i ­
naron la Francia . » 

A r m a n d o y J u l i o j u n t a r o n muchas riquezas.. Armando 
deseaba alcanzar fortuna tan solo como u n medio de hacerle 
poderoso y de poder con t r ibu i r al bien de su patr ia (1): la a d ­
q u i r i ó á la luz del d i a y entrando en m u l t i t u d de altos des­
tinos y recibiendo m a g n í f i c o s regalos, se fué apropiando las 
rentas de u n rey y las gastaba á guisa de t a l . Mazarino apre­
ciaba el dinero por lo que val ia , y guiado pojr u n e s p í r i t u de 
p r e v i s i ó n algo mercan t i l , pero conservando por esto cierta 
e l evac ión de á n i m o , j u n t ó de a ñ o en a ñ o cuantiosas r i q u e ­
zas. Sin embargo, es preciso confesar que en varias ocasiones 
las e m p l e ó d ignamente : á él se debe la f u n d a c i ó n del colegio 
de las Cuatro Naciones (2), destinado á la e d u c a c i ó n g r a t u i t a 

(1) Hist. de Francia, por M. Enrique Martin, tom XIV p 379 
(2) Hoy palacio del Instituto. Construyóse con arréelo al diseño ore-

sentado porel a r q u é e l o Vau ; mas algunas partes de la composición 
. fueron indicadas por el cardenal. Por un sentimiento de envidia contra 

la casa de Cont. que tenia su palacio en el lugar en que se construyó 
mas adelante la fabrica de moneda, Mazarino procuró quitar á dicha casa 
la extensa vista que disfrutaba del rio que baña las inmediaciones del 
Louvre. Con el referido objeto Vau añadió al cuerpo principal del edifi­
cio dos cuerpos avanzados con los cuales, según se dice, se pretendió 
dar a ese edificio una aparente semejanza con las columnatas de San Pe­
dro en Roma. Esos dos cuerpos avanzados son causa de que se hava te-
nido que construir de través la fábrica de moneda. Después de la^revo-
luc.on de 1789, se ha tratado varias veces de demoler esos dos cuerpos 
para hacerlas pintoresca y grandiosa aquella parte de las orllas del 
Sena; mas los continuos gastos que traia consigo la guerra, hicieron que 
se tuviese que abandonar ese proyecto para cu-ya realización hubieran 
tenido que hacerse recomposiciones considerables. El Directorio mandó 
que se le presentaran planos, pero no decidió nada. Durante elTmne 
no el recaudador de puente de las Artes, frente del Louvre y e l T n v l 
hdo que estaba a lí de guarda, vieron venir un dia por la parte del ma 
lecon de la Escuela dos ginetes, montados en magníficos caí líos S 
de los dos, cuyo traje no tenia nada de partícula., dijo al otro aue ib? 
vestido con mas lujo, estas pocas palabras: ¡Ah! es p L ü o T a so 
De repente el ginete que acababa de hablar, impulsó Su caballo h c S 
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de sesenta n i ñ o s nobles ó plebeyos de las cuatro provincias 
unidas á la Francia en v i r t u d de los tratados de Westfalia y 
de los Pirineos, á saber : el Ar to i s , el Rosellon , l a Alsacia y 
el d is t r i to de Pignerol . A d e m á s Mazarino l e g ó su biblioteca á 
dicho colegio, bajo cond ic ión de tener abiertas sus puertas 
á los hombres de letras. No satisfecho con este acto de g e ­
nerosidad, d ió á la corona, á las dos reinas y al hermano del 
rey , diamantes y preciosos objetos a r t í s t i co s . No echó tampoco 
en olvido á Roma para con la cual tenia tantos motivos de 
agradecimiento (1). 

otra, parle de los escalones del puente de las Artes y metióse en él se­
guido por su camarada. El recaudador del puente y el inválido gritaban 
al ver que no se respetaba el puente, que nunca habian presenciado tan 
gran atrevimiento, y mientras tanto los dos ginetes llegaron a galope 
cerca de la casilla del otro recaudador. Allí se detuvieron, y sin bacer 
caso de los gritos que aun se daban contra ellos desde la orilla izquier­
da, examinaron la facbada del Instituto y los dos cuerpos avanzados, 
hicieron como quien toma medidas, indicaron con la mano algunos pun­
tos , contemplaron la fábrica de moneda y el espacio que podia descu­
brirse desde el malecón Malaquais, y en seguida el ginele mas bajo de 
estatura y mas atrevido, dijo al otro: Eso ha de quedar como aquello. 
Los dos curiosos que llamaron la atención de un gran gentío y que des­
aparecieron á galope hácia el lado del Louvre, eran el Emperador y uno 
de sus ayudantes de campo, oficial de ingenieros. Desde luego. Napoleón 
dictó una órden prohibiendo maltratar aquella fachada parecida á la de 
la basílica de San Pedro. (Napoleón no habia estado en Roma). Se ha 
dicho que después de esta determinación del Emperador, se propuso un 
nuevo proyecto de obras y de alineación , y que no se aprobó, por haber 
alegado los privilegiados habitantes del cuerpo del edificio opuesto al de 
la biblioteca lo que tantas veces habian repelido, esto es, que seria una 
barbaridad destruir una obra maestra, construida á semejanza de la 
iglesia de san Pedro. Bernin y Van se dan la mano, y he ahí á los dos, 
cuyos nombres pasan á la posteridad, el uno por sus gigantescas colum­
natas, que son en su género lo mejor que han ideado los hombres, y el 
otro por su graciosa caja, debida al capricho de un génio, que excitó el 
despecho y el enojo de los artistas. 

(1) En la obra de Lalande, tomo IV, pág. 351, se leen las.siguientes 
líneas, relativas á la fundación que Mazarinio hizo en favor de Romau La 
iglesia de los sanios Vicente y Anastasio es la parroquia pontificia, es decir; 
ocupa el sitio del palacio pontifical de Monte Cavallo. El cardenal Maza­
rino, que pertenecía á esa parroquia, la hizo reconstruir del todo, dán­
dole una hermosa fachada y dos líneas de columnas corintias y de órden 
compuesto, de un gusto especial, con sujeción ú los diseños que trazó 
Martin Longhi. Su Eminencia hizo colocar sobre la puerta sus armas con 
esta inscripción; ANNO IVBILEI 1650 A FVNDAMENTIS EXERIT IVLIVS s. R. E . 
CARD. MAZARINYS. «El año deljubileo 1630, Julio Mazarino, cardenal de 
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Eom a tenia que echar en rostro á Mazarino algunas cosas. 
E n efecto, este min i s t ro conocia todos los secretos del gobier­
no, de la a d m i n i s t r a c i ó n y de la po l í t i ca . Mazarino se hal laba 
en excelente pos ic ión para inquie ta r á Eoma; puesto que quien 
como él ha frecuentado los sitios mas recónd i tos de u n palacio, 
y conoce, si es pe rmi t ido d e c i ñ o a s í , todos sus escondrijos, 
puede in t roduc i r f ác i lmen te en su recinto á los extrangeros. 

Ju l io , p r imer min i s t ro , Ju l io que fiaba tanto en su poder, 
que n i siquiera quiso tener guardias que velasen por su perso­
na, como el cardenal Richel ieu, c o m p r e n d í a mejor que otro a l ­
guno el significado de lo que se esc r ib ía a l Louvre desde el pa­
lacio Q u i r i n a l , Abusando d é l a s ventajas de esta pos i c ión , t o ­
m ó en cierto modo á sueldo á los sobrinos Barbe r in i , depuestos 
del poder d e s p u é s de celebrados los funerales de Urbano "VIH. 
Finalmente , Ju l io , conocedor del e s p í r i t u de la po l í t i ca r o m a ­
na, c a u s ó u n d a ñ o i n ú t i l , f ru s t ró los planes de los nuncios, 
a p a r t ó de sí á hombres de felices disposiciones, y final­
mente, no puso en p r á c t i c a el modo de obrar que caracteri­
za á la Francia , que es u n poco tu rbu len to , s i se quiere, pero 
franco y decidido, aunque no conozca el terreno n i los sende­
ros por donde camina. Roma dep loró que Ju l io llegase á a l ­
canzar tan g ran fama. Cada cual t iene su modo par t i cu la r de 
conducir los negocios : el modo de proceder de Roma no es 
déb i l n i a l t i v o ; en fin, el talento mixto de Mazarino ha echado 
á perder mas de una buena s i t u a c i ó n que hubiera contentado 
á todos. Cuando cada uno se mantiene en su l u g a r , el romano 
en el Yaticano, el f rancés en el Louvre , es fácil conseguir t r a ­
tados como los que hic ieron Rosny y el cardenal A l d o b r a n -
d i n i . 

A lgunos dudaban de los sentimientos religiosos del carde­
na l Mazarino (los enemigos de u n min i s t ro dudan siempre de 
sus v i r t u d e s ) ; pero es jus to que se d iga que el cardenal mos­
t r ó sentimientos de sincera piedad al acercarse su ú l t i m a 
hora . L lenó con fervor los deberes de cr is t iano, i nco rpo róse 

la santa Iglesia romana, fundó esta iglesia,» «Fea añade á estas expli­
caciones, estas otras palabras: «Se cree que los bustos que se ven en el 
centro de la fachada son los de las sobrinas del cardenal, muy célebres 
por su belleza.» 
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por sí mismo en el lecho , con presteza apesar del estado de 
extrema debil idad en que se hallaba, como para adelantarse 
a l encuentro de su Dios que le t ra ia u n venerable sacerdote, 
y e x h a l ó el ú l t i m o suspiro en la noíjhe del 8 al 9 de marzo. 
V iv ió cincuenta y nueve a ñ o s , esto es , u n a ñ o y siete meses 
mas que R i c h e l i e u , y g o b e r n ó lo mismo que este diez y ocho 
a ñ o s . 

Mr . Enrique M a r t i n (1) r e ñ e r e alg-unos hechos acaecidos en 
el a ñ o 1661.después de la muerte del cardenal. 

«El rey , al levantarse, m a n d ó á buscar inmediatamente á 
F o u q u e t á le Tellier y á Lionne, y se e n c e r r ó con ellos en su 
c á m a r a por espacio de tres horas. No fueron llamados n i la r e i ­
na madre, n i V i l l e r o y , an t iguo ayo del r ey . La corte dejó á 
Vincennespor la tarde y volvió á Par is . A l d ia s iguiente cele­
bróse en el Louvre otra r e u n i ó n , á la cual fueron convocados el 
canciller y los secretarios de Estado, y á la que asistieron los 
tres indiv iduos del consejo secreto cons t i tu ido el d ia anterior . 
«Cabal le ro , di jo el r e y d i r i g i é n d o s e a l canci l ler , jefe t i t u l a r de 
« l o s consejos, os he mandado r e u n i r con mis minis t ros y mis 
« s e c r e t a r i o s de Estado para deciros, que hasta ahora he querido 
« q u e gobernase mis asuntos el cardenal que acaba de mor i r . 
« E n lo sucesivo no h a b r á mas pr imer min i s t ro que y o , y vo-
«sotros me auxiliareis con vuestros consejos, cuando os los pida. Os en-
« cargo y os mando , canciller, que no sel léis nada sino por 
« ó r d e n mia , y vosotros, mis secretarios de Estado, y vos su i 
« perintendentede hacienda, os mando t a m b i é n que nada ñ r -
« m e i s sin ó rden m i a . » 

A q u í p r inc ip ia el reinado de L u i s el Grande . 
E l arzobispo de R ú a n , presidente de la asamblea del clero, 

rec ib ió asiinismo ó r d e n para d i r ig i r se exclusivamente a l r e y 
para todas las resoluciones referentes á la corte romana . . 

•El nuncio , m o n s e ñ o r Piccolomini , puso inmedia tamente 
en conocimiento de Alejandro V I I lo que acababa de ocu r r i r , 
y t uvo a l mismo t iempo el buen tacto de ind icar que el r ey se 
ocuparla con preferencia del manten imien to de la d i g n i d a d 
real, y que era probable, que tanto las relaciones religiosas co-

(1) Historia de Francia, XIV, 305. 
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mo lo concerniente á ellas, todo quedarla t a jo u n p ié que sa­
t i s f a r í a á l a corte p o n t i ñ c i a . 

Eoma rogaba á Dios que mantuviese á L u i s en esas a m i s ­
tosas disposiciones ; pues no era posible o lv idar que el carde­
nal romano, que ocupó tan alto puesto en Francia , no t r a t d 
siempre á Eoma con la benevolencia que d e b í a esperar de u n 
h i jo suyo, en t i e r ra extrangera, desde la cual p o d í a baber ser­
vido sin riesgo* los intereses de su madre y bienhechora. E n 
Eoma era m u y conocido el c a r á c t e r del r e y ; s a b í a s e que era 
atento, exacto y benigno y que se hallaba animado de s e n t i ­
mientos paternales : nunca menos que entonces se temió t r o ­
pezar en los asuntos pol í t i cos con u n o r g u l l o real exigente, y 
tampoco se recelaba que se promoviesen miserables c o n t i e n ­
das con el objeto de satisfacer desmedidas pretensiones. Cre íase 
que el h i jo de la Iglesia no p o d r í a olvidar nunca la venera­
ción debida á u n padre. Se concibe que u n i m p e r i o , una n a ­
c ión como Ingla te r ra ó bien como E s p a ñ a , y hasta como H o ­
landa, si cuenta con par t idar ios , pueda exci ta r , cometiendo 
a l g ú n desafuero, la i n d i g n a c i ó n de u n rey de Franc ia y o b l i ­
gar le á pronunciar , con voz imponente, l a pa labra reparación. 
Mas t r a t á n d o s e de Eoma, ¿ s e r á n respetados sus tristes h á ­
bitos, sus generosas atenciones, su bondadosa so l ic i tud , sus 
miras de paz y de concordia, y se t e n d r á en cuenta que a l 
mismo t iempo que se la necesita á ella, ella á su vez necesita 
de todo el mundo? ¿ E n t r a r á el j ó v e n monarca á tomar parte 
de u n modo mas atrevido que conforme á la fr ía r azón en l a 
cues t i ón en que se t ra ta de aver iguar si cada cual p o d r á g o ­
bernar en su casa, en esa c u e s t i ó n á que una c iv i l izac ión i n ­
dudablemente progresiva ha venido á dar u n nuevo aspecto? 
¿ T e n d r e m o s que presenciar como rev indica con desmesura­
do e m p e ñ o lo que p a r e c í a que se le q u e r í a qu i t a r , y que no 
se le quitaba, puesto que el estado de las costumbres del 
p a í s en donde el gobierno p r e t e n d í a establecer en toda su e x ­
t e n s i ó n su l e g í t i m a autor idad, no lo p e r m i t í a ? ¿ S e r á que los 
embajadores de Lu i s X I V i n s t r u y a n m a l de los hechos á este 
monarca? 

Hemos llegado y a á la triste época de las turbulencias sus­
citadas con mot ivo de la i n m u n i d a d de asilo. Unos esbirros, 
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por una deuda de diez escudos , quisieron poner preso á u n 
artesano que v i v i a en el palacio del cardenal de Este , protec­
tor de la corona de Francia. Los criados del cardenal i m p i d i e ­
r o n que los esbirros se apoderasen de ese deudor. Por la tarde, 
se p r e s e n t ó el jefe de los esbirros (I) con mayor n ú m e r o de 
el los; mas t a m b i é n hubieron de retirarse. Entonces Mar io 
C h i g i , de quien hemos hablado y a , m a n d ó á los soldados de 
la guard ia corsa que auxiliasen al jefe de los esbirros, y m a n ­
dó prender no solo al artesano, sí que t a m b i é n á los criados 
del cardenal, que o p o n í a n fuerte resistencia á la entrada de la 
po l i c ía . Ind ignada la servidumbre (2) del cardenal , t o m ó laja 
armas y obtuvo decidida p ro t ecc ión dé los d e m á s embajadores 
y de los romanos adictos á la Francia. L a . ó r d e n de Mario dejó 
de ejecutarse (3). Eoma se e n c o n t r ó con m u l t i t u d de gente ar­
mada , c o n s t r u y é r o n s e barricadas y colocáronse tropas en los 
puestos mas importantes. Entre tanto continuaba en a u m e n ­
to el n ú m e r o de los que q u e r í a n defender al cardenal. H a b l á ­
base en voz al ta de esos derechos de i n m u n i d a d de asilo (4) 
que, desde an t iguo , respetaron s in i n t e r r u p c i ó n los papas, y 
era de temer á cada instante que el ó r d e n se turbase g r a v e ­
mente. A l saber el Papa la impor tanc ia que h a b í a n tomado 
las cosas, hizo suplicar á los embajadores que apaciguasen ios 
á n i m o s . Se res tab lec ió la t r anqu i l i dad en Eoma; pero mas 
adelante veremos.estallar mayores conflictos que hubie ron de 
a f l ig i r m u y mucho al Papa, puesto que t e n d í a n á tu rba r la 
paz entre Eoma y Francia. 

Apar te de todo eso, Alejandro no dejaba de ocuparse en 
c u m p l i r sus deberes como pr imer pastor y juez un iversa l de 
la Iglesia . 

P o r u ñ a bu la de fecha 11 de diciembre de 1661, redactada 
por él mismo y escrita de su p u ñ o propio , y que tuvo g u a r ­
dada durante muchos d ías debajo del ara de la capil la de su 

[i] El esbirro era un agente de policía que no llevaba uniforme, pe­
ro que era fácil de ser conocido, é iba muy bien armado. 

(2) Novaes, X, 234. 
(5j Después se dijo que no se habia dado semejante órden. 

. W Se consideraba asilo en Roma no solo el palacio del embajador 
si que también las casas inmediatas á él, y generalmente todas aquellas 
que desde el mismo se podian alcanzar con la vista. 
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palacio, mientras celebraba mi sa , r enovó los decretos de sus 
predecesores ,» par t icularmente los de Sixto I V , Paulo Y , G r e ­
gor io X V y san Pió V , en favor de la creencia, en v i r t u d de l a 
cual se afirma que el alma de la V i r g e n , en su c reac ión y e ü 
su in fus ión en el cuerpo, estuvo l lena del E s p í r i t u Santo é in­
mune del pecado o r ig ina l (1). 

A ins t ancias del rey catól ico y de los obispos de E s p a ñ a , 
Alejandro , por otra bu la de 18 de diciembre de 1661, r e n o v ó 
los sasodicbos decretos. Con este mot ivo , Felipe I V e n c a r g ó 
a l obispo de Plasencia , su embajador en Eoma, que diese a l 
Papa las mas expresivas gracias por lo que habia prescrito en 
honor de la inmaculada concepc ión de l a b ien aventurada 
V i r g e n Mar í a . 

Eeinaba aun entonces la mayor cordial idad entre Francia 
y el gobierno de R o m a , cuando el insul to cometido en 1662 
contra el duque de C r é q u y , hombre por otra parte enemigo 
del clero y dotado de u n c a r á c t e r poco conci l iador , ocas ionó 
trastornos que l lamaron la a t e n c i ó n de la cr is t iandad entera. 

Desde el dia en que el cardenal de Este se r e s i s t ió á que se 
violase el derecho de asilo en su pa lac io , q u e d ó echada para 
siempre l a semilla de la discordia entre los criados de los e m ­
bajadores y la fuerza armada. Los servidores del duque de 
C r é q u y c o m e t í a n de vez en cuando algunos insul tos , sin que 
él cuidase de repr imir los . Por el mes de agosto de aquel a ñ o , 
tres soldados que estaban patrul lando , entraron en u n bode­
g ó n en que habia u n soldado de á caballo f rancés , con a l g u ­
nos camaradas , los cuales sin mot ivo a l g u n o , puesto que 
aquellos no se ha l laban en u n l u g a r pr iv i leg iado , los desar­
maron y los arrojaron del b o d e g ó n con palabras insultantes. 

E l gobernador de Roma, d e s p u é s de haber mandado i n s ­
t r u i r una sumaria, en debida forma, condenó á la pena de des­
t ie r ro a l atrevido que puso las manos en los soldados , lo cual 
m o t i v ó que los franceses que h a b í a n pasado á Roma con no 
m u y sanas intenciones, manifestaran la i n d i g n a c i ó n y l a 
venganza de que se hallaban animados. E l 20 de aquel mismo 

(1) Véase Lambertini, de la Canonización de los santos, hh, l , 
cap. X L I I . 
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mes, los criados del embajador promovieron una renci l la con­
t r a los soldados corsos de la guard ia del pont í f ice , los cuales 
eran como todos los soldados corsos, y como lo son t o d a v í a 
los que entran en la g e n d a r m e r í a p o n t i f i c i a , hombres m u y 
valerosos y resueltos para hacer respetar su uni forme, sus de­
rechos y su consigna. Los corsos, v i é n d o s e desarmados por 
los palafraneros del duque de C r é q u y , s i n escuchar la voz de 
su je fe , se adelantaron á tambor batiente para vengar l a i n ­
j u r i a que se les habia hecho. Hi r i e ron mor ta lmente á muchos 
franceses y persiguieron á otros hasta el palacio Farnesio, 
residencia del embajador, á cuyas ventanas dispararon a lgu* 
nos t i ros de arcabuz. Desde aquel momento q u e d ó enteramen­
te rota la discipl ina entre esos soldados, que hubie ran entrado 
en ra^on si el gobierno hubiese probado de conseguir lo cuan­
do aun era t iempo, puesto que no eran en g ran n ú m e r o , Mas 
en aquellas circunstancias no hubo nadie que cumpliese con 
su deber. Los corsos , en la noche del 21 a l 22, encontraron l a 
carroza de la esposa del embajador, dispararon algunos t i ros 
de arcabuz, asesiaaron b á r b a r a m e n t e á uno de los pajes d é l a 
duquesa, y obigaron á esta á. retirarse al palacio del cardenal 
de Este. 

Las cosas iban a g r a v á n d o s e y tomando u n c a r á c t e r m u y 
serio. E l embajador d ió cuenta á Paris de lo que habia pasa­
do, y ofendido de una vis i ta que para disculparse le hizo el 
cardenal C h i g i , sobrino del Papa , se r e t i r ó á Toscana con to­
dos los cardenales adictos á la F r a n c i a , adonde se t r a s l a d ó 
luego. Lu i s m a n d ó que se hiciese salir de Paris a l nuncio 
P icco lomin i , y que, a c o m p a ñ a d o por cincuenta soldados, fuese 
conducido á las fronteras de Saboya. A l mismo t i empo el r ey 
p id ió una sat isfacción á Roma, se apode ró de A-viñon , y puso 
tropas en marcha para asustar al Papa. 

Todo el año 1663 se pasó en negociaciones sobre ese eno­
joso asunto. E l Papa se manifestaba dispuesto á abrazar toda 
r e so luc ión que pudiese restablecer la concordia y á emplear 
desde luego todos los medios mas á p ropós i to para ello. As í es 
que á menudo enviaba al rey c r i s t i a n í s i m o y á los principales 
personajes de su cor te , breves en que expresaba su pesar por 
lo que o c u r r í a ; y viendo que nunca c o n s e g u í a nada, r e u n i ó el 
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consistorio de los cardenales , m a n i f e s t ó l e s la severidad que 
usaba el r ey de Francia, y les p id ió que le aconsejaran lo que 
debia hacerse. 

Hubo pareceres de que se sostuviese á todo t r ance l a d i g ­
n idad de la Santa Sede , recurr iendo á las armas , s i fuese ne­
cesario. Esta o p i n i ó n ca rec ía absolutamente de p r u d e n c i a , y 
el Papa no quiso n i debia seguir u n consejo que le i n d u c í a á 
emplear la fuerza. R e c u r r i ó á la m e d i a c i ó n del r ey ca tó l ico , del 
g r an duque de Toscana, de la r e p ú b l i c a de Venecia y de otros 
soberanos de I t a l i a , s u p l i c á n d o l e s que cont r ibuyesen por su 
parte á l a conc lus ión de u n tratado, que probase la n i n g u ­

na culpa que tuvo el Sumo Pont í f ice en lo que se referia a l 
comportamiento de algunos indiv iduos de su gobierno, que no 
velaron lo bastante para conservar la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a . 

No se podia negar que la contienda la habla provocado u n 
f r a n c é s ; pero t a m b i é n era cierto que los soldados habian ejer­
cido horribles é ind ignas represalias, y que era propio de t r i ­
bus africanas atacar como lo hicieron , l a escolta de la esposa 
del embajador, la cual iba con mucho menos a c o m p a ñ a m i e n t o ' 
que és te , á quien rodeaba siempre m u l t i t u d de gent i les h o m ­
bres á caballo. 

Alejandro j u z g ó oportuno enviar á Francia á César Easpo-
n i , prelado h á b i l y sáb io , mas no se le a d m i t i ó en aquel reino. 
Sin embargo , c o n s i g u i ó tener una entrevista con el duque de 
C r é q u y en Pont de Beauvois in , que era entonces frontera de 
l a Francia, como lo es hoy dia. Al l í , por m e d i a c i ó n de los em­
bajadores de E s p a ñ a y Venecia , se fijaron los principales pac­
tos , mediante los cuales debia restablecerse la concordia; mas 
como la Francia tenia pretensiones que h e r í a n la d ign idad de l 
Papa, d isolvióse el Congreso, y hasta el año s iguiente , e l r e y 
no se mani fes tó animado de u n e s p í r i t u mas concil iador. 

Para poner fin á la discordia, de la cual , es menester decir­
lo , no t e n í a l a culpa la fami l ia C h i g i , n i menos'el Papa, pues 
s i los corsos tomaron las armas y causaron tantas desgracias, 
fué por impulso propio ; se acordó en las conferencias tenidas 
en Pisa entre César Rasponi y B o u r l e m o n t , auditor de la R o ­
ta y plenipotenciario del rey c r i s t i a n í s i m o que el Papa envia­
r l a á Francia á su sobrino el cardenal C h i g i en calidad de l e -
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gado á latere, para jus t i f icar que el Papa n i n i n g u n o de sus 
parientes t u v i e r o n parte en los agravios inferidos á la F r a n ­
cia ; que Mario C h i g i , sobrino del Papa , s a l d r í a de Roma y 
que no volver la á entrar en ella hasta tanto que el rey h u ­
biese dado audiencia a l legado ; que el cardenal I m p e r i a l i , 
gobernador de la c iudad a l ocurr i r los hechos que mot iva ron 
el conflicto , i r l a á. Franc ia á ' d a r sus descargos ; que Anton io 
C h i g i , sobrino t a m b i é n del papa, precederia al duque de Cré -
q u y en el momento de entrar, és te en Roma para atestiguarle 
el disgusto que el Papa , su t i o , habla experimentado por l a 
ofensa hecha á la persona del embajador; que la n a c i ó n Corsa 
no seria admit ida en adelante á servir en los Estados de la Ig l e ­
sia ; y finalmente se levantar la en ^gma una p i r á m i d e con 
una i n s c r i p c i ó n ; en que se expresase el deli to cometido por 
los corsos y el castigo que por él seles impuso (1). 

C u m p l i é r o n s e estrictamente todas estas condiciones, resta­
blecióse la armenia entre la corona de Francia y la Santa Se­
de , á l a cual fué res t i tu ida la c iudad de A v i ñ o n , y el r ey , 
durante el pontificado siguiente , tuvo la generosidad de h a ­
cer derribar la referida p i r á m i d e . 

E l pontíf ice n o m b r ó a d e m á s nuncio extraordinar io en Fran­
cia á m o n s e ñ o r Carlos-Robert de V e t t o r i , que en calidad de 
secretario , habia a c o m p a ñ a d o á Francia al Cardenal legado 
Fabio C h i g i , y a l cual e n c a r g ó la p r e s e n t a c i ó n al r ey de las 
envolturas benditas destinadas a l Delfín , h i jo del monarca. 

E n 19 de ab r i l de 1665, Alejandro canon izó solemnemente á 
san Francisco de Sales, nacido el 27 de agosto de 1567 (2), á los 

[\] Muralori, en sus anales, hace observar que los hombres sensatos 
desaprobaron el comportamiento altanero del rey cristianísimo contra el 
"vicario de Jesucristo,, con motivo de un hecho en que no habia culpa por 
parte del Papa ni de sus parientes. 

(2) La vida de san Francisco de Sales, fallecido en 1662, ha sido 
escrita en francés por Santiago Marsollier, canónigo dé santa Genoveva, 
quien la publicó de 1700 á 1701, en dos tom. en 12. Dupuis la repro­
dujo en Paris en 1717 en 2 tora, en 8.°, la tradujo al italiano el abate 
Salvini y se imprimió en Florencia en 1714. Hay además de ella otras 
ediciones en francés, á saber: una, hecha por Carlos Gotolendi de Aix, 
Paris, 1689, en 4.°; otra por Juan Goulu, general de la órden de los 
fuldenses. Paris, 1624, en 4.°; y otra por monseñor Antonio Godeau, 
obispo de Grasa, conocida bajo el titulo de Elogio de san Francisco de 
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siete meses de su concepc ión , y perteneciente á una de las fa-
m i l i a s mas ant iguas y mas nobles de Saboya. 

Por u n breve de 6 de j u l i o de 1648, Inocencio X fundó en Ra-
vena u n colegio para los Maronitas , el cual q u e d ó supr imido , 

Sales, París, 1663, en 12.° La vida de dicho santo ha sido escrita ea 
látín por Carlos Augusto de Sales, su sobrino, é impresa en Lyon en'16o4, 
en 8.° Ha sido igualmente escrita en italiano por monseñor Cristóbal 
Giarda, de la congregación de san Vicente de Pau! y obispo de Castro, 
que la publicó en Roma en 1648, en 8.°, y por el canónigo Pedro Ja­
cinto Tallizia. Esta última obra es de las mas completas. Existe -además 
otra, impresa en 1'762, en 4.0 

Juan Pedro Camus, á quien el Santo habia consagrado obispo de 
Belley, publicó el Espirilu ele san Francisco de Sales, Paris, 1641, 6 
tom. en 8.°; pero es preferible el compendio de esta obra, publicada 
en 1727 en un tomo en 8.° y reimpreso muchas veces. En él se dejó á 
un lado todo lo que era extraño al asunto, y su editor M, Collot, doctor 
de la Sorbona, hizo un gran favor á las personas devotas, facilitándoles 
la lectura de un líhro tan útil como agradable. Es esta, dice Feller [ I I , 
40), una obra de agradable filosofía y que inspira respeto á la religión. 
Este compedio de Collot ha sido traducido varias veces al italiano. La 
edición de Pasquali, Venecia, 1749, en 8.°, es la/piinta. Las obras de 
san Francisco han sido publicadas en París , en francés, en 1641, 1647 
1652, en fóleo; y en italiano, en Roma, en 1667, bajo el pontificado 
de Alejandro en Padua, en 1712, tres tom.; en Venecia, en 1735, 
2 tom. en 4.°; en 1748, 5 tom. en 4-°; en 1754, 6 tom, en 12.°, y en 
fin en 1775. La edición mas completa que tenemos de las obras de san 
Francisco de Sales, es la de Blaise, publicada en i 821, y que consta de 
16 tom. en 8.°, comprendiendo en (illas la vida del Santo, por Marso-
llier, y el compendio del Espirilu, por el doctor Collot, las reglas y es­
tatutos de las señoras de la Visitación, los panegíricos del Sanio, y fi­
nalmente, el opúsculo inédito sobre la primada de san Pedro, en 8.°, 
Paris, 1854. 

Voy á decir aquí algo acerca de este opúsculo, del cual tengo dere­
cho á ocuparme puesto que yo soy quien lo ha dado á conocer en Fran­
cia. Yo sabia por el abate Fea, bibliotecario de la Chigiana, que entre 
los preciosos libros que componían esta biblioteca, existia una obra 
titulada Opúsculo sobre la primacía de san Pedro, escrita por san 
Francisco de Saleŝ  Ésta obra había sido enviada á Roma, y el príncipe 
Agustín Chigi, hoy día mariscal general hereditario de los cónclaves, 
uno de los mas antiguos amigos que tengo en Roma, permitió que se 
me diese de ella una copia. En un prefacio Blaise manifiesta que me 
debe á mí esa obra, la cual formaba parte de la colección del tratado de 
controversias, pero estaba tan desfigurada, que sin vacilar se la podía 
publicar de nuevo como inédita. La canonización del Santo data dei 
año 1665. Un certificado, que se halla al frente del manuscrito chigia-
no, librado por el obispo1 de Ginebra, Cario? Augusto, con fecha 14 de 
mayo de 1658, fué uno de los documentos que tuvo á la vista la con­
gregación de Ritos. En el opúsculo de que nos estamos ocupando se ha-
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y sus bienes se aplicaron á la Propaganda á fin de que i n g r e ­
sase en ella mayor n ú m e r o de d i sc ípu los . 

Como Alejandro debia á su vasta e r u d i c i ó n el haber alcan­
zado en su j u v e n t u d el favor de Urbano V I I T , g r an protector 
de las letras y de los que las cul t ivaban , no dejó de proteger 
las ciencias y á los profesores d is t inguidos . 

Eugenio I V empezó á const rui r la univers idad de Roma, l la­
mada la Sapience, la r e s t a u r ó León X y la hizo reparar Ale jan-
d r o ^ c o m u n i c á n d o l a u n estilo de arqui tec tura mas moderno, y 
concluyendo la capilla de san Ibo, construida por Inocen­
cio X . Dotó asi mismo á dicba univers idad de una biblioteca 
de seis m i l v o l ú m e n e s , reunidos por el padre abad Constantino 
Gaetani , y de catorce m i l , legados por el duque de Urb ino 
Francisco M a r í a I I . E l c o m ú n de Urbino r e g a l ó á Alejandro l a 
abundante colección de manuscritos dejados por el duque pa­
ra uso del p ú b l i c o , la cual colocó el Papa en la biblioteca del 
Vaticano. 

Ale jandro f u n d ó dos c á t e d r a s mas en l a Sapience. 
Es preciso describir circunstanciadamente los suntuosos mo­

numentos de toda clase debidos á Alejandro V I I . Colocaremos 
en p r i m e r l u g a r el imponente pó r t i co de la plaza del V a t i c a ­
no, compuesto de trescientas veinte y cuatro columnas de 
una m a g n i t u d ext raordinar ia , y adornado con ciento t r e in t a 
y seis hermosas e s t á t u a s de santos y de fundadores de r e l i g i o ­
nes. Todas estas obras fueron llevadas á cabo con presencia de 
los dibujos de Juan Laurencio B e r n i n i , los cuales se conser­
van t o d a v í a en la biblioteca del p r í n c i p e A g u s t í n C h i g i , con­
fiada ú l t i m a m e n t e á los cuidados del i lus t re abate Fea. 

lian consignadas-las tres promesas hechas á san Pedro, y se prueba que 
éste ha tenido sucesores en el vicariato general de Jesucristo. Hé aquí 
los epígrafes de varios capítulos: E l obispo de Roma es el verdadero su­
cesor de san Pedro.—Reseña de la vida de san Pedro y de la institu­
ción de sus primeros sucesores.—Confirmación de lo expuesto por los 
nombres que la antigüedad ha dado al Papa.—Orden en que los Evan­
gelistas colocan á los Apóstoles.—Otras pruebas de la primada de 
san Pedro consignadas en la Sagrada Escritura.—Declaraciones de la. 
Iglesia sobre este punto. Este opúsculo mereceria ser reimpreso coa 
profusión; mas para ello seria indispensable obtener el permiso de 
M. Camus, sucesor de Blaise, á quien cedí la propiedad de aquella obra, 
que yo introduje en Francia, 
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Alejandro r e c o n s t r u y ó d á n d o l e u n ca r ác t e r de mayor mag­
nificencia, l a scala regia, que, desde el pór t i co de san Pedro, 
conduce á la sala regia del palacio. 

En la bas í l i ca del Vat icano hizo colocar la c á t e d r a de san 
Pedro, sostenida por cuatro doctores de la iglesia g r iega y de 
la la t ina , á saber: san Atanasio y san Juan Cr i sós tomo, san 
Ambrosio y san A g u s t í n . 

Esta c á t e d r a , en la cual se s e n t ó san Pedro, se l a babia da­
do el senador Pudens, en cuyo palacio habitaba en Roma. Se 
l a v e n e r ó en varios puntos de la iglesia, y se e x p o n í a á la v i s ­
t a del pueblo cerca del coro el d ia en que se celebraba su fies­
ta , que era el 18 de enero (véase Francisco M a r í a Febei, sobre 
la identidad de la cátedra de san Pedro, Eoma 1666, en 8.0j. Los pa­
pas t e n í a n la costumbre de sentarse en ella luego de haber as­
cendido al solio pont i f ic io , y esto d u r ó hasta los tiempos de Cle­
mente V , que rec ib ió la t i a ra en L y o n , en Franc ia . Vueltos los 
Papas á Roma d e s p u é s de su permanencia en A v i g n o n , no se 
atrevieron á sentarse mas en ella, y desde entonces solo se ex­
puso á la v e n e r a c i ó n del pueblo (1). 

E l Papa m a n d ó asimismo const ru i r la fábr ica de moneda 
[la Zecca), cerca de los jardines del Vaticano. 

Para mayor comodidad del servicio del Papa, Alejandro h i ­
zo cons t ru i r u n extenso edificio, á c o n t i n u a c i ó n del Q u i r i n a l 
h á c i a la Porta P ia . 

Dispuso que sé adornara con p in turas l a l a rga g a l e r í a del 
palacio, que es a l propio t iempo el mas grato y saludable p a ­
seo de los pont í f ices (2). E l cuidado de dichas p in turas se puso á 
cargo de Pedro de Cortona. E l Papa embel lec ió la strada del Cor­
so, y aun hoy dia se ven sus armas en la esquina de la calle 
que va de la plaza de Venecia á san Romualdo. A d ó r n e s e con 
monumentos de bronce la bas í l i ca de san Juan de Le t ran , y 
en la t r i b u n a especialmente se hicieron mejoras que aun hoy 
dia son admiradas. E n esa t r i buna , s iguiendo las insp i rac io ­
nes de Benito M i l l i n i , h a y representadas, en mosaico, a d e m á s 
del Salvador en el momento de aparecerse a l pueblo romano 

{\) Novaes, X, 160. 
(2) Novaes, X, \ 62. 
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en el reinado de Constantino el Grande y de los Após to l e s , las 
figuras en p e q u e ñ o de Nico lá s IV y de los santos Francisco de 
ASÍS y Antonio de Padua. A Bonifacio T I I I no le p a r e c i ó bien 
que al lado de los Apóstoles hubiesen dos santos modernos, y 
dispuso que á lo menos se quitase la i m á g e n de san An ton io 
s u s t i t u y é n d o l a por la de san Gregorio el Grande. U n á l b a ñ i l 
s u b i ó al andamio en donde babia yarios trabajadores , que se 
ocupaban en dar cumpl imiento á la ó rden del Papa , y a l dar 
el pr imer golpe de pico al capucbo del Santo, p e r c i b i ó t an ta 
resistencia que p a r e c í a salir de la imagen , que t a n t o é l , como 
los d e m á s trabajadores, cayeron espantados sobre el andamio. 
Sabedor el Papa d é l o ocurrido, m a n d ó suspender los trabajos 
empezados para qui tar la i m á g e u del Santo, l a cual pe rmane­
ció a l l í basta la época de Alejandro V I I , que la hizo restaurar 
mostrando la s eña l del golpe de pico que recibiera, l a que es tá 
indicada en el nuevo mosaico, de dibujo diferente del an t iguo . 

E n s a n c h ó s e el palacio de Castel-Gaadolfo. L e v a n t ó s e una 
igles ia en la Hiccia, feudo de la famil ia C h i g i . E n C i v i t a -
veccbia, se c o n s t r u y ó u n arsenal, y por medio de u n doble 
'muelle se puso á cubierto á los buques d é l o s temporales t a n 
frecuentes en aquella parte del M e d i t e r r á n e o . 

Se i g u a l ó el suelo de delante la rotonda del P a n t e ó n , con 
lo cual se c o n s i g u i ó que pudiese ser contemplada mas f á c i l ­
mente la fachada de aquella admirable obra de los romanos , 
Popólo que se q u i t ó l a t i e r ra que casi ocultaba sus columnas. 

En se colocó delante del frontispicio de la Minerva y 
sobre u n elefante de m á r m o l , u n obelisco an t iguo de ve in te y 
cuatro palmos de e levac ión . La iglesia de Santa M a r í a d e l 
pueblo y otras muchas, son u n test imonio de la bondadosa so -
l i c i t u d de Alejandro V I I . La catedral de Siena, pa t r ia de los 
C h i g i , debe una parte de su magnificencia á Alejandro. A d -
dison, en el tomo IV de sus viajes, dice que esa catedral y sus 
dependencias eran lo mejor que hab í a visto, exceptuando l« ba­
s í l ica de san Pedro. 

D e s p u é s de una segunda peste, durante la cual A l e j a n d r o 
se p o r t ó t an bien como cuando la pr imera , el senado, apesar 
de la repugnancia que en ello man i fe s tó el Santo Padre, le h i ­
zo elevar en el capitolio una e s t á t u a de bronce. 
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H á c i a m i t a d de 1667, Alejandro que p a d e c í a de m a l de pie­
dra , empezó á experimentar mas vivos dolores. Constante­
mente sufr ió con i n c r e í b l e paciencia ; pero los ataques espas-
m ó d i c o s que sen t ía fueron en adelante t a n fuertes, que pe r ­
d ióse l a esperanza de que..se restableciese. 

Alejandro pensaba s é r í a m e n t é en la muerte . L l a m ó á los 
cardenales, les enseñó u n sepulcro rodeado de cipreses que 
h a b í a hecbo preparar, d e s p u é s de su advenimiento a l p o n t i ñ -
cado, para cuando muriese (1), y les d i r i g i ó u n discurseen 
l a t í n d á n d o l e s cuenta de su conducta. « Nunca ambicionamos 
la t i a ra , d i jo , nada hicimos para alcanzarla. E l oro de la c á ­
mara apos tó l i ca , lo hemos empleado ú n i c a m e n t e en servicio 
de la r e l i g i ó n ca tó l i ca , en el ornato deEoma, y en la construc-
sion de iglesias. U n a ñ o entero pasamos sin l l amar á nuestra 
corte á n i n g ú n pariente, hasta que no pudimos resist i r por 
mas t iempo las instancias que nos hacia el sacro colegio para-
que los llamase á Roma. Os exhortamos á e leg i r u n sucesor 
que repare las faltas que hemos cometido en el gobierno de l a 
I g l e s i a . » 

M u y luego, s i n t i é n d o s e y a déb i l por efecto de la fiebre 
cont inua que le devoraba, se hizo leer, como era costumbre, 
l a profesión de fe, d ió á los cardenales presentes l a b e n d i c i ó n 
pontif ic ia , y c o m p a r e c i ó ante el t r i b u n a l de Dios el 18 de mayo 
de 1667, á l a edad de sesenta y ocho a ñ o s , d e s p u é s de haber 
gobernado doce a ñ o s u n mes y diez y seis dias. 

Su cuerpo fué depositado en el Vat icano , en u n sepulcro 
que goza de mucha fama , y que B e r n i n e s c u l p i ó en los ú l t i ­
mos dias de su v ida . Entre las figuras que adornan ese m o n u ­
mento, ve íase l a verdad desnuda; mas Inocencio X I m a n d ó a l 
mismo Bern in que la cubriese con u n vestido de meta l p i n t a ­
do de blanco. 

Vamos á consignar a q u í la o p i n i ó n de u n g r a n arzobispo 
relat ivamente a l formular io que ha mot ivado tantos cargos 

(1) Es inútil explicar al que haya leido con atención los motivos que 
tuvo Alejandro para hacer preparar ese sepulcro de cipreses Háseya 
Tisto que Inocencio X, por falta de semejante precaución, fué abando­
nado en un lugar indecoroso, y que su cuñada se excusó diciendo eme 
ella era una pobre viuda Hemos ya dicho lo bastante acerca de este 
acto de ingratitud. 

TOMO Y. 5 
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contra Alejandro V I L Es menester convenir en que ese medio 
era m u y l e g i t i m o , m u y racional y m u y c a n ó n i c o . « E s t e medio, 
dice el citado obispo, ha sido empleado siempre en l a lg l e s i ade 
Jesucristo, y ha sido desde el establecimiento del cr is t ianismo 
hasta el presente siglo la salvaguardia de la Ig les ia ca tó l ica . 
Sin é l , el arr ianismo hubiera llegado á ser la r e l i g i ó n del m u n ­
do entero, y d e s p u é s de él hubiera conseguido el t r i u n f o el 
nestorianismo : todos los s ímbo los , todas las profesiones de fe, 
hubieran perecido en la prueba de la cual debia resultar la 
d i s t i n c i ó n entre los fieles y los sectarios, pues tan to los unos 
como los otros los de fend ían con i g u a l e m p e ñ o . Lahere j - í a ha 
inventado en todos tiempos sutilezas que n i las declaraciones 
generales ortodoxas, n i l a e n u m e r a c i ó n acostumbrada de los 
a r t í c u l o s de la fe ca tó l i ca , bastaban á contenerla de u n modo 
formal . De esta suerte los sectarios se i n t r o d u c í a n en la socie­
dad de los fieles, la turbaban y c o r r o m p í a n , é impos ib i l i t aban 
que se verif ícase una sepa rac ión indispeosable, pera conservar 
la pureza de la fe y la t r a n q u i l i d a d del estado. En semejantes 
circunstancias, la Iglesia e x i g í a declaraciones tan concretas 
y tan directamente contrarias al error, que no era posible 
tergiversarlac". Las palabras ép,oúaw;J y a l g ú n t iempo des­
p u é s OSOTO'JCO;, han sofocado las dos mas grandes he re j í a s que 
han af l ig ido á la iglesia de Dios. Los s ímbolos mas or todo­
xos, las mas claras profesiones de fe, no pudieron qui ta r l a 
m á s c a r a a l error sino hasta que se fijaron los puntos de u n 
modo formal y concreto, s in que cupiese encontrar equ ívocos 
en ellos. Era preciso que como una e x p r e s i ó n genuina de l a 
or todoxia , se jurase la cousubstancialidad y la maternidad d i ­
v ina . Se fu lminaba el anatema contra el que dudaba u n m o ­
mento, y merced á esta prudente severidad, han llegado puras 
hasta nosotros las doctrinas de Jesucristo. E l uso de los f o r ­
mular ios , y en especial el juramento, han sido, pues, a u t o r i ­
zados por la Ig les ia para precaverse contra cualquier ma l igno 
y falaz error, que pudiera bur l a r la v ig i l anc ia de sus pastores. 
E l fo rmular io de Alejandro V I I no es una cosa nueva ; no es 
mas que una i m i t a c i ó n de los medios adoptados por los Santos 
Padres y por los concilios en los mas felices tiempos de la I g l e ­
sia-, con el objeto de conservar la i n t eg r idad del dogma y de 



SOBERANOS PONTÍFICES. 55 

la moral . Nadie puede qu i t a r á los obispos el derecho de em­
plear esos medios, puesto que les pertenece de derecho d iv ino : 
ellos son, s e g ú n la e x p r e s i ó n de san Pablo, los custodios del 
d e p ó s i t o de l a fe, y el impedir les velar con eficacia para con­
servarlo, e q u i v a l d r í a á dejar reducido á la nada su m i n i s ­
t e r io .» 

Son tantos los enemigos de Alejandro Y I I que han atacado 
la p u b l i c a c i ó n de su formular io , que hemos cre ído de nuestro 
deber el consignar a q u í las elocuentes observaciones que pre­
ceden, y que el lector a p r e c i a r á tanto mas , cuanto que h a b r á 
podido encontrar en los primeros siglos d é l a Iglesia , las prue­
bas de la verdad de ellas. 

Ale jandro á su admirable elocuencia y á su hablar grave 
y majestuoso, a ñ a d í a la hermosa p r o n u n c i a c i ó n , propia de u n 
s í enés , que no p e r d i ó j a m á s , n i aun d e s p u é s de baber sufrido 
las mas crueles enfermedades. D á b a s e siempre á entender per­
fectamente ; sus palabras, la e x p r e s i ó n con que las a c o m p a ñ a ­
ba, la a r m o n í a y la pureza de las bellas frases lat inas ó f ran­
cesas que empleaba, l lenaban de encanto no solo á los ex t ran­
jeros , sino t a m b i é n á los mismos romanos. En los tiempos de 
las contiendas con la Francia , u n oficial de la c á m a r a de Su 
Santidad decia á u n f rancés : « S i el Papa pudiese ser nuncio 
« de sí mismo en P a r í s , y hablar algunos instantes con vues-
« t r o rey , d e p o n d r í a este todo mot ivo de d isgus to ; mas proba­
b l e m e n t e vuestro r ey no p e r m i t i r í a al Santo Padre que v o l -
« viese entre nosotros. » 

E n la v ida f a m i l i a r , Alejandro era festivo y aficionado, 
como Pío V I I , á contar a n é c d o t a s ; gustaba de conversar con 
j o v i a l i d a d , y gozaba en extremo de ver que su conversa­
ción se hal laba agradable. Formaban h a b i t u a l m ^ t e su socie­
dad Al lacc í , Herbstenio, el j e s u í t a P a l l a v í c i n i , Bosca y Ron-
cat i , de la ó r d e n de padres c í s t e rc í enses , Rond in i , secretario 
de los breves d i r ig idos á los reyes, y N e r l i , arzobispo de F l o ­
rencia, con los cuales, unas veces conversaba famil iarmente y 
otras d i s c u t í a consosiego acerca de las letras, de la h is tor ia 
ec les iás t i ca , que en Roma es perfectamente conocida, y de las 
ciencias sagradas. 

Siempre que hablaba de sí mismo, lo h a c í a con suma mo-
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dest ia: referia con gusto sus sufrimientos después de h a b é r ­
sele hecho la operac ión que ex ig ia su m a l de piedra, cuya cu ­
rac ión t a r d ó en verificarse noventa y seis dias, durante los 
cuales apenas d u r m i ó . A lgunos pedazos de cá lcu los que se le 
extrajeron l legaron á pesar diez onzas , y todo esto, s e g ú n él 
decia, para conservar una vida que no val ia una castaña. 

Los romanos no reconocieron siempre en lo que val ian las 
v i r tudes y las cualidades de Alejandro, y le cr i t icaban por 
haberse entregado á sus sobrinos, sin recordar que ellos mis ­
mos le instaron para que los llamase cerca de s í . 

Mura to r i pretende que el cardenal Sforza P a l l a v i c i n i t r a t ó 
de escribir la v ida de Alejandro, y que r e n u n c i ó á esa empresa 
a l ver que Alejandro favorecía á sus sobrinos. Sin embargo, 
Novaes asegura que ha visto en la biblioteca de Jesns la v ida 
de este papa escrita de p u ñ o propio de dicho cardenal, y con 
notas hechas con l áp i z por el mismo Alejandro . Del m a ­
nuscr i to que contiene la v ida de este , es de donde Novaes ha 
sacado parte de las noticias referentes á l a misma, y por lo que 
á m i hace, he seguido paso á paso á Novaes que en muchas 
cosas me ha parecido u n g u i a ve r íd ico y seguro. 

Existe a d e m á s otra his tor ia de la v ida de Ale jandro que 
p u b l i c ó Cr is tóba l P a l m i e r i , noble de Siena, en F lo r enc i a , en 
1679, en 8.0 

En 1656, p u b l i c ó s e en el Louvre u n v o l u m e n en fólio de 
poesías hechas por Alejandro en su j u v e n t u d , y que se t i t u l a n 
Philomathi Musa) juveniles. Las compuso en momentos de e n t u ­
siasmo , en época en que era miembro de u n a academia en 
Siena. 

Digno resobrino de A g u s t í n C h i g i , Ale jandro , al par que 
su antepasado, a m ó las ar tes , p ro t eg ió á su n a c i ó n que las 
cu l t i vaba , y en este par t icular fué uno de los mas grandes 
bienhechores de Siena. E l monetario pon t i f i c io , que hoy d í a 
pertenece al p r í n c i p e A g u s t í n C h i g i , de quien l levo y a hecha 
m e n c i ó n , y al cual debo el haberme podido procurar el opús­
culo de S. Francisco de Sales, contiene piezas m u y curiosas. 
Yamos á describir la mayor parte de ellas, empezando por las 
que tengo á la vis ta , en cuyo n ú m e r o P ío V I I quiso que p u ­
diese contar l a mas magnif ica de las medallas pontif icias de 



SOBEEANOS PONTÍFICES. S7 

aquella é p o c a , que es m u y rara apesar de que ha sido c o n ­
trahecha. 

1. A A L E X A N . v i l , PONT. MAX. A. i l i . <í Alejandro VIJ, Soberano 
Punt.ifice , el año I I I de su pontificado. » Se v é en ella la testa de 
A l e j a n d r o , cubier ta con u n ancho birrete b lanco; l leva l a 
barba m u y l a r g a , pero poco poblada. 

3). FEL. F A V . Q. INGRES. « J su feliz y favorable entrada.» Se 
v é en ella la puerta del Pueblo, conocida ant iguamente por 
puerta F l a m i n i n a ; en la parte superior figuran los seis m o n ­
tes del escudo de armas de los C h i g i , y encima de ellos u n a 
es t re l la ; en la derecha se descubre el frontispicio de santa 
M a r í a del Pueblo. Representa la entrada de l a reina Cr is t ina de 
Suecia, á caballo, y a c o m p a ñ a d a de cardenales. Yénse en esta 
medalla algunos escorzos m u y bien hechos. 

2. a PROC1DAMUS ET ADOREMVS I N SPIRITV ET VERITATE. 

<í Postrémonos y adoremos en el espíritu y en la verdad. » F i g ú r a s e 
en ella la p roces ión del Corpus Domini en el dia del Corpus. 
Ale jandro , conducido por los parafrenieri, sostiene en sus ma­
nos el s a n t í s i m o Sacramento; á derecha é izquierda se v e n 
los flabelli, esos ant iguos abanicos de Oriente ; en el palio h a y 
las estrellas del escudo de armas de los C h i g i . 

3. A FVNDAMENTA EIVS i i í MONTIBVS SANCTis. « Sus fundamen­

tos están en los montes sagrados. » Yése la fachada de la bas í l i ca 
de S. Pedro con la columnata levantada en ella por B e r n í n ; 
en el centro el obelisco de Sixto Q u i n t o ; á derecha é izquierda 
las dos fuentes; h á c i a la parte opuesta a l templo , unas c o ­
lumnatas parecidas á las que c i rcuyen á aquel. Esas columna­
tas solo t ienen entrada á l a plaza por dos puntos bastantes es­
trechos. No ha llegado á realizarse esta parte del proyecto, y se 
ha hecho bien. Desgraciadamente se han dejado, por m u ­
cho t iempo , delante del monumento mas m a g n í f i c o del u n i ­
verso, inmundas r u i n a s , que yo he visto. H o y dia se ha cons­
t r u i d o al l í u n edificio , que no es q u i z á s bastante grandioso; 
pero que basta para dejar cuadrada la p laza , y para que no 
se eche de ver tan f ác i lmen te que hubiera podido hacerse u n a 
cosa mejor para completar la mas subl ime obra , que haya po­
dido confiarse á la arqui tec tura moderna. La parte de la dere­
cha , ocupada por el palacio del Vaticano , e s t á en la medalla, 
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mas descubierta que hoy dia y mas de lo que lo estaba enton­
c e s ^ el templo aparece mucho mas m a g n í ñ c o . Es visible 
que á menos de ponerse á cierta dis tancia , los altos del V a t i ­
cano ocupan u n espacio que á la derecha queda l ib re para 
el observador, y menguan el efecto que ha de p r o d u c i r l a 
gigantesca columnata que deberla dominar a l l í sola, para 
indicar claramente que en aquel sitio mora el verdadero 
Dios. 

4.a ALEXANDER V I I . P. N . PIVS. IVST. OPT. S)3NEM . PATE. GEN­

TE CHISIVS. MDOLIX. H a y una estrella, «alejandro V H , Soberano 
Pontífice, pió, justo, deseado, excelente, natural de Siena y pertene­
ciente á la familia de los Chigi 1659.» H a y representada l a testa 
de Alejandro V I I , que es m u y parecida, y e s t á cubierta con 
el acostumbrado birrete blanco. 

^ . MVNIFICO PRINCIPI DOMINICVS, IACOBATIV S ET FERA ME— 

MOR BENEFICII . « Domingo Jacobazzi al principe generoso.—Hasta 
las bestias feroces son agradecidas d los beneficios. » Esta medalla, 
cuyo m ó d u l o tiene poco mas ó menos t r e i n t a c e n t í m e t r o s de 
circunferencia, se a c u ñ ó á costa de Domingo Jacobazzi, p a ­
t r i c io romano, que h a b í a recibido grandes muestras de afecto 
del papa Alejandro , á quien dedicó esta medal la . En el c a m ­
po de ella se halla representado u n esclavo r o m a n o , armado 
con una espada y teniendo u n broquel en la mano izquierda. 
U n león , bajando la cabeza y doblando sus manos , se acer­
ca al escltivo en ademan de i r á lamerle los p i é s . Este pasaje es 
m u y conocido en la historia romana (1). 

(1) Aulo Gelio, Noctium Allicar, lib, V, cap. 14. He aquí la tra­
ducción fiel del texto de Aulo Gelio, edición de \ 609, en 12.°, pág. 247: 
«Arrojaron á la arena un león terrible, que llamó la atención de todos 
los espectadores por su corpulencia, por la abundancia de sus crines y 
por lo espantoso de sus rugidos. Allí estaba pronto á combatir con la 
fiera un esclavo, propio de un cónsul. Llamábase Androclo. Al verle el 
león desde lejos, se paró de repente, permaneció atónito y dejó de ru­
gir. En seguida se adelantó paso á paso, cual si reconociese al hombre 
que tenia delante, meneó la cola á la manera que los perros acariciau 
á sus dueños-, se acercó luego á Androclo y le lamió las manos y las 
piernas. Androclo quedó casi sin movimiento. Al apercibirse de la fiera 
suelve en sí y se atreve á mirarla: entonces vióse al león y al hom­
bre llenos de gozo como si se hubiesen reconocido y acariciándose 
mutuamente. El pueblo que llenaba el circo manifestó su sorpresa por 
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•Molinet ha descrito las medallas siguientes : 
1.a v i v o EQO IAM NON EGO. « Yo vivo, ó por mejor decir , no 

soy yo quien vico.» Palabras sacadas de la ep í s to la de San Pablo 
á los G á l a t a s , cap. I I . v e r s í c u l o 20. 

Yése en ella l a figura de nuestro Señor Jesucristo. Es A l e ­
j andro quien habla en esta medalla , que se d i s t r i b u y ó el d í a 
en que el Papa t o m ó posesión de san Juan de Le t r an . E l Papa 
quiso decir, s iguiendo á Bonanni : «iVo vivo carnalmente ; pero en 

medio de qratides grilos. El esclavo es conducido á la presencia del Em-
rerador, quien le pregunta el motivo de haberle respetado la fiera. En­
tonces Androclo contó lo que le habia pasado: «Mi amo, dijo, gobernaba 
«como cónsul una parle del Africa: lodos los dias me azotaban injus-
«tampnle y al fin víme precisado á huir. Contaba con mas seguridad 
«en los desiertos que en los sitios en donde gobernaba mi amo. Me 
«perdí en lugares solitarios y arenosos, y resolví matarme de cual-
«quier modo que fuese, si llegaba á faltarme el sustento. Era medio día 
«y el sol derramaba por todas partes sus abrasadores rayos; encuentro 
«una caverna tenebrosa y me oculto en ella. A poco rato veo llegar ese 
deon: tenia mala y ensangrentada una pierna y daba rugidos que uréir 
«caban que se hallaba anclado de un dolor muy violento De pronto 
«quedé aterrorizado al ver la fiera; mas cuando se hubo adelantado mas 
«hácia la caverna, que al parecer era su mansión, me vió, y en aquel 
«momento caí y estuve próximo á perderlos sentidos. En el mismo iris-
«tante, me alargó la pierna poco á poco, y como pidiendo que tuviera 
«compasión de él y que le auxiliase. Al momento quitóle una gruesa es-
«pina que en ella tenia clavada, y restañé la sangre que fluía de la hen-
«da no sin eslar sobrecogido continuamente de un gran miedo. El león, 
«sintiéndose aliviado, gracias á mis cuidados, puso su pierna entre mis 
«manos y se tendió; desde aquel instante él y yo vivimos en aquella ca­
serna compartiendo el alimento. El león salia á cazar y traía para im 
«los mejores bocados, que yo ponia á cocer al sol del medio día por 
«falta de fuego. Muy pronto me cansé de la vida de fiera que llevaba, y 
«un dia, mientras el león se hallaba á cazar, abandoné la caverna , an-
«duve tres dias, y descubierto por los soldados, me cogieron y me lleva-
«ron á mi amo, que á la sazón estaba en Roma. Condenóme á ser entre-
«gado á las fieras, y según veo, el león fué cogido después de mi y 
«conducido á este sitio me ha recompensado el bien que le hice y loe 
«cuidados que le prodigué en otro tiempo.» , , , , , , , 

Appiano dice que Androclo (otros le llaman Androdol hablo en los 
términos referidos. La explicación que dió fué escrita en tablillas y 
distribuida al pueblo. La multitud pidió que se perdonase la vida a An­
droclo, y que se le diese el león. Desde aquel dia, añade Appiano, vimos 
á Androclo y al león débilmente sujetado, recorrer juntos los bodegones 
de la ciudad. Todo el mundo daba dinero á Androclo, cubría de llores 
al león, y exclamaba: «Ved al león huésped del hombre, ved al hombre 
médico del león.i 
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cuanto á la esencia no estoy muerto , pues que vivo espiriiualmente en 
Dios.» 

2. A OMNIA AB VNO OMNIA AD VNYM. « Todo viene de uno solo, 
todo va á uno solo, » Vése en el campo el t r i á n g u l o . T a m b i é n 
a q u í habla Ale jandro y dice: Todo, incluso m i poder, viene de 
Dios ; y yo lo encamino todo, incluso m i poder, á Dios b i e n ­
hechor m i ó . 

3. A POPVLVM RELIGTONE TVETVR. «Defiende al pueblo por me­
dio de la religión.» La relig-ion, con alas, apoya su brazo derecho 
sobre la cruz, aguanta UD freno con la mano izquierda , y e s t á 
hollando la muerte . Esta medalla fué a c u ñ a d a con mot ivo de 
los cuidados que e m p l e ó Alejandro para l i b r a r á los romanos 
d é l o s estragos de la peste. 

4. a En el exergo se lee : VT OMBRA ILUVS LIBEEARENTVR. 
«Para que fuesen libertados por medio de su sombra.»'E\ p r í n c i p e de 
los Apos tó le s ind ica la iglesia de san Pedro adonde el pueblo 
ha de i r á orar; se tiende en la plaza á los apestados ; la peste 
persouiflcada en uua mujer con alas para significar la rapidez 
con que se e x t e n d i ó el contagio , huye con los cabellos eriza­
dos, como una fur ia del Ave rno , teniendo en la mano derecha 
una serpiente, y en la izquierda, la cabeza de una de las p r i ­
meras v í c t i m a s de la peste. 

5. A DIVO NICOLAO MYILE EPJSC, <o4 san Nicolás, obispo de 'Mi-
r a . » C A S T R i . GAND. M D C L i x . «En Castel-Gandolfo, lQ59.y> 

Vése la fachada de la iglesia de San Nicolás , elevada en 
Castel-Gandolfo , s i t io de recreo de los papas , cerca del lago 
Albano. Alejandro quiso que esta iglesia llegase á ser m a g n í ­
fica y d i g n a de los i lustres h u é s p e d e s que todos los a ñ o s iban 
á e l l a á elevar sus súp l i ca s á Dios. A san Nicolás , obispo de 
M i r a , en L i c i a , se le honraba en el s iglo sexto con cul to p ú b l i ­
co entre los griegos y los latinos. Otros creen que san Nicolás 
de Mi ra v i v í a en el reinado de Constantino, y que as i s t ió a l 
p r imer concilio general de Nicea. 

6. A DILEXI DOMINE DECOREM DOMVS TV.E. En el CXCrgO : 
SAN NICOLAO. « Yo gusto, oh Señor, de adornar tu casa dedicada asan 
Nicolás.» H a y una fachada mas elegante de la iglesia elevada 
en Castel-Gandolfo. 

7. a ALEXAN. VH PONT. M A X . F A M I L . PONTIF. COMODO ET PA-
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M T . QVIRIN. ORNAM. AN. M D O L i x . ROM^. (nAlejandrt) V1T, Sohera-
rano Pontífice, para la comodidad de la familia pontificia y adorno del 
palacio Quirinal, el a ñ o 1659, en Roma.» F i g u r a la parte del pa ­
lacio Q u i r i n a l que se extiende por la Strada Pia. 

8. A NAVALE CENTVM CELL, «Puerto de Civitavecchia.f) F o r t i ­
ficaciones elevadas al rededor de este pue r to ; en el puerto, 
diez tr i remes, 

9. a Sin i n s c r i p c i ó n . Santo Tomás de Vi l lanueva , e s p a ñ o l , 
arzobispo de Yalencia, da l imosna á dos pobres que e s t á n a r ­
rodillados. 

10. THOMJE ARO. VALENT. INTER SANCT. RELATO. « A santo 
Tomás arzobispo de Valencia, colocado en el número de los santos 
1659.» Fachada de una ig l e s i a , elevada en Castel-Gandolfo en 
honor de santo T o m á s , arzobispo de Valencia , de la ó r d e n 
de agustinos. 

11. NA VALE CENTVM CELL, 1659. «Puerto de Civitavecchia.» 
Otra vis ta del puerto de esta ciudad. 

12. IVSTITIA ET PAX OSCVLATÍE SVNT. ROMA. «La Justicia y la 
Paz se han dado un abrazo. Roma. » Hemos visto este t ipo en el 
pontificado de varios papas. 

13. DA PACEM , DOMINE , IN DIEBVS NOSTRIg. C< Da la pazi 
Señor, en nuestros dias. » La fachada de la iglesia de la Paz, res­
taurada por Alejandro. Todos los dias se hacian al l í rogat ivas 
para que se re&tableciese la paz entre Francia y E s p a ñ a . 

14. OMNIS SAPIENTIA A DOMINO. «Toda sabiduría viene de 
Dios.^ Templo del a rchigimnasio de la Sapience. 

15. OSTENDiT DOMTNVS MISERICORDIAM IN DOMO MATRIS SYM. 
En el exergo , ARICLE. « E l Señor muestra su misericordia en la ca­
sa de su madre. — ¿í Jriccia. » 

La igles ia de la V i r g e n , en la aldea de la R icc ia , cerca de 
Albano. Esta aldea pertenece t o d a v í a á la f ami l i a de G h i g i : en 
otro t iempo fué una ciudad del Lacio , fronteriza de A lba . 

16. PAX VOBIS. « L a paz sea entre vosotros, » La figura de 
nuestro Señor . Es una medalla m u y b o n i t a , y e s t á grabada 
con m u c h í s i m a elegancia. 

17. SAPIENTIA IN PLATEIS DAT VOCEM SVAM. MDCLXII. « L a 
sabiduría hace escuchar su voz en las plazas públicas. » ( Proverb., I , 
20. ) Vis ta de la plaza deVPueblo , en Roma. Se descubre en l a 
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calle del Corso, entre las dos Iglesias que e s t á n en frente de 
l a puerta F l amin ina ; á derecha é izquierda de la calle del Cor­
so se hal la l a iglesia de Santa M a ñ a de los Milagros y la de 
Santa M a r í a de Monte-Santo, construidas todas baio unos m i s ­
mos planos. 

18. QUJÍ v o v i REDDAM PRO S^LVTE DOMINO. « Lo que he pro­
metido se lo daré al Señor para mi salvación. » Estas palabras e s t á n 
sacadas de J o n á s , I I , 10 Otra fachada de la ig les ia de la Paz. 
Esta fachada e s t á adornada con e s t á t u a s , que no se ven en 
la medalla descrita mas arr iba , n.0 13. 

19. PRIMA. SEDES FÍDEI RE'IVLA ECCLESLE EVNDAMENTVM. 
«Lo principal silla , regla de la fe, fundamento de la Iglesia,» L a c á ­
tedra de San Pedro, sostenida por san A g u s t í n y san A m b r o ­
sio, doctores de l a l g l e s i a l a t ina , y por sao C r i s ó s t o m o y san 
Atanasio, doctores de la Iglesia gr iega . Se d i s t i n g u e n las tes­
tas de los cuatro doctores. En la parte superior e s t á represen­
tado el E s p í r i t u Santo en forma de paloma, rodeado de nubes, 
ocupadas por varios á n g e l e s y serafines que esparcen á lo léjos 
rayos de l u z . Este trabajo , que es dorado todo é l , recibe l a 
luz por una ventana situada en el centro, cuyos cristales ama­
r i l los aumentan el b r i l l o del dorado. Esta obra s i n g u l a r es l a 
mas bella y la mas ingeniosa p r o d u c c i ó n de B e r n i n , quien 
supo sacar ventajoso par t ido de u n g r a n o b s t á c u l o , como lo 
es la expresada ventana. El todo de esta compos ic ión , en la 
que se emplearon 219,161 l ibras de meta l , se e j e c u t ó en me­
nos de tres años . ¡Gloria eterna á Alejandro Y I I , que así com­
p le tó los adornos s imból icos del g ran templo de San Pedro, y 
p r e s e n t ó á l a vista de los catól icos la verdadera i m á g e n de la 
c á t e d r a en que se sen tó el p r í n c i p e de los Após to l e s mas de 
diez y ocho siglos hace ! 

20. REGIA AB AVLA AD DOMUN DEI. « De la sala régia á la casa 
de Dios. » Escalera que baja de la sala régia al p ó r t i c o por d o n ­
de se entra en el templo de San Pedro. 

21. BEATO FRANCISCO EPISCOPO INTER SANOTOS RELATO. « Al 
bienaventurado Francisco , obispo, colocado en el número de los san­
ios. » Canon izac ión de san Francisco de Sales , obispo de G i ­
nebra. E l Papa en su trono 5 á derecha é izquierda los carde­
nales y obispos; en el p r i m e r plano el altar cubier to de cirios. 
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22. VIRGINIS JBDE ET PAYLI HOSPITIO EXORNATIS. « l a CdSCt 

de la Virgen y la morada de San Pablo adornadas. » Fachada de la 
ig les ia de Santa Mar í a vía Lata. En aquel s i t io m o r ó san Pa­
blo , como nos lo dicen las mas respetables tradiciones. 

23. JEOIBUS CECONOMIA ET DISCIPLINA RESTITVT1S. « BestaU-
racion de un convenio en donde se ha restablecido la economía y la dis­
ciplina » Convento del Santo ; en la parte superior , el E s p í r i t u 
Santo entre nubes, 

24. s. ANDBÍE APOSTÓLO. « Al apóstol san Andrés. » ROM^E. Fa­
chada de San A n d r é s de la Valle, que, merced á los cuidados de 
Alejandro , l l egó á ser una de las mas hermosas de la c iudad. 

25. NOBILIVS PER TE SITVS FLVAM INEXHAUSTVS. « Mejor co­
locada porli, fluiré sin jamás agotarme, » La fuente de la plaza de 
Santa Mar í a in Trastevere habla al Papa , y le d á gracias por 
las ú t i l e s mejoras debidas á su munif icencia. 

Bonann i describe algunas otras medallas. 
1. A TU DOMINVS ET MAGISTER; CU el CXCrgO : EXEMPLYM 

DEDI VOBIS. « Tií eres mi Señor y mi maestro. Yo os he dado el ejem­
plo. » Este t ipo es m u y conocido. Jesucristo en el momento de 
i r á l a v a r los p i é s á san Pedro y de verter a g u a en el b a r r e ñ o , 
dentro del c u a l san Pedro acaba de poner los p i é s . 

2. A DIVI FRANOI3CI DE SALES. En el CXergO : APOTHEOSIS. 
« Apoteosis de san Francisco de Sales. » E l Padre Santo , rodeado 
de cardenales y de obispos , reci ta las preces acostumbradas. 
V é n s e las columnas torcidas del g r an altar de san Pedro. 

3. A BENEDICENT CORONA BBNIGNITATIS SV¿3. AN. V I I I . «Ellos 
bendecirán la corona de su benignidad. » San Pedro y san Pablo, en 
p ió , sostienen la t i a r a ; debajo la estrella y los seis montes 
del escudo de a r m a s de los C h i g i . 

4. A BENE FVNDATA DOMVá DOMINI VIROINI. ARICINORVM PA-
TRLE. « La casa del Señor sólidamente construida. A la Virgen de la 
la patria de los habitantes de Arida. » Rotonda m u y elegante que 
aun hoy dia existe en el camino de A r i c i a , y que el p r í n c i p e 
C h i g i hace cuidar con especial esmero. 

5. A ALEXANDRE VII CHLSIVS SENENSIS PONT. MAX. ANNO 11. 
« Alejandro V I I Chigi, .sienes , elegido soberano pontífice. J ñ o segun­
do, » En el campo la t i a ra y las llaves , y en el escudo los seis 
montes con la estrella encima, en los cuarteles segundo y ter-
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cero ; l a encina en los cuarteles pr imero y cuarto. Los C h i g i 
obtuvieron de Ju l io I I , en recompensa de su a d h e s i ó n á este 
papa, el derecho de poner la encina en su escudo de armas. 

6.a ELEVABITVR SVPER COLLES, ISAÍA ir . «Será elevado sobre las 
colinas. (Isaias, cap. I I , v . 2) .» Esta es la pr imera vez que he 
vis to ci tar en una medalla el pasaje de la Escr i tura , de donde 
procede la i n s c r i p c i ó n . Comunmente los eruditos t ienen que 
afanarse para aver iguar de donde ha sacado sn i n s c r i p c i ó n el 
autor de la medalla. La mencionada, se a c u ñ ó en 1656. San 
Benito tiene en la mano su h á c u l o ; san Romualdo s e ñ a l a los 
seis montes del escudo de armas de los C h i g i . 

T8, ET BENEDICTI ERVÑT QVI jEDIFICAVERVNT TE. TOB. 13. 

aBienaveniurados serán los que te edificarán. (Tobias, X I I I , v . 16).» 
Se hace referencia á Jerusalen. Bienaventurados s e r á n los que 
la v o l v e r á n á edificar. Las armas de C h i g i á la derecha, las 
del cardenal B u o n c o m p a g n í , obispo de Bolonia, á la izquier ­
da, y t a m b i é n las del cardenal L o m e l l i n i , legado en la mi s ­
ma ciudad. Medalla a c u ñ a d a con mot ivo de la c o n s t r u c c i ó n 
de u n edificio verificado á todo gasto por los camaldulenses, 
cerca de Bolonia. 

8.a Sin i n s c r i p c i ó n . U n elefante sosteniendo u n obelisco. 
A u n hoy existe este monumento en l a plaza de la Minerva^ en 
Eoma, Sobre los restos de u n an t iguo templo dedicado á esta 
diosa, se c o n s t r u y ó una iglesia servida por dominicos. A l e ­
jandro Y I I confió al caballero Bern in el encargo de adornar l a 
plaza que h a y delante de esa iglesia . El ar t is ta tuvo la idea 
de elevar en ella u n obelisco, de que no se habia hecho caso 
en el pontificado de Sixto Y , porque este monumento egipcio 
de g ran i to de color de rosa no tenia mas que veinte y cuatro 
palmos. A fin de que este obelisco apareciese mas alto y fuese 
mas pintoresco, Bern in lo colocó sobre el lomo de u n elefante 
de m á r m o l blanco. E l grabador no ind icó lo bastante en la 
medalla u n pensamiento que revela mucho genio en el ar t i s ­
ta . E l elefante no muesira sentirse abrumado por el peso del 
obelisco, y solo vuelve u n poco la cabeza para ver la extraor­
d inar ia carga que se le ha echado sobre sus lomos. En la me­
dalla, el elefante sostiene el obelisco sin hacer el menor m o v i ­
miento, que indique la sorpresa que le causa el ver semejante 
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carga. E l obelisco e s t á cuajado de caracteres ge rog l í f i co s , cuyo 
sentido ha procurado descifrarse, pero en vano, pues, s e g ú n 
entiendo, el arte de leer caracteres de esta clase es t á t o d a v í a 
m u y atrasado. 

9.a TEMPLI ET POBTICVS MAJESTATE Á SOEDIBVS REPVRGrATA. 

«La majestad del templo y del pórtico libertada de sus ruinas,)) E l 
P a n t e ó n y el pó r t i co l impios y resti tuidos á su p r i m i t i v a p u ­
reza. Solo faltaba este ú l t i m o homenaje á una de las mas c é ­
lebres a n t i g ü e d a d e s - de Roma. No era posible que A l e j a n ­
dro Y I I , este g r a n papa, este noble Mecenas de las artes, o l v i ­
dase la o b l i g a c i ó n que en ello tenia . 

V e n u t i describe algunas medallas conocidas ya , y que no 
ofrece a sino algunas leves diferencias. 

E l sólio pontif icio q u e d ó vacante por espacio de veinte y 
ocho d í a s . 

^4 .̂ Clessaeíiate IX. i©© .̂ 

Clemente I X , l lamado antes de ser papa Ju l io Rospigl iosi , 
n a c i ó en Pistoia el 28 de enero de 1600, y p e r t e n e c í a á una f a ­
m i l i a noble, de la cual h a b í a n salido personajes d is t inguidos . 

Julio,, d e s p u é s de haber estudiado en el colegio romano 
bajo la d i recc ión de los mas cé lebres pfófesores Famio Strada, 
Alejandro Donat i y Torcuato de Cupis , j e s u í t a s todos, pa só 
á l a univers idad de Pisa, en la cual rec ib ió el doctorado en fi­
losofía y en ambos derechos. Urbano, que apreciaba su vasta 
e r u d i c i ó n , le n o m b r ó refrendario de las signaturas de gracia 
y j u s t i c i a , d e s p u é s secretario de la c o n g r e g a c i ó n de Ri tos , 
c a n ó n i g o y vicar io de Santa Mar ía la Mayor , juez á latere de la 
l e g a c i ó n de A v i ñ o n , secretario de los breves d i r i g idos á los 
p r í n c i p e s en 1641, arzobispo de Tarso y nuncio en la corte del 
r e y Felipe I V , quien le d i spensó siempre muchas considera-
cienes. 
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D e s p u é s de la muerte de Inocencio X , Ju l io dejó la nunc ia­
tu ra , en que tan br i l l an te papel habia representado, y en que 
s i r v i ó m u y bien á l a Iglesia durante once a ñ o s , y q u e d ó s e 
mero c a n ó n i g o de Santa M a r í a la Mayor . Entonces el sacro co­
legio , que conoc ía su m é r i t o , le n o m b r ó gobernador de Roma 
para mientras durase el cónc l ave que e l ig ió á Alejandro V I I , 
quien, en 1657, elevó á Ju l io a l cardenalato. 

Corraro, embajador de Yenecia en Roma, elogia en sus 
narraciones al secretario de Estado Rospig l ios i : «Yo no conoz­
co, dice, n i n g ú n hombre de t a n buena í n d o l e , y no s e r á n bas­
tantes todos los elogios que de él h a g a : ocupó dignamente 
su puesto, y el Papa así lo reconoce al decir que en c e n t r ó 
u n secretario que sa t is fac ía sus deseos. Rospigl iosi e s t á d o ­
tado de u n j u i c i o recto ; no conoce mas i n t e r é s que el a fán 
por c u m p l i r con sus deberes ; no se aficiona á sus opiniones, 
y experimenta u n gusto especial a l ver que se las corr ige 
y se las censura, s i a s í conviene a l servicio de su soberano. 
No ambiciona otras ocupaciones mas que las que le dan su 
cargo : pone en conocimiento, del Papa los negocios d e s p u é s 
de haberlos examinado detenidamente, y se toma la molestia 
de extender por sí mismo las minu tas de las cartas pontificias 
en todos aquellos asuntos que el Papa tiene par t icu la r e m ­
peño .» 

Es preciso confesar que los ju ic ios que emiten los embaja­
dores venecianos son excelentes la mayor parte de ellos y 
dignos de servir de modelos. 

D e s p u é s de celebrados los funerales de Alejandro "Vi l , e n ­
t r a ron en el cónc lave sesenta y cuatro cardenales, el 2 de j u ­
n io , y el 20 e l ig ie ron a l cardenal Rospigl iosi , de edad en ton­
ces de sesenta y ocho a ñ o s . A d o p t ó el nombre de Clemente 
I X , fué coronado el 24, y - t o m ó poses ión de San Juan de Le t ran 
el 3 de j u l i o . 

Rospigliosi no tuvo en contra suya mas que u n voto, que 
fué el del cardenal Cors in i , sin embargo de ser toscano como 
él . A l contar las c é d u l a s se e n c o n t r ó á faltar u n a ; a v e r i g u ó s e 
la causa, y se supo que la c é d u l a que se echaba de menos era 
la del cardenal deRetz, quien, como ejerc ía las funciones de 
escrutador, e n c a r g ó a l cardenal de Yandoma que la echase a l 
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urna , y este cardenal olvidóse de hacerlo. No q u e d ó pues la 
menor duda de que la elección se habia hecho de u n modo r e ­
g u l a r y c anón ico ( I j . 

Una de las primeras resoluciones adoptados por Clemente, 
fué d i s m i n u i r los impuestos, en par t icu la r el conocido con el 
nombre de la moledura. R e c o b r ó los derechos de los arrendata­
rios de este impuesto, y a c o m p a ñ ó este beneficio p ú b l i c o con 
u n acto de g r a n modest ia , no permit iendo que constase su 
nombre en las escrituras de ena j enac ión , y queriendo que se 
escribiese el de Alejandro "VII , que era quien habia recogido 
las sumas necesarias para rescatar el expresado derecho. 

Era indispensable que Clemente I X se ocupase de lo refe­
rente á los cuatro obispos de Francia que rehusaban firmar el 
formular io dispuesto por Alejandro Y I I , y que hablan ab ra ­
zado el par t ido de los jansenistas. Otros diez y nueve obispos, 
como es sabido, e s c r i b í a n en favor de aquellos, y de este m o ­
do se g e n e r a l i z ó l a op in ión de que la Iglesia no puede definir 
con i n f a l i b i l i d a d los hechos humanos no revelados por Dios, y 
que en consecuencia, tocante á este punto , no tiene derecho á 
e x i g i r de los fieles sino respeto á sus decisiones. E l Santo Pa­
dre hubiera quer ido que se instruyesen informes sobre la c o n ­
ducta de los cuatro obispos; mas esto ofrecía dificultades i n ­
superables. 

Los cuatro obispos d i r i g i e r o n mas adelante una carta c i r ­
cular á todos los del reino, i n v i t á n d o l e s á que se uniesen á 
ellos , con el objeto de impedi r que llegase á ins t ru i rse el pro­
ceso que les amenazaba ; mas el r ey c r i s t i a n í s i m o r ep robó esa 
enc íc l ica (2) como sediciosa, recomendando al propio t iempo á 
todos los obispos que no hiciesen caso de ella. 

Esta d e t e r m i n a c i ó n del r ey , y los consejos de los amigos de 
los cuatro obispos, indujeron á estos á prometer que firmarían 
el f o r m u l a r i o , con t a l que no se les hiciese sufr i r el bochorno 
de retractarse de sus pastorales. Clemente, l leno de bondad y 

(1) En rigor, el cardenal francés, por mas que fuese escrutador, no 
podía dispensarse de depositar por sí mismo su voto sobre el altar. Omi­
tiré consignar lo que habrá dado que decir la desidia del cardenal fran­
cés, culpable de ese olvido, que no tiene excusa, 

(2) Novaes, X, i88. 
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de indulgenc ia , accedió á ello. E l 1.° de setiembre, los cuatro 
obispos d i r i g i e ron al Papa una ca r ta , en que r e s p l a n d e c í a n 
sentimientos respetuosos y de s u m i s i ó n á las constituciones 
apos tó l i cas ; mas sabedor el Papa de que su conducta no era 
sincera , y viendo que la carta no estaba redactada conforme 
al reconocimiento á que se obl igaron , pues no hacian en ella 
d i s t i n c i ó n de lo que a t a ñ e al becho y de lo que pertenece al 
derecbo , p id ió les que biciesen una m a n i f e s t a c i ó n por escrito, 
declarando que babian firmado el formular io de buena fe y de 
conformidad con las constituciones de Inocencio X y A l e j a n ­
dro V I I . 

Se ba pretendido que aun d e s p u é s de esta dec l a rac ión f a l ­
taba t o d a v í a algo ; mas Clemente se m o s t r ó misericordioso y 
condescendiente, y d i r i g i ó á los obispos una carta en que, a l 
par que aceptaba su plena y completa obediencia, s in recor ­
dar lo pasado, les manifestaba su sa t i s facc ión por ello, los ad­
m i t í a á la paz y á la c o m u n i ó n , y declaraba que en semejante 
asunto no p e r m i t i r l a j a m á s excepciones n i r e s t r i c c ión a lguna . 

Este acontecimiento que tuvo luga r en 1667, fué l lamado 
la paz de Clemente I X (1); mas como mediaron antes males i n ­
teligencias ó e n g a ñ o s , no podia ser duradera , como lo ve re ­
mos en el pontificado de Clemente X I . 

El Pont í í ice , de spués de mult ipl icadas súp l i c a s y e x b o r t a -
ciones, c o n s i g u i ó que Santiago, patriarca de la alta A r m e n i a , 
adoptase el r i t o de la Iglesia romana, que babia abandonado 
para adoptar los errores de los armenios , condenados por el 
concilio de Florencia, celebrado en t iempo de Eugenio I V , p r i n ­
cipalmente por rebusar aquellos mezclar el agua con el v ino 
en el sacrificio de la misa. 

E l Papa ob l igó á H a r d o u i n , arzobispo de Paris, á restable­
cer los dias de fiesta que babia supr imido , s in el consen t i ­
miento de la Santa Sede. A l mismo t iempo para acreditar l a 
e s t i m a c i ó n que profesaba al rey c r i s t i a n í s i m o , le facul tó para 
proveer las iglesias, las a b a d í a s y los beneficios en las p rov in ­
cias recientemente incorporadas á la Francia. En esta facultad 

[\] La historia de esta pretendida paz la ha hecho monseñor Nuzzi, 
en el tomo I , de la Historia de la huía Unigenitus, reimpresa en 1794, 
pág. 154 y siguientes. 
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iban comprendidos los obispados de Metz, de V e r d u n , de Tou l , 
de Tournay y de Arras . 

En 1668, la capi l la imper i a l de Yiena fué consumida por las 
llamas , y al cabo de cinco dias se e n c o n t r ó intacto entre las 
ru inas u n pedazo de la verdadera cruz que se veneraba en ella. 
L a emperatriz Eleonora , v iuda de Fernando I I I , i n s t i t u y ó en 
conmemorac ión de ese m i l a g r o la ó rden de damas, conocida 
por el nombre de ó r d e n de la Cruz de la estrella , que el Santo 
Padre a p r o b ó en breve de 2 de agosto de 1668, concediendo i n ­
finitas indulgencias en favor de las personas que ingresasen 
en ella. Dicha ó r d e n l l egó á ser una de las mas d is t inguidas 
de Aus t r i a . Solo se permite entrar en ella á las s e ñ o r a s de ele­
vado rango. 

Clemente, a l i g u a l de sus predecesores, se ocupaba sin des­
canso en restablecer la concordia entre los p r í n c i p e s c r i s t i a ­
nos. A sus respetables instancias y al verdadero c a r i ñ o que 
inspiraba, debióse la paz de A q u i s g r a n , á dond^ env ió por 
nunc io á m o n s e ñ o r F ranc io t t i . Los dos monarcas, tan to el de 
Francia como el de E s p a ñ a , declararon al Padre Santo árbitro 
absoluto de sus voluntades. Existe una carta de L u i s X I V , en que 
este monarca asegura que aceptó toda suerte de pactos para 
hacerse grato á los ojos del Santo Padre. E l mismo monarca 
c o n s i n t i ó igualmente en el derribo de la co lumna , levantada 
en Koma en 1664, para perpetuar el recuerdo del atentado de 
los soldados corsos. En cambio , elevóse en la plaza de Santa 
M a r í a l a Mayor una c r u z , debajo de la cual se leia una i n s ­
c r ipc ión , en algunos puntos desfavorable, s e g ú n se d e c í a , á 
la memoria de Enr ique I V , abuelo del rey . 

En aquella época los e spaño le s y los portugueses andaban 
divididos . Desde el ano 1640, en que la nac ión portuguesa e r i ­
g i ó rey á Juan I V , duque de Braganza , los dos pueblos se ha­
c í an una guerra obstinada. 

Juan I V c o m b a t í a por u n reino que, en su o p i n i ó n , le pe r ­
t e n e c í a por derecho de nacimiento, y que sus subditos le ha­
b í a n devuelto. Felipe I V , por el contrar io , h a c í a lo posible por 
reconquistar ese reino que c re í a le h a b í a sido usurpado. Estas 
eran las respectivas pretensiones de los dos reyes y la causa de 
la guer ra que duraba de veinte y ocho a ñ o s á aquella par te . Los 

TOMO v . Q 
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pont í f ices Urbano V I H , Inocen c i o X y Alej a n d r ó Y I I para no que­
dar malquistados con E s p a ñ a , en el caso de que P o r t u g a l s u ­
cumbiese en la lucba en que t rataba de recobrar su indepen­
dencia, no quisieron a d m i t i r á los embajadores que Juan I V , 
como b i jo respetuoso, les env ió paraque prestasen el juramen­
to de obediencia a l Supremo pastor de la Iglesia. Juan I V f a ­
l leció en 1656, dejando por sucesor á su b i jo p r i m o g é n i t o A l ­
fonso V I y por t u to ra durante su menor edad á su madre. Fe ­
l ipe I V m u r i ó en 1665; en 1667 los portugueses depusieron á 
Alfonso, y el mismo dia los magnates le declararon incapaz 
de re inar , y el clero a n u l ó su casamiento. Don Pedro sub ió a l 
t rono de su bermano pr imero como regente y luego como rey , 
y se casó con l a mujer de Alfonso. \ 

Antes de concertar este segundo m a t r i m o n i o , los nuevos 
esposos pidieron la oportuna dispensa al cardenal de Vando-
m a , legado apos tó l i co en P a r í s , quien conced ió la , qu i zá s con 
demasiada facil idad. S u s c i t á r o n s e entonces dudas acerca de 
la validez del m a t r i m o n i o , y los portugueses resolvieron e n ­
v i a r á Eoma al j e s u í t a padre V i l l a para bacerlas presentes y 
solici tar la dispensa lega l , a l mismo t iempo que el legado en­
viaba t a m b i é n á uno de sus confidentes con encargo de ex­
pl icar á la corte romana los motivos que babia tenido para 
acordarla. 

Como el asunto era sobrado espinoso, Cfemente c o m e t i ó su 
examen á una j u n t a de cardenales y t e ó l o g o s , los cuales, des­
p u é s de u n debate en que se e s t u d i ó atentamente la c u e s t i ó n , 
p r eva l ec ió la op in ión de los que estaban en favor del segundo 
mat r imonio , y el Papa conf i rmó la dispensa acordada por el 
cardenal de Yandoma. 

Desde entonces don Pedro se ocupó formalmente en resta­
blecer la paz entre su reino y E s p a ñ a , la cual se firmó por 
m e d i a c i ó n de I n g l a t e r r a , el 5 de febrero de 1668. Clemente 
conf i rmó la elección de obispos becba anter iormente , y a d ­
m i t i ó al embajador p o r t u g u é s , conde de Prado, al cual á poco 
t iempo el r ey env ió el t í t u l o de m a r q u é s de las Minas (1). 

(1) Véase á René-A!bert de Vertot en su Historia de la revolución 
de Portugal, París , Í 7 H ; las Memorias de la historia de Portugal, 
del año 1059 al año 1666, Amsterdam, 1705; la Historia délas turbu-
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E n 1669, el Papa supo con profundo pesar que C a n d í a h a b í a 
sucumbido. Como h a b í a interesado á su favor á todos los p r í n ­
cipes ca tó l icos , l a resistencia que opusieron los venecianos 
fué h e r ó i c a . E n esa ocas ión , los musulmanes perdieron siete 
ba j á s , ochenta oficiales y diez m i l g e n í z a r o s , sin contar 
otras p é r d i d a s . M a n d ó s e que en toda Ja cr is t iandad se h i c i e ­
sen rogat ivas , á fin de que quedasen prontamente contenidos 
los progresos de las armas turcas. 

Esa fatal nueva a b r e v i ó , á no dudarlo, los d í a s de Clemente, 
que m u r i ó en la noche del 7 de diciembre de 1669, á l a edad 
de 69 a ñ o s , d e s p u é s de haber gobernado la Ig les ia dos a ñ o s , 
cinco meses y diez y nueve dias. F u é sepultado en el V a t i c a ­
no, desde donde su sucesor le hizo trasladar á u n m a g n í f i c o 
sepulcro , que aun se vé en Santa M a r í a la M a y o r , apesar de 
que Clemente habla dispuesto que su cuerpo fuese depositado 
s in pompa debajo de t i e r r a , poniendo en el l uga r de su sepu l ­
t u r a esta sencilla i n s c r i p c i ó n : C/ementis I X ciñeres, « Cenizas de 
Clemente I X . » Clemente c a n o n i z ó á San Pedro de A l c á n t a r a y 
á santa Magdalena de Pazzi, carmeli ta . 

^ Adornaban á este pont í f ice insignes v i r tudes . Con frecuen­
cia q u e r í a adminis t ra r por sí mismo el sacramento de la p e ­
n i tenc ia en la bas í l i ca de S. Pedro, y á fin de poder escuchar 
á todas las personas que se le presentasen, ten ia fijados a l g u ­
nos d í a s en la semana. Conced ía audiencia f á c i l m e n t e , y esto 
no dejaba de ser u n g r a n m é r i t o en u n soberano. U n dia, des­
p u é s de haber pasado muchas horas en escuchar á inf inidad de 
infelices, obse rvó que u n pobre se quejaba porque no se le h a ­
b í a escuchado á él ; entonces volvió á la sala de audiencia pa^a 
consolar a l que s e n t í a tanto no haber podido hablarle. Cle­
mente c o n t e s t ó con afabilidad á ese pobre y le de sp id ió , d e ­
j á n d o l e completamente satisfecho. Visi taba los hospitales m u y 
á menudo , y sus visitas , muchas veces imprevis tas , reporta-

lencias ocurridas en la corte de Portugal en 1667 y 1668, París 1674-
C \ ñ fc% a^ re™lmiones de Portugal, por J. B. Birago Angaro' 
G nebra, í646 ; k Historia de la guerra de Portugal hasta iGSc! , o 
h r i ^ P0r SU S0brifl0 Francisco B ^ - o 
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ban grandes venfajas á los enfermos ^ quienes amenazaban á 
los enfermeros con quejarse al Papa, si no les a t e n d í a n cual 
era debido. 

Todos los d í a s a d m i t í a á la mesa de su palacio á doce pere­
gr inos , y siempre que podia les servia él mismo con u n gusto 
indecible. 

E n todos tiempos se m o s t r ó e sp l énd ido en favor de los p o ­
bres. Adminis t raba j u s t i c i a como soberano que quiere que su 
autoridad sea respetada; mas a l bacerlo empleaba u n tono de 
inefable du lzura . 

In t rodu jo reformas en el servicio de su mesa, y los ahorros 
resultantes de ellas, se destinaban regularmente al socorro de 
los necesitados. 

Dos veces al a ñ o practicaba ejercicios espir i tuales en el 
convento de dominicos de Santa Sabina, á donde se ret iraba 
en la época del Carnaval para ocuparse exclusivamente en 
obras piadosas. 

Con el objeto de a l igerar á Roma y al Estado del g ran n ú ­
mero de impuestos que los gravaban, i n s t i t u y ó una congre ­
g a c i ó n que merec ió universal aplauso, y que le v a l i ó la g r a t i ­
t u d de los romanos. 

Es t ab lec ió asimismo una c o n g r e g a c i ó n , encargada de a r ­
reglar estrictamente todo lo concerniente á i ndu lgenc i a s y 
re l iquias . 

Las relaciones que Clemente mantuvo con sus parientes 
fueron m u y moderadas. Nada les d i ó , s in embargo de que, 
atendidas las costumbres de aquellos tiempos, p o d í a n haber 
aspirado á que fuese p r ó d i g o con ellos. Clemente acos tumbra­
ba á decir : « N u e s t r a f ami l i a esta sobrado r ica con los bienes 
de nuestro pa t r imonio que hemos a b a n d o n a d o . » 

Estas y otras v i r tudes , t r a í a n su or igen d é l a profunda h u ­
mi ldad del P o n t i ñ c e , l a cual era tanta, que una vez terminadas 
las diez estatuas con que embel lec ió el puente de San A n g e l o , 
que hizo restaurar, no quiso que se esculpiesen en aquel si t io 
sus armas , y n i siquiera su nombre, pero mas adela nte d i s ­
puso lo contrar io Clemente X . 

Tamos á describir las medallas del pontific'ado de Clemen­
te I X , que t ienen i n t e r é s para nosotros . 
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1. A CLEMENS IX PONT. MAX. ANNO Clemente I X , soberam 
Pontífice, el año primero, » 

ALIS NON SiBi CLEMENS. « Clemente para los otros y no para 
si, » U n p e l í c a n o en p i é dentro de su nido, y dando su sangre 
á sus h i jue los . Es una a lu s ión á la ejemplar caridad del Papa 
A l t i e r i y á su amor á los pobres. 

2. A PACE POPVLIS SVIS A DOMINO CONCESSA, « L a paz concedi­
da por Dios á sus ¡meblos, » P roces ión en l a plaza de San Pedro, 
con mot ivo de la paz de Aqu i sg ran . 

3. A .ELIO PONTE EXORNATO, «El peunte JElio adornado.» Y i s t a 
del castillo y del puente de San Angelo . A u n hoy dia existen 
las e s t á t u a s que se levantaron en aquel s i t io . 

A l subir u n papa al solio pontificio es preciso que , cuales­
quiera que sean los estudios á que se haya dedicado y sus 
gustos , ame y proteja las artes desde luego. Sin embargo de 
que Roma e s t á suntuosamente embellecida, no lo e s t á bastan-
tante todav ía . Una especie de asamblea de eruditos y de art is­
tas se ocupó en ver lo que el Papa reinante podia hacer para 
l levar á cabo unas mejoras que han sido aplazadas. E l Papa 
e s c u c h ó con i n t e r é s los proyectos de esa asamblea. Cuando 
era cardenal y a v i v í a entre grandezas, y no se r ía e x t r a ñ o 
que al ser papa se preguntase á sí mismo si podia hacer algo 
grande. Todos los hombres de corazón y de talento que h a b í a 
en Eoma hicieron presente á Clemente I X que el puente de San 
Angelo no c o r r e s p o n d í a á la idea que uno se forma de Rema 

al d i r ig i r se á la bas í l i ca de San Pedro. 

Este puente fué construido por Elio A d r i a n o y apellidado i n ­
d is t in tamente por los ant iguos puente El io y puente de A d r i a ­
no. Dicho emperador ap robó la idea de este monumen to , no 
tan solo á fin de colocar en él su sepulcro, er ig ido en l a o r i l l a 
izquierda del Tiber, si que t a m b i é n paraque quedase al l í abier­

to u n cómodo camino para todos aquellos que se d i r i g í a n á 
Roma desde la al ta I t a l i a , siguiendo las v í a s Consular, A u r e ­
l i a , Casia y F lamin ina , 

Con ese objeto a b r i é r o n s e la nueva v ia Aure l i a y l a Cornelia, 
que p a r t í a n de la an t igua v í a Aure l i a y pasaban por el J a n i -
culo. D e s p u é s a b r i é r o n s e t a m b i é n las v í a s Tr iunfa l y Tiber ia , 
las cuales se h i c i e r o n arrancar de l a v í a Casia y de la F i a m i -
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n i n a . Todas ellas iban á parar á dicho puente, apel l idado hoy 
d i a , s e g ú n hemos dicho, puente de San A n g e l o , del nombre 
del castillo al cual conduce. 

En el a ñ o santo, 1450, los parapetos de ese puente se des­
plomaron bajo el peso del inmenso g e n t í o que a l l í habia a c u ­
dido. Muchas personas cayeron en el T i b e r , otras quedaron 
ahogadas ó aplastadas, y de ellas perecieron c ien to setenta y 
dos. Esta ca tás t rofe d e t e r m i n ó á Nicolás V á res tablecer el 
puente y á desembarazarle de todas las tiendas y mezquinas v i ­
viendas que lo ocupaban , mandando e r i g i r á l a entrada de él 
dos p e q u e ñ a s capillas que dedicó á san Pedro y á san Pablo. 
Andando los t iempos, Clemente V I I hizo reemplazar las cap i ­
llas con e s t á t u a s de los referidos santos A p ó s t o l e s , las cuales 
existen a l l í t o d a v í a . La de San Pedro es obra de Lorenzetto, flo­
ren t ino: Pablo Romain escu lp ió la de San Pablo. Las capillas, el 
pueate y el castillo de San Ange lo (1), tales como e x i s t í a n en 
e l siglo X V I , e s t á n representados en una p i n t u ra a l fresco que 
h a y en nuestra igles ia de la T r i n i d a d del M o n t e , pertenecien­
te en el dia á nuestras respetables damas del Sagrado Corazón. 
Vése en ese fresco á León X bajo la figura de san Gregorio que 
m i r a al á n g e l que aparece en lo alto del cas t i l lo , y envaina la 

Los actuales adornos del puente fueron ejecutados en el 
pontificado de Clemente I X , por el caballero Bern in , quie'n 
escu lp ió con su propia mano'el á n g e l que sostiene la i n s c r i p ­
c ión de la cruz. Los otros nueve son obra de sus d i s c í p u l o s . 
E l á n g e l de la columna es de An ton io R a g g i ; el que sostiene 
la santa faz , es de Cosme F a n c e l l i ; J e r ó n i m o L u c e n t i es el 
autor de la e s t á t u a que l leva los clavos ; H é r c u l e s Ferrata lo 
es de la que lleva la cruz; Domingo Gruidi c o n c l u y ó la que l l e ­
va la lanza. El á n g e l que tiene en la mano los azotes, es de 
L á z a r o M o r e l l i ; el que se v é con la t ú n i c a y los dados , es de 
Pablo N a l d i n i , as í como el que l leva la corona de espinas. E l 

(i) El origen del nombre de castillo de San Angelo, que lleva hoy 
este monumento, se remonta al año 593. San Gregorio el Grande, á fin 
de conseguir que desapareciese la peste que asolaba á Roma , hacia ro­
gativas públicas á la cabeza del clero y del pueblo, cuando de repente 
vio en lo alto de la torre del castillo un ángel que envainaba su espada^ 
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ú l t i m o que l leva la esponja y que -viene d e s p u é s del de Bern in , 
es debido al cincel de An ton io G io rge t t i . 

A l l í , en u n espacio de unos veinte pasos de ex t ens ión , es­
t á n representados todos los acontecimientos que precedieron 
á la-muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 

E l puente de que nos ocupamos constaba en el reinado de 
Adr iano de siete arcos , reducidos á seis h o y dia , y t iene cer­
ca de noventa y siete metros de l o n g i t u d . 

M o l i n e t , mas afortunado que y o , ha visto otras meda­
l las del pontificado de que estamos t ra tando , y son las s i ­
guientes: 

1. A PROTECTOR NOSTER ROios. « Nuestro protector en Roma. » 
San Pedro, sentado, y c i rcuido de una a u r é o l a , dando la ben­
d ic ión con la mano derecha , y teniendo las llaves en la i z ­
quierda. Esta medalla fué a c u ñ a d a con mot ivo de las r o g a t i ^ 
vas hechas en la iglesia del Vat icano durante l a guer ra de 
C a n d í a , 

2. A CONSTANTIA SILVERII IMITAT PROPOSITA. « L a constancia 
de Silverio propuesta como modelo. » L a t i a ra encima de las l laves 
entrelazadas. Clemente fué elegido-el dia de San Silverio. Este 
papa fué desterrado en 536 , y sopor tó sus padecimientos con 
mucho valor. E l obispo de Patara t o m ó con sumo e m p e ñ o su 
defensa , y di jo á Jus t in iano : « Hay muchos reyes en el mundo, 
pero en la Iglesia universal no hay sino un papa, Just iniano m a n d ó 
que se restableciese á Si lver io en el goce de su autor idad en 
Eoma ; pero Belisario , desobedeciendo el mandato , c o n t i n u ó 
p e r s i g u é n d o l e . Silverio , relegado á la isla de Palmeria , m u ­
r ió de hambre en ella en 538. Clemente al subir al t rono , se 
propuso sufr i r por l a Ig les ia , s i menester fuese , con una 
constancia parecida á la de san Si lverio ; mas Dios no e x i g í a 
entonces á los papas sacrificios como en otros t iempos. 

3. A SIGNVM CLEMENTIÍE MONSTRABIT. <sT)ará una prueba de cle­
mencias L a Clemencia, sentada, t iene en una mano u n ro l lo 
de pergamino, y en l a otra u n ramo de ol ivo. Esta medalla, 
que figuraba en el gabinete del padre l a Chaise, es en Eoma 
m u y escasa. Es probable que la palabra clemencia, deba t r a d u ­
cirse a q u í por benignidad, benevolencia ó caridad. 

4. a En el campo, IPSE DOMINVS POSSESSIO EIVS. «SW propie-
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dad es el mismo Señor. » Estas palabras son del Deuteronomio. 
Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo de la toma de poses ión de 
San Juan de Letran. En el exergo, el cordero tendido soste­
niendo la cruz. 

5. A DEDIT INDICA ROSA ODOREM SVAVITATIS. «La VOSa de las 
Indias ha esparcido suave olor.» Esta medalla se a c u ñ ó cuando la 
beatiflcaoion de santa Rosa peruana. Estas palabras e s t á n en 
el campo, el cual es tá circuido de una corona de rosas. 

6. A ADDITUM ECCLESIJE MUNIMEN ET DECVS. En el exerg-o, 

s. PETRVS DE ALCÁNTARA.—s . MAGDALENA DE PAZZI. «Un refuer­

zo y una gloria mas para la Iglesia. San Pedro de Alcántara.—Santa 
Magdalena de Pazzi.» Esta medalla se d i s t r i b u y ó el dia de l a 
c a n o n i z a c i ó n de san Pedro de A l c á n t a r a , e spaño l , y de M a g -
dalena, de la cé lebre famil ia de los Pazzi y na tu ra l de Floren­
cia. Pedro y Magdalena e s t á n circuidos de una a u r é o l a y a r ­
rodillados encima de nubes ; en la parte superior se v é el Es­
p í r i t u Santo despidiendo rayos de luz . 

7. A CLEMENS FGEEDERIS OPVS. «Efectos bienhechores del tratado.» 
L a Clemencia y la Paz se dan u n abrazo, y t ienen debajo de 
sus p iés la Discordia y armas. Es esto otra a l u s i ó n al t ra tado 
de Aqu i sg ran . 

8. A I N SPLENDORIBVS SANCTORVM S. PETRUS ALCANT. S. M A G ­

DALENA DE PAZZI. «San Pedro de alcántara y santa Magdalena de 
Pazzi en el número de los santos.» San Pedro y santa Magdalena 
e s t á n de rodil las delante de Jesucristo, que e s t á sentado en 
u n t rono, y que d á á cada uno de ellos una corona. 

9. A ÍELIO PONTE EXORXATO. «El puente Elio adornado.» E l 
puente de San Angelo, con sus e s t á t u a s , visto de frente; una 
Fama toca la t rompeta en los aires. 

10. DILIGIT DOMINVS DECOREM DOMVS GENITRICIS SVÍE. «El 
Señor gusta de que se adorne la iglesia de su madre.» Esta medalla se 
a c u ñ ó con motivo de las mejoras bechas en santa Maria la Ma­
y o r por ó rden del Papa, quien dispuso que se adornase con es­
t á t u a s el ábs ide exterior ó santuario. Vis ta de la parte pos ­
ter ior de la bas í l i ca . 

Bonann i describe a d e m á s la conocida medalla que l leva 
esta in sc r ipc ión : 

1.a TV DOMINVS ET MAGISTER. EXEMPLVM DEDI VOBIS. «TÚ 
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eres el Señor y el maestro. Yo os he dado el ejemplo.)) Era costumbre 
d i s t r i bu i r esta medalla entre los sacerdotes pobres, á quienes 
el Papa lavaba los pies el Jueves santo. No volveremos á h a ­
blar mas de ella, á menos que encontremos en la misma a l g u ­
na par t i cu la r idad notable. Para a c u ñ a r l a servia siempre el 
mismo c u ñ o , y solo se cambiaba la haz. 

2.a ILLVXIT: ILLVCESCAT ADHVC. ROMA : a Ha brillado: que 
'.aun. Roma.» E n el campo, el E s p í r i t u Santo, c i rcuido de 

rayos de luz. 
V e n u t i no conoce mas medallas que estas. 
E l solio pont i f ic io estuvo vacante cuatro meses y diez y 

nueve dias. 

«43. Clemente X. 1690. 

Clemente X , l lamado antes de ser papa E m i l i o A l t i e r i , na­
ció en Eoma el 15 de j u l i o de 1590, y era h i jo de Lorenzo A l ­
t i e r i y de V i c t o r i a De l f in i , dama veneciana. La fami l ia A l t i e r i 
disfrutaba en Eoma de la mayor cons ide rac ión desde muchos 
siglos, y se habia enlazado con las de los Colonna y los O r s i -
n i á lo cual deben estas casas el haber perpetuado sus t í t u l o s 
de nobleza. 

Así que hubo terminado sus estudios, y en el año 1623, 
E m i l i o fué nombrado audi tor de Juan Baut is ta Lance l lo t t i , en 
la n u n c i a t u r a de Polonia. De vuel ta á Roma, Emi l io fué e le ­
g ido obispo de Camerino, y d e s p u é s gobernador de Loreto y 
de toda la U m b r í a . Inocencio X le env ió de nuncio á Ñ á p e l e s , 
en donde p e r m a n e c i ó ocho a ñ o s . Alejandro Y I I le confió una 
m i s i ó n en Polonia. Clemente I X le n o m b r ó , en lee1?, su maestro 
dicámera, y poco antes de m o r i r , le concedió la p ú r p u r a . T e ­
n ia entonces cerca de ochenta a ñ o s . A l nombrarle i n d i v i d u o 
del sacro colegio, Clemente le di jo : « Seréis nuestro sucesor.» 

D e s p u é s de celebrados los funerales de Clemente, y en 20 
de diciembre de 1669, entraron en el c ó n c l a v e sesenta y dos 
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electores. Hubo entre ellos serias divergencias durante cuatro 
meses. Para resultar hecha la e l ecc ión de papa, eran menester 
cuarenta y dos votos : el cardenal Juan Nicolás Cont i obtuvo 
en su favor veinte y dos ; el cardenal Rospig-liosi, sobrino de 
Clemente I X , tuvo t re in ta , otros dicen que t r e in ta y tres, con 
dos al accesso : solo le faltaban siete para alcanzar l a t ia ra . E l 
cardenal Cerr i obtuvo veinte y tres. En fin , los cardenales 
convinieron en elegir á A l t i e r i , quien hizo presente su edad 
de ochenta años , y e x c l a m ó : « Ved que y a no puedo soportar 
esta carga, » y al mismo t iempo i n d i c ó a l cardenal B r a n c a c c í , 
diciendo que le hiciesen papa. Resis t ióse á que se le eligiese, 
apelando á los ruegos y á las s ú p l i c a s y diciendo : «Yo ya 
no tengo memoria, n i v i g o r . » Mas convencido por las razo­
nes de los mejores teólogos^ el 29 de a b r i l de 1&70, a cep tó l l o ­
rando el pontificado que le ofrec ían cincuenta y nueve carde­
nales presentes á la e lección. [Dos de ellos se opusieron á su 
nombramien to ) . 

Tomó el nombre de Clemente X , en memoria de su b i e n ­
hechor Clemente I X , y fué coronado el 11 de mayo s igu ien te , 
tomando poses ión de San Juan de Let ran el 8 de j u n i o . 

E l 11 del mismo mes, conf i rmó los pr iv i legos que d i s ­
frutaban los menores obervantes en la Tier ra Santa, y las i n ­
dulgencias concedidas á los que iban á v i s i t a r los santos l u ­
gares por los pont í f ices Alejandro Y I I y Clemente I X (1). 

E n el mismo mes concedió á los prelados capellanes de 
honor el uso del co rdón morado al rededor de sus capelos. 

A l i g u a l de los d e m á s pont í f ices , Clemente aconse jó á los 
soberanos que se amasen, y que se lo acredi taran m ú t u a -
mente por medio de una entera confianza , por medio de la 
generosidad de su comportamiento y por medio de la escru­
pulosidad de su conducta. En especial, el Papa deseaba que 
se restableciese la a r m o n í a entre E s p a ñ a y F ranc ia . 

H á c i a esa época , esto es, en 1670 , en las instrucciones de 
de Lu i s X I V á su h i jo , se leia el pasaje s iguiente . Nó te se b ien 
que Lu i s X V I es quien habla. « La pos ic ión que en el mundo 

(1) Entonces era guardián de la Tierra santa, con el tratamiento de 
reverendísimo, el padre Teófilo de Ñola. 



SOBERANOS PONTÍFICES. "79 

han ocupado en tiempos anter iores , y la que ocupan hoy dia 
las dos coronas de Francia y E s p a ñ a es t a l , que no puede dar­
se impor tanc ia á la una sin rebajar á la otra y á decir l a 
verdad sin rodeos n i ambaj es, ambas no lo o lv idan en los 
tratados en que toman parte. Cualesquiera que sean las 
c l á u s u l a s especiosas que en ellos se c o n t i n ú e n y en que se 
hable de u n i ó n , de ami s t ad , e t c . e l verdadero sentido en 
que cada una las toma por su pa r t e , es en el de que ambas 
deban abstenerse exteriormente de toda suerte de h o s t i l i d a ­
des, y de toda d e m o s t r a c i ó n p ú b l i c a de mala vo lun tad ; pues 
en cuanto á las infracciones secretas y que no producen u n 

rompimien to , la una las espera de la otra y no promete lo 
contrario sino en el mismo sentido en que lo hace la otra. 
A s í es que puede decirse que a l dispensarse una y otra parte 
de observar los tratados , en r i g o r no contravienen á ellos, 
puesto que no toman á la le tra las palabras de los mismos 
as í bien , como sucede en el mundo con los cumpl idos , i n d i s ­
pensables en la v ida soc ia l , y que s in embargo no t ienen l a 
s ign i f i cac ión que parece, (1)» 

E l a ñ o s igu ien te , esto es, en 1671, Clemente conf i rmó las 
exenciones concedidas por Gregorio X I I I , en la bu la de 15 
de j u l i o de 1574 , al colegio g e r m á n i c o de Roma ; y el 16 de 
octubre de 1672 m a n d ó que los alumnos del colegio ju rasen 
a l ingresar en é l , que finidos sus estudios, se m a r c h a r í a n á 
Alemania sin detenerse n i u n solo dia mas en Roma. 

E l 15 de marzo del. mismo a ñ o 1671,. el Papa p u b l i c ó u n 
edicto en el que declaraba que en sus Estados, el ejercicio 
del comercio no hacia perder los derechos de nobleza, con 
ta l que el noble que fuese comerciante no vendiese a l p o r m e ­
nor. 

E l 12 de a b r i l de 1671 canon izó á cinco nuevos santos á sa­
ber : san Cayetano T i e n é e , noble de Viceoza , nacido en 1440, 
fundador de los c l é r i g o s de la D i v i n a Providencia , denomi­
nados tea t inos ; san Francisco de B o r g i a , duque I V de G a n ­
d í a , m a r q u é s de Lombay , v i r e y de C a t a l u ñ a , nacido en 1510, 

(í) Obras de Luis X I V . París, 1806, tom. I .0 . Memorias é ins 
trucciones al Delfín, pág. 63 y 65. 
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el cual t o m ó el h á b i t o de los j e s u í t a s en I ñ i l , y l l e g ó á ser 
u o a d e las mayores glorias de esta ó r d e n ; san Felipe B e n i -
cio, noble florentino, religioso de los servidores de M a r í a , de 
cuyo i n s t i t u t o fué el restaurador y no el fundador, bea t i f i ­
cado por León X el 24 de enero de 1516; san L u i s Be l t r an , 
e spaño l , pariente de san Vicente Ferrer y dominico como é l , 
y santa Rosa de Santa Mar í a de la ó r d e n tercera de santo 
Domingo , nacida en L i m a , en el P e r ú , el 20 de abr i l de 1586, 
y muer ta el 24 de agosto de 1617. Rosa fué beatificada por 
Clemente I X siendo pr imera santa de la A m é r i c a mer id iona l . 

E l 13 de enero de 1672, Clemente p re sc r ib ió las f o r m a l i d a ­
des que d e b í a n observarse en la e x t r a c c i ó n de rel iquias de 
santos, procedentes de cementerios sagrados. Nadie pod ía 
extraer esas rel iquias sin el permiso del cardenal delegado; 
n i d e b í a n exponerse á la v e n e r a c i ó n de los fieles sin ser antes 
examinadas por el mismo cardenal. Las rel iquias de las partes 
principales del cuerpo del m á r t i r , tales como la cabeza, las 
piernas, los brazos y los puntos en que sufr iera , solo d e b í a n 
ser expuestas en las iglesias , no p u d i é n d o s e dar á los p a r t i ­
culares y sí ú n i c a m e n t e á p r í n c i p e s y á altos dignatar ios de 
la Iglesia , y aun con pars imonia , á fin de que la abundancia 
de esos tesoros no les p r í v a s e del respeto que inspiraban. E l 
Santo Padre impuso graves penas á los que diesen á las ex­
presadas rel iquias nombres diferentes de los* que les pusiese 
el cardenal delegado , y c o n m i n ó con la de e x c o m u n i ó n a l que 
pidiese dinero , cualquiera que fuese la can t idad , por r e l i ­
quias ocultas y a u t é n t i c a s . Estas disposiciones y otras, ema­
nadas de sus predecesores, fueron confirmadas por Clemen­
te X I el 19 de febrero de 1704. 

A d e m á s de haber Clemente beatificado á san P ío V , á san 
Francisco Solano y á Juan d é l a Cruz, á quienes canon izó mas 
adelante Clemente X I y Benedicto X I I I , beatif icó t a m b i é n , el 
24 de noviembre, á diez y nueve m á r t i r e s de Gorcum, que ha ­
b í a n muer to en Holanda el 9 de j u l i o de 1572. Se les p e r s i g u i ó 
por odio á la fe ca tó l i ca , á la p r i m a c í a del Papa, á la Iglesia 
romana y al santo sacramento de la E u c a r i s t í a , y fueron e n ­
cerrados en Gorcum , de donde deriva el nombre que l levan 
de m á r t i r e s de Gorcum. Entre ellos h a b í a once franciscanos. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 8l 

los legos Pedro AscaDio y Cornelio Vican , u n domin i co , dos 
religiosos premonstratenses , u n c a n ó n i g o regular de San. 
A g u s t í n , y cuatro curas seculares. 

E n vis ta de los trabajos apos tó l icos empleados por los m i ­
sioneros franceses para d i fund i r el catolicismo en el C a n a d á , 
p rov inc ia de la A m é r i c a septentr ional , Clemente creó el obis­
pado de Quebec. 

E n 1673 l legaron á Roma embajadores del g r a n duque de 
Moscovia, Juan Basil i tz , que solicitaba del Papa el t í t u l o de 
czar, que el mismo se h a b í a y a arrogado. Este p r í n c i p e h a b í a 
auxi l iado al r ey de Polonia en la ú l t i m a guer ra que és te sos­
tuvo contra los turcos. Pablo N a o é s , que era su embajador, 
no pudo conseguir su objeto, si bien se le dió una b r i l l an t e 
acogida y se le co lmó de preciosos regalos para su soberano. 
Es de adver t i r que el duque de Moscovia no profesaba la r e ­
l i g i ó n ca tó l i ca con la sinceridad que era de desear, y que el 
rey de Polonia v ió con desagrado la embajada que aquel en­
vió á Roma. 

Entre tanto esta ciudad estuvo p r ó x i m a á ver turbada la 
paz. E l cardenal A l t i e r i , que estaba al frente de su gobierno, 
quiso aumentar las rentas de la aduana , y á este objeto esta­
blec ió u n nuevo impuesto de u n tres por ciento sobretodos 
los g é n e r o s que entrasen en la c iudad , sin exceptuar los 
que se dir igiesen á los cardenales y á los embajadores. Si bien 
es cierto que el gobierno se lamentaba del abuso que de la 
e x e n c i ó n h a c í a n los embajadores, estos demostraron su des­
contento por habé r se l e s comprendido en la medida adoptada. 
E n u n nuevo decreto se confi rmó el pr imero y se c o n m i n ó con 
la pena de confiscación, sin exceptuar á nadie, á los que no 
pagasen el derecho que acababa de imponerse. A l p r inc ip io , 
los cardenales se mostraron resentidos, pero con m o d e r a c i ó n , 
mas los embajadores usaron otro lenguaje. E l cardenal Nepo­
te sos t en í a que el Papa era d u e ñ o de mandar en sus Estados lo 
que bien le pareciese. Los embajadores del Imper io , de F ran­
cia , de E s p a ñ a y de Yenecia, por medio de sus gent i les h o m ­
bres, sol ic i taron del Papa una audiencia : el ayuda de c á m a r a 
les c o n t e s t ó que el Papa estaba ocupado aquel d ía , y lo mismo 
les di jo cuatro d í a s consecutivos. Sabedor el Papa de lo eeur-
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i ' i do , man i f e s tó que no h a b í a dado semejante ó r d e n , y enton­
ces los embajadores enviaron á sus secretarios á pedir u n a 
audiencia al cardenal A l t i e r i ; mas este no quiso escucharlos, 
hizo cerrar todas las puertas, y doblar la guardia que custodia­
ba el palacio pon t i f i c io ; de modo , que y a no era posible l levar 
mas a l lá la ofensa (1), 

A l g ú n tiempo d e s p u é s , el cardenal escr ib ió á los nuncios 
residentes en las cortes de Europa , que los abusos cometidos 
por los embajadores hablan precisado al Papa á publ icar e l 
decreto, y los embajadores á su vez, dec í an á sus respectivos 
soberanos que se les culpaba injustamente. 

E l conflicto d u r ó mas de u n a ñ o . Clemente, que era amigo 
de la paz, come t ió el asunto á una j u n t a para que se ocupase 
de él. Mas tarde, el cardenal A l t i e r i dec l a ró que su intento no 
habla sido comprender á los embajadores en el n ú m e r o de 
aquellos para quienes se exp id ió el decreto, y que el Papa 
tampoco tuvo á n i m o de sujetarlos á los efectos del mismo. 
Menos desagradable hubiera sido este asunto, si á los p r i m e ­
ros dias se hubiesen dado las aclaraciones que se dieron mas 
tarde. 

E n el a ñ o 1675, Clemente ce lebró el d é c i m o c u a r t o jubi leo 
del a ñ o santo. No obstante su avanzada edad, v i s i tó las I g l e ­
sias, c o n d o l i é n d o s e que la gota no le hubiese permi t ido hacer 
mas qne cinco veces esta santa v i s i t a . Estuvo doce veces en e l 
hospi ta l de l a T r i n i d a d para lavar los p iés á los peregr inos , á 
quienes , concluida la ceremonia, d i s t r i b u í a una abundante 
l imosna. 

Entre tanto reinaba en Roma a l g ú n descontento porque, 
s e g ú n se decia , Clemente era papa de nombre, y el cardenal 
A l t i e r i era de heeho el verdadero papa. 

E l 22 de j u l i o de 1676 , los dolores de la gota arreciaron 
tan to , que el Papa s u c u m b i ó á ellos. Tenia entonces ochenta y 
seis a ñ o s ; habiendo gobernado á l a Ig les ia seis a ñ o s , dos m e ­
ses y veinte y cuatro dias, Dióse le sepul tura en el Vaticano. 

Y o y á describir , como siempre, con gusto, esos documentos 
de bronce que en cierto modo completan cada Pontificado. 

(!) Novaes, X, 243. 
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H é a q u í por de pronto las tres medallas que poseo del pon­

tificado de Clemente X : 

1. A CLEMENS x PONT. MAX. AN. i . « Clemente X¡ soberano Pon­
tífice , año primero. » Reverso : TVES PETITVS , ET SVPER HANC 
PETRAM J5DIFICABO; en el exergo , ECCLESIAM MEAM. « Tú eres 
Pedro, y sobreestá piedra edificaré mi Iglesia.* San Pedro, de r o d i ­
l las, recibe las llaves de manos de Jesucristo. 

2. a En una cinta , en la parte superior del campo, V I V I F I -
CAT ET BEAT. « Ella vivifica y hace feliz.» A l u s i ó n al rasgo á que 
Se ha dado el nombre de la Caridad romana. En el hecho h i s t ó ­
rico referido por Y a l e r i o - M á x i m o , l i b , 5 , cap. Dichos y hechos 
memorables, es una h i j a l a q u e d á el pecho á su madre, conde­
nada á m o r i r de hambre. En la medalla, la h i j a d á el pecho á 
su padre, i gua lmen te condenado a l mismo suplicio. La h i j a 
e s t á en p i é y el padre sentado en u n banco en el que se lee: 
1672. La compos i c ión de esta medalla es excelente. L a jó ven 
m i r a h á c i a adelante, como gozosa de su bella acc ión filial. Se 
ha querido conservar el recuerdo de los cuidados que Clemen-^ 
te se tomaba en favor de los pobres, de los condenados, y de 
todo g é n e r o de miserias que la humanidad nos manda so­
correr. 

3. A TVRCAR, SIGNA A POLONIS RELATA. « Los estandartes de los 
Turcos llevados por ¡os Polacos.» M D C L X X I V . Clemente , sen­
tado en su troDO, recibe de manos de los polacos, puestos 
de rodi l las , u n estandarte en que se d i s t ingue la media luna , 

M o l i n e t describe las medallas siguientes : 
1. A COLLES FLVENT MEL DE PETRA, En el CXCrgO: S. PETRUS 

M. « Las colinas harán fluir miel de la piedra, — San Pedro, mártir.» 
San Pedro, m á r t i r , con h á b i t o de dominico, t iene una pal­

ma en la mano derecha ; u n á n g e l , sosteniendo otra palma 
en l a mano i zqu ie rda , coloca una corona en la cabeza de san 
Pedro, Las colinas de que a q u í se t r a t a son las siete colinas 
de Roma , desde las cuales fluye la m i e l por todo el un iverso , 
en v i r t u d de l a au tor idad de san Pedro, p r í n c i p e de los A p ó s ­
toles, 

2. A CVM ME LAVDARENT SIMUL ASTRA MATVT1NA. « Cuando 
los astros de la mañana me ensalzaban^al mismo tiempo.» {3oh, cap. 
X X X V I I I . ) Se alude a q u í á las seis estrellas del escudo de ar-
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mas de los A l t i e r i . Dichas estrellas e s t á n puestas en este ór -
den ; tres , dos y una . 

Clemente tecia especial devoción á la Vírg-en. Esta se h a ­
l la representada sobre una nube , teniendo debajo de sus p iés 
l a media l u n a . La seis estrellas forman u n c í r cu lo a l rededor 
de la cabeza de la V i r g e n . 

3. A ARTE MEA BIS IVSTVS. «DOS veces justo por arte mía. 1&10.7> 
Una mujer teniendo en la mano derecha una balanza, y en la 
izquierda , el cuerno de la abundancia. Esta mujer personifi­
ca la fábr ica de moneda, Mol ine t dice que en el reinado de 
Lu i s X I I I se a c u ñ a r o n monedas de oro denominadas justas, en 
las cuales se leia la misma insc r ipc ión . E l rey era llamado dos 
veces jusío , pr imero porque el pueblo le ape l l idó t a l , y luego 
porque esas medallas de oro t e n í a n u n peso jus to . Bonanni no 
conviene con esta exp l i cac ión , y V e n u t i , para escapar de la 
di f icul tad , no menciona esta medalla. Cuando se fia entera­
mente á los grabadores la elección de las inscripciones , no se 
ha l la muchas veces en ellas aquel grado de c r í t i c a , de buen 
sentido , y de clar idad que seria necesario. 

4. A ROMA RESVRGENS. « Roma renaciente. » San Pedro y san 
Pablo. San Pedro levanta á una mujer que e s t á de rodi l las . 
Esta in sc r ipc ión , ta l como e s t á , ha sido tomada de una meda­
l l a del emperador Vespasiano. El senado y el pueblo romano, 
al advenimiento de A l t i e r i , esperaban que se l i b r a r í a á Koma 
de sus crecidos impuestos. 

'5.a DOMINE TV sois QVIA AMO TE, «Señor, iú sabes que te amo,» 
( J u a n , X X I , 15 ). San Pedro , de rodi l las , y extendiendo los 
brazos, d i r i j e estas palabras á Jesucristo. De t r á s de san Pedro, 
tres Após to les . 

6. A DEVS FVNDAVIT EAM. AN. MDCLXXII, «Z?IOS la ha funda­
do. 1672, » Fachada de Santa Mar ía la Mayor , restaurada por 
Clemente. Otras veces hemos hablado de Santa M a r í a l a M a ­
y o r . 

7. A PLENA EST OMNIS TÉRRA GLORIA EORVM. « l a tierra está 
llena de su gloria.)) Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo de la ca ­
n o n i z a c i ó n de san Cayetano T i e n é e , de san Francisco de Bor-
j a , de san Felipe Benicio, de san Lu i s Be l t r an y de santa Kosa 
de Santa Mar ía . E s t á n de rodil las en el mismo ó r d e n con que 
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acabamos de nombrarlos , sostenidos por nubes; debajo de ellos 
b a y otras nubes , encima de las cuales se ven querubines. E n 
l a parte superior de la medalla , el E s p í r i t u Santo. 

8, A SOLEM NOVA SIDERA NOEVNT. « JSuevos astros han conoci­
do al sol. » Los santos de la s é p t i m a medalla , pero colocados 
por ó r d e n d i s t i n t o ; en la parte superior , el E s p í r i t u Santo. 
Mol ine t ba i n c u r r i d o en u n error al nombrar á san Pío V , en 
l u g a r de Felipe Benic io que estaba 'entre los canonizados. 
P ió V fué beatificado en aquella época y no canonizado, y la 
ceremonia de su bea t i f icac ión tuvo l u g a r e l l . 0 d e mayo de 
1672. Muchos son los autores que hacen la misma con fus ión . 

9. A PER ME VITA , EXTRA ME MORS. « Por mi la vida , fuera de 
mi la muerte. i> La R e l i g i ó n sostiene la cruz y el Evangel io ; á 
u n l a d o , tres fieles arrodillados le t ienden los brazos. Mas l é -
jos m u l t i t u d de gente , que SB pierde en los ú l t i m o s t é r m i n o s 
del campo de la medalla. 

10. VT ABVNDANTIVS HABEANT. « Para que tengan con mas 
abundancia.» La Abundancia , b a j ó l a figura de una joven , coro­
nada de espigas. En el campo , carros y segadores. 

11, INTERCEDITE PRO NOBIS. «Interceded por nosotros.» San Pe­
dro con las llaves ; san Pablo apoyado en su espada. 

12, CVNOTIS PATET INGRESSVS. «La entrada está abierta para 
todos.» Civi taveccbiadeclarada puerto l ib re . E l declarar l ibres 
los puertos es uno de los mas s e ñ a l a d o s beneficios que los so­
beranos pueden hacer al comercio de las naciones. Sucede con 
frecuencia que u n buque , d e s p u é s de u n la rgo viaje ó c o m ­
batido por la tempestad , l lega á u n puerto y si és te no es l i ­
bre , es preciso entrar en explicaciones, pagar derechos, que­
jarse , recibir bochornos y oír amenazas; mas si es l i b r e , se 
encuentra uno como en su p a í s , no hal la s i no amigos s o l í c i ­
tos y autoridades desinteresadas. En un puerto l ib re es ú n i c a ­
mente en donde revive la an t igua v i r t u d de la hospi ta l idad. 
L a confianza que Roma insp i ra hace recordar aquellos t i e m ­
pos. La feria de S i n i g a g l i a es una i n s t i t u c i ó n que no ha deja­
do de u n i r con dulces lazos el Oriente y l a I t a l i a . 

13. FLVENT AD EVM OMNES GENTES. «Tocias las naciones afluirán 
al rededor sw?/o.» Una parte infer ior del templo de San Pedro. E l 
palacio del Vaticano á la derecha. En p r i m e r t é r m i n o la loba 

TOMO v . 7 
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amamantando á R o m u l o y á Ramo. La Fama con u n estandar­
te, en el cual se lee : IN SPLENDORE STELLARVM. «Al esplendor de 
las estrellas.y) Medalla a c u ñ a d a con mot ivo del jub i leo . 

14. LAVDENT IN PORTis OPERA EivS. «Que alaben sus obras á las 
puertas santas. 1675.» E l Papa abre la puerta santa. 

15. APERVI EIS THESAYRVM TVVM. « Fo les he abierto tu tesoro,' 
l&lñ.» El Papa con el m a r t i l l o de oro delante de la puerta san­
ta . Es el Papa quien habla. En r i g o r , deberia deci r : APERVI-
MVS. «í-es abrimos.» 

16. BENEDIXIT FILIIS IN TE. c</fa bendecido á sus hijos en ti. 16t75,» 
E l Papa cierra la puerta santa. 

17. A PER v IT DOMINYS THESAVRVM SWM. <i Dios ha abierto su 
tesoro. » La puerta santa; el Papa y los cardenales en d i fe ren­
tes actitudes.-

18. A l rededor de una c i n t a , DOMVS DEI ET PORTA CCELI. 
«La casa de Dios y la puerta del cielo.» 

El Papa, con el mar t i l l o de oro , delante de la puerta santa 
derribada y cubier ta de escombros : rayos de luz del cielo 
i nundan á los circunstantes. 

19. SPIRITV OEIS Eivs OMNiS VIRTVS EORVM. «Su virtud pro­
viene dd espirilu de su boca.» Las seis estrellas del escudo dé aro­
mas de los A l t i e r i sobre el g-lobo.de la t ie r ra . 

Mol ine t no conoce g r a n n ú m e r o de medallas del pontifica­
do de que t ra tamos. 

Booanni describe las siguientes : 
1. m DEDI CORAM TE OSTIVM APERTVM. «En tu presencia, lie tenido 

abierta la puertas A esta ceremonia as i s t ió la reina Cr is t ina de 
Suecia. La p u e r t a - e s t á abierta ; van á entrar peregrinos y v ia­
jeros. Es probable que esta medalla se a c u ñ a s e para ofrecerla 
á la reina. 

2. a En el exergo, DECOR EIVS GLORIA SANCTORVM. «La gloria 
de los santos es su ornamentó.» Los santos canonizados de que se 
habecho m e n c i ó n mas arr iba . E l asunto de esta medalla es el 
mismo que el de aquella en que se lee: SOLEM NOVA SILERANO-
RÜNT. N a hay mas diferencia que la que se observa en la i n s ­
c r i p c i ó n . 

3. A UT ABUNDETIS MAGIS. ¡íVaraque disfrutéis de mayor abun­
dancia.» 
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U n buque cargado de granos fondea en Civitavecchia en 
t iempo de c a r e s t í a . Clemente env ió á buscar esos granos á S i ­
c i l i a . 

Esta obra es debida al b u r i l de Juan Hamerani . L a fami l ia de 
artistas que l leva su n o m t r e y que a d q u i r i ó mucba g lo r i a en 
E o m a , c o n t i n u ó por mucho t iempo disfrutando el p r i v i l eg io 
de grabar los monumentos n u m i s m á t i c o s del gobierno p o n ­
t i f i c io . 

V e n u t i menciona otra meda l la , cuya i n s c r i p c i ó n e s t á sa­
cada de los tipos an t iguos : 

CITA APERITIO BREVES JETERNAT DIES. «Una pronta apertura 
eterniza los dias cortos.» 

L a s i l la pont i f ic ia estuvo vacante u n mes y veinte y nueve 
dias. 

«44. Inocencio XI. 1696. 

Inocencio X I , l lamado antes de ser papa, Benito Odescal-
C h i ; n a c i ó el 16 de mayo de 1611, y era h i jo de una i lus t re f a ­
m i l i a de Como , c iudad del Milanesado. B e n i t o , d e s p u é s que 
hubo te rminado sus estudios bajo la d i recc ión de los j e s u í t a s , 
pa só á G é n o v a para perfeccionarse en los conocimientos a d ­
quir idos , luego á Roma y d e s p u é s á Ñápe les , en donde r e c i ­
b ió el grado de doctor. 

Desde m u y j ó v e n s i n t i ó i nc l i nac ión á la v ida ec les iás t i ca , 
y se fué á Roma en el pontificado de Urbano V I I I , qu ien le 
n o m b r ó p ro tono ta r io , presidente de la c á m a r a y comisario de 
los arbi t r ios de la Marca , en l a guerra contra el duque de 
Ferrara. 

Inocencio X tuvo á bien revestir á Benito de las funciones 
de presidente de la Marca y de gobernador de Macerata , y 
en le;45 le conced ió la p ú r p u r a , cuando solo contaba 34. a ñ o s de 
edad. 

En 1666, el cardenal Odescalchi fué destinado á Ferrara en 
calidad de legado. E n las letras de su nombramiento se leen 
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en el p r inc ip io estas palabras: MiUimus patrem paupemm, «En­
viamos al padre de los pobres .» 

Bayle, y a d e m á s varios diccionarios franceses han dicho 
qus Benito habia sido m i l i t a r ; mas esto no es exacto. Se le ha 
confundido con otro Odescalchi que hizo la guer ra en F l a n -
des. E l conde Anton io José Rezzouico , en una memoria i m ­
presa en Como en 174.2, p robó que Benito no fué m i l i t a r n u n ­
ca. Menester es no dejar s in correctivo este error que ha dado 
m á r g e n á que se estampasen frases sin objeto. Se ha pretendi­
do que la oposición hecha por Inocencio X I á la v o l u n t a d de 
L u i s X I V , reconoc ía su or igen en sus gustos mi l i t a res y en 
sus duros h á b i t o s , propios de los guerreros. Beni to , que solo 
fué ecles iás t ico , no tiene que reconvenirse de tener los h á ­
bitos y la aspereza de los hombres de armas; ec l e s i á s t i co , r e ­
petimos , toda su v ida a t e n d i ó solo á sus deberes como sumo 
pont í f ice y como soberano independiente. 

En el cónc lave que se c o n s t i t u y ó d e s p u é s de la muerte de 
Clemente I X , Benito hubiera, á no dudar lo , obtenido la t ia ra ; 
mas el cardenal de B o u i l l o n , temeroso de la reconc ida austeri­
dad de Odescalchi, previno en contra suya al r ey de Francia , 
el cual susc i tó obs tácu los para que no fuese elegido. 

E l 2 de agosto de 1676, d e s p u é s de celebrados los funerales 
de Clemente X , los electores entraron en e l c ó n c l a v e en n ú ­
mero de sesenta y siete. 

E l sacro colegio resolv ió de antemano qu e para ocur r i r á 
los gastos indispensables en aquella ocas ión , se sacase del t e ­
soro del castillo de San Angelo una suma de 25,000 escudos (1). 

En este cónc lave se u s ó por pr imera vez el nombre de ze-
lanti. Son estos los cardenales que por puro celo y sin cons i ­
deraciones humanas, n i de i n t e r é s , procuran escejer para el 
pontificado al mas d igno . 

En los primeros e s c r u t i ü i o s , el cardenal Celio P icco lomin i 
l l e g ó á obtener veinte y ocho votos; pero se nece si taban cua­
renta y cinco. E l cardenal Gravina propuso á Odescalchi, 
quien r e h u s ó con e n e r g í a ; mas en l a tarde del 20 de se t iem-

(1) Es de admirar la moderación de estos gastos: dicho tesoro era 
muv considerable. Hablaremos otra vez de él en el pontificado de 
Pió" V I . 
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bre, los cardenales, s in hacer caso de su opos ic ión , se traslada­
r o n á la capi l la y quisieron todos besarle la roano, lo cual 
basta para que quede hecha l e g í t i m a m e n t e la elección de jefe 
de la Iglesia. E l elegir por adoración es el medio mas ordenado 
que puede emplearse. Sorprendido Odescalchi, p r c r u m p i ó en 
sollozos y p id ió que se le dejase reflexionar u n momento. E n 
aquel m i smo instante r e inó el mayor silencio, y todos c o n ­
templaban con ansiedad y a d m i r a c i ó n este e spec t ácu lo de 
h u m i l d a d y de re t ra imiento de las grandezas de la t ie r ra . De 
pronto Odescalchi baja el rostro y empieza á derramar l á g r i ­
mas. Suplica á los cardenales que el i jan á otro, y les indica 
uno , dos, tres, y mas nombres; les conjura para que no le 
abrumen con u n peso que sus hombros no p o d r í a n sobrelle­
var ; mas los electores se muestran inflexibles, y en especial 
Gibo, hombre de grande in t eg r idad y extremadamente celoso 
del bien de l a Iglesia , y no permiten que Odescalchi delibere 
por mas t iempo, a m e n a z á n d o l e para el caso de que rehusase, 
con pro longar el cónc l ave aunque fuese en detr imento de l a 
Iglesia. Odescalchi a l oir estas palabras, no pudo dejar de 
aceptar ; pero quiso que se procediese á una v o t a c i ó n , á fin de 
que las cosas marchasen con mas regular idad . A l p r inc ip io 
obtuvo diez y nueve votos ; mas al acceso r e s u l t ó elegido Pon­
tífice por los otros cuarenta y siete votos restantes (1). 

Por efecto de la estrecha amistad que le ü n i a con Gibo, 
quien esperaba que v e n d r í a otro Inocencio Y I I I de su fami l ia 

y en memor ia de Inocencio X , de quien habia recibido la p ú r ­
pura , Odescalchi t o m ó el nombre de Inocencio X I . F u é coro­
nado el 4 de octubre y t o m ó posesión de San Juan de Le t ran 
a l cabo de u n mes, ó sea en 8 de noviembre. 

E l d i a en que t uvo l u g a r su e lección, entrado apenas en el 
Vat icano, h izo l l a m a r cerca de sí á L i v i o Odescalchi, ú n i c o h i ­
j o de su hermano Carlos, y le m a n d ó en tono de autor idad que 
siguiese sus estudios en el colegio de los j e s u í t a s . « A l presen­
te v i v i r é i s como hasta ahora : no r ec ib i r é i s visi tas, n i presen­
tes como sobr ino; os contentareis Con habi tar en el palacio en 

(Ij^ Estaban presentes sesenta y siete cardenales. Odescalchi dio sn 
voto á Gibo y los sesenta y seis cardenales restantes le eligieron. 
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que h a b i t á b a m o s cuando é r a m o s cardenal, y no os mezclareis 
en lomas m í n i m o en el gobierno de la corte. » El j ó v e n , que 
tenia entonces 22 a ñ o s , obedeció todas las prescripciones de su 
t io . En seguida el Papa , para dejar contento á su sobrino, le 
e n t r e g ó sus bienes patrimoniales, los cuales ascendian á 40,000 
escudos de renta. «Esto basta, decia Inocencio, para man tene ­
ros con decoro, sin necesidad del roció del V a t i c a n o . » El Santo 
Padre se re se rvó de sus bienes una cantidad de 600 escudos de 
renta (menos de la c u a d r a g é s i m a parte de lo que p r o d u c í a su 
pat r imonio ) para sus gastos particulares. A s í es que durante 
su p o n t i ñ c a d o , no totnó u n solo escwlo de las rentas del Estado, 
que apl icó exclusimente al pago de las deudas de la c á m a r a 
apos tó l i ca y á subvenir á las necnsidades de la Igles ia . 

In t rodujo reformas en el servicio de su mesa, y no a d m i t i ó 
en el suyo sino á personas recomendables por su modestia y 
por la pureza de sus costumbres. L u - g o c r e y ó conveniente 
par t ic ipar á los soberanos su exaltaciou, á que tanto se h a b í a 
opuesto, y lo hizo e x h o r t á n d o l o s á la concordia y m a n i f e s t á n ­
doles, que s i q u e r í a n , estaba pronto á trasladarse á la c iudad 
ca tó l ica que le indicasen para i r á d iscut i r a l l í mismo los a r ­
t í cu los del t r a t ado , y demostrarles as í que le animaba el espí­
r i t u de conci l iac ión propio de un soberano pont í f ice . A l mis ­
mo tiempo recomendaba á todos sus nuncios que no echasen 
en olvido las pasadas victorias de los turcos , y los progreso? 
que procuraban hacer en Europa para des t ru i r el catolicismo, 

Inocencio X I q u e r í a que se examinasen con de t enc ión la 
conducta y la capacidad de los que h a b í a n de SPT elevados á 
las dignidades, y á este efecto creó una c o n g r e g a c i ó n , c o m ­
puesta de cuatro cardenales y de cuatro prelados, con encargo 
especial de que considerasen como ú u i r o derecho á los bene­
ficios tan solo los m é r i t o s de los aspirantes. 

En cierta ocas ión , el cardenal Gibo p r e s e n t ó al Papa una 
l i s ta de los aspirantes á varius canonicatos , y la nota de las 
recomendaciones de sus respectivos protectores, y al menc io ­
narle uno de ellos que no tenia quien le recomendase, di jo a l 
ca rdena l : «¿Y á e s e , q u i é n le r e c o m i e n d a ? — « N a d i e , » respon­
dió el ca rdena l .—«En este caso, rep l i có el Papa, le dispensamos 
nuestra p ro tecc ión y le preferimos á los otros. Poca i m p o r t a n -
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cia damos á una r e c o m e n d a c i ó n cuando el recomendado care­
ce de v i r tudes . Las dignidades han de ser el premio de la v i r ­
t u d y de los m é r i t o s , y no de la a m b i c i ó n , s in atender á las 
instaucias que se hagan para a l c a n z a r l a s . » 

Penetrado de la impor tanc ia de esas bellas m á x i m a s , pres­
c r ib ió terminantemente á todos los obispos que no confiriesen 
ó r d e n e s sagradas sioo á aquellos que contasen con u n p a t r i ­
monio ó con un beneficio justamente adqui r ido . M a n d ó , reno­
vando el decreto de Ale jandro V I I , que las personas destina­
das al sacerdocio practicasen por espacio de diez dias los ejer­
cicios espirituales de san Ignacio. 

EQ uno de los consistorios secretos que hubo durante su 
pont i f icado, h a b l ó en t é r m i n o s generales de las suntuosas 
carrozas y de las fastuosas libreas que se usaban, y r o g ó á los 
cardenales, por las e n t r a ñ a s de Jesucristo, que se mantuviesen 
apartados de toda pompa y de todo l u j o , que no c o n v e n í a n 
ciertamente á la d i g n i d a d ec les iás t i ca . 

Teniendo not ic ia de que algunos nobles no sa t i s fac ían sus 
deudas á los mercaderes, m a n d ó á Gibo que las satisfaciese de 
los fondos de la c á m a r a apos tó l i ca , l a cual como era mas po­
derosa t e n d r í a medio para conseguir el reembolso. No bastan­
do este r emedio , Inocencio dispuso que los mercaderes no 
vendiesen en adelante sino al contado, bajo pena en caso con­
t r a r io de perder sus c r é d i t o s . P r o c u r ó r e p r i m i r las usuras de 
los j u d í o s que hasta entonces las hablan ejercido impunemen­
te. P u b l i c ó leyes excelentes, á las que se dló el nombre de in-
nocenzíane; In t rodujo reformas en todos los t r ibunales y en to­
das las c h a n c l l l e r í a s , teniendo solo en cuenta al ordenar y 
ejecutar los gastos Indispensables para ello las necesidades de 
la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a . 

En el a ñ o 1611 y en 13 de marzo, Inocencio conf i rmó el de­
creto de la c o n g r e g a c i ó n de r i tos , de 16 de enero anterior , que 
aprobaba el cul to inmemorial ( es la bea t i f i cac ión equipollente y 
no la solemne) del bienaventurado Amadeo X , tercer duque 
de Saboya, protector de las parturientes , h i j o p r i m o g é n i t o del 
duque Luis I de este nombre y de Ana , h i j a de Juan, rey de 
Chipre y nieto del duque Amadeo, que fué antipapa con el 
nombre de F é l i x V . Amadeo X nac ió en Tonon e l 1.° de febre-
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ro de 1435. E l d í a 7 de marzo de 1612 san Francisco de Sales 
p id ió á Paulo V su canon izac ión , 

Inocencio no pudo sufr i r que en su corte se vendiesen los 
oficios, aun cuando no fuesen ec les iás t icos , y s u p r i m i ó el co ­
legio de los veinte y cuatro secretarios apos tó l icos , i n s t i tu ido 
por el pont í f ice Cal ixto I I I , á cada uno de los cuales hizo de­
volver la cantidad que hablan desembolsado para obtener 
aquel destino. 

Considerando Inocencio los crecidos gastos que t ra ia con ­
sigo una c a n o n i z a c i ó n , t r a t ó de ponerles l í m i t e s , y por una 
c o n s t i t u c i ó n (!•], publicada el 15 de octubre de 1578, a p r o b ó 
los decretos de la c o n g r e g a c i ó n de r i tos referentes á las reglas 
que d e b í a n observarse en la bea t i f icac ión y canon izac ión de 
los santos, é hizo fijar los emolumentos de todos los emplea­
dos en este negociado, reformando y d i sminuyendo los dere­
chos que h a b í a n de abonarse. 

En esa época volv ió á reproducirse en Francia la c u e s t i ó n 
tel patronato regio, esto es, del derecho que t e n í a n los reyes de 
disfrutar los r é d i t o s de u n obispado vacante y de conferir 
en este caso los beneficios en que no va aneja la cura de 
almas. 

E l parlamento de P a r í s , por decreto expedido el a ñ o 1668, 
e x t e n d i ó el patronato regio á todos los beneficios que debiesen 
conferirse en ter r i tor ios en donde no estaba anteriormente 
en uso. E l r ey Lu i s X I V , en sus decretos de 1673 y 1675 v ino 
á confirmar esta decis ión , que el clero de Francia c o n s i n t i ó 
por temor de nuevas turbulencias . Los ú n i c o s obispos que 
mostraron opos ic ión fueron los de Pamiers y de A l e t h por lo 
cual se les confiscaron los bienes temporales. 

Inocencio que, t r a t á n d o s e de los derechos ec les iás t icos no 
estaba dispuesto á ceder, r e c o m e n d ó el respeto debido á la 
c o n s t i t u c i ó n del decimocuarto concil io general y segundo de 
L y o n , celebrado en 1274 por G r e g r o r í o X , y se opuso á que se 
diese e x t e n s i ó n al patronato regio , i nv i t ando en consecuencia 
a l r ey á que dejase'de ins is t i r en la e j ecuc ión de sus decretos. 
A este ñ n el 12 de marzo y el 21 de setiembre de 1678 d i r i g i ó 

(1) Véase el Bularlo romano, tom. 8.° pág. 67. 
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á Su Majestad dos breves llenos de alabanzas y de s ú p l i c a s . 
E l gobierno del monarca se mostraba sordo á todas las pa l a ­
bras, por lo cual IDOCCUCÍO env ió otros dos breves de fecba 25 
de diciembre de 1678 el uno, y de 3 de marzo de 1680 el otro, 
llenos de fervor y de amenazas á u n t iempo. 

E l 3 de febrero de 1682 comenzó sus tareas la famosa asam­
blea del clero f rancés (1), compuesta de t r e in t a y cuatro a rzo­
bispos y obispos, y de t r e in t a y ocbo ecles iás t icos de infer ior 
c a t e g o r í a , todos los cuales reconocieron el derecbo de bacer 
extensivo á todo el reino el patronato reg io , y establecieron 
las cuatro cé lebres proposiciones llamadas del clero galicano 
sobre la independencia del poder real , s ó b r e l a autor idad de 
los concilios generales , y sobre la potestad de los sobera­
nos pont í f ices que se t ra ta de l i m i t a r por ellas. Inocencio X I , 
c o n d e n ó dicbas proposiciones del modo mas te rminante , H e ­
las a q u í en l a t í n y en f rancés : 

DECLARATIO 

Die d é c i m o nono m a r t i i 1682. 

Ecclesicc gallicancv decreta et libertatcs a majoribus nostris tanto 
studio propugnatas, eanmque fundamenta sacris canonihts et P a -
trum traditione nixa, multi dimere molmntur; nec desunt qui earum 
obtentu primatim beatri Petri ejnsque successonm romanonm pon-
tificum a Christo institutum , iisqne debitam ab ómnibus christianis 
obedientiam , sedisejue apostolicce, in qua fides prwdicatur , et imitas 
servatur Ecclcsim, reverendam cnnctis gentibus majestatem immi-
nuere non vereantur. Hcereíici quo(¡ue nil prcetermittunt quo eam po~ 
testatem, qua pax Ecclesioe conlinetnr, intidiosam et gravem recjibus 
et populis ostentent, eisque frauditus simplices animtts ab Ecclesia 
matris Christique adeo communione dissentient. Quce. ut incommoda 
propulsemus, nos archiepiscopi et episcopi Parisiis mandato regio 
congregati, Ecclesiam gallicanam representantes , una cum ca'teris 
ecclesiasticis ü r i s nobiscum deputatis, diligenti tractatu habito, IICCG 
sancienda et declaranda esse diximus : 

(1) Referiremos á continuación estas tareas, y luego volveremos 
atrás para ocuparnos de Jos acontecimientos anteriores, cuyo relato sus­
pendemos ahora. 
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Z.0 Beato Petro ejusque successoribus Christi vicariis, ipsique 
Ecclesim, rerum spirüualium et ad wternam salutem perlincntium, 
non autem cihilium ac temporalinm a Deo tradüam poteslatem, dicen-
te Domino: «Regmm meum non estdehoc mundo (1), » etiterum: 
& Reddite ergo qux smt Cxsaris Cxsari, et quae sunt Dei Deo (2) 
ac proinde stare apostolicum istud: « Onuiis anima potcstatihus su-
blimiorihus subdita sit: non est enim potcstas, nisi a Deo ; quoe an-
tem sunt, a Deo ordinatx sunt. Itaque qui potestati resistit Dei ordi-
natione resistit (3). » Ruges ergo et principes et (4) temporalibus nulli 
ecclesiasticoe poteslati Dei ordinatione subjici, ñeque autoritate cla-
ñum Ecclesia directe vel indirecte deponi aut illorum subditos eximi a 
fide, atque obedieatia , at prxstito (idelitatis sacramento soki posse. 
Eamque sententiam publicx tranquillitati necessariam, nec minus 
Ecclesim quam vegno utilem, ut verbo Dei, Patrum traditioni, et sane-
toru n exemplis consomm, omnino retinendam. 

2. ° Sic autem inesse apostolice sedis ac Petri successoribus Chris-
ti mcariis rerum spiritualium plenam pntestatem ut simul vuleant, 
atque immota consistant saactx oecumenicoB synodi Constantiensis a 
sede apostólica co nprobata, ipsoru que romunorum pontifmmi ac 
totius Ecclesia; usu confírmala, a gallicana perpetua religione custo-

-dita decreta , de auctoritate conciliorum generalium , quee sessione 
quarta et quinta continentur , nec provari a gallicana Ecclesia, qui 
eorum decretorum quasi dubi» sint auctoritatis ac minus approbata, 
robur infringant, aut ad solum schismatis tempus concilii dicta de-
torqueant. 

3. ° Hinc apostólica) potestatis Usum moderandum per cañones 
spiritu Dei coniitos, et totius m m i i reoerentia consécralos .• valere 
etiam regulas, mores et inslituta a regno et Ecclesia gallicana recepta, 
patrumque términos manare inconcussos, ad qu id pertinere ad ampli-
fudinem apostólica sedis, ut statuta et consuetidines tantx sedis et 
ecclesiarum consensione (irmata, propriam stabilitalem oblineant. 

4. ° In fidei quoque quxstionib'is prxcipuas summi pontificis esse 
partes, ejusque decreta ad omnes et singulas ecclesias pertinere ; nec 

(1) Juan, X V l l l , 36. 
(9.) Luc , XX. 25. 
(3) Rom., X I I I , 12. 
( î) Novaes pone i n , y son muchos los que creen que esto es lo mas 

exacto. 
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tamen irreformabüe esse judicium, nisi consensus Ecclesm acces-
serit (1). 

QUCB accepta a patrihus ad omnes ecclesias gallicams adque epis-
eopos in Spiritu Sancto autore prmsid. ntes, mittenda decrevimus, ut 
idipswn dicamus omnes, simusqimn eodemsensu et in eadem senten-
tia. 

H é a q u í la t r a d u c c i ó n cont inuada en los Sermones de Bos-
suet, impresos por M . Didot , 1845, en 12.° : 

Declaración del clero de Francia, de 49 de marzo de 1682. 

« M u c h o s so esfuerzan en destruir los decretos de la ' Ig les ia 
gal icana , sus libertades q u e con tanto ardor han sostenido 
nuestros antepasados, y sus fundamentos, apoyados en los sa­
grados c á n o n e s y en la t r a d i c i ó n de los santos Padres. H a y 
asimismo algunos q u e , bajo pretexto de sostener esas l iber ta ­
des, no vacilan en a t aca r la p r i m a c í a de san Pedro y de los pon­
tífices romanos, sus sucesores , i n s t i t u i d a por Jesucristo, y en 
perjudicar l a obediencia q u e todos los crist ianos les deben, y 
l a d i g n i d a d tan venerable, á los ojos de todas las naciones, de 
l a s i l la a p o s t ó l i c a , q u e es la q u e e n s e ñ a la fe y conserva la 
u n i d a l de la Iglesia . Por otro lado, los here jes nada omiten para 
presentar á ese p o d e r , q u e es el q u e mantiene la paz de la 
Ig l e s i a , como insoportable á los reyes y á los pueblos , y para 
separar de este modo á las almas C á n d i d a s de la c o m u n i ó n de 
l a Iglesia de Jesucristo. Con el objeto de remediar semejantes 
males, los arzobispos y obispos q u e a q u í en P a r í s estamos reu­
nidos por ó r d e n del r ey , y q u e j u n t o con los otros diputados, 
representamos la Iglesia gal icana, hemos juzgado convenien­
te, d e s p u é s de una madura d i s c u s i ó n , establecer y declarar : 

I. 

. Que san Pedro y sus sucesores , vicarios de Jesucristo, y 
asimismo toda l a l g ' e s i a , no han recibido poder de Dios s i no 
en las cosas espirituales y que a t a ñ e n á la s a l v a c i ó n , y no en 
as cosas temporales y c iv i l e s , pues Jesucristo nos dice « que 

(1) Obras de Bossuet, 1846, tomX, 7. 
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su reino no es de este m u n d o ; » y en otra parte, « que es me­
nester dar a l César lo que es del C é s a r , y á Dios lo que es de 
D i o s ; » y tampoco puede alterarse n i destruirse este precepto 
del após to l san Pablo : « Que todos debemos ser sumisos á los 
« p o d e r e s supremos; pues no hay poder que no venga de Dios, 
« y él es quien regla los que h a y en la t ie r ra . E l que , pues, 
« d e s o b e d e c e á los poderes p ú b l i c o s , desobedece los mandatos 
de Dios. » En consecuencia declaramos que los reyes y los so­
beranos no e s t á n sometidos á n i n g ú n poder ecles iás t ico por 
m á n d a l o de Dios en las cosas temporales; que n i d i r ec t a , n i 
indirectamente pueden ser depuestos por la autoridad de los 
jefes (1) de la Iglesia ; que sus subditos no pueden ser dispen­
sados de la s u m i s i ó n y de la obediencia que les deben, ó ab -
sueltos del ju ramento de fidelidad; y que esta doctrina, nece­
saria para la t r anqu i l idad p ú b l i c a , y no menos ventajosa á l a 
Iglesia que a l Estado, debe ser inviolablemente seguida, como 
conforme á la palabra de Dios, á la t r a d i c i ó n de los santos Pa­
dres, y á los ejemplos de los santos. 

I I . 

«Que la p l en i tud del poder que la Santa Sede apos tó l i ca y 
los sucesores de san Pedro, vicarios de Jesucristo, t ienen en las 
cosas espir i tuales , es t a l , que los decretos del santo concilio 
e c u m é n i c o de Constanza, en las sesiones I V y V , aprobadas 
por la Santa Sede a p o s t ó l i c a , confirmadas por la p r á c t i c a de 
toda la Iglesia y de los pont í f ices romanos , y observadas r e l i ­
giosamente en todos tiempos por la Iglesia ga l icana , quedan 
en toda su fuerza y v i g o r ; y que la Iglesia de Francia no aprue­
ba la op in ión de los que atacan esos decretos, ó que los reba­
jan diciendo que su autor idad no es t á bien establecida, que 

{\) Sigo la edición de los sermones de Bossuet, publicada por M. D¡-
dot en J845, en 12.° En ella se lee chefs, (jefes) en lugar de cíefs; (lla ­
ves) y esto es un error de imprenta que pasó desapercibido á pesar de* 
que se revisó escrupulosamente esta exacta edición. Ante todo, conviene 
no alterar nunca un texto, particularmente en materias tan importantes 
y tan conocidas en una nación como la nuestra, que aun hoy está en 
esta cuestión dividida en dos campos. Verdad es, sin embargo, que el 
campo contrario al en que nosotros combatimos, no cuenta ahora con 
gran número de tropas temibles. 
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no e s t á n aprobados, ó que no se refieren sino a l t iempo del 
cisma, 

I I I . 

«Que por lo mismo el ejercicio del poder apos tó l i co debe re­
glarse por los cánones hechos por i n s p i r a c i ó n de Dios, y con ­
sagrados por el respeto gene ra l ; que las reglas , las costum­
bres y las constituciones recibidas en el reino y por l a Iglesia 
galicana, deben ser mantenidas, y los l í m i t e s fijados por nues­
tros Padres quedar in tactos : que interesa asimismo á l a g r a n ­
deza de la Santa Sede apos tó l ica que las leyes y las costumbres 
establecidas, por consentimiento de esta s i l la respetable (1) y 
de las iglesias , subsistan invariablemente. 

I V . 

«Que aunque el Papa tenga la p r inc ipa l parte en las cues­
tiones de fe, y que sus decretos conciernan á todas las iglesias 
y á cada iglesia en par t icular , su j u i c i o no es i rreformable , á 
menos que*intervenga la a p r o b a c i ó n de la Ig l e s i a . 

«Hemos determinado enviar á todas las iglesias de Francia , 
y á los obispos que las presiden por la au tor idad del E s p í r i t u 
Santo, estas m á x i m a s que hemos recibido de nuestros padres, 
á fin de que todos digamos lo mismo, que abundemos todos en 
los mismos sent imientos , y que sigamos todos l a m i s m a doc­
t r i n a . » 

Esta dec l a rac ión fué suscrita por los t r e in ta y cua t ro arzo­
bispos y obispos, y por los veinte y cuatro diputados ec les iás­
ticos que c o m p o n í a n la asamblea. 

En una t r a d u c c i ó n que ha dado F l e u r y , la palabra irrefor­
mable e s t á s u p r i m i d a , y e s t á mal dicho como él lo d i c e , el j u i ­
cio puede ser corregido. Esta palabra no es p rop ia del grave 
Bossuet: es una palabra pedantesca , t é c n i c a , y al atacar á l a 
Santa Sede, no se quiso ciertamente d i r i g i r l e expresiones de 

[i) El texto dice tantee seáis, y Bossuet sabia lo que significaba 
tanta sedes. Esta silla respetable, es una traducción poco arreglada; 
pero ha prevalecido, y nadie ha dicho lo contrario. Sin embargo es ya 
hora de que desaparezca este contrasentido. 
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censura , que en el caso de que se t r a t a h a b r í a n sido p r o f e r i ­
das por u n inferior contra su superior; era en def in i t iva una 
Iglesia aislada la que hablaba ó á la que §e hacia hab la r , y 
que no formaba por sí sola l a s é p t i m a parte de la pob lac ión 
ca tó l ica del universo, y la que se a t r ibu ia un grao poder para 
corregir s i n tener derecho n i mis ión para ello. En el estado en 
que; se hallaba la po l í t i ca ¿ e n d ó n d e hal lar una Iglesia u n i ­
versal? ¿ Q u i é n la hubiera convocado? ¿ E n d ó n d e se hubiera 
reunido ? ¿Qu' ién le hubiera asegurado su independencia? Me 
paTece oír á imprudentes que d icen : « P a r a defendernos contra 
los enemigos (los novadores amenazaban por todas partes), 
tenemos una cindadela abundantemente provista de medios 
de resistencia. Pues b ien , derribada esta ciudad el a , v e n d r á n 
de todas las partes del mundo legiones de a lbañ i l e s que cons­
t r u i r á n otra mas formidable y al abr igo de todo ataque » Pero 
siesos a l b a ñ i l e s no v i enen , ¿ q u i é n c u m p l i r á la promesa que 
l iüueis? Hubo u n t iempo en que los obispos de Occidente y de 
Oriente p o d í a n reunirse en n ú m e r o suficiente para reglar , ba­
jo la presidencia de los papas ó de sus delegados , los asuntos 
religiosos. Esos tiempos es difícil que vuelvan ; el hombre pre­
visor conserva lo que posee, y no aventura su felicidad en 
proyectos la mayor parte de las veces insensatos. 

A los promovedores de esas contiendas , puede dec í rse les 
con el após to l san J udas : Hi smt nubes sine aqua, qucé a veniis cir-
Lism/enmíur. «Son nubes sin agua que los vientos arrastran con­
s igo .» San Judas, ver. 12. 

Bossuet se ha valido de estas ú l t i m a s expresiones en el final 
de su s e r m ó n sobre la unidad, que tendremos ocasión de ci ta i ' , 
como uno de los pasajes mas pa té t i cos que se han escrito acer­
ca de l a c u e s t i ó n del respeto inalterable que debemos al p o n t í -
ilce romano. 

Se ha dicho que la Santa Sede no r e c l a m ó contra esas p ro­
posiciones. Entre los muchos autores que han escrito contra 
ellas , lo ha hecho el cardenal Sfrondati en el l ib ro Regale sa -
cerdotium y en la Gallia vindicaba, etc. Antonio Charlas, en el l i ­
bro De libertatibus Ec ksice gallicanoe y el cardenal O r s i , Pedro 
Ba l l e r in i y Zacea r í a , en las dos obras t i tu ladas Jnlifebronius. 

He producido, como y a lo he dicho, el texto la t ino t a l cd -̂
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mo es tá en la ú l t i m a edic ión deBossuet, publicada en Francia . 
No m e r e c e r í a m o s excusa, si riespuf s de haber aventajado á 

otros en la r e l ac ión del hecho que nos ooupa, tanto comoFleu-
r y en sus opúsculos, no d i é semos minuciosamente á luz todo lo 
ocurr ido en la época en que aquel tuvo luga r , y por lo mismo 
trascribiremos el decreto del rey que a c o m p a ñ ó la declara­
ción del c lero, la cual l leva la f^cha, como y a hemos vis to , 
de 19 de marzo de 1682 , y fué comunicada por medio de una 
c i rcular de la asamblea á todos los obispos de Francia. E l r ey , 
en decreto de 23 del mismo mes , d i c tó varias medidas r e l a t i ­
vas á esa declaracioo. 

H é aqu í í n t e g r a s las letras patentes del r ey , pues no que ­
remos ocul tar nada. 

« L u i s , por la grac ia de Dios, r ey de Francia y de Navarra , 
«A.unque la independencia de nuestra corona de todo otro 

poder que no sea el de Dios , sea una verdad cierta é incontes­
table y establecida sobre las propias palabras de Jesucristo, n ó 
hemos dejado de rec ib i r con placer la dec la rac ión que los d i ­
putados del clero de Francia, reunidos con nuesiro permiso en 
nuestra buena ciudad de P a r í s , nos han presentado, y en la 
cual e s t á n ronsignadossus sentimientos t< cante al poder ecle­
s i á s t i c o ; y hemos escuchado con tanto mayor gusto la s ú p l i ­
ca (1) que los referidos diputados nos han hecho para que hagamos 
publ icar esa dec l a r ac ión en nuestro re ino , en cuanto por se? 
hecha (2) por uoa asamblea compuesta de tantas personas i g u a l ­
mente recomendables por su v i r t u d y por sus doctrinas, y que 
se dedican con t an to celo á todo lo que puede ser ventajoso á 
la Iglesia y á nuestro servicio ; la s a b i d u r í a y la mode rac ión 
con que han expresado los sentimientos que deben tenerse con 
respecto á este asunto , puede c o n t r i b u i r en afirmar á nuestros 
3Úbditos en el respeto que es tán obl igados, como nosotros , á 
t r i b u t a r á la au tor idad que Dios ha dado á la I ^ s i a , y á q u i ­
tar á los minis t ros de la r e l i g i ó n malamente dicha reformada, 

(4) Mas larde veremns si los miembros de la asamblea hicieron ó no 
ana súplica; era preciso ocultar las medidas de Colbert y hacer creer 
que el aolo de ios obispos había sido espontáneo. 

(2) Este decreto se redactó tan aprisa, que no se descubre en él el 
hermoso estilo dominante en el reinado de Luis XIV. 
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el pretexto que sacan de los l ibros de algunos autores para 
hacer odioso el poder l e g í t i m o del jefe de la Iglesia y del cen­
t ro de la un idad ecles iás t ica (1). 

«Por estas causas: 
I . 

« P r o h i b i m o s á todos nuestros subditos y á los ex t ran je ­
ros que se hal lan en nuestro reino , as í seculares como r e g u ­
lares de cualquiera clase que sean , e n s e ñ a r en sus casas, 
colegios ó seminarios, ó escribir en contra de l a doc t r ina con­
tenida en aquella. 

IT. 

« Ordenamos que todos aquellos que en adelante s e r á n e le­
gidos para e n s e ñ a r la t eo log í a en todos los colegios de cada 
un ivers idad , as í seculares como regulares , suscriban dicha 
dec la rac ión antes de ejercer las funciones de su cargo ; que 
queden sometidos á e n s e ñ a r l a doctr ina que se contiene en 
ella , y que los s índ icos de las facultades de t e o l o g í a presen­
ten á los ordinarios respectivos y á nuestros procuradores ge­
nerales copias de dichas sumisiones , firmadas por los secreta­
rios de dichas facultades. 

I I I . 

« Que en todos los colegios y establecimientos de dichas 
universidades en donde haya muchos profesores , as í r egu la ­
res como seculares , uno de ellos q u e d a r á encargado todos los 
años de e n s e ñ a r la doctr ina contenida en dicha dec l a r ac ión ; y 
en los colegios en donde no haya mas que u n profesor, e s t a r á 
este obligado á e n s e ñ a r l a uno d é l o s tres años consecutivos (2). 

(1) Colbert no quila ningún pretexto á los ministros de la religión 
malamente dicha reformada. Ellos no reconocen ninguna autoridad en 
el papa, y él le concede menos de la mitad de la que tiene. 

(2) Es difícil comprender esto tal como está redactado. Probable­
mente se quiere decir de cada tres años uno. A.I dirigirse el gobierno 
temporal al clero de Francia, que en todos tiempos ha estado compuesto 
de hombres de una instrucción esmerada y que conocen el valor de las 
palabras ^ es menester que ese gobierno conciba bien lo que quiere de­
cir para enunciarlo con claridad. 
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I V . 

« Mandamos á los s índ icos de las facultades de t e o l o g í a , 
que presenten todos los años , antes de abrirse las clases , á 
los arzobispos y obispos de las ciudades en que aquellas e s t á n 
establecidas , y que e n v í e n á nuestros procuradores genera­
les , los nombres de los profesores que se encarguen de ense­
ñ a r dicha doctr ina ; y á dichos profesores que presenten á d i ­
chos prelados los escritos que hayan de dic tar á sus d i s c í p u ­
los , cuando estos les manden que lo hagan [1). 

V . 

« Q u e r e m o s que n i u g u n bachi l ler pueda ser de hoy en ade­
lante licenciado en t e o l o g í a n i derecho c a n ó n i c o , n i r e c i b i r ­
se de doctor , sino d e s p u é s de haber sostenido dicha doctrina 
en una de sus t é s i s , á la cual h a r á concur r i r á los que t ienen 
el derecho de conferir los grados. 

Y I . 

« Exhortamos y mandamos á todos los arzobispos y obis ­
pos que empleen su autor idad para hacer que se e n s e ñ e en 
su d ióces is la doct r ina sostenida en dicha dec la rac ión . 

« P a r í s , 23 de Marzo de 1682. » 

De seguro , que si los arzobispo s y obispos no opusieron 
resistencia para firmar los cuatro a r t í c u l o s ; si pensaron que 
eran ú t i l e s á l a ig les ia ; si reconocieron que el poder del Papa 
debia l i m i t a r s e de una manera tan atrevida ; s i creyeron que 
debia superar la Urania de Tiberio (2); han podido al fin quedar 
b ien convencidos de que se sometieron á u n poder insaciable, 
que n i siquiera usaba la l engua del p a í s para exhortarlos - y 

(í) ¡Que redaccien tan miserable! En buenas reglas gramaticales 
esto dice que será menester obedecer á los discípulos cuando ellos man­
den. ¡Qué modo de dictar tan arbitrario! ¡qué confusión entre los discí­
pulos, los profesores y los procuradores generales! ¿Qué tienen que ver 
los procuradores generales con estas cuestiones de administración ecle­
siástica? ¿Qué significan estas restricciones del poder de los hombres de 
Jesucristo? 

(2) Así se expresaba Bruno. 
TOMO v . 8 
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para mandarles que empleasen su autor idad á fin de fac i l i ta r 
l a e n s e ñ a n z a de una doctr ina mas admin i s t r a t iva que r e l i g i o ­
sa , mas prebostal que c r i s t iana ; pues se s u b s t i t u í a n las pala-
Tbras de paz, de concordia y de dulznra por palabras de mando, 
que no estaban acostumbrados á oir los ca tó l icos , y en las 
cuales se revelaba una vo lun tad sin freno. Del procurador ge­
neral que habla as í á los obispos , al procurador general que 
t iene á s u s ó rdenes el brazo secular, no babia ciertamente d i ­
ferencia a lguna en aquellos t iempos. 

Hemos c re ído deber t rascr ib i r ese decreto con sus e x t r a ­
ñ a s disposiciones, concebidas en t é r m i n o s absolutos, como l i ­
bramientos de aduanas , ó en t é r m i n o s imperat ivos , como los 
de las ó r d e n e s para la r e c a u d a c i ó n de impuestos. Desde el 19 
de marzo al 23 del mismo mes , apenas hablan t rascurr ido 
cuatro dias , y y a el cuerpo de obispos no podia ignora r que 
a d e m á s de u n soberano grande por otra parte por su gen io , 
por la d ign idad de su c a r á c t e r , y por sus soberbios proyectos 
pol í t icos ; tenia que contar con u n soberano mas donde h u ­
biese u n parlamento, y que á este ú l t i m o soberano, á m e ­
nudo orgulloso y apasionado, era-preciso darle cuenta de los 
mas m í n i m o s pormenores referentes á los intereses de la r e l i ­
g i ó n , s u j e t á n d o s e bajo la fé ru la dé hierro de esa especie de 
s á t r a p a s , á los despachos salidos de su desarreglada p l u m a , 
para l legar en ú l t i m o resultado al punto de que el pueblo no 
supiese q u i é n e s eran sus sacerdotes , y de que u n t r i b u n a l se 
convirtiese en indebido santuario de una nueva r e l i g i ó n . 

Ya se nos ofrecerá coyun tu ra de volver á hablar del decre­
to que hemos t rascr i to , y entonces veremos que el g r an r ey , 
en 1693 , esto es , once años d e s p u é s , manifiesta á otro papa 
que se han dado las ó r d e n e s oportunas para que las medidas 
adoptadas en aquel decreto no se ejecutasen. 

Por su parte , la corte romana no se mantuvo n i pudo pe r ­
manecer inac t iva . En 11 de a b r i l (1) el Papa dec la ró nulas las 
referidas proposiciones por medio de u n breve, y r e h u s ó dal­
las letras á los obispos nombrados por el r ey , a p o y á n d o s e en 
el concordato celebrado entre León X y Francisco I . 

íl) Diez y nueve dias después de la promulgación del decreto. 
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Esta nega t iva del Papa era una consecuencia n a t u r a l é i n ­
dispensable de las circunstancias que hablan mediado. E l r e y 
dec í a á los c l é r i g o s presentados para obispos: « Reconoced l a 
d e c l a r a c i ó n de 19 de marzo de 1682, y os p r e s e n t a r é á l a Santa 
Sede. » La Santa Sede dec ía á los c l é r i g o s presentados: «Decid 
que no reconocé i s l a dec l a r ac ión de 19 de marzo, y os d a r é las 
bulas de n o m b r a m i e n t o . » 

No era posible que el que habla reconocido la d e c l a r a c i ó n , 
dijese d e s p u é s que no la reconoc ía . Si esto hubiese sucedido, 
el rey hubiera dicho á ese ec les iás t ico : « Y a no te necesito, y 
re t i ro la p r e s e n t a c i ó n que de t í habla h e c h o . » 

E n la ac tua l idad , algunos de los que t r a t an este asunto 
pasan por alto el edicto de 23 de marzo. En las ediciones de 
Bossuet, deberla c o n t i n u á r s e l e d e s p u é s del t ex to de la decla­
r a c i ó n , pero n a es a s í . Mr . de Pradt lo ci ta en una nota en sus 
cuatro concordatos, mas no lo a c o m p a ñ a con reflexiones. L a 
facul tad de e n s e ñ a r era o m n í m o d a y no tenia mas cortapisa 
que el dogma y la autor idad de la Santa Sede ; pero desde el 
momento en que se q u i t ó á los obispos, pa só á manos de los 
magis t rados , que p o d í a n errar y par t ic ipar de las doctrinas, 
har to propagadas y a , de Jansrenio. 

Vamos á c i tar al gunos fragmentos del c a p í t u l o de los Opús­
culos de F l e u r y , t i t u l a d o Libertades de la Iglesia galicana (1). 

E l abate F leu ry se expresa como sigue, y no cabe dudar de 
la autent ic idad de su confes ión , que no puede, al i g u a l de a l ­
gunos pasajes de su His tor ia ec les iás t i ca , considerarse al tera­
da ñ i a ñ a d i d a . En ella, el abate F l e u r y observa el jus to medio 
que aconsejaba el g r an Richel leu, y no parece sino que el sub-
preceptor de L u i s X V estuviese imbu ido en las m á x i m a s 
que sobre semejantes asuntos profesaba el cé lebre m i n i s t r o 
f r ancés . 

« Si los parlamentos son los protectores de los c á n o n e s y de 
l a an t i gua disc ip l ina c o n t r a í a s nuevas inst i tuciones, deben 
combat i r á estas s in d i s t i n c i ó n , y en consecuencia emplear 
todos sus esfuerzos paraque no se pe rmi tan las encomien­
das,, las resignas, las pensiones sobre los beneficios, el p a t r o -

(1) Opúsculos, 1818, 2.a edición, pág. 184. 
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nato régio, las décimas, etc., empero, léjos de combatir estos 
nuevos derechos, los autorizan, ya con sus decretos, ya con 
surnodo de obrar; solo se oponen á las innovaciones cuando 
son favorables al Papa ó al clero, y hacen poco caso de las ins­
tituciones antiguas cuando pugnan con los intereses del rey 
ó de los particalares legos. 

«El respeto que debemos al rey hace que nos abstengamos 
do hablar de los derechos en que está en posesión hoy día, 
aun cuando parece que son contrarios á los antiguos cánones: 
el respeto que debemos al papa nos impide asimismo hablar de 
las prácticas que vemos en la corte de Roma, no muy confor­
mes tal vez con la antigua disciplina; pues el papa no es me­
nos superior nuestro en lo espiritual, que el rey en lo tempo­
ral • y si el temor de ofender al rey es un temor razonable y 
cristiano, fundado en el deber de conciencia que tenemos de 
obedecerle, por efecto de igual deber hemos de ser sumisos a 
papa en lo espiritaal. Los que, por el contrario, solo porque el 
papa no es su jefe temporal, creen que no han de guardar 
U g u n a clase de miramientos al hablar de sus derechos, dan 
lugar á sospechar que su respeto hácia el rey únicamente pro-
viene de una adulación interesada ó de un temor servil. Si la 
caridad y la prudencia no consienten que se publiqu en ciertas 
verdades para no turbar el reposo público , con mayoría de 
razón, no consienten tampoco que se publiquen las que pue­
den turbar la paz de la Iglesia. 

« Todos los que tratan de estas materias, particularmente 
los legos, deberían pensar que al hablar de ellas lo hacen co-
mo cristianos, y considerar de buena fe si hablan de las mis-
mas solo por motivos religiosos, sin mezcla de interés alguno 
ya de lucro, ya de fama, ó por el deseo de parecer sábios. De­
belan asimismo reflexionar qué fruto pueden razonablemen­
te esperar de sus disputas para no hacerse odiosos sm pro­
vecho. . , , 

«Si de conformidad con estos principios se examina á los 
autores regalistas, y principalmente á Molin (1), se hallará 

MI Este firmaba du Molin, pero ha prevalecido k costumbre de 11a-
Ji D a l u L El presidente de Thou dice que du Molm reconoexo sus 
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en ellos m ucha pas ión y jus t i c i a , poca sinceridad y equidad, 
y aun menos caridad y humi ldad . 

« L a m a y o r parte de estos autores han escrito antes del 
Concilio de Trente , el cual ha supr imido unahuena parte de 
los abusos contra los cuales clamaron, muchos mas t o d a v í a de 
los que en F r a n c i a se deseaha que desapa rec ie sen .» 

Esto es lo que el mismo F l e u r y dec ía sobre las libertades ga­
licanas. Mas adelante, en la p á g . 188 d é l o s referidos Opúsmlos, 
se expresa con s ingular t i n o como s igue : 

« S e pretende que el derecho se adquiere per medio d é l o s 
hechos, los cuales, la mayor parte de las veces, no son ot ra 
cosa que atentados. E l derecho se prueba por las leyes, no y a 
por medio de las de los soberanos, que en estas materias no 
han pod ido a t r ibuirse derechos á sí mismos; sino por la l e y 
de Dios, in terpre tada por los santos Padres y por los c o n ­
cil ios. 

« P r e c i s o es remontarse al or igen de todos los poderes es­
p i r i tua les , que no es otro que la vo lun tad de Jesucristo, qu ien 
env ió á sus Após to les con facultad de predicar, de adminis t rar 
los sacramentos, de j u z g a r , de r e m i t i r ó castigar los pecados, 
de separar los obispos y de colocar en su l u g a r á otros reves­
t idos de iguales poderes, y de perpetuar la I g l t s i a hasta el fin 
de los siglos. 

« A l é g u e n s e hechos y dec l ámese tanto como se qu ie ra ; pe­
ro es preciso que la Igles ia conserve siempre sus facultades 
con entera independencia de todo poder t empora l ; facultades 
que los p r í n c i p e s , en calidad de tales, es imposible que tengan, 
puesto que ellas pertenecen á u n ó rden sobrenatural. 

« Es preciso convenir t a m b i é n en que los ec les iás t icos , por 
su calidad de tales, no tienen n i n g ú n poder en las cosas t e m ­
porales : son dos potestades enteramente separadas é indepen­
dientes la una de la otra, 

errores, y que se hizo católico algún tiempo antes de morir. Lo quemas 
le habia impulsado á volver á la religión de sus padres, habia sido el ver 
que la reforma , que tan ardientemente habia deseado que se hiciese en 
la religión , degeneraba en licencia y en partido. Prometió que, si vivia 
mucho tiempo, baria, por medio de sus lecciones y de su ejemplo, que 

infinitas personas abandonasen los errores que se iban propagando de 
día en dia. 
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« Para comprender el verdadero poder de la Igles ia es pre­
ciso ver el que esta e jerc ía en t iempo de los emperadores p a ­
ganos : nunca lo ha ejercido con mayor p l en i t ud que en ton ­
ces, puesto que predicaba, adminis t raba los sacramentos, i m ­
pon ía penitencias, y hasta penitencias p ú b l i c a s , excomulgaba, 
ordenaba á los obispos y á otros minis t ros sagrados, y reunia 
concilios. 

« Los p r í n c i p e s convertidos al c r i s t ian ismo no adquir ieron 
la calidad de obispos, n i de curas, n i tampoco n i n g ú n poder 
espi r i tua l que los dist inguiese de los d e m á s legos. Por lo t an ­
t o , todo cuanto parezca que han hecho en materias espir i tua­
les debe considerarse por actos de mera p ro tecc ión , ó de lo 
contrario seria preciso reconocer que cometieron u su rpa ­
ciones. 

« Si los infieles quieren entrar á la fuerza en una iglesia 
para tu rba r el servicio del cul to ó profanar los misterios, los 
fieles legos, que puedan hacerlo, t ienen el derecho de recha­
zarlos, ¿ y se d i r á por esto que admin is t ran los s a c r a m e n t o s ? » 

A l t r a ta r de la d e c l a r a c i ó n de 1682 suelen confundirse las 
fechas, y se c i ta á F l e u r y , de quien no se t en ian entonces me­
morias detalladas acerca de ese hecho. Atendidas las d o c t r i ­
nas que ha manifestado dicho c r í t i c o , es de presumir que este 
debió aprobarlo todo en 1682, y sin embargo lo que él pensa­
ba, lo que dec ía , lo que e s c r i b í a , es cierto d e s p u é s de l á desa­
p r o b a c i ó n que L u i s X I V d ió a sus propios actos (1). E l F l e u r y , 

• (1) Si quisiésemos seguir á Fleury en sus sanos razonamientos favo­
rables á la corte de Roma, podríamos citar también lo que escribió al 
duque de Beauvilliers el 26 de abril de HOO: «Cuando se quiere recha-
«zar un breve ó una bula, es constante el íingir que se duda de su au-
«tenticidad, con lo cual se pretende dejar á salvo el respeto debido á la 
«Santa Sede; mas se ha hecho tanto uso de esta figura retórica que ya 
«no se hace caso de ella, y es de temer que la Santa Sede no la tome al 
«fin por una chanza, sobre todo cuando el documento sale de la imprenta 
«apostólica. Si realmente se dudase de esa autenticidad , no habria mas 
«que dirigirse al nuncio para averiguarlo, y en una palabra, bastarla 
«decir que tal ó cual escrito no se nos ha dirigido en debida forma, y 
«que por lo tanto no estamos obligados á reconocerlo. El Papa, y lo mis-
amo cualquier obispo ó cualquier juez, está en el derecho de condenar 
«todo escrito contrario á las buenas doctrinas y á las leyes , sea como 
«quiera que llegue á tener conocimiento de él. No hay necesidad de que 
«se denuncie el escrito al superior, ni de que se pida á este en debida 
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autor de los Opúsculos dista mucho del F l e u r y , autor de l a 

Historia eclesiástica. 
Acabamos de ver que el subpreceptor h a b l ó con prudencia, 

con c i r c u n s p e c c i ó n y movido por u n sentimiento ca tó l ico , de 
las relaciones que deben ex is t i r entre Roma y u n poder secu­
lar como la Francia. Esto bastarla para dar una not ic ia exac­
ta de los hechos y de los derechos de las partes. 

Pro&igamos. Durante mucho t iempo no se han pose ído s i ­
no datos'vagos y oscuros acerca de las negociaciones que t u ­
vieron l u g a r antes de publicarse la d e c l a r a c i ó n de 1682 . 

H é a q u í la-s notas de F l e u r y , las cuales e s t á n escritas abre- • 
Tiadamente; pero de u n modo m u y i n t e l i g i b l e . M . de E m e r y 
las trascribe t a l como las vamos á con t inuar . 

c< E l canciller le Tell ier y el arzobispo de Ee ims , de consu­
no con el obispo de Meaux (Bossuet) , formaron el proyecto de. 
cons t i tu i r una asamblea general del clero para t ra ta r p r i n c i ­
palmente del paíronaío regio. E l arzobispo de Reims , apoyado 
por su padre, h^b ló de ello al r ey . E l obispo de Meaux no com­
parec ió ; mas para dar mayor impor tanc ia á esa asamblea, el 
rey quiso que dicho obispo fuese miembro de l a misma. E l 
canciller le Tell ier y el arzobispo de Reims , impel ido en la 
apariencia por Fauro ' ( l ) , creyeron necesario t ra tar de la cues­
t i ó n de la autor idad del papa. No se decidirá jamás sino en tiem-
po de divisiones , decia dicho arzobispo (2). El obispo de Meaux 
mostraba repugnancia á t ra ta r de esa c u e s t i ó n , pues lo creia 
fuera de t iempo (3), y a t r a j ó á su parecer al obispo de T o u r -
n a y , que opinaba al pr inc ip io como el arzobispo de Reims. 
Se aumentará, decia Bossuet, la división que se quiere cortar ; mu-

«forma que lo condene. Su deber le obliga, sin necesidad de excitación 
«aWina á prevenir la mala impresión que un escrito podría cansar al . 
«público, y no es tampoco necesario citar judicialmente al autor para 
«condenar ese escrito, cuya lectura basta para ello.» [Opúsculos, pa­
gina 202). ' 

(1) Faure, doctor de laSorbona, deán de la iglesia de Reims , muy 
conocido por sus opiniones favorables á la Iglesia galicana, era comensal 
del arzobispo de Reims en cuyo ánimo ejercia gran influjo. 

|2) Opúsculos, pág. 215. 
(3) En su critica de Fleury, el arzobispo de Ancira cree que esta 

frase tan abreviada como es, significa en la intención de Fleury, que 
Bossuet mostraba repugnancia fuera de sazón, y en este punto parece 
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cho es que el libro de la Exposición católica (en que se trata esta cues­
tión ) , haya sido aprobado. Los cardenales Perron y Richelieu dijeron 
lo mismo, mas sin adherirse á ello formalmente. Dejemos' madurar 
las cosas, guardemos nuestra posición, repet ia Bossuet. T a m b i é n 
decia el arzobispo de Eeims : Fos. habéis tenido la gloria de haber 
terminado el asunto sobre el patronato régio \ mas esta gloria quedará 
oscurecida por esas odiosas proposiciones. 

Mr. Colbert insis t ia ect que se tratase la c u e s t i ó n sobre la 
autoridad del papa y apremiaba al rey á ello. E l arzobispo de 
Paris obraba en el mismo sentido, t i Papa nos compele, decia; 
ya se arrepentirá de ello. E l r ey , pues , m a n d ó que se t ra ta ra l a 
c u e s t i ó n . 

«El obispo de Meaux propuso que antes de decidirla, se exa­
minase la t r a d i c i ó n . Su objeto era pro longar el debate(1) cuan­
to pudiese ; mas el arzobispo de P a r í s di jo que eso seria cosa 
de durar mucbo t iempo. E l p r í n c i p e m a n d ó que se terminase 
el asunto , y que se decidiese pronto acerca de la autor idad 
del papa (2). 

« El obispo de T o u r n a y (Choiseu l -Pras l in ) q u e d ó encarga­
do de formular las proposiciones; pero lo bizo ma l y de u n m ó -
do escolás t ico: t a l como las conocemos las r e d a c t ó el obispo de 
Meaux. T u v i é r o n s e reuniones en casa del arzobispo de P a r í s 
para examinar las , y al l í se d i s c u t i ó mucho sobre ellas. Se 
q u e r í a hacer m é r i t o en las mismas de las apelaciones al c o n ­
ci l io ; mas el obispo de Meaux se opuso : Ellas han sido, decia > 

que Fierry se propuso censurar al obispo de Meaux. Mas el verdadero 
senlido es el de que Bossuet mostraba repugnancia; él creia que esa 
discusión estaba fuera de sazón, lo cual es verdaderamente cierto. 

(1) Esta discusión, dijo claramente Bossuet, está fuera de tiempo. 
(2) Los soberanos tienen la costumbre de decidir pronto los asue­

tos temporales. En buen hora que así se haga. Tratándose de una decla­
ración de guerra, de los preliminares de un tratado, de un destier­
ro mas ó menos puesto en razón, de una ejecución justa, de un plan 
de campaña, de una colonización; mas pasar por encima de las tradi­
ciones, que Bossuet queria que se estudiasen con calma al examinar las 
relaciones que hay entre el papa y el clero, esto ya es muy distinto. 
Louvois y Colbert no son los que mas se necesitan en las asambleas reli­
giosas: es menester que en ellas haya gran número de obispos libres, de 
eclesiáslicos desinteresados, y muchos mas prelados de provincia que 
prelados de la corte. 
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condenadas por bulas de Pió I I y de Julio I I . Koma e s t á obligada á 
proscribirlas , y por lo tanto no demos mot ivo á que se c o n ­
denen nuestras proposiciones. » 

H é a q u í la o p i n i ó n del editor de los Opúsculos sacada de l a 
Historia de Bnssuet por el cardenal Bausset. 

« Las a n é c d o t a s que refiere M . F l e u r y e s t á n confirmadas en 
el Diario del abate Ledieu , secretario de Bossuet, de quien 
M . F l e u r y las sacó sin duda. 

« En nuestro viaje de Meaux á P a r í s , dice el abate Ledieu , 
hablando de la asamblea de 1682 con M . de Meaux, le p r e g u n ­
t é q u i é n le habia inspirado las proposiciones del clero sobre e l 
poder d é l a Iglesia, y me con tes tó que M . Colbert, m in i s t ro en­
tonces y secretario de Estado, era verdaderamente el autor de ellas% 
y que él solo habia determinado al rey á plantearlas. M . Col ­
bert p r e t e n d í a que las disidencias que habia con Roma sobre 
él patronato regio ofrecían ocasión propicia para renovar la doc­
t r i n a de Francia sobre el ejercicio del poder de los papas ; que 
en tiempos de paz y de concordia , el deseo de conservar l a 
buena in te l igenc ia y el temor de las dos potestades de que no 
pareciese que cada una de ellas respectivamente era la p r i m e ­
ra en romper la a r m o n í a , i m p e d i r í a semejante dec i s i ón ; y 
que por estas razones i n c l i n ó el á n i m o del rey á seguir este 
parecer contra l a o p i n i ó n de M . le Te l l ie r , m in i s t ro y secreta-
r ío de Estado t a m b i é n , el cual , as í como su h i jo el arzobispo 
de Reims , lo h a b í a n seguido los primeros , y lo abandonaron 
poi; temor de las consecuencias y de las dificultades que ofre­
c ía el ponerlo por ob ra .» 

En'resumen , hemos visto que el canciller le Tellier conc i ­
b ió al i g u a l que su h i j o , el arzobispo de Re ims , la p r imera 
idea que se emi t ió en esa d i scus ión^ y que la abandonaron, 
renunciando t a m b i é n á ella, el obispo de Tournay , que h a b í a 
sido par t idar io de la misma. Mr . de Meaux formó parte de 
l a asamblea á pesar s u y o , pero se quiso que estuviera en 
el la porque era hombre de j u i c i o maduro. L u í s no se a t r e ­
v í a aun á tomar un par t ido decisivo. Colbert acome t ió solo 
l a empresa de vencer todos los o b s t á c u l o s : para él l a corona 
era lo p r inc ipa l , y por este lado era fácil convencer al r ey . 
Colbert r e s p o n d í a á todo : Bien veis que lo que es redondo no tiene 
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fin (1). Colbert estaba ya preparando el decreto cuando t o d a v í a 
los prelados no se hal laban qu i zá s enteramente de acuerdo. D i -
j é r a s e que falsos amigos é inconsiderados y atrevidos adulado­
res ocultaban debajo de su vestido una f é r u l a , y as í era en rea­
l idad ; la fé ru la b i r l ó en el decreto que apa rec ió cuatro dias 
d e s p u é s de la dec l a r ac ión . Este decreto es de estilo duro; 
en él se sacan consecuencias forzadas, y no se discute n i s e 
concede nada : se proclama el patriarcado y y a no falta mas que 
elegir el patriarca. Pero Dios ba colocado en la s i l la de san Pe­
dro á un centinela que v i g i l a siempre. 

F ina lmen te , no puede dudarse que Bossuet di jo mas tarde 
relativamente á la dec l a r ac ión : ¿íbeat ergo declaratio quo voluerit, 
« Que vaya , pues , la dec la rac ión á donde quiera (2). » 

Consignemos a q u í , como lo han hecbo M . Emery , el v e r ­
dadero defensor de la Iglesia francesa, el que tan delicado se 
m o s t r ó en sus elogios, tan animoso en sus debates con Napo­
l e ó n , y el que hubiera sido u n d igno p r í n c i p e de la santa I g l e ­
sia romana ; consignemos, repetimos , el pasaje en que Bos ­
suet bace algo mas que una p ú b l i c a r e t r a c t a c i ó n ante todo el 
catolicismo. Es preciso bacer lo posible para que algunos pre­
lados romanos hagan jus t i c i a al obispo de Meaux. L a causa 
de aquellos ha obtenido el t r iunfo y no es posible que se d i s ­
pensen de ser generosos. ¿ Y como no serlo con aquel que ha 
pronunciado las siguientes palabras (3) ? 

« Temblad á la sombra misma de la d i v i s i ó n ; acordaos de 
las desgracias de los pueblos que , rota la un idad , se rompen 
t a m b i é n ellos en inf in i tos pedazos , y no hal lan en su r e l i g i ó n 
s i no la confusión del infierno y el horror de la muerte . ; A h ! 
i g u a r d é m o n o s de que este ma l gane terreno ! 

(1) Esto llegaba ya á ser una puerilidad. 
(2) Yéase el principio de lo que se llama la Defensa de la declara­

ción. Por otra parte, Bossuet tenia el designio de cambiar del to^o la 
obra en cuanto al fondo y á su espíritu, y uno de los principales cambios 
debia consistir en no tratar en ella de la declaración. Este es el motivo 
porque varió su título poniéndole el de Gallia orlhodoxa. Suprimió los 
tres primeros libros y quería cercenar el libro que trata de la conducta 
de san Gregorio Y1I y todo el pasaje referente al papa Liborio. {Opús­
culos, pág. 29S. 

(5) Véase el final del sermón sobre la Unidad. 
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« Ha llegado y a el momento en que entre nosotros vemos á 
muchos de esos e s p í r i t u s l iber t inos que s in conocer la r e l i g i ó n , 
ni sus fandamentos ,rpi sus o r í g e n e s , n i sus efectos, vituperan 
lo que ignoran , y se corrompen en lo que saben. Nubarrones sin agua, 
prosigue el após to l san Judas; doctores s in doctrinas, SÍQ mas 
autor idad que su o s a d í a , n i mas ciencia que sus p r e c i p i t a ­
das decisiones; árboles dos veces muertos y desarraigados: muertos 
en p r imer l u g a r , porque han perdido la caridad ; pero doble­
mente muertos porque t a m b i é n han perdido la fe ; .y del todo 
desarraigados, puesto que, faltos de la una y de la otra, no e s t á n 
unidos á la Iglesia por fibra a lguna ; asiros errantes que se g l o ­
r i a n en sus nuevos y extraviado curso , sin pensar que h a ­
b r á n de desaparecer m u y pronto. Oponiendo á esos e s p í r i t u s 
l igeros , á ese e n g a ñ o s o encanto de la novedad , la piedra sobre 
la cual estamos"fundados, y la" autoridad de esas tradiciones que 
contienen todos los siglos pasados, y la a n t i g ü e d a d que nos 
remonta al origen~;de las cosas , seguimos el sendero de nues­
tros padres. 

La c u e s t i ó n de los cuatro a r t í c u l o s ha cundido por toda la 
Eu ropa : t odav ía l lueven acusaciones con m o t i v o de ellos. Por 
otro lado, se a t r ibuye á Bossuet p a r t i c i p a c i ó n en cosas en que 
no la ha querido tener , y en que q u i z á s no ha podido tenerla. 
Fuerza es que al fin se hagan las paces entre ese g r a n d e , ese 
subl ime gsnio y los que por mucho t i empo han dado i m p o r ­
tancia á u n acto que en adelante ha de quedar en el o lv ido . ' 

Y o , humi lde y el ú l t i m o de los ca tó l icos , me c o n s i d e r a r é 
m i l veces feliz si he podido c o n t r i b u i r con mis déb i l e s esfuer­
zos á u n arreglo necesario para que todos, tanto en Roma como 
a q u í y como en el resto del mundo , saquemos del manant ia l 
inagotable y fecundo de esa á g u i l a , j o y a inestimable que Dios 
ha dado á la Igles ia , nuevos elementos de g lo r i a , de fe v iva , y 
esos arranques de i m a g i n a c i ó n y de saber que abundan en 
todas las composiciones de ese genio, á q u i é n el sermón sobre la 
Unidad absuelve por completo de haber empleado algunas l i ­
sonjas por efecto de ser el preceptor del h i jo del monarca. Por 
otra parte, cuando el p r í n c i p e que a q u í indicamos se decida á 
seguir mejor camino , no h a l l a r á en el escritor á qu ien ha 
comprometido, n i resistencia afectada, n i censuras i n o p o r t u -
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uas. E o m a , d e s p u é s de esta l a rga controversia, p o d r á decir, 
conseguido y a el t r i u n f o : Christus regnat, wincií, imperat. « C r i s ­
to reina, vence, manda. » En prenda de esta reconc i l i ac ión con 
Roma , en las monedas que se a c u ñ a r á n en el reinado de los 
sucesores del g r a n rey , h a b r á grabadas esas mismas palabras 
de fe pura . 

E l hombre mas á p ropós i t o para conseguir la r econc i l i ac ión 
con Roma, puesto que en caso de necesidad y de nuevas per­
secuciones, Roma podria ci tar sus palabras á fin de aquietar 
los enemigos (1) que de nuevo apareciesen , era sin duda Bos-
suet. 

Y o t e m e r í a ser injusto con Colber t , si d e s p u é s de haberle 
censurado tanto, no dijese algo acerca de su arrepentimiento. 

Antes de hablar de su regreso al camino de la verdad, que 
es el ú l t i m o acto de l a vida de ese hombre, que tanto ma l cau­
sara, es menester expl icar todo el bien que hizo, bien que, s in 
duda a l g u n a , a p r o v e c h ó al catolicismo, al mismo t iempo que 
e n c u m b r ó á la Francia á u n alto punto de prosperidad. 

Colbert do tó á l a Francia de cien buques de l í nea ; cons­
t r u y ó los puertos de Bres t , de Tulon y Rochefort , c o m p r ó 
Dunkerque, empezó á const rui r el puerto de Cherburgo, y 
fundó sobre bases sól idas todas nuestras colonias. 

Richel isu i n s t i t u y ó la Academia francesa ; á Colbert es de-

(I) El 28 de enero de 1808, por consejo de monseñor Carlos Mauri, 
sustituto de la secretaría de Estado, el cardenal Casoni dirigió á Mr. Al -
quier, que abogaba en contra del poder temporal de los papas, este pa­
saje de Bossuet: «Dios quiso que su Iglesia, madre común de todos ios 
reinos, no dependiese de ningún reino en lo temporal, y que la silla que 
debia conservar la unidad de la fe, quedase sobrepuesta á todas las par­
cialidades que podrían promover los diversos intereses j la ambición del 
Estado. La Iglesia, independiente en su jefe, de todos los poderes tem­
porales, se halla en situación de poder ejercer con mas libertad por el 
bien común, y bajo la protección de los reyes cristianos, ese poder celes­
tial de regir las almas; y sosteniendo en la mano la balanza derecha en 
medio de tantos Estados, la mayor parle de las veces enemigos, conser­
va la unidad en todo el cuerpo, ya promulgando inflexibles decretos, ya 
-valiéndose de otros sabios medios. (Sermón sobre la Unidad). M. Mauri 
lia suprimido algunas palabras de Bossuet referentes á Pepino y á Garlo-
magno, que tanto hicieron en favor de los papas , y solo ha querido ci­
tar esa bella imagen que représenla al pontífice independiente soste-
uiendo la balanza derecha, etc. La fuerza de este argumento impuso 
mucho á Napoleón en aquella época. 
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bida l á fundac ión de la Academia de inscripciones y bellas le­
tras y de la Academia de ciencias. 

Ciertamente que el impulso comunicado por Richel ieu uo 
podia ser continuado con mas in te l igencia de lo que lo f u é ; y 
dif íci l seriadecidir cuá l de estas tres inst i tuciones(1) , esto es, 
l a encargada de perfeccionar la lengua, la que se ocupa del es­
t ud io de la h is tor ia y de la perfección del estilo , y la que se 
dedica á observar l a naturaleza y á inves t igar sus leyes, m e ­
rece ser colocada en l u g a r preferente. Colbert f u n d ó a d e m á s 
el Observatorio , es tablec ió el Jardin de Plantas , la Academia 
de p i n t u r a , l a Academia de a rqu i t ec tu ra , y l a Escuela de 
Francia en Roma; a u m e n t ó la Biblioteca del r ey y el Gabine­
te de medal las , c o n s t r u y ó ó t e r m i n ó los malecones de P a r í s , 
los boulevards, el Louvre , las T u l l e r í a s ; p r o t e g i ó á l o s artistas, 
á los sáb ios y á los literatos franceses y extranjeros; y se atra­
j o á los hombres mas entendidos de Europa , dando de este 
modo á la Francia este predominio mora l que en el s iglo déc i ­
mo octavo ejerció sobre todas las naciones , y que sob rev iv ió á 
las victorias de Lu is X I V . 

Colbert t an solo comet ió desaciertos en su i n c u r s i ó n á la 
po l í t i c a religiosa. 

Acababa de publicarse el decreto; los obispos que no fueron 
llamados á formar parte de la asamblea estaban descontentos 
de lo que se hizo s in su i n t e r v e n c i ó n y no q u e r í a n ser respon­
sables de ello. Se negaban las bulas de nombramiento á los 
que estaban propuestos para obispos. La r e l ig ión su f r í a , y l a 
nac ión en general se mostraba fiel á Roma. H á c i a fines de 1682 
a l t e róse la salud de Colbert, y no mejoró , como se Esperaba, en 
la pr imavera de 1683. Por el mes de agosto el enfermo conoció 
que se acercaba su ú l t i m a hora. Lu i s le escr ib ió y Colbert pu­
so la carta debajo de su almohada sin leerla. Instado para que 
la contestase, d i j o : a No quiero oir hablar mas del r e y ; que á 
lo menos en estos momentos me deje t r a n q u i l o . Sí yo hubiese 
hecho por Dios lo que he hecho por ese hombre , c o n s e g u i r í a 
l a sa lvac ión dos veces; mas ahora no sé lo que va á ser de m i > 
Mur ió el 6 de setiembre de 1683. En él t e rmina la sér ie de 

(1) M. Reynaud, arl. Colberi, Enciclopedia moderna. 
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nuestros cé lebres minis t ros ( S u l l y , R iche l i eu , Mazarino y 
Colbert) . 

A l recorrer los actos de la a d m i n i s t r a c i ó n de esos grandes 
liombres, consignados en m i his tor ia , me parece que no he s i ­
do in jus to con n i a g u n o de ellos. 

L a p u b l i c a c i ó n de la d e c l a r a c i ó n de la cual tendremos que 
t ra tar de nuevo , trajo por -resultado que Inocencio rehusase 
dar las bulas»á mas de t re in ta y cinco obispos nombrados por 
e l T e y c r i s t i a n í s i m o . No t r a n s i g i ó en lo mas m í n i m o en todo 
su pontificado, y no cesaron la's disidencias hasta la época de 
Inocencio X I I . 

Los jansenistas no descuidaban propagar sus doctrinas , y 
manifestar sus pretensiones por medio de la pub l i cac ión de l i ­
bros en que abundaban los errores. Por aquel t iempo se pub l i có 
una obra en la cual , con poca refleccion y madurez, se reco­
mendaba el uso frecuente.de la c o m u n i ó n (I) sacramental. En 
con t r apos i c ión A m o l d o p u b l i c ó u n l ib ro en el cual censuraba 
la frecuencia en el comulgar que calificaba de p r inc ipa l abuso 
del cr is t ianismo. Procuraba d i fund i r . e l pán i co entre los fieles 
para alejarles de ese mi s t e r io ; é inculcaba la necesidad de 
adoptar disposiciones supremas y exajeradas, contrarias a l 
e s p í r i t u de la Ig les ia y de los Santos Padres. Por otro lado u n 
catól ico que esc r ib ió contra ese error l levó t a n a l lá la defen­
sa de la c o m u n i ó n frecuente , que en el te r r i tor io e s p a ñ o l se 
l levó su uso hasta e l exceso. Para reglar la poca devoción de 
los unos y la excesiva devoc ión d é l o s otros, Inocencio p u b l i c ó 
en febrero de 1679 u n decreto saludable , m u y ú t i l á todos. 

Viendo por otra parte el Papa que muchos escritores e r r a ­
ban acerca de la discipl ina m o r a l , en unas partes m u y estric­
t a y demasiado laxa en otras , se a p r o v e c h ó de la feliz c o y u n ­
t u r a que se le ofrecía para condenar, como c o n d e n ó e n 4 de 
marzo de 1679, sesenta y cinco proposiciones e x t r a í d a s de los 
l ibros de aquellos. No se l i m i t ó á eso su celo y su prudente 
so l ic i tud . Todos los d í a s a p a r e c í a n ediciones de l i b r o s , en los 
cuales , so pretexto de procurar por la r í g i d a observancia de 

, l a m o r a l , se r e p r o d u c í a la doctr ina de las cinco proposiciones 

(1) Novaes, X I , pág. 25. 
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que s e c o n d e D a r o n en las obras de Jansenio. E l Papa, para pre­
caver el m a l , p u b l i c ó l a prolaíbicion d e l l i b ro t i t u l ado : Defensa 
de la disciplina que se observa en la diócesis de Sens , relatka á la 
penitencia pública por los pecados públicos. En ese l ib ro a d m i t í a n ­
se nuevos r i tos caprichosos, ó sacados de tiempos ant iguos , 
y de ese m o d o se presentaba á los fieles una d i s t i n c i ó n f u n e s t a 
y u n a odiosa diversidad de penitencias. C o n d e n ó a l m i s m o 
t iempo l a t r a d u c c i ó n de las h o m i l í a s de san Juan Cr i sós tomó , 
l a de Egide G a b r i e l , adulterador de la verdadera m o r a l , t i ­
tu lada : Specimina moralis christiance et moralis diabólica}, «Mo­
delos de mora l c r i s t iana y de moral d i abó l i ca . » F u l m i n ó 
igualmente sus censuras contra tres diferentes o p ú s c u l o s , en 
[os cuales u n jansenista a n ó n i m o acusaba á los j e s u í t a s de ser 
los autores de las sesenta y cinco proposiciones condenadas 
por Inocencio. 

E l encono de los enemigos de la Iglesia no se calmaba n i 
u n momento : p r o c u r á b a s e hacer odiosos los sacramentos, y 
se i n s i s t í a en querer i n t roduc i r nuevos ri tos en la impos i c ión 
de penitencias , para inspi rar ave r s ión h á c i a e l inviolable se­
creto de la confes ión ; osábase sostener que en determinadas 
circunstancias era pe rmi t ida la v io lac ión de ese secreto en be­
neficio y provecho del p e n í t e n t e , aun cuando este se opusiese 
á e l l o . Este error escandaloso , que habia cundido y a en m u ­
chos puntos , f u é condenado por medio de u n r iguroso decreto 
del Santo Oficio de fecha 19 de noviembre de 1681. 

De la v i o l a c i ó n del secreto sacramental , los contaminado­
res de la m o r a l , pasaron á u n error no menos pernicioso que 
cons i s t í a en censurar l a a b s o l u c i ó n dada á los penitentes a n ­
tes de c u m p l i r la penitencia impues ta , y se q u e r í a probar con 
siniestra i n t e n c i ó n , y por medio de ant iguos ejemplos m a l 
aplicados, que los penitentes no quedaban enteramente absuel-
tos sino d e s p u é s de cumpl ida la penitencia. Este error lo ense­
ñó Pedro deOsma, profesor de t eo log ía en la univers idad de Sa­
lamanca , de spués que y a habia sido, a l i g u a l de otros errores, 
condenado en A l c a l á , por el arzobispo de Toledo, Alfonso Ca­
r i l l o . T a m b i é n lo c o n d e n ó Sixto I V . Pero aun hay mas: u n au­
tor que n o sabia d i s t i n g u i r la abso luc ión sacramental d é l a ab­
so luc ión c a n ó n i c a , compuso u n l ib ro que some t ió á l a aproba-
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cion del Papa. Su Sant idad , solo al ver el t í t u l o , c o m p r e n d i ó 
que era indispensable proceder con mucha prudencia antes de 
decidir sobre la bondad de la obra. Hizo examinarla cu idado­
samente y la condenó en u n severo decreto (1). 

En 1623 los turcos trataban de tomar uoa estrepitosa v e n ­
ganza de las derrotas que babian experimentado. El Papa t u ­
vo la for tuna de u n i r por medio de u n t ratado al emperador 
Leopoldo y á Juan 111, Sobieski, rey de Polonia . Dispuso luego 
que se hiciesen en Eoma rogativas p ú b l i c a s , puesto que el 
tu rco avanzaba audazmente h á c i a Yiena. No satisfecho a u n 
con desplegar tanto celo á fin de que las armas cristianas pu-^ 
diesen obrar de consuno, el Papa envió cien m i l escudos a l 
emperador, y la misma suma á poca diferencia al r ey de Polo­
n i a , con el objeto de sufragarlos gastos de la guer ra . E l sacro 
colegio c o n t r i b u y ó á reuni r esta lismosna cr is t iana ; y L l v i o , 
sobrino del P o n t í f i c e , se susc r ib ió él solo por diez m i l escudos 
procedentes de sus rentas patrimoniales. 

Hemos procurado recojer datos sobre hechos nuevos refe­
rentes al sitio de "Viena,y para t ratar de él nos s e r v i r á de g u i a 
Juan Pedro de Welckeren, caballero del santo i m p e r i o roma­
no y consejero ául ico de guerra de su majestad el emperador, 
el cual env ió á Roma una detallada re lac ión de la memorable 
v ic to r ia de los cristianos sobre los turcos. 

E l s u l t á n h a b í a ju rado llevar la guer ra a l A u s t r i a para ex­
te rminar a l l í al catol icismo, y d i r i g i ó sus fuerzas contra ella 
en este ó r d e n : L a vanguard ia se c o m p o n í a df f t re iu ta m i l gas­
tadores , encargados de ensanchar y aplanar los caminos. Se­
g u í a l e s u n cuerpo de cincuenta m i l g e n í z a r o s , armados con 
grandes arcabuces y l levando u n brazalete de hierro en el 
brazo izquierdo, y tras ellos iba un mimero i g u a l de soldados 
de á caballo, armados con arcos y flechas. Yenian luego c i n ­
cuenta m i l hombres de á p i é , en medio de los cuales habla 
cien enormes c a ñ o n e s y algunas otras piezas de a r t i l l e r í a de 

(i) Este decreto lleva la fecha ríe Í685. El libro de que se trata se 
titulaba Pentalogus diaphoricus, sive quinqué differenliarum rallones, 
ex quibus verum judicanlur de ratione absolutionis, ad menlem gemi-
ni ecclesioB Solis S. S. Auguslini et Thomas, oblalus ad examen SS. 
D. N. Inoceníii X I (Novaes, X I , 29). 
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menor calibre , y en pos iban u n s i n n ú m e r o de arcenes y de 
cajas llenas de efectos inflamables. L a re taguardia la ocupa­
ban inf ini tos carros con los viveres necesarios para tantas t r o ­
pas. A l l legar á Belgrado este enjambre de soldados , pasóse 
una revista gene ra l , y en ella figuraban , a d e m á s de las t r o ­
pas mencionadas , mas de veinte y dos m i l t á r t a r o s , ocbo m i l 
t ransi lvanios y doce m i l ginetes valacos y moldavos, que h a ­
b í a n acudido a l l í por otros lados. 

En 6 de mayo de 16¿3 el p r í n c i p e Carlos, duque de Lorena, 
r ec ib ió de Leopoldo el mando del e jérc i to imper ia l . No t a r d ó 
en tener aviso de que el g ran v i s i r avanzaba h á c i a Viena á 
marchas forzadas al frente de mas de doscientos m i l hombres. 
Entonces el duque dispuso sus tropas de manera que pudiese 
defenderse y oponer s é r i a resistencia á los esfuerzos que el ene­
m i g o hiciese para apoderarse de la c iudad. 

Entretanto veinte mi l t á r t a r o s de cabal le r ía l igera i n u n d a ­
ban las aldeas y los castillos no fortificados, p a s á n d o l o todo á 
sangre y fuego, y haciendo cautivos á inf in i tos cristianos. 

Sobrecogidos de miedo los habitantes de V i e n a , se d i spo­
n í a n á h u i r . E l 7 de j u l i o , á las ocho de la tarde , sus majesta­
des imperiales salen de la capi tal con su famil ia y la corte, y 
con una escolta de doscientos hombres escasos, para retirarse 
á Ausburgo . Hay escritores que aseguran que abandonaron la 
ciudad mas de sesenta m i l habitantes ; pero lo cierto es que 
en el momento de empezar el s i t io habla aun en ella sesenta 
m i l hombres de armas tomar. Antes de marcharse, Leopoldo 
es tab lec ió en Y í e n a dos gobiernos, uno po l í t i co , compuesto de 
cinco personas, y otro m i l i t a r . 

E l U de j u l i o v ióse l l egar el e jérc i to turco con sus carros, 
sus camellos y sus caballos en n ú m e r o i n f i n i t o . La colina de 
San Marcos q u e d ó cubierta de turcos, los cuales se dispersa­
ron para i r á tomar posiciones al rededor de las mura l las . Des­
de entonces todos aquellos que no dieron c réd i to á los progre­
sos del v is i r , no pudieron y a poner en duda que intentaba 
practicar las primeras operaciones del s i t io , y mas a l ver que 
se empezaba á abr i r trincheras á lo la rgo de la puerta I m p e ­
r i a l . 

E l 18 de j u l i o algunas b a t e r í a s , protegidas por anchos f o -
TOMO v . 9 
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sos y situadas en una misma l í n e a , dieron el ataque á la c i u ­
dad con bastante v igo r . E l 19 i n t e n t ó s e u n asalto; mas los 
turcos fueron rechazados experimentando p é r d i d a s conside­
rables. Sin embargo, en la nueva revista que pasó á sus t r o ­
pas el v i s i r , v i ó este que aun podi'a disponer de ciento sesenta 
y ocho m i l hombres. E l v is i r renovaba obstinadamente sus 
ataques desde algunos buques que habia en el Danubio , y los 
temores que estos trabajos inspiraban , alarmaron t a m b i é n a l 
emperador. La Europa toda, enterada de lo que pasaba por co­
municaciones q u e á todas partes l legaron á fines del mes de 
mayo , se s in t i ó sobrecogida de espanto. E l rey de Francia se 
d i s p o n í a á entrar en c a m p a ñ a ; mas sin llevar sus fuerzas á 
mucha distancia de sus fronteras. 

Inocencio X I , penetrado de v ivo dolor, mas sin perder el 
á n i m o , se d i r i g i ó á t o d o s los soberanos de Europa, hac i éndo l e s 
presente el riesgo que corria la r e l i g i ó n cr is t iana. E l mismo 
Papa, en u n momento de arrebato, se ar ro jó de rodil las ante 
la i m á g e n del Crucificado, y p r o n u n c i ó estas palabras que en 
otro t iempo v e r t i ó Moisés l leno de dolor : Aut dimitte eis hanc 
noocam, aut si non facis, dele me de libro tuo quem scripsisti. <Ñ O e v í ­
tales ese suplicio, ó del contrar io , b ó r r a m e de ese l i b ro que t ú 
has escrito (1).» 

Muchas veces el Papa, lleno de confianza en Dios, mostraba 
á las personas que le rodeaban á Jesucristo clavado en la cruz, 
y r e p e t í a con D a v i d : Bominus, defensor meus, protector meusi in 
úoc ego sperabo. « Señor , defensor m í o , protector m i ó , en eso 
e s p e r a r é . » Y entretanto acopiaba recursos y v íve re s de fácil 
trasporte y los enviaba á Yiena. 

E l 14 de agosto de 1683, el Papa dispuso que se advirtiese 
á los fieles que acudiesen á los templos para rogar a l Dios de 
los e jérc i tos que concediese á los cristianos la v ic tor ia contra 
los infieles, y m a n i f e s t ó que se p r a c t i c a r í a n ceremonias espe­
ciales en l a iglesia de la Minerva y en la del Anima. En ellas se 
r e u n í a n los cardenales y los representantes de la c iudad, y se 
c a n t á b a n l a s l e t a n í a s de la Y í r g e n . Mientras tanto , el Papa 
menudeaba las cartas al rey de Polonia, i n c i t á n d o l e á i r al so-

ÍI) Exodo, cap. X X X I I , 31 y 52. 
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corro de Viena. I n s t i t u y ó asimismo un jub i leo universa l , y 
l l e g ó á r e u n i r sumas considerables que envió á Germania, que 
los papas nunca han pedido dinero en vano á los catól icos . El 
Pont í f ice , cuyo celo no tenia l í m i t e s , env ió a d e m á s cien m i l 
zequ íe s de su pa t r imonio par t icular . El rey de E s p a ñ a , como 
era mas r i co , na tura lmente fué mas generoso aun . E l rey de 
Por tuga l dió sesenta m i l zequ íes , y el sacro colegio, los p r e l a ­
dos y los p r í n c i p e s de los Estados romanos faci l i taron hasta 
cuarenta m i l . 

Entre tanto Juan I I I acababa de r eun i r á sus bravos y fieles 
polacos p a r a ' i r á defender la causa del catolicismo contra su 
mas ter r ib le enemigo. Terminados ya los preparativos, d i r i ­
g i ó al Pont í f ice con fecha 15 de agosto una carta en l a t í n , cu­
y a t r a d u c c i ó n vamos á dar: 

« M u y Santo Padre, m u y clemente señor . 
« E n estos ú l t i m o s dias, y o y los jefes del e jérci to hemos 

recibido la bend ic ión del nuncio de Vuestra Santidad ; y hoy , 
d i ade la A s u n c i ó n de la V i r g e n , monto m i caballo de batalla 
para i r á los combates santos y para res t i tu i r , t a jo los ausp i ­
cios de Dios, su a n t i g u a l iber tad á Viena sitiada. E l pe l igro 
que corre esta ciudad y con ella toda la cr is t iandad me inmur 
ta hasta t a l punto, que he creido que d e b í a ponerme en m a r ­
cha sin esperar mis tropas de L i t u a n i a y del pa í s de los ce-
sacos, á las cuales he dado órden de seguirme. En los dos 
pr imeros d í a s de setiembre r e u n i r é mis armas con las de Cé­
sar en las m á r g e n e s del Danubio. A l par t ic ipar á Vuestra 
Santidad mis proyectos he de a ñ a d i r que las paternales e x ­
hortaciones de Vues t ra Beat i tud han ejercido g ran influjo en 
mi c o r a z ó n , y que para m í es de mucho precio vuestra canto 
sol ic i tud para la r e p ú b l i c a crist iana. Yo no he vacilado cu 
ofrecer m i perSona, 'mi v ida y mis afectos por m i casa rea] 
Las bendiciones apos tó l i ca s y vuestro amor de padre me aéc-
g u r a n deque Vuest ra Santidad no me a b a n d o n a r á , pues voy 
a campo de batal la por la g lor ia de la cruz y por la con j -
vacion del mundo cr is t iano. Cor este mot ivo consigno a o r i 
de m i p u ñ o propio los sentimientos de m í corazón , y me r e -
Pito de Vuestra Bea t i tud m u y obediente h i jo . 

« Juan I I I , rey de Polonia,» 
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El rey avanzaba coa rapidez ; mas las fuerzas humanas no 
pueden salvar las distancias con mas prisa de la que permite 
su debilidad. Los sitiados, si bien no se s e n t í a n desalentados, 
casi se consideraban vencidos. Iba á sonar para Viena la ú l t i m a 
hora. Di jé rase ^ue los socorros t an necesarios en aquella oca­
s ión y solicitados con tanto e m p e ñ o por el Pon t i f l ce , estaban 
aun á g ran distancia. Pero Dios quiso que el g r a n Sobieski 
pudiese cumpl i r su palabra. 

Las b a t e r í a s no i n t e r r u m p í a n su formidable fuego sino pa­
ra dejar pasar á los emisarios turcos que llevaban á Starem -
berg comunicaciones del g ran v i s i r . 

Copiaremos a q u í una de las mas notables, l a cual creemos 
que no ha sido publicada aun en lengua francesa. 

Al general Staremberg. 

« V o s que sois el jefe superior del e jé rc i to , vosotros nobles 
habitantes de la ciudad de Viena, sabed por estas l í n e a s que 
os d i r i g imos , sabed d igo , que obramos por ó r d e n sagrada de 
nuestro s e r e n í s i m o , m u y poderoso, formidable y supremo em­
perador del universo, Mahometo Mustafá , que en v i r t u d de la 
clemencia del A l t í s i m o , es adorado, á ejemplo de nuest ro p ro­
feta, en ambos mundos. Que Dios le dé su bend ic ión y g lo r i a 
en l a abundancia de sus mas grandes milagros , pues nuestro 
emperador es el mas grande de cuantos re inan y de todos los 
augustos. 

« S a b e d , pues, y hacedlo cundi r á lo lé jos , que d e s p u é s de 
haber reunido nuestras innumerables fuerzas, que Dios prote-
i e hemos llegado hasta las mural las de Viena para que se 
cumpliese la p red i cc ión que se nos ha hecho de que t e n d r í a ­
mos el favor d iv ino . Antes de b landi r nuestras espadas y de 
lanzar nuestras jabalinas, nos gloriamos de obedecer las leyes 
de nuestro profeta. Os ofrecemos nuestra palabra de m u s u l -
m a n ; si la acep tá i s todos quedareis l ibres. Si e n t r e g á i s la c i u ­
dad sin combatir os oprimiremos menos; no se os c a u s a r á 
D i n g u n d a ñ o ; pues reconociendo el dedo de Dios, tanto los 
adul tos , como los adolecentes, tan to los que n a d é i s en las r i ­
quezas como los que os ha l l é i s agobiados por U pobreza, t o ­
dos s in excepc ión , v i v i r é i s seguros. Si hay entre vosotros a l -
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gunos que quieran salir é irse á otra parte, nada se les h a r á , 
n i se les c a u s a r á el menor d a ñ o eu sus bienes, n i en sus p r o ­
piedades, sino que c e r á n conducidos por una escolta fiel con 
su fami l ia , sus hijos y sus esposas al l í donde quieran t r a s l a ­
darse. Si por el contrar io q u e r é i s permanecer en la ciudad con 
vuestras riquezas y vuestros equipajes, se os r e s p e t a r á todo 
y quedareis como antes seguros y l ibres. Si así no es y res is­
t í s por o r g u l l o , en este caso, con el favor d é l a clemencia d i v i ­
na, emplearemos la fuerza y dicho poder imper ia l para s i t iar 
vuestra ciudad y apoderaroos de ella. Entonces no respetare­
mos vuestras propiedades, n i vuestras v idas : lo juramos por 
el Dios creador de los cielos y de la t ier ra , que no tiene i g u a l : 
tenedlo entendido (esta es l a l ey de nuestra p ro f e t a ) ; os per­
seguiremos con ter r ib le encarnizamiento; os quitaremos vues­
tras riquezas y vuestros bienes; vosotros, vuestra familia, 
vuestros hi jos y vuestras mujeres, todos sin excepc ión , se ré i s 
condenados á muerte, ó en su defecto al mas duro caut iver io . 

« D a d o en el campamento de nuestro emperador , delante 
de V i e n a , en la l una de Reiseban , el a ñ o de la egira 1094. » 

Staremberg nada c o n t e s t ó , sin embargo de que pod ía sos­
tenerse por mas de tres d í a s . Todas las nocbes se arrojaban 
cohetes desde lo alto de los campanarios para que llegase á 
grandes d is tanc ias el anuncio de los apures en que se bailaba 
la ciudad. U n a tarde, el centinela apostado en lo alto de la 
iglesia de San E s t é b a n , d e s c u b r i ó , en la cima del Kalenberg , 
monte s i tuado cerca de Viena , una l l ama m u y br i l l an te . E l 
g r a n v i s i r C a r a - M u s t a f á - K u l - O g l o n d e s c u i d ó hacer ocupar 
esa m o n t a ñ a , y en su insensato alborozo, c o n t e n t á b a s e en de­
c i r : «Fe pr ometido á mi señor Wohcmeio 1Y (Dios le de larga rido] que 
no descansaré sino des pves de haber convertido en colglkrjzas del svltan 
lahasillca de San Pedro. » JndÍFpensablemente era menester ocu­
par Viena antes de precipitarse sobre Italja , y C a r a - M u s t a f á 
no era ciertamente un guerrero m u y entendido.. 

E l centinela de San E s t é b a n hizo l lamar al gobernador. Con 
el a u x i l i o de anteojos d e s c u b r i é r o n s e soldados á caballo y 
lanzas , y p u d i e r o n divisarse gran n ú m e r o de h ú s a r e s de P o ­
lonia , tan temibles en todos tiempos á los ismaelitas. Todas las 
campanas de la ciudad saludaron á los libertadores, cuyos es-
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cuadrones cubrieron á n o tardar toda la m o n t a ñ a . Los h a b i ­
tantes de Polonia que se hallaban en estado de e m p u ñ a r las 
armas, y hasta los heridos acudieron á las mura l las (1). S ta -
remberg hizo entregar armas á la m u l t i t u d de j ó v e n e s y de 
n i ñ o s que las deseaban (2), 

Por la m a ñ a n a se d iv isó u n e jérc i to completo acampado e n 
la cima y en las faldas del Kaleaberg-, y v ié roose batidores 
polacos en el Leopoldsberg , que es una m o n t a ñ a inmediata á 
la p r imera . 

Observóse luego que el e jérci to turco se d iv id í a en dos par­
tes ; una de las cuales se e x t e n d í a por el pié da la m o n t a ñ a , y 
l a o t ra iba estrechando mas y mas á Viena y se preparaba á 
dar u n asalto. 

A d e m á s de los datos que tocante al punto que nos ocupa 
hemos recogido de los autores romanos, daremos algunos por­
menores mas, sacados de uoaobra deque se hace mucho apre­
cio , publicada por M . de Salvandy (3). 

E l v i s i r , para mantener el valor en su e j é r c i t o , recorria las 
tr incheras en una l i t e ra en que bahia u n enrejado de hier ro 
para resguardarle de los t i ros del euetnigo (.4). 

Todos los dias l legaban á la m o n t a ñ a nuevas tropas. Hubo 
momentos en que se esperó ver allí al. p r í n c i p e de C o u t i , que 
se fugó para correr á V i e n a ; pero por ó rden de Lu is X Í V 
se le detuvo en el camino y se le condujo otra vez á P a r í s . 

E l 11 de setiembre l l egó el e jérc i to polaco. La ter r ib le c o n ­
t ienda que se habla suscitado entre la Europa y el Asia iba á 
d i r i m i r l a el Dios de los combates (5). 

En la misma m a ñ a n a del dia de la batalla , el capuchino 

(1) La capital de Austria está situada á la orilla derecha del Danu­
bio, que se divide en este sitio en varios brazos á causa de las muchas 
islas que interrumpen su curso. 

(2) Staremberg, que fué gobernador en tiempo de Leopoldo I , era 
un general de artillería entendido é intrépido. En Senef se grangeó el 
aprecio del gran Condé. 

(3) Historia de Polonia antes del reinado de Sobieski y durante él, 
por M. N . A. de Salvandy; París, 1829, tres tomos en 8.° 

(4) M. de Salvandy, tom. 111, pág. 45, dice hablando de los socor­
ros enviados por la cristiandad: «Remase distingue entre las demás 
ciudades por su generosidad. » 

(5) M. de Salvandy, pág. 81. 
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Marco de A v m n o (1) á quien el Papa h a b í a enviado a l l í , ce lebró 
misa , que a y u d ó S o b í e s k i , en la capi l la del Kalenberg . Puesto 
el h é r o e de rodil las en las gradas del a l tar , con la cabeza i n ­
clinada y las manos cruzadas, rogaba á Dios con fervor que le 
ayudase que pudiese c u m p l i r pronto los votos de I n o c e n ­
cio X I ; d e s p u é s c o m u l g ó y m a n i f e s t ó en seguida que iba á 
armar caballero á su h i j o de edad entonces de catorce a ñ o s . 

E l padre capuchino t o m ó luego la palabra , y al salir de la 
iglesia dió la bend ic ión al e j é r c i t o , diciendo : « Fo os anuncio 
en nombre de la Santa Sede que si tenéis confianza en Dios , la victoria 
es vuestra.» 

Entonces el rey condujo e l e jé rc i to cr is t iano á t r a v é s de 
aquellos precipicios, de aquellos desfiladeros, de aquellos cam­
pos, exclamando: Marchemos con confianza: Oíosnos asistirá (2). 

E l mismo dia (12 de setiembre), el r ey y los jefes del e j é r ­
c i to echaron p i é á t i e r ra , comieron debajo de u n á rbo l , y pro­
s igu ieron luego su marcha, 

Apesar del sofocante calor que h a c í a , el e jérc i to crist iano 
formó u n semic í r cu lo en á q u e l vasto anfiteatro y m o s t r ó todas 
sus fuerzas que se c o m p o n í a n de setenta m i l hombres. 

Sob íesk i se portaba admirablemente ; ve íase le hablar á 
cada uno de sus soldados la l eogua de su respectiva pa t r ia 
hablaba en a l e m á n á los alemanes , e n ñ t a l i a n O á los i t a l i a ­
nos, en f rancés , sobre todo, á los ionumerables franceses que 
c u b r í a n las filas del e jé rc i to . Por lo que hace á los polacos, 
no necesitaba para d i r i g i r l o s masque hacer una s e ñ a l , u n 
sencillo movimien to de cabeza. Nada t e n í a que decirles, pues­
to que todos ellos c o m p r e n d í a n cual era la m i s i ó n que Dios 
h a b í a encomendado á su pueblo. 

E l terror se h a b í a apoderado d é l a s vanguardias de los t u r ­
cos, los cuales acababan de ser sorprendidas por la g u a r n i c i ó n 
de Yiena que hizo una salida. E l v is i r quiso montar á caballo; 

(1) Temo que este último apellido no esté escrito con exactitud, y 
soy de parecer que debiera ponerse Alviano en lugar de Aviario. Alvia-
no es un feudo de la casa de Orsini, á la cual pertenecía el famoso 
Alviano que tantos servicios prestó en la tarde del dia de la batalla de 
Marignan. Véase Italia, pág. 237. 

(2) M, de Salvandy, pág. 82. 
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pero su caballo, cubierto con barda de oro, y no p u d í e n d o s u ­
por tar peso a lguno sobre s í , no era bueno para combatir n i 
para h u i r . 

Sobieski, puesto al frente de su e jé rc i to , b l a n d í a su espada, 
y decia : Non nolis, non nobis, Domine exercümm, sed nomini tiio 
ila gloriam. « D i o s de los e jé rc i tos , d á la g lo r i a no á nosotros, 
no á nosotros, sino á t u nombre (Ps. C X I I I , I . ) . 

Los h ú s a r e s del p r í n c i p e A le j and ro , uno de los hijos de 
Sobieski, solamente de ocho a ñ o s de edad, se vieron detenidos 
por u n g r an foso que defendía los reales de los turcos. A l 
g r i t o en que al empezar el combate acostumbraban á p ro rum-
p i r los polacos de Dios bendiga á la Polonia, se arrojaron al foso, 
t reparon con sus caballos por la escarpa opuesta y pene­
t ra ron en el campo enemigo. E l e jé rc i to m u s u l m á n q u e ­
dó destrozado (1) : la causa de la Europa , de la c r i s t i a n ­
dad y de la c iv i l izac ión a lcanzó el t r i un fo : Dios e s c u c h ó las 
s ú p l i c a s de Inocencio X I . En el campo de batalla y a no h a y 
mas que cristianos. En todas pactes se oyen los gr i tos de viva 
la religión! viva el Papa ! viva el emperador! viva el rey ! E l cam­
pamento enemigo es temado y entregado al pi l la je: los carros, 
los camellos, los v íve res , la pólvora , el hierro, el plomo, la pla­
ta , el o ro , y como si d i j é r a m o s las riquezas de Constantinopla 
entera caen en poder de los vencedores. Viena no basta á con­
tener en su recinto tantos despojos, y es preciso depositar par­
te de ellos en los alrededores de la ciudad. 

Pero ¡oh inefable mi l ag ro de Dios! Los e jé rc i tos del imper io 
no l legaron á perder tres m i l hombres, sin embargo de haber 

(f) M. de Salvandy, pág. 89. En una carta que el rey dirigió á la 
reina, se leen estas palabras: «Habla allí baños, pequeños jardines .con 
surtidores, conejares y hasta papagayos.» Hé aquí un trozo de la corres­
pondencia familiar de Sobieski con la reina. «El señor de Baviera y el 
señor de Waldeck, al enLrar yo en Viena me abrazaron y me dieron be­
sos en el rostro. Los generales me besaban los piés y las manos; los sol­
dados y los jefes, tanto los de infantería como los de caballería, excla­
maban: Oh! unser braf koanig! «Oh! nuestro valeroso rey!)) Todos me 
obedecían aun masque los míos. Llegó luego el padre Aviano y en la 
efusión de su contento me dió un millón de besos, y manifestó que du­
rante la batalla vió una paloma blanca que se posaba sobre nuestras ar­
mas. Fanfan (el príncipe Jacoboj no se ha separado de mí ni un ins­
tante, y me ha'seguido á caballo por espacio de catorce horas.» 
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sostenido el fuego durante la rgo t iempo : con respecto á los 
polacos, su ardor bél ico era sobrehumano; se lanzaron con l a 
velocidad del rayo sobre los turcos, y estos r indieren a l m o ­
mento las armas y pidieron la v ida de rodi l las . Bonann i ase­
g u r a que tan solo perecieron ochenta polacos (1). 

No in ter rumpamos por mas t iempo la re lac ión de los h e ­
chos gloriosos del i n m o r t a l Sobicski. 

Todos los turcos emprendieron la fuga. Sobieski se ade­
l a n t ó gozoso h á c i a l a t ienda del v i s i r (2), cog ió el estandarte 
que flotaba en ella, y m a n d ó á su secretario T o m á s Ta len t i 
que fuese á Roma á l levarlo al papa Inocencio. E l enviado l l e ­
g ó á dicha c iudad el 25 de set iembre, en el momento mismo 
que en la ig les ia de Santa Mar í a la Mayor se estaban dando 
gracias á Dios por l a v ic tor ia conseguida, l a cual fué el p r ime­
ro en par t ic ipar el grao duque de Toscana. 

Semejante not ic ia i n u n d ó de a l e g r í a todos los á n i m o s : los 
romanos no sosegaban n i u n momento ; de d í a y de noche las 
iglesias y las calles estaban cuajadas de gente que se d i r i g í a 
las mas entusiastas felicitaciones. 

E l d í a inmedia to al de su l legada, Ta len t i fué conducido á l a 

(1) Bonanni se expresa en estos términos; I I , 769: Jtywe ex hac 
improvisa prwclaraque victoria, cum ex generali oppugnalione interi-
lus imminebal obscssis, dexlerce divines virlus emicuit, cujus polenlia, 
ultra ducenta millia lurcanm fuere clüjecla et profligata, tribus mi-
llibus íantum in caslris coesareis desideralis cum oclogenlis Polonis in 
pugna demoríuis. 

«Por consecuencia de esta grande é imprevista victoria, en que el 
poder divino se ostentó con toda su grandeza en los momentos en que 
los rigores del sitio amenazaban con la muerte á los sitiados, quedaron 
en el campo de batalla doscientos mil turcos, sin que tuvieran que la­
mentarse por parte de los ensílanos mas pérdidas que tres mil guerreros 
del ejército del imperio y ochenta polacos » 

(2j Cerca de etta tienda había la de las ejecuciones. En ella los ver­
dugos daban muerte de dia y de noche a los descontentos, á }os solda­
dos rendidos por el cansancio, á los que sostenían que Sobieski habla 
llegido; á todos aquellos, en fin, que dudaban conseguir la victoria, 
que Cara-Mustaía marchase triunfante á Roma y que se destinase á otro 
uso el templo de San Pedro. ¡Oh protección divina que no previeron la 
presunción y el orgullo! La tienda de las ejecuciones fué entregada á las 
llamas por orden de Sobieski, y el 26 de diciembre de 1683, esto es, 
poco mas de dos meses después de la batalla de Viena, Cara-Mustafá fué 
decapitado en Bagdad por mandato de su soberano. 
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presencia del Papa por el cardenal Carlos B a r b e r i n i , protec­
to r de la corona de Polonia. 

Talent i p resen tó á Su Santidad una carta a u t ó g r a f a del r ey 
Juan I I I , escrita en i tal iano, y que pr inc ip iaba con estas cinco 
palabras latinas : Venimus, vidimiis , et Deus i n d i , « L l e g a m o s , 
vimos, y Dios venció .» 

«Dignóse Vuestra Sant idad, a s í se lo ruego, rec ib i r ben ig ­
namente como u n nuevo test imonio de m i respeto filial, l a 
nueva que le doy de la m u y s e ñ a l a d a v ic to r i a que Dios nues ­
t ro s e ñ o r concedió ayer á las armas cristianas en Viena. He 
conseguido destruir la mayor parte del e jé rc i to otomano, com­
puesto de mas de ciento ocbenta m i l combatientes. Me he apo­
derado de todos sus cañones , de las principales ins ignias del 
g ran v i s i r , de sus caballos , de sus armas , de sus estandartes, 
de sus tiendas ; y finalmente , d e s p u é s de una obstinada lucha 
de siete á ocho horas , he puesto en fuga a l v i s i r y á todos sus 
soldados , y he quedado d u e ñ o del camparnento enemigo, que 
ocupaba el espacio de una legua. 

«Mucho t e n d r í a que decir á Vuestra Sant idad, si debiese i n ­
formarle de los pormenores de nuestra marcha y de los del 
combate. Como en este momento me dispongo á perseguir los 
restos de loa b á r b a r o s fugi t ivos , Vuestra Santidad me p e r m i ­
t i r á que le participe ú n i c a m e n t e que, s in embargo de que des­
de Ratisbona en Silesia (1), tuve el honor de escribirle que me 
h a l l a r í a delante de Viena á pr incipios de octubre , antes de 
esta época me hallo y a dentro de la plaza. 

«Mi secretario Ta l en t i , que t e n d r á el honor de presentar 
esta carta á Vuestra Bea t i tud , ha permanecido siempre cerca 
de m í durante la refriega , y p o d r á i n fo rmar á Vuestra Sant i ­
dad de los pormenores que desee saber y asegurarle la cons­
tancia del respeto que le debo y del ardiente celo que me a n i ­
ma por la prosperidad de la fe ca tó l ica . Yo c o n t r i b u i r é en cuan­
to de m i dependa á la g l o r i a y á l a sa t i s facc ión de Vuestra 
Santidad , á quien renuevo las seguridades de m i a d h e s i ó n , 

« J u a n I I I , rey de Polonia.» 

(1) Esta Ratisbona debe ser distinta de la que está situada á orillas 
del Danubio. 
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E l 29 de setiembre , dia dedicado a l a r c á n g e l san M i g u e l , 
portaestandarte de la m i l i c i a celest ial , el decano del sacro co-
leg-io ce lebró misa en la capi l la del palacio, y d e s p u é s del ofer­
to r io , el abate conde Denoff, min is t ro del rey , d i r i g i ó s e en es­
tos t é r m i n o s á Inocencio X I : 

« S a n t í s i m o padre : 

« D e s d e los mas remotos tiempos hasta la edad presente,, 
es uso y costumbre que se cubra con los trofeos del enemigo 
vencido el camino que , en medio de entusiastas v í t o r e s , han 
de atravesar los vencedores , al ser conducidos al templo de la 
g lo r i a . 

« J u a n ITI , r ey de Polonia, m i m u y amado soberano, ha ven­
cido, gracias á su valor, no en favor suyo, sino de ía r e p ú b l i c a 
c r i s t iana , y la piedad de ese rey hacia Dios y su v e n e r a c i ó n 
h á c i a Vuestra Santidad y la si l la apos tó l i ca h a n igualado á su 
valor . S. M . me ha enviado en calidad de embajador suyo para 
poner á vuestros p iés este estandarte del formidable caudi l lo 
de los turcos , estandarte que el rey ha arrancado con su p r o ­
p i a mano del campo m u s u l m á n , y que me manda rendir á los 
p i é s de V u e á t r a Santidad (!omo el mas precioso trofeo ar reba­
tado á los poderosos turcos. 

-«Juan l l egó , v ió y venc ió . Llegó, abandonando su r e i n o , á 
la reina y á sus hijos para l ib ra r á Viena y salvar el imper io . 
Mas á quien se debe todo es al Sumo Pontíf ice , á quien el m o ­
narca atestigua su adhes ión por medio de u n ejemplo de defe­
rencia hasta a q u í desconocido. 

« V i ó , s in estremecerse, las formidables huestes de los t u r ­
cos que amenazaban destruir el mundo. Mas Vuestra Santidad 
p r o v e y ó á todo, y opuso u n solo broquel para evitar la muerte 
y los estragos, puesto^que, inspirado por el E s p í r i t u Santo, re­
conoció Vuestra Santidad que el rey estaba destinado por Dios 
áfeer el defensor de la r e l i g i ó n cr is t iana. 

« F e m ó Sobieski, y puso en d i spe r s ión á i n f in i t o n ú m e r o de 
enemigos que su mano tenia t iempo apenas para her i r . 

« Y 

HCBC omnes veterum revocavit adorea lauros. 
Joames cúnelos reddit Ubi, Roma, triumphos. 
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aEsúa adorea (gloria) (1) recuerda los laureles conseguidos por 
los antiguos. Oh, Roma, Juan te consagra sus triunfos.)) 

«Semejan te v ic to r ia se ha ganado bajo los auspicios de Vues­
t r a Santidad. En ñ n , los dos h a b é i s vencido: Vuestra Bea t i tud , 
por medio de sus preces y prodigando tesoros para ocurr i r á los 
gastos de la guerra santa; y el rey por medio de su espada y 
de su valor d igno de un rey . Que Vuestra Beat i tud , S a n t í s i m o 
Padre, conozca y acepte gustoso la g lo r i a eterna de su pon t i ­
ficado, y que goce por espacio de muchos a ñ o s de esta g lo r i a 
adqui r ida á costa de sus esfuerzos y de los del monarca mas 
invencible que j a m á s ha hab ido .» 

Terminado este discurso , Ta len t i p r e s e n t ó el estandarte a l 
Papa. S. S. lo puso en manos del m a r q u é s de Naro , portaes­
tandarte de la santa Iglesia romana , encargado de colocarlo 
en el templo de San Pedro, en donde c r e y ó , mas en vano, colo-

- car sus caballos el emperador Mahometo I V . Este g r a n estan­
darte era de seda de F r i g i a , bordado de oro , de color rojo y 
verde y lleno de inscripciones en lengua á r a b e . 

Roma acostumbra á d i s t r i b u i r recompensas morales que no 
pueden compararse con n i n g u n a clase de tesoros. Sobieski t u ­
vo la dicha de recibi r el stocco y el beretlone, a c o m p a ñ a d o s de 
una carta a u t ó g r a f a de Su Santidad (2). 

(i) Adorea significaba entre los romanos cierta cantidad de trigo 
que se daba á los soldados vencedores. Dicha palabra designaba asimis­
mo harina de la mas pura, de donde viene que se lomaba por honor ó 
gloria. Puede verse en Horacio que era prueba de ser uno muy rico y 
de ocupar una elevada posición el comer pan de flor de harina. El men­
digo italiano se alimenta hoy dia de pan tan bueno como el que en otro 
tiempo comia el senador mas opulento. 
_ (2) Talenti recibió nuevecientos escudos de oro y un collarde oro de 

cinco libras de peso, y además regalos que le enviaron lodos los magna­
tes romanos. LaS otras clases llenas de la alegría que animaba á todos, 
le dirigieron sus parabienes. El pueblo le besaba las manos, las mujeres 
le saludaban con la cabeza , dando gritos de contenió ; los poetas le di ­
rigieron versos impresos en páginas de seda, la mitad encarnadas y la 
otra mitad verdes. De este modo es como Roma honraba á los que ser-
vian al catolicismo. Se ha dicho que liorna agolaba los recursos de Eu­
ropa por lo crecido de sus anatas. Pues bien: el oro que pudo atesorar 
se devolvió entonces con usura. Desde Paulo I I I hasta Alejandro V i l , 
concretándonos tan solo á treinta años, la-cámara apostólica envió para 
ocurrir á las necesidades de Francia, de Alemania y de Polonia nueve 
millones y medio de escudos romanos , ó sea, cerca de cincuenta millo-
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No es ju s to pasar por alto los nombres de los p r í n c i p e s que 
se d i s t inguie ron en aquella guerra memorable. La crist iandadj 
que ha t r ibu tado elogios al g r a n valor de Sob iesk i , debe estar 
t a m b i é n agradecida á Ernesto, conde de Staremberg gober­
nador de Viena, de quien hemos hecho y a menc ión ; á Juan 1IIS 
elector de Sajonia; á Maximi l i aoo Manuel , duque de Baviera, y 
á Carlos, duque de Lorena , todos los cuales tomaron parte en 
esa gloriosa c a m p a ñ a pon iéndose vo lun ta r i amen te á las ó r d e ­
nes de Sobieski. 

Hubo en Roma e s p l é n d i d a s fiestas en c e l e b r a c i ó n d é l a der­
rota de los enemigos de la Ig l e s i a , los cuales s i hubiesen con­
seguido ocupar á Viena , no h a b r í a n tardado en pasar á I t a l i a 
y q u i z á t a m b i é n á Francia , no teniendo entonces los ca tó l icos 
otro recurso que suplicar á Dios que les enviase u n Carlos 
Mar te l . Inocencio m a n d ó a c u ñ a r una medalla que llevaba en 
el reverso estas palabras: DEXTERA TOA, DOMINE, PEBCUSSIT 
1NIMICUM. «Tu mano, oh Señor, ha herido al enemigo.» D i s t r i b u y é ­
ronse diez m i \ escudos entre los pobres; el Papa m a n d ó poner 
en l iber tad á los deudores y á ios culpables de deli tos de poca 
g ravedad , pagando las deudas de los primeros y perdonando 
á los segundos la pena en que p o d í a n haber i n c u r r i d o . 

E l Sumo Pont í f ice dió una nueva prueba de l ibera l idad , en­
viando por segunda vez la suma de cien m i l escudos á cada 
uno de los soberanos que h a b í a n vencido al is lamismo á fin de 
que pudiesen continuar la guerra . A instancias de Inocencio, 
Venecia se u n i ó á dichos soberanos. 

Dios e scuchó los votos del jefe de la cr is t iandad ; los turcos 
quedaron imposibi l i tados por mucho t iempo de inqu ie ta r los 
Estados catól icos l imí t ro fes á su imper io , y h u b i e r o n de ocu­
parse con preferencia en poner sus dominios á cubier to de todo 
ataque. Este estado de cosas p e r m i t i ó al Papa c o n t i n u a r dedi­
cando sus sol íc i tos cuidados á reformar la d i sc ip l ina ec les iás ­
t ica , en lo cual t r a b a j ó asiduamente durante su pontif icado. 

Nunca como entonces se publ icaron tantas obras en contra 

nes de francos (es sabido que el escudo romano equivale á cinco francos 
y treinta y cinco céntimos). ¿Son estas vanas larguezas? La victoria al­
canzada contra Cara-Mustafá- debióse ai valor de Juan y I I I , al generoso 
celo de Inocencio X I . (Novaos, X I , 40). 
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de la discipl ina y de la suprema autoridad del Sumo Pont í f ice . 
En el n ú m e r o de ellas las hay que merecen l lamar la a t e n c i ó n . 
He a q u í los t í t u l o s de a lgunas : Método fácil y pacífico para con-
vertir indudablemente á los protestantes á la verdadera fe sjbre la Euca­
ristía; Historia del luteranismo; Critica general de la historia del cal­
vinismo', Historia de la decadencia del Imperio, ¿Historia del gran cis­
ma de occidente, obras de Lu is Maimbourg , quien, separado de 
l a fiel c o m p a ñ í a de J e s ú s , escr ib ió en ma l hora y de u n modo 
i n d i g n o contra el Pont í f ice romano, sobre todo en su Historia 
del pontificado de san Gregorio el Magno , y en su Tratado histórico del 
establecimiento y de las prerogativas de la Iglesia de Roma y de sus 
obispos. , 

A d e m á s de estas obras fué condenada tamhien la que l leva 
por t í t u l o : De la antigua disciplina de la Iglesia, por Lu i s D u p i n , 
| P a r í s , 1688) y la t i t u l a d a Concilios generales, por Edmundo E l -
cher. 

Las mas notables de las obras condenadas fueron las de 
Natal Alexandre , famoso t eó logo de la orden de dominicos; 
á saber : la Historia eclesiástica, con disertaciones ; la Suma de Santo 
Tomás vindicada; las Disertaciones polémicas sobre la fe sacramental', 
las Observaciones sobre la simonía, etc. 

A p ropós i to de los buenos l ibros catól icos que se p u b l i c a ­
ron en Francia Novaos (1) menciona, haciendo de ella u n g r a n 
elogio, l a obra de Bossuet sobre la Exposición de la iglesia católi­
ca, á la cual denomina áureo libro, « l i b r o de oro. » 

En el mes de setiemhre de 1686, Inocencio concedió la p ú r ­
pura á veinte y siete cardenales, entre los cuales se d is t ingue 
E s t é b a n Camus, noble f r ancés de Poi t ie rs , nacido en P a r í s 
el 24 de setiembre de 1632, doctor de la Sorbona en 1650, é i n ­
justamente tenido por jansenis ta á causa de la austeridad con 
eon que clamaba en sus discursos contra los abusos del clero. 
Ese fué el mot ivo porque Mazarino le d e s t e r r ó , y entonces se 
hizo cartujo. Mas adelante fué reconocida su inocencia, y el 
r ey le n o m b r ó cape l l án suyo y arzobispo de Greuoble. Camm 
rehusó firmar las cuatro proposiciones de 1682, y á aprobar las preien-
ñones del rey sobre el patronato régio. Su nombramiento de carde-

ffj X I , 46. 
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nal se hizo sin el concurso del rey de Francia, quien , durante 
a l g ú n t iempo, no le cons ide ró t a l , pero mas tarde le reconoc ió 
y devolv ió le el aprecio real que ciertamente no deb ió perder 
nunca. 

En 1686 se suscitaron nuevas desavenencias entre el g o ­
bierno romano y Francia con mot ivo de i a inmunidad de asilo 
de que tanto se ha hablado. 

A l p r inc ip io de su pontificado, el Padre Santo man i f e s tó 
que no a d m i t i r í a en su corte á n i n g ú n embajador sin que a n ­
tes renunciase a l derecho de la i n m u n i d a d de asilo, que que­
rían ejercer al rededor de sus palacios, en donde hallaban u n 
asilo seguro la mayor parte de las gentes de mala vida, las 
cuales por este medio se s u s t r a í a n á la acc ión de la jus t i c i a 
del p a í s ( i ) . 

En bula de 12 de mayo de 1687 ( la c o n s t i t u c i ó n 186, Cum 
alias) firmada por la mayor parte de los cardenales, el Papa 
reprodujo la c o n s t i t u c i ó n de Ju l io I I I de 1552, la de Pió I V 
de 1561, la de Gregorio X I I I de 1570, la de Sixto V de 1585 y 
otras de varios pont í f ices en las cuales se abol ió el derecho de 
i n m u n i d a d de asilo. F u l m i n ó s e la pena de e x c o m u n i ó n contra 
quien quiera que en lo sucesivo pretendiese tener semejante 
derecho, proscrito y a en la bu la In cana Domini, en el p á r r a ­
fo 20, y en los decretos de Urbano V I I I de 15 de enero de 1616 
y de 15 de noviembre de 1634, y finalmente en los decretos del 
Papa re inante de 26 de noviembre de 1677 y de 22 de febrero 
de 1680. 

El r ey c r i s t i a n í s i m o se m o s t r ó resentido de que se hubiese 
publ icado semejante bula ; y para sostener sus pretensiones 
env ió á Roma en calidad de embajador extraordinar io á E n r i ­
que Carlos, m a r q u é s de Lavard in . 

E n 16 de noviembre de 1687 l l egó este á Roma, a c o m p a ñ a -

(i) El derecho de inmunidad de asilo nació en los tiempos en que 
los partidos destrozaban á Roma. Los embajadores se presentaban en­
tonces rodeados siempre de gente armada , y en aquella época Fué cuan­
do se designaron al rededor del palacio de los embajadores cierto nú­
mero de casas, en las cuales se prohibía penetrar á toda suerte de auto­
ridades. Esos tiempos habían pasado ya; existía un soberano legitimo y 
reconocido, y era hora de que la inmunidad de asilo se limítase úni Í-
raente al palacio de los embajadores. 
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do de m u l t i t u d de genti les hombres y de cuatro cientos c i n ­
cuenta soldados completamente equipados, é hizo colocar des­
de luego algunos centinelas al rededor de su palacio. Eeuni© 
en seguida cerca de m i l doscientos hombres , y empezó á de ­
fender l a entrada en el espacio en que quer i a sostener sus 
pretensiones, esto es, la plaza y varias calles inmediatas, m a ­
nifestando que no pe rmi t i r l a que entrase a l l í n i n g ú n agente 
de la pol ic ía romana. 

Léjos de asustarse el Sumo Pont í f ice a l ver tales p r e p a r a t i ­
vos, se l im i tó á no dar audiencia al embajador, qu ien por este 
solo hecho se e n c o n t r ó s in facultades pa ra obrar como repre­
sentante del rey de Francia . E l m a r q u é s de L a v a r d i n r e n o v ó 
sus pretensiones, y el Papa le e x c o m u l g ó , lanzando al mismo 
t iempo el entredicho á la iglesia de San L u i s de los franceses, 
que lo era de estos desde la época de Francisco I , y á l a cua l 
el embajador a s i s t í a á oír misa. 

No satisfecho t o d a v í a el r ey con las exigencias de su en­
viado, hizo que el parlamento expidiera u n decreto apelando 
al futuro concilio del que h a b í a expedido el papa Inocencio, que 
calificaba de injusto, siendo as í que no lo e r a ; pues el Sumo 
Pont í f ice queria adminis t rar j u s t i c i a en sus Estados con el 
mismo derecho que el rey la" adminis t raba en los suyos. 

Entonces el Papa l l amó á Ranuzz i , su nunc io en Francia . 
L u i s , l levando su o b s t i n a c i ó n m u y a l l á á no d u d a r l o , p r o h i ­
b ió a l nuncio que se marchase; y v ióse entonces á u n d ip lo ­
m á t i c o residir en una n a c i ó n contra su v o l u n t a d y la de su 
soberano. En seguida, so pretexto de tener seguro al nuncio , 
se le hizo custodiar por soldados, cual si F r a n c i á estuviese en 
guerra con la si l la apos tó l ica . A l mismo t iempo el r ey m a n d ó 
ó r d e n á sus comandantes de armas de Proven za para que se 
apoderasen de A v i g n o n , que pe r t enec í a a l Papa. 

Lu i s tenia que h a b é r s e l a s con u n pont í f ice cuyo v i g o r en 
defender u n derecho no ced ía á su piedad y á su firmeza como 
papa. El monarca, que tenia u n c a r á c t e r grande, no p o d í a des­
conocer tampoco la grandeza de alma de los d e m á s . Enterado 
de la ac t i tud de Inocencio, reso lv ió t ra tar solo con Roma, sm 
dar conocimiento de ello á Lava rd in n i al cardenal de E s t r é e s , 
protector de Francia , y á este objeto escr ib ió al Papa y le en-
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v i ó una persona que m e r e c í a su mayor confianza, mas esta no 
pudo conseguir que el resuelto Pont í f ice le concediese a u ­
diencia. 

Viendo L u i s que Inocencio se conduela en el asunto de la 
i n m u n i d a d de asilo con la misma firmeza con que se opuso á 
l a e x t e n s i ó n del patronato reg io , l l amó á Lavard in á Francia 
en 1689, esperando tiempos mejores para poner t é r m i n o á 
aquellas desavenencias, las cuales no cesaron basta la época 
de Inocencio X I I . 

Entre tanto M i g u e l de Molinos, sacerdote y doctor de A r a ­
g ó n , que gozaba del aprecio del Papa, se bizo acreedor á g r a ­
ves censuras. Acababa de componer u n l ib ro t i t u l ado : Guia es­
piritual que conduce al alma por un camino interior, á obtener la per— 
fectet contemplación y el rico tesoro de la paz interior ( I ) . Este l i b r o 
indu jo á error á muebas s e ñ o r a s y á muchas otras personas 
de todas condiciones, e n s e ñ á n d o l e s que todo aquel que d i r i g e 
una sola vez su alma á Dios por medio de ]&orazione della quiete, 
no puede pecar j a m á s voluntar iamente . Con esta m á x i m a del-
la quiete, Molinos arrastraba á sus sectarios, mediante una sus­
p e n s i ó n imag ina r i a de los sentidos, á inf in i tas brutalidades y 
lascivias. El cardenal I ñ i g o Caraccioli d e s c u b r i ó en Ñápe l e s el 
veneno que contenia esa obra , y se d i r i g i ó al Padre Santo r o ­
g á n d o l e que probibiese la c i r cu l ac ión de la misma. A lgunos 
obispos de Francia y de I t a l i a demostraron en esta ocas ión 
i g u a l celo. Inocencio i n d i c ó en una c i rcular el pe l igro y el re­
medio que podia ut i l izarse para contenerlo ; y el cardenal A l -
deran Gibo esc r ib ió con este objeto en t é r m i n o s m u y expre ­
sivos á todos los obispos de I t a l i a . 

E l propagador de ese error fatal so s t en í a tan considerable 
correspondencia, que se encontraron en su casa doce m i l car­
tas , d i r i g idas de todas las partes del m u n d o , y una suma 
de cuatro m i l escudos provenientes de las cuotas que babia 
impuesto á sus corresponsales para costear los portes de d i -
cbas cartas. 

E l j e s u í t a Segneri , cé lebre por su piedad y por sus obras. 

( i ) Este libro fué impreso en Roma por la primera vez en f675, 
luego en Madrid en iGHC, después en Zaragoza en 1677, y finalmente ee 
Sevilla en 1685. 

TOMO Y - 10 
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r e s p o n d i ó á los asertos de la Guia espiritual. Molinos fué preso 
por ó rden del Santo Oficio en la casa que habitaba a' Serpentín y 
conducido á la cá rce l . E x a m i n ó s e el l ib ro y se YÍÓ que la ora­
c ión della quiete, imag inada en otro t iempo por los monjes de 
Oriente,, era la que r e p r o d u c í a Molinos para ocultar sus l i v i a n ­
dades en la sombra de la devoc ión . En 1685 la E s p a ñ a p r o h i ­
b ió esa obra, asi como t a m b i é n otras de Molinos, en las cuales 
hybia sesenta y ocho proposiciones h e r é t i c a s que reconoció 
como suyas. Este autor, el mas cinico de los hombres d e s p u é s 
de los i g n ó s t i c o s , fué acusado del mas c r i m i n a l quietismo 
á l a edad de 60 a ñ o s , y condenado á abjurar sus errores 
en la iglesia de la Minerva , lo verificó el 3 de setiembre 
de 168,7. 

Una vez Molinos hubo abjurado sus errores, Inocencio con­
denó las sesenta y ocho proposiciones indicadas, y p r o h i b i ó la 
lectura de los l ibros de dicho autor. 

La s u m i s i ó n de la Ing l a t e r r a á la obediencia de la Santa 
Sede, d e s p u é s de mantenerse en l a a p o s t a s í a durante ciento 
cincuenta y dos a ñ o s , fué un prod ig io de la d iv ina Providen­
cia, obrado para recompensar los m é r i t o s de u n santo y celoso 
pontif ico. 

E l 16 de febrero m u r i ó Garlos I I de Ingla ter ra , quien hasta 
el fin de su vida profesó p ú b l i c a m e n t e las doctrinas que habia 
adoptado. Su sucesor fué Jacobo I I , conocido a l p r inc ip io por 
el nombre de duque de Y o r k y mas aun por sus infor tunios . 

Apenas subido al trono Jacobo I I , r evocó , por decreto de 
14 de ab r i l de 1687, el edicto de la reina Isabel contra los ca tó­
licos, y en cuanto pudo res t ab lec ió en su re ino la r e l i g i ó n ver­
dadera. Mas este t r i un fo fué harto pasajero. Los que odiaban 
la r e l i g i ó n ca tó l i ca , a b o r r e c í a n t a m b i é n a l r ey , y en 1688 ofre­
cieron la corona al p r í n c i p e de Oran ge, stathouder de Holanda, 
y yerno de Jacobo, con cuya h i j a M a r í a estaba casado. G u i ­
l le rmo de Orange era protestante, y por esto la Gran B r e t a ñ a 
le d ió la corona en 1689 , derribando del t rono á su monarca 
l e g í t i m o , quien se v ió precisado á refugiarse con la reina y 
su t ie rno h i jo el p r í n c i p e de Gales en Francia , en donde h a ­
l la ron generosa acogida por parte de Lu i s X I V . Con este mo­
t i v o , Inocencio escr ib ió al rey una carta fe l ic i tándole por 
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e l l o , carta d igna del que la enviaba y de la persona á quien 
iba d i r i g ida . 

E l 19 de a b r i l de 1689 m u r i ó en Roma la reina Cr is t ina de 
Suecia, que v iv ió en ella con una esplendidez que el Papa fo­
mentaba, satisfaciendo á la princesa una p e n s i ó n considerable. 
No siempre se pagaban á la reina con exact i tud las sumas que 
le enviaba la Suecia; mas generalmente hablando, se satisfa-
cian de modo que no hub ie ra habido razón fundada para que­
jarse. E l retardo que en percibirlas se experimentaba algunas 
veces provenia t an solo de la mala in te l igencia de los ban­
queros. 

E n otra parte hemos hablado y a de Cr i s t i na , la cual era 
inconstante en todo, gustaba de viajar , y tenia l a costum­
bre de entrometerse en la po l í t i ca de los diversos pa í ses que 
r e c o r r í a . E s t o , s in embargo, hubiera podido p e r d o n á r s e l e ; 
mas no as í p o d r á echarse en olvido el cr imen que m a n d ó c o ­
meter el 10 de noviembre de 1657, en la g a l e r í a del palacio de 
Ponta inebleau, en la persona de su escudero el m a r q u é s M o -
n a l d e s c h í , á qu ien hizo asesinar en su misma presencia. 

Pocos son los datos h i s tó r i cos que existen para poder ex­
pl icar el mo t ivo que indu jo á Cris t ina á cometer tan hor r ib le 
atentado. He procurado recoger noticias en Roma y en Luca , 
pa t r ia del m a r q u é s Monaldeschi , mas nada nuevo he podido 
saber. Lo que se ha escrito acerca de este par t icular , no son 
mas que conjeturas contradictor ias , si b ien se pretende que 
conducen á u n fin determinado. Algunos ancianos de los que 
conservan las t radiciones orales me han referido que Crist ina, 
para congraciarse con Mazarino , p r imer min i s t ro de Francia , 
se i n t e r e só para que L u i s X I V , de edad entonces de 19 años , se 
casase con una de las sobrinas del cardenal, y que Monaldes­
c h i a u x i l i ó en esta empresa á l a reina ; mas esta c a m b i ó de 
modo de pensar, y Monaldeschi , ganado por el cardenal, í l e -
b i a cont inuar gestionando en nombre de la reina, s in encargo 
suyo y aun mas contra su vo lun tad . Teniendo á la v is ta estos 
sucesos, ¿es concebible que Cris t ina alimentase deseos de s u ­
b i r otra vez al t rono ? Se ha pretendido que Cris t ina dió oidos 
á algunas personas descontentas que h a b í a n ido á Roma desde 
Stocolmo. Antes de par t ic ipar á Monaldeschi la suerte que le 



13G HISTORIA DK LOS 

aguardaba, se le e n s e ñ a r o n algunas cartas. E l padre Lebel, de 
l a ó rden de la T r i n i d a d , llamado para confesar a l m a r q u é s , 
forzosamente debió saber parte de lo que hoy dia todo el m u n ­
do ignora , y por mucbo que se desee satisfacer la curiosidad de 
aver iguar hechos h i s tó r i cos , los ca tó l icos deben felicitarse de 
l a rel igiosidad con que Lebe l , cual otro Nepomuceno , g u a r d ó 
el secreto de todo cuanto se le confiara. Lo cierto es que en u n 
palacio del rey de Franc ia , se atrajo á Monaldeschi á una de 
sus g a l e r í a s , y que por órden de Sent inel l i , c a p i t á n de la guar ­
dia de la pr incesa, hombres armados le dieron la muerte. E l 
padre Lebel, l lamado allí para confesarle, se opuso con e n e r g í a 
á que se ejecutará, semejante atentado, é hizo presente el res­
peto que se debia á la morada del rey que daba hospi tal idad á 
una reina extranjera. Cris t ina, con impasible y orgullosa cal­
ma , r e spond ió á todo que Monaldeschi debia mor i r . 

Qu izás p o d r í a creerse que se t rataba de secretos del reino 
sueco al ver que algunos publ ic is tas , que por cierto no perte­
necen á F r a n c i a , han tratado de jus t i f icar aquel atentado. Esos 
jurisconsultos m e r e c e r í a n el nombre de verdugos. En la h is to­
r i a de los soberanos que abdican la corona notamos lo que va­
mos á decir, y es que esos soberanos conservan sí se quiere, los 
t í t u l o s reales; pueden en actos de ceremonia e m p u ñ a r el cetro, 
s ímbo lo de la d ign idad á que renunciaron; mas han dejado de 
tener el poder ejecutivo que radica tan solo en el monarca que 
ocupa el t rono. E l poder ejecutivo de Suec í a no pod ía recorrer 
l a Europa y descargar sus golpes en Stocolmo, en la D e l e -
c a r l í a , en F in l and ia , en S u d e r m a n í a y en el TJpland, y sobre 
los subditos de la servidumbre de u n poder que h a b í a dejado 
de exis t i r . La reina no conservaba n i n g ú n derecho de esta 

La muerte de Monaldeschi echó una mancha indeleble so­
bre l a memoria de Crist ina. L u i s X I V , s e g ú n hemos v is to en 
otra pa r te , entonces no reinaba t o d a v í a , y Mazarino no obró 
en aquel t iempo cual c o n v e n í a á u n min i s t ro f rancés . Ent re 
los panegiristas de Crist ina tenemos el sentimiento de ver á 
L e i b n i t z , qu i en , á pesar de su g ran t a l en to , no observó que 
hay causas que no t ienen defensa. Abaudanemos á Crist ina á 
los remordimientos ; de jémos la sumida en las t inieblas que la 



SOBERANOS PONTÍFICES. 137 

i m p i d i e r o n practicar las nobles y generosas m á x i m a s del ca ­
tol ic ismo. De regreso á Roma, la reina no pudo hal lar acogida 
en ella sino d e s p u é s de haber dado muestras de a r r epen t i ­
mien to de su c r imen. M u y luego rec ib ió cartas poco satisfac­
torias de Suecia, que á la sazón se hallaba en guerra con D i ­
namarca y Polonia. Cr is t ina quiso ver otra vez Stocolmo, en 
cuyo t rono se hal laba sentado un rey n i ñ o , é i n t e n t ó recobrar 
la corona; mas, léjos de conseguir su in ten to , v ióse o b l i g a d a á 
pesar suyo á renunc ia r la de nuevo. 

¿ Q u i é n creerla que esta princesa, h i ja de uno de los mas 
graindes soberanos conquistadores de su t iempo y que despre­
ció u n cetro tan impor tan te , aspirase mas adelante al t rono de 
Polonia ? Pero en Polonia solo era d igno de reinar u n r ey c o ­
mo Sobieski, y no una mujer caprichosa. Cris t ina no sabia lo 
que que r i a : á u n mismo t iempo hablaba en favor del l u t e r a -
nismo y en favor de la in fa l ib i l idad de Roma. D e s p u é s de una 
v ida t an agitada hubo de pasar por una afrenta, y fué que 
Cromwel l , d e s p u é s de la p e r p e t r a c i ó n del crimen de 1657, p r o ­
h ib ió á Cr is t ina la entrada en Ing la te r ra . Los malvados temen 
l a c o m p a ñ í a de los malvados, y h é a q u í que Cromwel l conde­
na el cr imen de Cris t ina, como si Cromwell tuviese derecho de 
condenar hecho a lguno de la vida po l í t i ca de los otros. 

Expulsada de Suecia en 1666, la reina s i g u i ó un m é t o d o de 
v ida mas r e g u l a r , y el g r an refugio de los desgraciados, l a 
I t a l i a , se ofreció á sus ojos como un puerto seguro en que es­
t a r í a á cubierto de remordimientos t a r d í o s . Por tercera vez 
e n t r ó en Roma. E l cardenal Azzo l i o i le hizo veces de t u t o r ; y 
el la , comprendiendo c u á n saludable le era la su jec ión en que 
Se la tenia , volv ió á reanudar sus relaciones con los s á b i o s y 
los artistas. F u n d ó una academia, formó preciosas colecciones 
de manuscr i tos , de medallas y de cuadros, y se e n t r e g ó á esa 
v ida intelectual que se v ive en Roma , v ida agradable y l lena 
de encantos y de distracciones dulces é inocentes, goces todos 
de que nunca l lega uno á saciarse. 

Cr is t ina m u r i ó á la edad de 63 a ñ o s , dejando dispuesto que 
sobre su tumba se esculpiesen estas ú n i c a s palabras: D. O. M, 
VIXIT CHRISTINA ANNOS LXI I . «A Dios excelentey muy grande, Cris­
tina vivió sesenta y dos años.» 
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Mr. Catteau-Calleville p u b l i c ó la v ida de Cris t ina (1), acerca 
de la cual emi t i ó el s iguiente j u i c i o : «La v ida de Cr i s t ina ofre­
ce una no in te r rumpida sé r ie de contradicciones : por u n lado 
se descubre en ella grandeza de alma , i n g e n u i d a d y dulzura ; 
por otra o r g u l l o , van idad , insensibi l idad y u n c a r á c t e r v e n ­
ga t ivo y lleno de d i s imulo . E l conocimiento que de los h o m ­
bres y de las cosas tenia esta princesa, su d iscern imiento , su 
p e n e t r a c i ó n y sus luces , no bastaron á distraerla de proyec­
tos q u i m é r i c o s , de empresas temerarias , de las ilusiones de la 
a lqu imia y de los s u e ñ o s de la a s t r o l o g í a . De esto proviene el 
que s i algunas veces se m o s t r ó grande, á menudo no fué sino 
ext raordinar ia , y exc i tó pasmo mas bien que a d m i r a c i ó n (2). 

Mucho se ha hablado en todos tiempos en Roma de C r i s t i ­
na, la cual , en lo tocante á artes, ha dejado en ella u n nombre 
glorioso. 

En d e ñ a i t i v a la r e l i g i ó n r e p o r t ó muchas ventajas de l a 
convers ión de la reina, á lo cual se deb ió que en Suecia se 
hablara por mucho t iempo de los ca tó l icos con mas reserva y 
respeto. L a muerte de la reina fué q u i z á s menos sentida de lo 
que debia serlo, lo cual se debe á que d e j á n d o s e arrastrar por 
ese e s p í r i t u de opos ic ión que la tenia dominada, empezaba á 
inquie tar á Inocencio X , su infat igable bienhechor, p i d i é n d o ­
le que le concediese mayor e x t e n s i ó n del derecho de i n m u n i d a d 
de asilo de la que e x i g í a n los embajadores, f u n d á n d o s e en que 
una reina era mas que el representante de u n rey . L a muerte , 
s e g ú n llevamos dicho, acabó con tantas cualidades, con tanto 
talento, con tantos despropós i tos y con tantas inconsecuencias 
en 19 de a b r i l de 1689. 

(I) Historia de Cristina, reina de Suecia, con un resumen histó­
rico de Suecia, desde los tiempos antiguos hasta la muerte de Gustavo 
Adolfo; V&rís, i 815, 2 tom. ea 12.° Al fin de esta obra hay unas cuantas 
canas selectas de Cristina, una noticia de sus producciones, su testa­
mento, una narración del P. Lebel sobre la bárbara ¿inexplicable escena 
de Fontainebleau, y otros curiosos documentos. 

(2] La biblioteca de Cristina fué comprada por el papa Alejan­
dro VI I I , quien hizo depositar nuevecientos manuscritos en el Vaticano 
y dió lo demás á su familia. [Biog. univ., V I H , 484) Odescalchi, so­
brino de Inocencio X I , compró los cuadros y las antigüedades. En 1722, 
el regente de Francia adquirió parte de los cuadros por la suma de no­
venta mil escudos romanos. 
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Inocencio veló const-u utemente por los intereses de la I g l e ­
sia; mas el dia 6 de j u n i o de 1689 c a y ó gravemente enfermo, y 
estuvo de cont inuo al borde del sepulcro. Durante ese t iempo 
m o s t r ó v i r tudes admirables, exclamando como otros papas: 
« O h Dios, aumentad los dolores, pero dignaos a u m e n t a r l a 
paciencia. » E l cardenal Colloredo que le a s i s t í a , d i jo , por e n ­
cargo suyo á todos los cardenales reunidos en e l aposento i n ­
mediato, que el Papa les inv i t aba á elegir u n sucesor mejor 
que él y que pudiese enmendar sus errores; que tenia puestos 
aparte ciento veinte m i l escudos para d i s m i n u i r con el t iempo 
los impuestos, y que deseaba que no se diese á esta suma dife­
rente destino. En fin iba ya á m o r i r cuando p e r m i t i ó á su so­
b r ino L i v i o que se le acercara, y le e n c a r g ó que no se mez­
clase en adelante en los asuntos del gobierno. Inocencio no 
d e s m i n t i ó nunca el celo con que cuidaba de los intereses de 
Eoma. H a b i é n d o l e dicho u n embajador que su soberano t o ­
maba bajo su p ro t ecc ión á la fami l ia Odescalchi, Inocencio 
r e s p o n d i ó : « N o tenemos casa, n i fami l ia . Dios nos ba dado l a 
d ign idad pontif ic ia , no en provecho de nuestros parientes, sino 
por el bien de la Iglesia y de sus pueblos. » 

A l cabo-de poco t iempo rec ib ió los consuelos de la Ig les ia ; 
mas d e s p u é s de a d m i n i s t r á r s e l e la e x t r e m a u n c i ó n , no t u v o 
fuerzas para pronunciar la profes ión de fe. E l cardenal Co l lo ­
redo la l eyó en a l tavoz , y el P o n t í rice e x t e n d i ó su mano sobre 
el papel como en s e ñ a l de conformidad. 

En seguida p id ió con s ingu la r fervor la a b s o l u c i ó n del r o ­
sario y de la buena muer te , en presencia de los generales de 
los dominicos, de los carmelitas y de los j e s u í t a s , y esp i ró el 12 
de agosto de 1689 , á los 68 años de edad, depues de haber go­
bernado la Iglesia doce años , diez meses y veinte y tres dias. 

Inocencio fué uno de los mas i lustres pont í f ices de la I g l e ­
sia romana. Su exa l t a c ión la debió tan solo al m é r i t o , de modo 
que hasta los protestantes le han hecho ju s t i c i a . En sus sen­
tencias r e s p l a n d e c í a la equidad; no procuraba para s í , n i para 
los suyos ; no favoreció en lo mas m í n i m o á sus sobrinos , y se 
m o s t r ó siempre sol íc i to por el bien del crist ianismo. Tantas 
v i r tudes hic ieron que d e s p u é s de su muerte se solicitase s 
c a n o n i z a c i ó n : los romanos i n s i s t í a n en que se le declarase 
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santo, y llevaban su entusiasmo por él hasta el punto de l l e ­
varse trozos del manto que c u b r í a su cuerpo. 

En una obra m u y rara, t i t u l ada Hm&ria cronológica de los pa­
pas , de los emperadores, etc., P a r í s , 1684, en 24° , p á g . 62, se lee 
este notable pasaje: 

« Si el lector quiere tener una idea j u s t a y clara de.las cua­
lidades que adornaban á este excelente papa, que recorra todo 
cuanto hemos dicho acerca de la piedad, de la d o c t r i n a , de la 
perseverancia, de la santidad, del celo , del d e s i n t e r é s y de la 
ardiente caridad de los primeros y mas i lustres jefes de la I g l e ­
sia , y cada una de las perfecciones de los mismos p o d r á servir 
para formar el cuadro de las v i r tudes de Inocencio. A fin de 
que el re trato de este sea t a n parecido como acabado , c u í d e s e 
al hacer su elogio por medio de sus predecesores, de no tomar 
por punto de par t ida los siglos cuarto y qq ju to , é i r s i g u i e n ­
do hasta nosotros para l legar hasta é l , pues para encontrarle 
es menester remontarse desde el s iglo cuarto al p r imero . 

H é a q u í las medallas de Inocencio que conservo en m i g a ­
binete. 

1. A INNOCENS x i PONT. MAX. AN. v . i i i . «Inocencio X I , sobe­
rano Pontífice, año octavo » 

^1. IN S^¡OVLVM STABIT. c Vivirá eternamente. » En el Ec le ­
s i á s t i co , cap. X L , ver. 12: Pides in scecuhm stahit, « La fe pe r ­
m a n e c e r á estable en el s iglo. » La R e l i g i ó n l leva en la nrano 
derecha la cruz patr iarcal y en la izquierda las llaves. A la 
derpcha, u n á n g e l sostiene un templo , á la izquierda otro á n ­
ge l sostiene la t iara . Créese que esta medalla se a c u ñ ó con mo­
t i v o de la he re j í a de Molinos. 

2. A VENITE ET VIDETE OPERA DOMINI. « Venid, y ved las obras 
del Señor. 1688. « Es tás palabras e s t á n sacadas del salmo X L V , 
ver. 9. Inocencio, sentado en su t rono , con la cabeza cubier ta 
tan solo con la b i r re ta blanca, acoje bondadosamente al f r a n ­
cés G u y Tacha rd ,de la c o m p a ñ í a de J e s ú s . Este re l igioso 
pres-nta a l Padre Santo á tres embajadores del rey de Siam, 
que t rababa de convertirse al catolicismo, y al mismo t iempo 
pone en sus manos una carta de este rey . Dos de dichos e n v i a ­
dos e s t á n de rodi l las y ofrecen regalos; el tercero e s t á en p ié . 
Los tres van armados, a l uso de su p a í s , de u n p u ñ a l que l i e -
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van en la c in tu r a . La carta de ese rey d i r i g i d a a l Papa, nos l a 
ha conservado Bonann i y en ella se lee lo s igu i en t e : 

« Luego de haber e m p u ñ a d o las riendas del gobierno de 
este reino, nuestro p r imer cuidado ha sido conocer los p r i n c i ­
pales soberanos de Europa, y unirnos á ellos por lazos de m u ­
tuo afecto, á fin de a d q u i r i r l o s datos necesarios para poder 
con mejor éx i t o i n t roduc i r reformasen nuestro gobierno. L l e ­
vados de estos deseos, no hemos olvidado á Vuestra Santidad, 
M u y pronto han quedado aquellos satisfechos, puesto que no 
hemos tardado en recibir cartas vuestras, que j u n t o con u n 
presente, d igno del soberano que lo enviaba, nos han sido en­
tregadas por don Francisco Pal lu , obispo de H e l i ó p o l i s , y las 
hemos recibido pose ídos del mas v ivo reconocimiento. 

« As í es que hemos pensado enviaros cartas y presentes 
para saludar á Vuestra Santidad, y empezar de este modo á en­
tablar r ec íp rocas relaciones de afecto puro como una l á m i n a de 
oro pul ida en todas sus faces. 

« E n la ac tua l idad , como no hemos tenido mas noticias de 
esos enviados , los deberes de nuestra amistad nos mueven á 
enviaros al padre G u y Tachard , de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , en 
calidad de embajador ex t raord inar io , á fin de que estreche los 
lazos de amistad que nos unen, lo cual no han conseguido los 
anteriores enviados, y pueda proporcioaarnos la satifcfaccion 
de saber de la preciosa salud de Vuestra Santidad. 

« Nuestro enviado l leva la mi s ión de prometeros que p r o -
tejeremos completamente á los padres, c o m p a ñ e r o s suyos, y á 
los cristianos que residen en nuestros Estados directos, ó en las 
comarcas que dependen de nuestra autor idad, en fin, los diver­
sos puntos de Oriente. Proporcionaremos socorros á esos c r i s t i a ­
nos cuando las circunstancias lo exi jan , y siempre que tenga-
mos conocimiento de sus necesidades ó se ofrezca ocas ión de 
remediarlas. 

« Vuestra Santidad puede estar m u y t r anqu i l a y fiar á 
nuestra palabra el cumpl imien to de todo lo dicho. E l padre 
Tachard c o m u n i c a r á á Vuestra Santidad los medios de conse­
g u i r el objeto explicado conforme á las instrucciones que antes 
de pa r t i r le hemos dado. 

«Os suplicamos que p r e s t é i s entero c r é d i t o á todo cuanto 
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os d iga de nuestra parte, y considerad los regalos que os ofre­
cerá en nuestro nombre como prendas de la sincera a d h e s i ó n 
y del i nex t ingu ib l e afecto que os profesamos. 

« Q u i e r a Dios, creador de todas las cosas, conservar á Vues­
t ra Santidad para la defensa de vuestra Igles ia , y p e r m i t i r que 
Vuestra Santidad pueda contemplar como esta misma Iglesia 
se extiende por todas las regiones de la t i e r r a . Esto es lo que 
desea el que es de Vuestra Santidad. 

« Afec tuos í s imo y buen amigo . » 
Y á c o n t i n u a c i ó n habia caracteres entrelazados contenien­

do los nombres, apelativos, calificaciones, t í t u l o s é i n d i c a c i ó n 
de los dominios á que se e x t e n d í a el poder del rey ( i ) . 

La Propaganda dió á esos enviados e s p l é n d i d a hospi tal idad 
durante mucho t iempo. 

3.a INNOCENS MANiBVS ET MVNDO CORDE, « Inocencio con las 
manos y el corazón puro."l&16. » E l Padre Santo sentado en lasedia 
gestatoria. E l nuevo Papa conducido a l templo de S. Pedro, p r e ­
cedido por los cardenales y rodeado de la gua rd i a suiza, armada 
con sus alabardas. Los parafrenieri^ que conducen a l Pont í f ice , 
no van vestidos como hoy dia. Llevan trajes talax^es , que son 

(1) Siam es un reino de la India china, situado entre el 6.° y el 20.° 
de latitud N . , y entre el 97.0 y el i 01.° de longitud E; sus límites son; 
al N . el imperio de Birman; al 0., hoy dia, la India china inglesa; al S. 
Malacca, y al E. el imperio de Annam. Su superficie es de quince mil le­
guas cuadradas. Está bañado por el Neinan , que en sus frecuentes des­
bordamientos cubre parte del país y contribuye á que se recojan abun­
dantes cosechas de arroz. Vense en ese país vastos y magníficos bosques 
vírgenes; en él se recógela pimienta, y se hallan maderas preciosas. 
Los animales mas notables que en él se crian son el elefante, el rinoce­
ronte, el tigre, y varias clases de enormes reptiles. Las producciones 
minerales del mismo aun hoy dia son poco conocidas. Se sabe no obs­
tante que en ese país se cria el oro, el cobre, el plomo y el hierro. El 
gobierno , al igual que el de Egipto , tiene el monopolio del comer­
cio, cuyos principales artículos son: el marfil, el estaño, la madera 
de Sapan , el betel, el polvo de oro , los diamantes, la goma, la sal y 
lacera, todos los cuales se dan en cambio de telas, armas, algo-
don, cuchillos, joyas y té, pues por muy raro que parezca , es lo cierto 
que en ese país no se encuentra el té. Él rey ejerce en él un poder sin 
límites. La religión que en el mismo se profesa es el budaismo. La ca­
pital es Bankok, en donde los padres jesuítas, y posteriormente otros 
religiosos, establecieron misiones que era preciso renovar con frecuen­
cia á causa de la persecución de que eran blanco. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 143 

menos pintorescos que los calzones y el traje de brocado y ter­
ciopelo encarnado^que usan actualmente. Esta medalla e s t á 
perfectamente conservada y ostenta u n trabajo elegante a l 
par que sól ido. En ú l t i m o t é r m i n o hay u n cardenal, visto de 
f rente , que produce u n efecto ex t rao rd ina r io . Mol ine t ase­
g u r a que e l Sumo P o n t í f i c e , por efecto de su modest ia , no 
a p r o b ó la i n s c r i p c i ó n que lleva esta m e d a l l a ; pero nadie mas 
que él e m í t e o s t e concepto. Los que conozcan el modo como se 
verifica la e lección de u n Papa, c o m p r e n d e r á n que Inocencio 
pudo i g n o r a r el obsequio que iba á t r i b u t á r s e l e a c u ñ a n d o 
esta meda l l a , que es probable se grabase durante el c ó n c l a ­
ve. E l asunto que se e s c o g i ó no podia ser mas propio. T e r ­
minada la e lección c a n ó n i c a , forzosamente deb ió haber u n pa­
pa, y este papa, por mas que aun no se supiese quien seria, por 
p rec i s ión d e b í a ser llevado a l templo de San Pedro. No faltaba 
mas que grabar las palabras de la leyenda. Odesca l ch í tenia 
r e p u t a c i ó n de ser u n hombre lleno de s a b i d u r í a , de mucha p u ­
reza de costumbres y de rectas intenciones. En menos de un a ho­
ra escasa p u d i é r o n s e grabar las veinte y siete le t ras , para las 
cuales se dejó poco espacio, y este ú l t i m o trabajo se ver i f icar ía 
s in duda sin decir nada al papa nuevamente e leg ido . 

B o n a n n í d á pormenores m u y importantes sobre la sedia ges­
tatoria, como para contestar á los reparos de los escritores que 
acusan á los Pontíf ices de orgullosos por p e r m i t i r que en los 
actos de ceremonia se les lleve en esa si l la en hombros de cris­
tianos, que no son, d icen, bestias de carga. 

Nosotros defenderemos, como B o n a n n í , el uso de la sedia ges­
tatoria t an sin r azón cri t icado. Estas explicaciones natura lmen­
te sientan bien al t r a ta r del pontificado de Odesca lch í , el h o m ­
bre mas sencillo .y mas morigerado del mundo , s i bien es uno 
de los pon t í f i c e s , que por mantener la v e n e r a c i ó n debida á l a 
d i g n i d a d pont i f ic ia , se ha opuesto mas e n é r g i c a m e n t e á que 
se tiranizase su j u s t a vo lun tad . 

¿De d ó n d e ha venido hasta nosotros el uso de esa sedia en la 
cual va sentado 'un hombre llevado por otros hombres ? En otro 
t iempo se daba á esa s i l la el nombre de sellare 6 sellarium , y 
de ella hablan los autores ant iguos tales como Pl in io en el l i ­
bro V I I , cap. 48 ; T i to Liv ío en el l i b ro X ; Dionisio de H a l i -
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carnaso, l i b ro I I I y V ; Suetonio, l i b ro IT, y Plutarco, l ib ro I I . 
Procopio, bablando de uo t r i un fo cooseguido por Bel isa-

r io (1), dice : « B e l i s a r i o sentado en una si l la c u r u l , fué condu­
cido en hombros de los c a u t i v o s . » Entrelos romanos, los p o n ­
tíf ices paganos se servian de esa especie de sella. Pierio V a l e ­
r iano dice ( l i b r o X L I I I ) : « N o ha habido j a m á s cosa mas s u ­
b l ime , mas augus t a , n i mas venerable que la sella; lo d e m á s 
parece hecho para el ú l t i m o grado de la humana naturaleza, la 
sella, empero, es la mas propia para t r i b u t a r honores á la m a ­
jestad d i v i n a . » Insistiremos poco en averiguaciones de esta 
clase, puesto que nosotros pretendemos hal lar el o r igen de la 
sedia gestatoria en t iempo do los pont í f ices romanos. Hay a u t o ­
res que la a t r i b u y e n á l a época de E s t é b a n I I I . A l p r inc ip io 
de esta obra me he explicado en estos t é r m i n o s . « Y a antes de 
ser papa, E s t é b a n era talmente querido del pueblo romano, 
que al saberse su exa l t a c ión al pontif icado, fué conducido en 
hombros del pueblo á la bas í l i ca de San Juan de L e t r á n . De esa 
época data el uso de la sedia gestatoria, uso que aun se conserva 
h o y d i a , y que comunica á las fiestas de Roma u n aire de 
magnif icencia que no tiene r i v a l en n inguna de las cortes de los 
d e m á s soberanos. 

H a y mas t o d a v í a , Polidoro V i r g i l i o (2) dice : « E l pont í f ice 
romano es llevado en hombros desde el t iempo de E s t é b a n I I I , 
á quien idolatraban los romanos por sus vir tudes y por la i n ­
tegr idad de sus costumbres, y á quien luego de ser elegido 
papa l levaron en hombros, en medio de la a l e g r í a universa l , 
los que mas se regocijaban de su elección , c o n d u c i é n d o l o de 
ese modo á San Juan de Letran .» Esta op in ión es tá corroborada 
por Anastasio , que refiere el mismo hecho, y por Chacón , que 
dice lo mismo que este, ü n autor de mucho genio l lama al pa­
pa por lo que acabamos de explicar el faro de la fe (3). Por otra 
parte esa ceremonia tiene por objeto que el Padre Santo pue-

(1) De Bello Vandal, 2. 
(2) De rer invent. 
(3) Ponanni, 11, 740. Bonannl dice también que en Francia eran 

llevados de ese modo los arzobispos de Bourg^s y de Tours , y los obis­
pos de Poiliers y de oirás diócesis. Los que los llevaban de esa suerte y 
como en triunfo, eran los mas esclarecidos individuos del clero. 
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da con una sola mirada ver á su pueblo y a l r e b a ñ o que se 
le conflan á fia de bendecirlos á todos á u n t iempo (1), y para 
que á su vez el pueblo pueda ver c ó m o d a m e n t e á su padre 
en u n pueato elevado , conocer el rostro de los papas, y sen­
t i rse animado de mas sincero afecto todas las veces que c o n ­
sidere al sicario de Cristo y a l sucesor de san Pedro br i l lando 
en ese t rono de g lo r ia . 

Nada tiene de e x t r a ñ o que el P o n t í ñ c e , que es el jefe de los 
ca tó l icos , sea llevado hoy d ia , no por los primeros empleados, 
sino por los ú l t i m o s servidores de su palacio solo en dias solem­
nes en que el mismo ha de celebrar, y en que por consiguiente 
l leva los pesados ornamentos pontificios. ¿De otra suerte, cómo 
p o d r í a caminar hasta la Iglesia á t r a v é s de las oleadas del pue­
blo á quien se deja acercar aun cuando esto cause molestia? 
S in i r en l a sedia, no p o d r í a ser visto de la m u l t i t u d que le 
bendice, sobre todo contando la avanzada edad que gene ra l ­
mente tienen los pont í f ices de Roma. 

4.a En el campo, en el cual no hay figura a lguna , se leen 
estas palabras que forman diez y ocho l í n e a s (2): 

NATVS COMI 
PAT. LIVIO ODESCALCHO. 

A . S. COLL, ELECTVS PONT. M . 
A . MDCLXXVI . D. X X I SEPT. 

VRBIS ET ORBIS IVD1CIO 
SANCTISSIMVS PATEE 

LEOPOLD1 M A G N I 
P I L I I VERE SANCTI 

VICTRICIA CONTRA TVROAS ARMA 
QVA PRECE QVA. PRETIO 

1NSIGNITER PROMOVIT 
FESTVM DE NOMINE D . V . MARLE 

OB VIENNAM LIBERATAM INSTITVIT 
IVRA ECCLE. STRENVE DEFENDI! 
LEGATOS REGNI StAM EXCEPIT 

MERITIS PLENVS EST ET LAVDIB. 
A N . MDCLXXXIX DlE K A L AVG. 

OBIIT. 

(1) Bonanni en el lugar citado. 
(2) Esta medalla inédita no la mencionan Molinet, Bonanni, ni 

Vemui. 
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« N a c i d o en Como., y era hi jo de L i v i o Odescalchi: elegido 
pont í f ice por el sacro colegio el 21 de setiembre'de 1676, E l 
S a n t í s i m o Padre a l e n t ó constantemente y a con sus s ú p l i c a s , 
y a con socorros las armas, victoriosas contra los turcos, del 
g r a n Leopoldo, h i j o verdaderamente santo. I n s t i t u y ó la fiesta 
de la bienaventurada Y í r g e n M a r í a , con ocasion^de l iber ta r á 
Y i e n a ; defendió con e n e r g í a la Ig les ia ; r e c i b i ó ] e m b a j a d o r e s 
de S i a m ; en fin, l leno de m é r i t o s y de alabanzas, m u r i ó el d ia 
de las calendas de agosto {1.° de agosto,) del a ñ o 1689. » 

Esta medalla, en que se enumeran las tareas á que se dedi ­
có Inocencio X I es u n homenaje p ó s t u m o . Se habla en ella de 
Leopoldo y d é l a defensa de Yiena ; ¿ m a s c ó m o el ar t is ta i g n o ­
ró el g ran hecho de armas del i nmor t a l Sobieski, rey de Polo­
n ia? 

He a q u í las medallas que cita M o l i n e t : 
1. A FÍAT PAX IN VIRTVTE TVA. «Que la paz se haga por tu valor.y> 
E l E s p í r i t u Santo en forma de paloma entre rayos de luz . 

Estas palabras e s t á n sacadas del salmo C X X I , 1. Inocencio r o ­
gaba siempre para que los p r í n c i p e s cristianos viviesen en paz. 

2. A FÍAT PAX IN VIRTVTE TVA. «Que la paz se haga por tu valor.» 
Palabras sacadas del mismo salmo ó iguales á las de la prece­
dente medalla. Empero el E s p í r i t u Santo guarda otra pos i ­
c ión : su cabeza e s t á inc l inada h á c i a la derecha; los rayos que 
lo c i r c u ü d a n son mas numerosos. 

3. A VERVS DEVS VERA FIDES. « E l verdadero Dios es la ver da-
dera fe.» La R e l i g i ó n sentada, con sus atr ibutos, la cruz y el 
cál iz . Dios es el objeto de la fe crist iana, en él se apoya y en 
él se fortalece. Dios es la ve rdad , es l a verdad misma. L a fe 
ortodoxa a c o m p a ñ a á la verdad para que sea siempre segura 
y estable ; el soberano Pont í f ice es el protector, el á r b i t r o y el 
o rácu lo de la verdadera fe. 

4. A SALVA NOS DOMINE. «Salvadnos, Señor.y> E n el m a r , u n 
barco con los A p ó s t o l e s ; Jesucristo sostiene á san Pedro en el 
momento en que iba á quedar sepultado en las aguas. 

5. A ECOE H^REDITAS DOMINI. « Ved ahi la herencia del Señor.» 
Una mujer tiene en sus brazos cuatro n i ñ o s desnudos, dos en 
cada brazo. Esta medalla recomienda los cuidados que deben 
prodigarse á la infancia. 
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6.a AVDITE VOCES SVPLICVM. « Escuchad la voz de los que rue­
gan, » E n una especie de t e r r a p l é n con balaustres, san Pedro 
con las llaves, y san Pablo con la espada. 

Bonann i conoce mas n ú m e r o de medallas que Molinet . E l 
padre de la C o m p a ñ í a de J e s ú s tenia á la v is ta mayor n ú m e r o 
de monumentos del pontificado de Inocencio X I . 

1. A DE COELO PROSPEXiT, « Ha mirado desde el cielo.» La j u s t i ­
cia, sentada, t iene en la mano derecha la espada y en l a i z ­
quierda una balanza. Inocencio fué, antes de recibi r la p ú r p u ­
ra, u n magis t rado í n t e g r o , y no a d m i t i ó nunca recomenda­
c ión a lguna, Decia que la jus t i c i a debe ser en algunas cosas 
c iega; que no debia tener en cuenta la s i t u a c i ó n del pobre, n i 
el estado del poderoso ; que ella solo atiende á los m é r i t o s y á 
los derechos y no á las personas. H é a q u í como Bonanni y Eos-
si cuentan el rasgo del Papa que hemos citado en l u g a r opor­
tuno : D e s p u é s de haberse indicado al Papa para algunos ca ­
nonicatos á varias personas que t e n í a n en su favor inf ini tas 
recomendaciones, se le n o m b r ó una que carec ía de ellas. « ¿ Y á 
ese que es t á solo, p r e g u n t ó el Papa á su -secretario, quien le 
recomienda ?—Nadie, r e s p o n d i ó el secretario, si bien merececcu-
par el puesto de que se trata.—Pues bien, nos le recomendamos, 
di jo el Papa, y dec re tó favorablemente la so l ic i tud de aquel 
que tuvo la dicha de estar bajo el gobierno de u n soberano 
tan jus to y t a n p e r s p i c a z . » 

2. A VNDE PENDBT. « Es por aquel lado que se inclina.» Una m u ­
je r coronada hace inc l i na r una balanza que sostiene u n á n g e l 
suspendido sobre una nube. Bonann i y "Venuti no saben e x ­
plicarse lo que esto s ign i f i c a ; pero opinan que t a l vez hace 
referencia á a l g ú n acto de ju s t i c i a de Inocencio, y que el su­
je to que por efecto de él g a n ó su causa, hizo a c u ñ a r la meda­
l l a á su costa en tes t imonio de agradecimiento. 

3. A CLAVES EEGNI COELORVM. « l a s llaves del reino de loscielos.» 
Jesucristo en p i é d á las llaves á san Pedro que es tá de rodil las 
y las recibe con grandes muestras de respeto. San Pedro toma 
las llaves con la mano derecha y pone la izquierda sobre 
su co razón . 

4. A EGO SVM PASTOR BONVS. «Fo soy el buen pastor.» Jesucris­
to l leva sobre sus espaldas u n cordero que sostenido con ambas 
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manos. El cordero d i r ige sus ojos á Jesucristo con e x p r e s i ó n 
de te rnura . Esta medalla es debida á un sentimiento de s u b l i ­
me c a r i ñ o : el D i v i n o pastor no pudiendo sostener á u n t iempo 
el cordero y el cayado tiene este sujetado á la c in tu ra y apo­
y a en él los codos para soportar mejor su carga ; á derecha é 
izquierda se ven corderos que pacen en l iber tad . 

5. A NON QVÍERIT Qv.ffi SVA SVNT. « Ella no busca sino lo que es 
suyo.» La Caridad sentada dando el pecho á dos n i ñ o s . Estas 
palabras las dijo san Pablo á los Corintios , I . X I I I , 5. Inocen­
cio era car i ta t ivo , y sobre todo ju s t i c i e ro , como y a lo heó ios 
d icho ; y se hizo acreedor á que en una i n s c r i p c i ó n , que prue­
ba hasta q u é punto se mantuvo léjos de favorecer a l nepot is ­
mo , se consignasen estas palabras: 

AVLICIS PAEVM ATTRIBVIT • 
MINIMVN SIBI 

NIHIL SVIS. 

« Miró poco por las personas de su corte, menos todavía por é l , y 
no dió nada á los suyos, » Todo lo d i s t r i b u í a entre los pobres. 

6. A INNOOENCIVS x i ODESCALCHVS PONT. MAX. En el campo 
se lee ÓPTIMO PHINCIPI. ANNO V I I I . «Inocencio X I , Odescalchi, sobe­
rano pontífice. — Al excelente príncipe, el año V I I I de su pontificado.» 
esto es, en 1684. Debajo u n león en ac t i tud de andar , per te ­
neciente a l escudo de armas del Papa de que se t ra ta . En efec­
to , es un excelente príncipe el que es pastor y padre de todos. 

7. A NON DEFICIET FIDES TVA, « Tu fe no podrá faltar. » San 
Pedro sentado teniendo en la mano las llaves. Estas palabras 
las di jo Jesucristo á san Lucas. 

8. A OMNIVM PATER OMNIVM VOTIS DATVS. « E l padre de todos 
concedido á los votos de todos. 1616, f> Estas palabras e s t á n en me­
dio del campo sin que vayan a c o m p a ñ a d a s de figura a l g u n a » 

9. a Sin i n sc r ipc ión . En medio del campo hay u n á g u i l a 
en ademan de vo l a r , rodeada de seis á n g e l e s . L a famil ia Odes-
calchi tiene en su escudo de armas el á g u i l a de plata en la 
parte superior del campo en fondo de oro ; y en la parte i n f e ­
r i o r , separada por tres bandas gules seis p á t e r a s colocadas en 
este órden , tres , dos y u n a ; de los seis á n g e l e s que rodean 
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el á g u i l a , cinco l levan los atr ibutos del Papa, el uno las l l a ­
ves , otro la t i a r a , y tres las p á t e r a s . E l sexto á ü g e l toca la 
t rompeta. Debajo hay u n l eón . 

Esta medalla e s t á dibujada con mucho gusto y produce 
m u y buen efecto. Sin duda se quiso dar con ella u n tes t imo­
nio de g r a t i t u d por a l g ú n beneficio recibido. Los hombres que 
reciben pruebas de benevolencia se creen con facultad para 
adular tanto como pueden al superior que les ha dado esas 
pruebas. Si Inocencio hubiese tenido que g u i a r al grabador, 
hubie ra consignado en la medalla algunas de las v i r tudes que 
le adornaban , mas preciosas aun que las ventajas del n a c i ­
mien to . 

10. DIVINA NVNCTA MENTÍS. «Nuncio de un espíritu divino.y> 
E n el campo se vé el á g u i l a , mas abajo la parte del Zodíaco 
en que se hal la el león , luego la p á t e r a y estrellas cerca de 
cada uno de estos signos. E l á g u i l a es una cons te lac ión celes­
te que se compone de varias estrellas, y que se hal la s i tua­
da en el s e p t e n t r i ó n . E l león es uno de los signos del Zodía ­
co ; la P á t e r a ó Cráter es una cons t e l ac ión austral . Todos estos 
emblemas e s t á n dispuestos con m u y buen ó r d e n , y el t raba­
j o , debido á Hameran i , es d igno de elogio. 

11. FECIT PACEM SVPER TERRAM. «Ha dado la paz á la tierra.» 
Estas palabras e s t á n sacadas del c a p í t u l o X I V del pr imer l i ­
bro de los Macabeos. Es una a lu s ión á la paz de 1619. Una m u ­
j e r puesta de rodil las presenta u n vaso lleno de perfumes; en 
el aire u n á n g e l COQ u n ramo de o l ivo . S t ra tmao , embajador 
del emperador, y Colbert de Croissy, embajador de L u i s X I V , 
firmaron en 1679 la paz de Noyon , bajo los auspicios del n u n ­
cio Bevi lacqua , patr iarca de A l e j a n d r í a . 

Es por cierto u n bello e spec t ácu lo el ver que , en medio de 
las guer ras , d é l a a m b i c i ó n y de m i l complicaciones, el padr^ 
c o m ú n de los fieles envia nuncios de talento y perseverantes 
para predicar la paz por todas partes , y para recordar á los 
hombres que no e s t á n acá abajo para des t ru i rse , y que su 
p r inc ipa l deber es amarse. Lo que decimos no carece de f u n ­
damento , pues el lector e s t á y a acostumbrado á ver que los 
sumos pont í f ices se ha l lan animados siempre del s e n t i m i e n -
jniento de amor a l ó r d e n que l o aconsejan sin cesar , y que. 

TOMO v. 1^ 
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dan con esto al mundo u n ejemplo de humanidad universal , 
que en vano se b u s c a r í a en n i n g u n a de las ant iguas historias 
del mundo , humanidad que no puede e x i s t i r , desarrollarse 
y arraigarse sino en Roma. 

12 HÁBETO NOS FGEDERATOS ET SERVIEMVS TIBI. « Manlent lOS 

unidos tj te serviremos » En la parte superior del campo, el E s p í ­
r i t u Santo en forma de paloma inundando de rayos de luz u n 
al tar sobre el cual hay la t i a ra , una corona i m p e r i a l , una co­
rona real , la de Polonia, y el birrete ducal de G i u s t i n í a n i , d u x 
de Venecia. Es una a lu s ión al tratado concluido entre esas cua­
t ro potencias para contener á los turcos. 

13, VNIVIT PALMAM QVE DEDIT. « Zí7 ha mido y dado la pal­
ma. » U n á g u i l a de dos cabezas ; una de ellas l leva la t i a r a , y 
la otra la corona i m p e r i a l ; el á g u i l a lleva en el pecho los b l a ­
sones del imper io y sostiene en sus garras una espada; en la 
parte superior del campo se vé una crucecita c i rcuida de n u ­
bes. La cabeza que l leva la t i a ra es m u y grande ; mas en ello 
se descubre l a i n t e n c i ó n del grabador de que se viesen bien 
las tres coronas de la t ia ra . 

14. INNOO. PONT. LEOPOLD. V. IMP. 10. I I I . EEX PO. MA. 
ivs . VE. DVX. «Inocencio X I , pontífice; Leopoldo I , emperador; 
Juan I I I , rey de Polonia ; Marco Giustiniani, dnx de Venecia.» 
Las tres figuras e s t á n representadas con mucha exact i tud . 
Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo del tratado de que se ha he­
cho m e n c i ó n . 

15. CONFORTAMINI ET NON DISSOLVANTVR MANVS VESTRJ3. 
«Confortadnos, y vuestras manos no serán desunidas.» El á g u i l a de 
dos cabezas; el Papa y el emperador; el á g u i l a de Polonia ; el 
león alado de San Marcos. Estaba v ivo aun el recuerdo de los 
desastres d e V i e n a : los turcos pod í an armarse de nuevo y 
vencer á los e jérc i tos ca tó l icos . Mas el Papa velaba per todos, 
pues es indudable que en caso de una derrota , i g u a l suerte 
esperaba á los protestantes que á los ca tó l icos . 

Ya en t iempo de Lutero , Erasmo dijo : Belli cuín Turcis sus-
cipiendi nec autor cst Christus, nec..adhortatores apostoli et hancl 
scio an, quemadmodum ipse Christus una cum suis apostolis et mar-
tyribus benejlcentia, patientia, sancta doctrina sihi suhcgit univirsim 
orhem, iía rectius TURCAS r i t o pietate suiacturi simus, quam armis, 
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vtiisdem rationibus vindicetur christiamm iivpcrium / quihus olim 
paratum csse ccnstat (1).. 

<íCristo no es el que aconseja hacer la guerra á les turcos , y los 
Ápóstolís tampoco exhortan á emprenderla; y yo no sé si así con o 
Cristo, sus Apóstoles y sus mártires han sojuzgado al universo entero 
por medio de las buenas obras, de la paciencia y de una santa doctri­
na, nosotros deberíamos someter á los turcos, mas bien dándoles ejem­
plos de pureza de costumbres, que empleando las armas, á fin de que 
el imperio cristiano sea defendido por los mismos medios que sirvieron 
para adquirir lo.-» 

^ Este modo de pensar de poco sirve. Es cierto que Dios e n ­
vió á su Hi jo á la t i e r ra para salvar á los hombres y que esta­
bleció el verdadero c u l t o ; pero t a m b i é n lo es que han p i ­
do menester mas de trescientos doce años para que pudiese 
profesarse l ib remente , á pesar de lo cual peco t iempo d e s p u é s 
se renovaron las persecuciones. No hay duda de que ha l lega­
do á alcanzar dias mas bonancibles , mas sin embargo las h e ­
re j ías han atacado el trono de la Iglesia. Jesucristo y los Após­
toles no t e n í a n que ocuparse de les tu rcos , pues entonces no 
e x i s t í a n . Bueno hubiera sido que al dar t an e x t r a ñ o s consejos 
se hubiese advert ido que se daban con a n t i c i p a c i ó n para cuan­
do llegase la época en que reemplazasen á los turcos otros ene­
migos tan formidables como ellos. No es posible olvidar que 
los turcos se e n s e ñ o r e a r o n de Jerusalen, en donde aparecieron 
el ano 626 de Jesucristo. 

D e s p u é s que esos terr ibles conquistadores hubieron pene­
trado en E s p a ñ a , no tardaron en presentarse cerca de Poitiers 
y de Tours. ¿Acaso Gregorio I I I y Carlos Marte l h a b r í a n pues­
to la cr is t iandad á cubierto de sus ataques 5 oponiendo á A b -
derraman la mansedumbre, l a paciencia y las doctrinas san • 
tas? Estas armas eran impotentes; lo que se necesitaba era la 
fuerza y dec is ión para vencer. 

D e s p u é s de mucho t iempo Cristo reinó, venció y mandó; y era 

preciso no perder los frutos de la conquista. Para alcanzar 

este resultado, ciertamente que no fueron del parecer de Bras­

i l ] Obras de Bramo, en fól.; Londres, 1642, tomo I , pág. 91 . 
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mo, san Leen, Carlos M a r t e l , Godofredo de Boml lon , los c a - • 
"balleros de Eodas, los de Ma l t a , y Sobieski. 

Todo honVbro de conocimientos y de i m a g i n a c i ó n que refle­
xione de ese modo que, es preciso respetar, y que no tenga a l 
mismo t iempo una l ó g i c a sana , n i m i r a a lguna pol í t i ca , n i 
respeto á los hechos h i s t ó r i c o s , no debe ser llamado á los con­
sejos de los pont í f ices y de los r-'yes : lo bello de sus frases , l a 
elegancia con que maneje el l a t i n , de nada han de aprovechar 
para resist ir á la tremenda c imi t a r r a de los turcos ; m u y a l 
contrar io , los sofismas solo sirven para oscurecer las cuest io­
nes , y mientras tanto no se ven mas que c r í m e n e s , horribles 
desastres y abismos sin fondo , donde corren riesgo de quedar 
sepultadas las artes, las ciencias y las respetuosas considera­
ciones á que son acreedoras las mujeres, en una palabra, l a c i ­
v i l i zac ión . 

16. m OCELO SEMPER ASSTSTITVR. «En el cielo, desde donde siem­
pre ayuda.» El a r c á n g e l san Miguel fu lmina el rayo contra L u ­
cifer. Epta medalla se env ió á los confederados para aumentar 
su valor en la guer ra contra los turcos. 

T¡. SPERENTIN TE Qvi NQVERVNT NOMEN T W M . «Que esperen 
.^n ti los que conozcan tu nombre.» Una mujer , s ímbolo de la espe­
ranza , tiene debajo de sus p iés la media l u n a , y en la mano 
derecha u n ánco ra . Dicha mujer m i r a h á c i a el c ie lo , para s ig ­
nificar la diferencia que hay de la esperanza en Dios , á la es­
peranza en los hombres. Esta ú l t i m a e n g a ñ a d l a otra propor-
eiona la felicidad , como dice el salmista (1). 

18. SALVATOR MVNDI. «El Salvador del mundo.y> Una testa 
m u y hermosa de Nuestro Señor Jesucristo. Es esta una obra 
hecha con sumo esmero y delicadeza por Juan Hamerani . 

19. FORTiTVDO MEA DOMINVS. «E l Seüor es mi fuerza.» TJn& 
mujer sentada. Lleva casco y tiene u n broquel apoyado en sus 
rodi l las . Con la mano izquierda acaricia un l e ó n , y en la de ­
recha tiene una columna rota . Subyugar á un león y romper 

(1) S. XXXIX, 5. Seaíus vir cujus esí nomen Domini spes ejus, 
etnon respexü in vanüales etinsanias falsas. «Feliz el hombre que 
tiene esperanza en el Señor, y que no hace caso de las vanidades y de 
Jos íalsos coces.» 
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una columna , son actos que simbolizan l a fortaleza. Ksas pa­
labras e s t á n sacadas del salmo X V I I , 2. 

20. ET DEBELLARE SVPERBOS. « Y abatir á los soherUos.y> L a 
E e l i g i o n , puesta de rodi l las , t iene la cruz pn la mano izquier­
da, y con la antorcba que empuf íaeD l a derecba, prende fuego 
á l ibros h e r é t i c o s . V é a s e en cuanto á la leyenda el discurso de 
Aqui les á Eneas. Eneida, l i b . V I , versu 852. 

21 . VNA SVPER "VNVM. «Una sola sobre uno solo.» La E e l i g i o n , 
sosteniendo la cruz pa t r i a r ca l , e s t á sentada sobre nubes. U n 
á n g e l l leva la t i a r a ; otro u n templo. La Iglesia es m a , y t iene 
u n solo jefe, que es patriarca universal . 

22. MATER SALVATORIS, ORA PRO NOBIS. «Madre del Salvador, 
ora por nosotros.» La figura de la V i r g e n con una bella expre ­
s ión de ca lma, de du lzu ra y de piedad. 

23. QUI ME INVENIT INVKNIET VITAM. «El que me encuentre, 
encontrará la vida.f E n el Proverb., V I I I , 35, se lee: Qui me inve-
nerit, inveniet vitam. La, f igura de la V i rgen á la derecha. Es 
una bella obra de Hameran i . 

24. AVDITB VOCES SVPPLICVM. «Escuchad la voz de los que rue­
gan.» San Pedro y san Pablo en p i é . Las palabras d é l a leyenda 
e s t á n estractadas de las que la Iglesia canta el d í a de la fiesta 
de los santos A p ó s t o l e s : 

VOTIS PRECAMVR CORDIVM ; 
AVD1TE VOCES SVPPLICVM. 

Nosotros oramos con todas las veras de nuestros corazones; escu­
chad la voz de los que ruegan. 

25. SAN PETRVS APÓSTOLAS. «San Pedro, apóstol.» San, Pedro, 
sentado y c i rcuido de una au réo l a , m i r a las llaves, que empu­
ñ a con la mano izquierda, y tiene un l ib ro en la derecha. 

26. CASTRONOVO EXPVGNATO. «Casíronovo sitiada.» La c i u ­
dad de Castronovo en la Dalmacia , p e r t e n e c í a á los turcos. 
Los venecianos la s i t ia ron y se apoden^rou de ella en 1687. U n 
barco en que hay remeros surca el mar; un á n g e l e s t á sentado 
en la p roa , y en el costado de esta se vé un estandarte. En la 
parte superior de la medalla hay u n á n g e l con rayos en la 
m a n o ; á la izquierda un q u e r u b í n que sopla las aguas por las 
cuales se desliza el barco. 
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27. iNNGCENTivs x i ODESCALCHVS PONT. MAX. Cada una de las 
palabras es tá cortada por uaa de las p á t e r a s que forman parte 
del escudo de armas de la casa. En el campo se lee: MUNIFI-
CENTLE TVM IN OBSIDIONE TVHCARVM TR'BVENDA VICTORIA. AN-
NO vxi i . «Inocencio Odcscalchi, soberano. Pontífice. E n el sitio em­
prendido contra los turcos, la victoria dehe atribuirse á tu munificen­
cia.» Inocencio envió hombres y dinero al e jérci to que en 1683 
defendió á Venecia contra los turcos. El valor sobrenatural del 
i n m o r t a l Sobieski, alentado por el Papa, c o n c l u y ó la obra. 

28. En el campo se lee : DEXTERA DOMINI PEECVSSIT I N I M I -
CVM. «La mano del Señor hirió al enemigo.» L a leyenda e s t á ro ­
deada de una corona de laure l . Véase lo que Moisés dice á los 
hijos de Is rae l , después de pasado el mar Rojo. Esta medalla 
respira mas modestia que la anterior. 

29. B. AMADEVS DVX SABAVDIÍE n i . « SI bienaventurado Ama­
deo, tercer duque de Sabaya. » Este p r í n c i p e l leva en el cuello el 
toisón de oro. Este reverso sacado de una medalla de l u o c e n -
cio X I , no pod ía a c u ñ a r s e sin el permiso del Papa, quien lo d ió 
seg-un parece. Bonann i y Y e n u t i censuran que el Papa tuviese 
esta condescendencia, f u n d á n d o s e en que u n homenaje de es­
t a naturaleza no debe t r ibutarse sino á los que realmente es­
t á n b e a t i ñ e a d o s . En Roma, sobre todo era preciso abstenerse 
de una d e m o s t r a c i ó n de esta clase, y no puede considerarse 
sino como una seña l de u n par t icular afee'o el que Hamena-
n i consintiese en darla sin el permiso del gohierno pontif icio. 

30. VICIT LEO DE TRIBv IVDA. « El lean de la tribu de Judá, ha 
vencido.» Un león despedaza unos perros tendidos sobre u n es­
tandarte t u r c o ; otros perros ladran delante del León . ( V é a s e 
el cap. Y , ver. 5 del Apocal ipsis) . Esta medalla se a c u ñ ó en 
c o n m e m o r a c i ó n de una vic tor ia de los venecianos sobre los 
musulmanes. 

31. SVB TVVM PKÍSSIOIVM. c< Bajo tu amparo.)) La casa de L o -
reto, y en lo alto de ella la V i r g e n sosteniendo al n i ñ o J e s ú s , 
colocada en el extremo de un estandarte turco cogido en V i e -
n a ; e n la parte inferior algunos guerreros de d iminu tas d i ­
mensiones. 

Bonanni describe el estandarte de este modo: Era de pelo 
de camello, forrado de seda encarnada, de veinte y ocho p a l -
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m ó s de alto (1) y de veinte y cuatro y medio de l a rgo , ador­
nado cou veinte y cuatro lises de o r o , formando c í r cu lo , y 
matizado de blanco y verde. V e í a n s e en él estrellas de oro con 
rayos mezclados de rayos de oro ; una c imi ta r ra de dos filos, 
para significar s e g ú n se cree, el doble imper io de los turcos 
que se extiende de Oriente á Occidente ; y en fin, toda la s u ­
perficie del estandarte estaba sembrado de lunas, de soles y 
de caracteres á r a b e s y turcos formando v e r s í c u l o s del Coran. 

32. DOMVS B. M. v . LAURETANJB. « Casa de la bienavenlurada 
Virgen Maña de Loreto.» E l templo de Loreto, en el cual entra 
una proces ión . 

33. HIO VERBVM CARO FACTVM EST. aJqui el Verbo se ha hecho 
cíinre. » La casa de Loreto ; la V i r g e n ; á n g e l e s que sostienen 
la casa; el campanario del t emp lo ; la V i r g e n t iene el p i é apo­
yado en un q u e r u b í n visto de frente. 

34. IN PERPETWM COUONATA TRIVNPHAT. « Coronada para 
siempre triunfar. » La cruz sobre una m o n t a ñ a ; cuatro testas de 
á n g e l e s que despiden rayos por la boca. 

35. GLORIOSA DICTA SVNT DE TE CIVITAS DEI. En el exergo 
se lee : BVDA. « Buda, ciudad de Dios, se han dicho de ti cosas glorio­
sas.» La ciudad de Bada, en H u n g r í a , y sus torreones. Buda , 
que be hallaba en poder de los turcos, f u é ' r e c o n q u i s t a d a por 
los alemanes. 

36. DOMiNvM FORMIDABVNT ADVERSARII !EIVS. « los adversa­
rios de Dios la temerán.-» Palabras pronunciadas por Ana , esposa 
del sacerdote Elchano. Una muger sentada t iene la cruz en la 
mano derecha, y una antorcha en la izquierda ; á la derecha, 
u n n i ñ o con u n l i b ro en la mano. 

37. QEATIA DEI OMNE BONVM, « La gracia de Dios es el sumo 
bien. 1691. » Bonanni vé en este reverso las tres Gracias y u n 
juego de palabras poco conveniente ; V e n u t i no vé sino tres 
genios arrojando flores y palmas. 

38. SVB TVVM PRJBSIDIVM. «Bajo tu amparo.» Esta medalla se 
a c u ñ ó en ce l eb rac ión de haberse la Ing la t e r r a convertido de 
nuevo al catolicismo. Debajo de u n p ó r t i c o , u n hombre arro­
di l lado invoca á la Santa V i gen, colocada sobre una n u b e ; á l a 

(!) El palmo, tenia antiguamente 8 pulgadas 3 lineas y media. 
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i zqu ie rda , otro hcmbre pregunta al pr imero el objeto de sus 
s ú p l i c a s ; mas léjos u u soldado ahuyenta la h e r e g í a . 

39. s. PETRVS CCELESTINVS VONT. MAX. «Sara Pedro Celestino, 
soberano pontífice. 1681.» Bonanni y Y e n u t i o p i n a n que esta 
medalla se acuCó por miras par t iculares ; mas nosotros vemos 
en ella las obras de todos los soberanos pontíf ices desde San 
Pedro, y creemos poder decir que Inocencio X I quiso honrar 
por medio de la misma á San Celestino pr imero, que fué papa 
el a ñ o 442 y que en 431 c o n Y O c ó el concilio de Efeso, en d o n ­
de se sostuvo contra Nestor io, sobrino de Pablo de Samosa-
te , que en Jesucristo habia una sola persona y dos n a t u r a l e ­
zas, y que la S a n t í s i m a V i r g e n debía ser apellidada madre de 
Dios. Nestorio de f end í a sobre este par t icular una doctr ina f a l ­
sa y e r rónea ; consideraba en Jesucristo dos personas, la una 
d i v i n a y l a otra humana, y sos t en ía que la S a n t í s i m a V i r g e n 
no deb ía sr-r apellidada madre de Dios, sino tan so\o madre de 
Cristo. Inocencio X I en sus actos y en sus piadosas costumbres 
demostraba ser m u y devoto de la. madre de Dios. Tal vez en 
aquella época a p a r e c i ó a lguna nueva l ie ivj ía reproduciendo 
los errores de Nestorio ; y es posible que el Papa, que velaba 
incesantemente para conservar í n t e g r o el d o g m a , hubiese 
querido desanimar de antemano á los novadon-s que iban á 
promover disturbios en la Iglesia . Creo p u e s deber combatir 
en este punto las suposiciones de Bonanni y de V e n u t i , á quie­
nes por otra parte respeto y tengo por m u y entendidos. La fi­
g u r a del papa Celestino I , e s t á circuida de una a u r é o l a y no 
lleva,los ornamentos que se usaban en el siglo v ; mas esta 
falta dfcbe a t r i b u í r á e a l art ista. 

40. FBLIS. CIVITATIS LAVRET. «Lrí feliz ciudad de Loreto.» 
Vis ta de Nuestra S e ñ o r a de Lore to ; en la parte super ior , 
l a V i r g e n y su h i j o . En esta medalla el artista recibe ó se i m ­
pone á si mismo el castigo de haber obrado por sií. Bonann i 
o p i n a , y con r a z ó n , que en l u g a r de ckitalis d e b e r í a leerse 
civitas, á menos que d e s p u é s de félix no haya de sobrenten­
derse domus. Por punto general el encargado de revisar las me­
dallas de este pontificado, no c u m p l í a m u y bien con su deber. 

4 1 . MATEE IESV CHRISTI. « L a madreóte Jesucristo.» Efigie de 
la V i r g e n , rodeada de una a u r é o l a . 
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42. D. s i v i s POTES. « Señor} tú puedes si quieres. » El l ep ro ­
so do rodi l las apoyado en un palo pide á Jesucristo que le c u ­
re. Este reverso lo encontraremos en el pontificado de A l e j a n ­
dro V I I I . 

43. SANGVINEM PEiNCiPvM TERRÍE BIBETIS. « Vosotros bebe­
réis la sangre de los príncipes de la tierra. » Una p á t e r a , con asas 
en figura de paloma. 

Bonanni y V é n u t i opinan que esta medalla se a c u ñ ó por 
miras par t iculares , pero no explican el sig-nifleado de el la . 
Yo me adhiero á su parecer: el ar t is ta t a l vez se propuso sat i ­
r i z a r , y no es cosa de que nos detengamos en explicaciones 
injuriosas é i n ú t i l e s . La faz de Inocencio X I ocupa el reverso 
de esta medalla. 

V e n u t i menciona las siguientes: 
1. A SECVRITAS POPULI ROMANI. « L a seguridad del pueblo roma­

no.y> Varios papas han adoptado este epígrafe. Una raujer sen­
tada apoya su mano derecha en la caheza, y sostiene una l a n ­
za con la mano izquierda. Delante de ella hay u n altar con 
fuego y una antorcha ardiendo ; al p i é del a l tar dos palmas y 
dos ramas de ol ivo entrelazadas. En el exergo , estas iniciales: 
C. F . E l trabajo de esta medalla es algo mejor que el de las 
a c u ñ a d a s en otros pontificados. 

2. A VIDETE DOLOR, MEV. «Ved mi dolor.» Jesucristo muer to , 
sostenido por la S a n t í s i m a V i r g e n . Esta medalla solo se d i s ­
t r i b u y ó á los amigos part iculares de Inocencio X I , pero pe r ­
tenece á l a colección de su pontificado. E l autor de ella es 
A n t o n i o F i l i be r t . 

3. A FECIT MIRABILIA IN VITA SVA. (iHiso cosas admirables du­
rante su vida. » Esta medalla es de u n m ó d u l o m u y grande y 
se a c u ñ ó d e s p u é s de la muerte de 'Inocencio X I , como lo d e ­
muestra la leyenda. En aquella época c u n d i ó la voz de que es­
te Papa seria declarado venerable. Es verdad que durante su 
pontificado se hicieron cosas admirables , y que las victor ias 
conseguidas contra los Turcos bastan para inmor ta l izar lo . 

La s i l la pontif icia estuvo vacante u n mes y veinte y tres 
dias. 
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Alejasadpo T I I I . 

La prudencia con que los venecianos se condujeron con la 
corte de Roma, va á producir sus f rutos: Vamos á analizar los 
hechos de un papa nacido en aquella r e p ú b l i c a , 

Alejandro V I I I , l lamado antes de subir al solio pont i f ic io 
Pedro V i l t o O t t o b o n i , nac ió en Venecia el 22 de ab r i l de 1610, 
y era hi jo de Marco O t t o b o n i , pa t r ic io veneciano y canciller 
de aquella r e p ú b l i c a , y de Vic to r i a T o r n i e l l i , s e ñ o r a pertene­
ciente á una clase bastante elevada. La famil ia O t tobon i , que 
en otros tiempos br i l ló en Padua , s e g ú n algunos autores , se­
g ú n otros en Dalmacia , y mas probablemente en Lepanto 
{véase D. Casimiro Freschot, en la Nobleza veneciana , edic. de 
Venecia, 1707, en 12°, p á g , 6 6 ) , pasó á Venecia, en donde v i ­
vió en el r^ngo de los ind iv iduos de la c h a n c i l l e r í a ducal por 
espacio de cuatrocientos años , ó sea hasta 1246. Mas adelante 
q u e d ó agregada á l a nobleza de aquella ciudad y produjo m u ­
chos hombres cé lebres . Aldobrandino Ot toboni obtuvo el t i t u ­
lo de patr ic io tagalo de la r e p ú b l i c a , la cual en 1258 m a n d ó ce­
lebrar solemnes funerales en honor s u y o , y elevarle u n se­
pulcro en la iglesia de Sania Pwparada. Francisco Ot toboni fué 
nombrado canci l le r , que es la mas alta d ign idad que puede 
alcanzar u n veneciano. Igua l d i g n i d a d se concedió en 1620 á 
Leonardo O t t o b o n i , embajador que habia sido en P a r í s y en 
Madr id . En 1646 Anton io Ottoboni rec ib ió el t í t u l o de p r o c u ­
rador de san Marcos (1). 

(I) Entonces se concedió ni primogénito de esta familia el collar de 
la estola de oro. Marco, hijo de Antonio, casó en primeras nupcias con 
Isabel Colonna, hija de Ana María Altieri y de Egidio Colonna, duque 
de Carbognano; y en segundas con Julia Boncompagni, hija del du­
que de Sora. Alejandro V I I I , hermano de su abuelo, le nombró duque 
de Piano, feudo situado en los dominios pontificios, le confió el mando 
de las galeras y le hizo gobernador del castillo de san Angelo. A su 
muerte, ocurrida en I72r), Marcos dejó heredera del ducado de Fiano á 
María Francisca Ottoboni, la cual casó con Pedro Gregorio Boncompag­
n i , segundogénito del duque de Sora, con la condición de que adoptaría 
el nombre y el escudo de armas de Ottoboni. 
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Pedro hizo sus primeros estudios en Padua. A los 17 a ñ o s 
se g r a d u ó de doctor en ambos derechos ; pasó luego á Roma, 
en donde Urbano V I I I le n o m b r ó refrendario de las s ignaturas 
de gracia y j u s t i c i a , d e s p u é s gobernador de T e r u i , de R i e t i y 
de Espoleto, y finalmente audi tor de la R o t a , cargo que des­
e m p e ñ ó por espacio de catorce a ñ o s . Nombrado cardenal por 
Inocencio X el 19 de febrero de 1652, t o m ó parte en los cónc la ­
ves que el igieron á Alejandro V I I , Clemente I X , Clemente X 
é Inocencio X I . 

E l 6 de octubre de 1689, los cardenales e l i g i e ron papa a l 
cardenal Ot toboni , de edad de 70 años (1). Debió su e x a l t a c i ó n 
a l cardenal C h i g i , sobrino de Ale jandro V I I , y t o m ó el n o m ­
bre de Alejandro V I I I para recordar la memor ia de A l e j a n ­
dro I I I , á quien tanto quisieron los venecianos. E l 16 del i n d i ­
cado mes fué solemnemente coronado en el Vaticano , y el 28 
t o m ó posesión de San Juan de Le t ran . 

A pesar de sus 70 años , Alejandro conservaba todo su v i ­
gor. Su rara prudencia , su perspicacia, su profundo conoc i ­
miento de los negocios, eran de todos conocidos, y por esto se 
esperaba que su pontificado seria g rande ; mas el nepotismo 
empezó á desvanecer parte de las altas esperanzas que se h a ­
b í a n concebido. Inocencio X I habia procurado dest rui r esta 
fatal i nc l i nac ión á favorecer la fami l ia del Papa, i nc l inac ión 
que con g ran sentimiento de los romanos se m a n i f e s t ó de nue­
vo con todas sus exigencias. 

Sin p é r d i d a de t i e m p o , Alejandro n o m b r ó general de la 
santa Iglesia á su sobrino Anton io , y d i s t r i b u y ó entre sus pa­
rientes otras mercedes. 

A u n no estaban terminadas las diferencias que se hablan 
suscitado entre la Santa Sede y la Francia con mot ivo de l a 
i n m u n i d a d de asilo y del patronato r é g i o . Alejandro para de­
mostrar al rey de Francia los deseos que le animaban de que 
se restableciese la paz, le concedió el derecho de nombrar los 
obispos de Metz , de T o u l , de Verdun , de Arras y de P e r p i -
ñ a n , derecho que no se hallaba comprendido en el concordato 

(O Los electores eran cincuenta y dos , y Ottoboni reunió cincuen­
ta y un votos. 
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celebrado entre León X y Francisco I . E l r ey , part icipando de 
los mismos deseos del Sumo Pont i f ica , m a n d ó á su embajador 
el duque de Chuulnes que renunciase el derecho de i n m u n i ­
dad de as i lo , a l cual otros soberanos babian renunciado en 
aquella época . En 1690 r e s t i t u y ó al Papa el condado Venesino; 
mas no por esto se r e s t ab lec ió la concordia cual se esperaba, 
puesto que hubo en Francia algunos prelados que persistieron 
en sostener las cuatro proposiciones. H a b í a n s e ya olvidado los 
hechos pasados, y apenas se recordaban las palabras p r o n u n ­
ciadas por Colbert poco antes de mor i r . 

Se insiste con frecuencia en que Roma no r e c l a m ó contra 
las cuatro proposiciones ; á este p ropós i to no haremos otra co­
sa que recordar las mismas palabras de la bu la (1) de desapro­
bac ión , fechada el 4 de agosto de 1690: 

Nos quijurnm ccclesiastíconm asseríores in terris a Domino com-
tituti simus, dks noctesque m amariludine animoe nostrce cogitantes, 
manus nostras, cum lacrymis et suspiriis, levavinms ad Dominum, 
eumque toto cordis affectu rogabimus, ut no¥s potenti gratice suce, 
auxilio adcssct quo ardua ac in re commissi nohis apostolici mumris 
partes sahíbriter exsequi valeremns , eaquc consideralione adducti, ac 
ne supremo judici rationem mllicationis nostrce redditnri, negligen-
tive in credita nohis adminislralione argneremur. 

«Nos , que hemos sido constituidos por el Señor defensores 
en l a t i e r ra de los derechos ec l e s i á s t i cos , meditando de noche 
y de dia en medio de la amargura de nuestra a l m a , hemos 
alzado nuestras manos al Señor con l á g r i m a s y suspiros , y la 
hemos rogado con toda la efusión de nuestro pecho que e n v i é 
en nuestro a u x i l i o su poderosa gracia para que en este á r d u o 
asunto, podamos l lenar saludablemente los deberes del min is ­
ter io apos tó l ico que nos es t á confiado, y á fin de que no t e n ­
gamos que rendi r cuenta al juez supremo de la granja que nos 
e s t á confiada , y de que no se nos acuse de negl igencia en el 
modo de a d m i n i s t r a r l a . » 

A u n habia en Roma part idarios de Molinos ; mas fueron 
perseguidos y castigados con la pena de cárce l . 

(1) Esta bula se llama Inter multiplices, y se halla en la Historia 
de las herejías, por Bernini, tom. IV, p. 754. 
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Mientras Alejandro colmaba de gracias á su f a m i l i a , p r o ­
curaba al mismo t iempo reducir los impuestos y embellecerla 
c iudad, q u i z á s para que se le disimulase el prodigar esas mis ­
mas gracias. E l gobernador de Roma le dijo u u d ia , que para 
hacer agradable esta ciudad á los extrangeros, podria prescin-
dirse de los soldados , á lo cual el Papa c o n t e s t ó : «Los solda­
dos e s t á n aqui para hacer honor á los principes y para defen­
der la c iudad , y léjos de gravar la , el pueblo los vé con gusto. 
L o que es cierto es que h a y demasiados esbirros ; Roma es tá 
l lena de ellos, y para que sea lo que debe ser, es preciso redu­
ci r el n ú m e r o de los m i s m o s , » 

H á c i a esa época los venecianos acababan de alcanzar a l g u ­
nas victorias contra los turcos. El Papa env ió al d u x de aque­
llos , Francisco M o r o s i n i , el stocco y el berettone , de cuyas r e ­
compensas hemos dicho ya lo necesario. Moros in i se a p o d e r ó 
de la c iudad de Napoli, de Malvasia y de la Yallona, fortaleza de 
l a A lban ia . 

Ent re otras canonizaciones verificadas en 1.690 , Alejandro 
hizo la de S. Juan de Dios, fundador de los hospitalarios de los 
pobres enfermos, vu lga rmente llamados fute bene fratelli, na­
cido en Montemor i l Novo , d ióces is de Evora en P o r t u g a l , el 
25 de marzo de 1495 y muerto el 8 de marzo de 1550. Urbano 
Y I I l lo beatif icó en 1630. Era hombre en extremo piadoso y ca­
r i t a t i v o . L a ó r d e n fundada por él tiene en P a r í s u n estableci­
miento que goza de g r an nombradia, a s í como del aprecio del 
Obispo y de su d ióces i s . 

A l mismo t iempo que el expresado santo, fué canonizado 
el veneciano Lorenzo Jus t in i an i , nacido el p r imer dia dé j u l i o 
de 1381, y muer to el 8 de enero de 1455. F u é el p r imer p a ­
t r i a rca de Yenecia. 

A pr inc ip ios de enero de 1691, Ale jandro s i n t i ó quebran­
tarse su salud, robusta hasta entonces, sin quedarle esperan­
zas de restablecerla. En este estado, l l a m ó á los cardenales, á 
quienes m a n i f e s t ó que habia hecho una nueva c o n s t i t u c i ó n 
contra las cuatro proposiciones, y que la tenia ya firmada 
desde el 4 de agosto, h a b i é n d o s e abstenido de publ icar la por­
que esperaba de u n momento á otro u n arreglo con Francia . 
Hizo entonces publ icar dicha c o n s t i t u c i ó n por el cardenal 
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A l b a n i , que fué mas adelante Clemente X I , aconsejando á 
los cardenales que la hiciesen observar, y e x h o r t á n d o l e s á 
no oeder en lo mas m í n i m o en todo lo que se refiriese a l d e ­
recho , á la autor idad y á las prerogativas de la Ig les ia r o ­
mana. R e c o m e n d ó l e s m u y eficazmente que no atendiesen á 
otra cosa en los debates del p r ó x i m o cónc lave , que al bien de 
la Iglesia, s in dejarse dominar por n i n g ú n respeto humano. 
Mur ió el 1.° de febrero á la edad de cerca de ochenta y u n a ñ o s , 
habiendo gobernado la Iglesia diez y seis meses y cuatro 
dias. 

Alejandro m o s t r ó mucha e n e r g í a en defender la fe y la dis­
c ip l ina ec les iás t ica . Generoso protector de las ciencias, a u ­
m e n t ó y e n r i q u e c i ó varias bibliotecas, entre otras la del V a ­
t icano, á la cual cedió algunos manuscritos que pertenecieron 
á la reina Crist ina (1). 

Alejandro fué enterrado en el Vat icano. Solo nos queda por 
decir de é l , que no tan solo favoreció á sus parientes , s i que 
t a m b i é n á los pobres. 

Yo solo poseo dos medallas del papa Alejandro V I I I . 
1. A ALEXANDER VIII PONT. M. A. i . « Alejandro Y I I I , soherano 

fontífice, año 4.0 » 
i^l DOMiNi EST ASSVMPTIO NOSTRA, a Nuestra elevación es de­

bida al Señor.)-) La c á t e d r a de san Pedro; en la parte superior, e l 
E s p í r i t u Santo despidiendo rayos de luz . Alejandro declara 
que su e x a l t a c i ó n es efecto de la bondad de Dios. Estas pala­
bras es tán sacadas del salmo L X X X V I I I , 19. 

2. a Esta medalla es de u u m ó d u l o m u y grande, y p ó s t u -
m a como lo prueba la in sc r ipc ión PETRVS CARD. OTTOBONVS 
S. K. E. VICE CANO. PATRVO. MAG. BENEMERENTI POSVIT. MDCC. 
«.Sepulcro erigido á su grande y digno patrón, el año 1700, por Pe­
dro, cardenal Ottoboni, vicecanciller de la santa Iglesia romana.» E l 
sepulcro de Alejandro V I H colocado cerca del al tar de san 
León . E l Papa sentado dando la b e n d i c i ó n . E l d ibujo es del 
conde Carlos Sa in t -Mar t ín , na tu ra l de Nancy, y el grabado de 
A n g e l de Rossi, quien esculp ió en m á r m o l la Religión y la Prn-
dtncia. A l ú l t i m o es debido el bajo relieve que r e p r e s é n t a l a 

(1) Novaos apellida aquí á esta princesa la Palas de Succia, X I , 102. 
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c a n o n i z a c i ó n hecha en 1690 por el Papa de quien nos ocupa­
mos. Este monumento tiene mucha fama. L a medalla e s t á 
grabada con s ingu la r m a e s t r í a , y es una de las mas bellas de 
la colección p o n t i ñ c i a . Tiene mas de seis c e n t í m e t r o s de d i á ­
metro 

V o y á describir las medallas grabadas en la obra de Bo-
n a n n i . 

1. a En el campo, c i rcuido de una corona de laure l , OPT. 
OEBIS PASTORI AN. i i . 1690, « A l excelente pastor del universo, el 
año I I de su pontificado.» En la parte superior, las dos llaves con 
la t i a ra por remate. 

2. A NON PRJI VALEBIT. «iVo prevalecerá.» La Iglesia represen­
tada por una mujer cubierta con u n velo, y l levando el escu­
do de armas de los Ottoboui (en la parte superior el á g u i l a con 
las alas extendidas en campo de o ro ; en la parte iofer ior el 
campo es azur y s inople , cuyos colores e s t á n separados por 
una banda de plata.) Esta mujer derr iba una h id ra de siete 
cabezas, y se dispone á he r i r l a comuna espada. Las palabras 
Non prmvalehit e s t á n en el campo entre la espada y la h i d r a , 
que aun no ha sido herida. 

3. A SPIRITVS CONSILII. «El (spírüu del consejo.» ( I s a í a s . X I , 2). 
En el campo, el E s p í r i t u Santo esparce inf ini tos rayos de luz . 

4. A SVAVITATE. « P o r la suavidad.» U n incensario, del cual 
se desprende humo. 

5. A MVNIT ET VNIT. « Fortifica y une.» Una zona represen­
tando el Zodiaco, d ivide el globo en dos partes, y separa e l 
cielo de la t i e r ra . Las l í n e a s de s e p a r a c i ó n se h ic ieron con u n 
cuidado m u y detenido. 

6. A NOSTRA FELICITAS. «Nuestra felicidad 1690.» Una mujer 
sentada tiene en la mano derecha el caduceo, y en la izquier ­
da el cuerno de la abundancia. 

Alejandro hizo mejoras en la fuente Paul ina, construida 
por Paulo V . Con este mot ivo se colocó en ella una i n s c r i p c i ó n , 
en la cual e s t á consignado que Ottoboni , aprovechando nue­
vos manantiales, hizo fluir por nuevos puntos la fuente, que hasta 
entonces hahia fluido solo por cinco. 

'7.a ADDITO IN VATICANO SAPIBNTIJI PABVLO. «Dió en el Vatica­
no nuevo pábulo d las ciencias.» 
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E n el campo, el á g u i l a con las alas extendidas sosteniendo 
una c inta , en la cual se lee: EX HEGUS CHRISTIN^: THESAVRIS. 
«Procedente del tesoro real de Cristina. » Mas abhjo, varios l ibros . 
Es una a lu s ión á la r ica biblioteca de Cr is t ina , quien la r e ­
g a l ó á Ale jandro , cor sapiens et intelligens (espíritu sáhio é inteli­
gente.) 

8. A SAPIENTIA FVNOAVIT. STABILIVIT PRVDENTIA. «La ciencia 
la fundó, la prudencia la estableció.» Yis ta de la biblioteca. E l 
á g u i l a con las alas extendidas sobra un globo. 1689. En losPro-
mrhios, cap. I I I , 19, se lee: Dominus sapicniia fundaiit tcrram, sta-
bilivit ccclus prudmtia. « E l Señor por medio de la ciencia fundó la 
tierra; por mecUo de la prudencia estableció los cielos:» 

9. A SANCTVS PETRVS APOSTOLVS. «San Pedro apóstol.» E l bus­
to de san Pedro, aplicando una de las'llaves pobre su corazón . 

10. EIA HIO MARE Hio PORTvs. « Animo! aquí está la mar, aqui 
está el puerto.» L a Candad sentada, estrechando entre sus b ra ­
zos á cuatro n i ñ o s . Los que practican la caridad ent ran en el 
pue r to ; los que no la practican se quedan en plena mar. 

11. LAVKENTIO IVST. IN SS. ALBVM RELATO. «A Lorenzo Jus* 
tiniani, admitido en el número de los santos.» El Padre Santo tiene 
la cruz patr iarcal en la mano izquierda, y da la bend i c ión con 
l a derecha. En el exergo se lee: PETRQ ET IOANNE LAVDIS ORAT 
VEN ADNITENTIBVS. « E n presencia de Pedro y Juan Landi, embaja­
dores venecianos,» 

12. AMORE ET CORDE. « P o r el amor y por el corason.» ha. 
"Virgen sentada sosteniendo al n i ñ o J e s ú s ; d e t r á s de ella san 
J o s é . Los reyes magos ofrecen presentes al n i ñ o J e s ú s ; uno de 
los reyes e s t á de rodil las, y los otros dos en p i é . 

13. L a t i a ra corona el escudo de armas de la casa de Ot to -
b o n i ; en la parte superior el á g u i l a con las alas extendidas, l a 
banda de plata, el campo azur y siuople, sin s epa rac ión de los 
dos colores. En el campo de la medalla se lee : NOMINE DEPOSI­
TO PETRVS INCIPIT ESSE SEDENDO. OTT OBONVS TOTO CORDE SIT 
ERGOBONVS (1). EVENIVNT VENETIS VEGETFS IAM PROSPERA Q-EVIS 
TD SATIS IPSE RECENS PAPA LATINE PROBAS. 1689. « Después de ha­
ber dejado su nombre empezó á ser otro Pedro. ¡Que Ottoboni sea, pues, 

(1) Esio son versos; pero están grabados con la confusión aue se vé. 
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bueno de todo su corazón! Los venecianos vivían sin tener importancia 
alguna, sobrevienen para ellos prósperas circunstancias, y esto, tú, 
pontífice latino lo experimentas bastante.» Esta e x t r a ñ a medalla se 
a c u ñ ó en Alemania . Es u n ac rós t i co que no vale la pena de 
ocupar mucho tiempo la a t e n c i ó n del lector. Bonanni se mues­
t r a indu lgen te al hablar de esta medalla, y se esfuerza en ex­
plicarla, t an bien como puede. V e n u t i es mas severo y con 
r a z ó n . 

14. En una corona de l a u r e l : CREAT. D. VI ET CORON D 
XIV OCT. MDCLXXXIX. «Elegido el 6, y coronado el U de octubre 
de 1689.» Esta medal la , al i g u a l de la precedente, es tá hecha 
por u n ar t is ta a l e m á n , quien se firmó en ella con estas tres 
letras, N . O. C. 

. 15- VICTRICEM MANVM TVAM LAVDEMVS. « Alabemos tu mano 
victoriosa». A derecha é izquierda trofeos mi l i ta res , cerca de los 
cuales se ven algunos caut ivos; entre estos hay un c a ñ ó n • en 
la parte superior, en una nube, la V i r g e n M a r í a y Jesucristo 
Las palabras citadas e s t án sacadas del l i b ro de la Sabiduría 
cap. X, 20 . Alejandro, al mismo tiempo que invocaba á M a r í a ' 
enviaba recursos á los venecianos para que reconquistasen de 
ios turcos la isla de Eubea. Los venecianos se apoderaron de 
6i ia . 

16, D. s i v i s POTES. «Señor, sí tú lo quieres, tú lo puedes.» De 
este reverso y a hemos hablado en otra parte 

rJ tT10^* IGedallaS *ublicadas y a por Bonanni , 
Con todo, el sábxo de C o r t e ñ a ha encontrado una medalla de 
^ ~ t e ' P e r t e ^ e n t e á esa época , y la ha descrito de este 

San PaEbirCANTE" ̂  ^ LaS testas de San Pedro ̂  
^ VENI LVMEN CGRDivM. « 7 m , luz de los corazones y> 
Esta medalla se d i s t r i b u y ó durante el cónc lave de 1691 

«es y^els ^ i ™ ~ ^ ~ « ™ ^ 

TOMO V. 
12 
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£4®, IiBoeeuteio lODI. 1691. 

Yamos á presenciar otra vez el acostumbrado e spec t ácu lo 
que l a naturaleza de las cosas y los usos de Roma nos presen­
t a n á cada advenimiento de Papa. Los Sumos Pont í f ices que 
se el igen , son siempre hombres instruidos , acostumbrados a l 
manejo de los negocios , jur isconsultos consumados y gobe r ­
nantes h á b i l e s . ¿ D e b e por lo mismo admirarnos e l que los 
pontificados de semejantes personajes ofrezcan algo b r i l l a n ­
te y notable en favor del catolicismo, y que este aplauda elec­
ciones t an acertadas. ? ¿ Q u i é n puede negar á la corte romana 
el honroso t í t u l o de semillero de soberanos ilusíres ? 

Inocencio X I , l lamado antes de ser papa An ton io P i g n a -
t e l l i , era napol i tano, y nac ió el 15 de marzo de 1615 en S p i -
nazzola , feudo perteneciente á su casa y situado en la B a s i -
l icata . Era h i jo de Fabricio P igna te l l i , p r imer p r í n c i p e de M i -
nervino , y de Porcia Caraffa , h i ja del duque de Andr i a . L a 
fami l ia de P igna te l l i es tenida por una de las mas i lustres de 
Ñ á p e l e s . Su or igen data de los tiempos de las cruzadas , si es 
que no le tiene en la época del reino de los lombardos. 

An ton io P igna t e l l i hizo sus primeros estudios en el semi­
nar io del colegio romano, g r a d u ó s e doctor en ambos derechos, 
y luego t r a t ó de ingresar en la órden de san Juan de Jerusa-
len , á la cual pertenecieron varios de sus antepasados que se 
d i s t i ngu ie ron en la ciudad de Siou , en Rodas y en Malta , 

Urbano Y I I I n o m b r ó prelado á An ton io P igna te l l i cuando 
solo contaba la edad de veinte años , y en el mismo a ñ o le de­
s i g n ó por presidente de Urb ino . 

Inocencio X le e n v i ó á Malta en 1646 en calidad de i n q u i s i ­
do r , d e s p u é s á Vi terbo en clase de gobernador , y luego le 
n o m b r ó nuncio en Florencia. Alejandro le envió de nuncio á 
Polonia. 

Clemente I X le t r a s l a d ó á la nunc ia tu ra de Viena en A u s ­
t r i a , en donde P igna te l l i hizo prender al heresiarca Ross i ,mi -
l a n é s , quien sostenido por algunos grandes de aquel p a í s , i n f e -
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r i a graves perjuicios á la un idad de la fe. Rossi fué reducido á 
p r i s i ón como heresiarca v is ionar io , ó mas bien por ser el fun­
dador de una secta que él mismo a b j u r ó m u y pronto. H a b í a 
recorrido varios reinos de Europa dando á entender que ten ia 
el poder de hacer mi lagros , especialmente para cura r las e n ­
fermedades. In f in idad de personas se dirig-ieron á él con la 
esperanza de recobrar completamente l a s a lud , y Rossi t uvo 
ocas ión de exp lo t a r l a sencillez de esas g-entes. 

Inocencio X I e l i g ió cardenal á Anton io , ú n o m b r ó luego 
legado en B o l o n i a , por ú l t i m o arzobispo de M p o l e s . 

D e s p u é s de celebrados los funerales de Alejandro T I T I , y 
en 10 del mes de febrero de 1691, entraron en el cónc l ave cua­
renta y tres cardenales , á los cuales fueron r e u n i é n d o s e otros 
hasta componer el n ú m e r o de sesenta y cinco. Durante los 
debates se dec l a ró u n incendio cerca de la celda del j ó v e n car­
denal A l t i e r í , por lo cual fué preciso abr i r las puertas del pa­
lacio para dar entrada á las personas que á los desaforados 
g r i tos de a u x i l i o , a c u d í a n á prestarle. E x t i n g u i d o el incendio, 
el cónc lave p e r m a n e c i ó cerrado como de costumbre. 

E l cardenal Colloredo, padre del oratorio , y hombre de 
una v i r t u d extremada, propuso desde el p r inc ip io dos carde­
nales , á saber : Gregorio Barba r r igo (1) y An ton io P igna t e l -
l i . C reyóse durante mucho t iempo que g a n a r í a el primero* 
mas el t r i un fo se mantuvo indeciso hasrta el punto de desespe­
rarse de l legar á u n resultado defini t ivo. Cinco meses y diez 
dias h a b í a que la Ig les ia se en contraba sin pastor. E l 12 de 
j u l i o casi todos los votos recayeron en el cardenal An ton io 
P i g n a t e l l i , quien en memoria de su bienhechor Inocencio X I , 
t o m ó el nombre de Inocencio X I I . Contaba entonces la edad de 
setenta y seis a ñ o s . Tres dias d e s p u é s de su e lección, fué coro­
nado en el Vaticano ; pero no t o m ó posesión de san Juan de 
Le t ran basta el 13 de a b r i l del año s iguiente . 

Vamos á referir a q u í u n hecbo perteneciente á la h is tor ia 
de I n g l a t e r r a , y que honra á esta n a c i ó n . 

A lgunos escritores han hablado con poco acierto de santa 

(1) No deja de ser raro que se proptvsiesG á un veneciano por suce­
sor de un veneciane. 
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Margar i t a , reina de Escocia (1) y D i e t a del rey Eduardo el Con­
fesor, nacida en Alemania h á c i a 1046, é h i ja de Eduardo de la 
estirpe de los reyes de Ing la te r ra , y de Agata , h i j a del empe-
perador Conrado el ¡ álico, casada en 1070 con Malcom I I I , r e y 
de Escocia, del cual tuvo ocho hijos, entre los cuales se cuenta 
santa M a t i l d e , cuya fiesta celehra la Iglesia el 30 de ab r i l . 
Mur ió á la edad de 47 a ñ o s en 16 de noviembre de 1093. Dichos 
escritores i ncu r r en en u n error al afirmar que Inocencio I V 
c a n o n i z ó á santa Margar i t a en 1251, pues se fundan en hechos 
que no son a u t é n t i c o s . La canon izac ión de que se t ra ta no t u ­
v o l u g a r entonces, puesto que los escoceses la p id ie ron á Ino­
cencio V I I I , que m a n d ó recoger los informes necesarios para 
ver i f icar la , s e g ú n lo manifiesta R i n a l d i en sus anales ecle­
s iás t icos , ano 1487, n ú m . 26. E l nombre de la santa de quien 
nos ocupamos fué inc lu ido luego en el mar t i ro log io romano. 
Su fiesta, que se celebraba el 10 de j u n i o , eid UMturrí, con r i t o 
simple ó semidoble, fué trasladada por decreto de Inocencio X I 
de fecha 1.° de febrero de I&IQ al 8 de j u l i o . A Inocencio X I I se 
debe la c a n o n i z a c i ó n equipollente (esto es , sin solemnidades , y 
equivalente á u n a c a n o n i z a c i ó n con ellas). E l mismo Pontíf ice, 
en 15 de setiembre de 1691 m a n d ó , di precetlo, que en toda la 
Igles ia se celebrase el o f ic io y la misa de santa Margar i ta con 
r i t o semidoble. Mas adelante, esto es, por otro decreto de 21 de 
febrero de 1693, dispuso que se celebrase la fiesta de dicha 
santa c o n el mismo r i t o semidoble el 10 de j u n i o , que es el dia 
en que es tá colocado su nombre en el mar t i ro log io ; y final­
mente , por decretos ds 27 de marzo y de 15 de mayo de 1694 
aco rdó que se usase el r i t o doble. 

Desde u n p r inc ip io los electores pudieron convencerse de 
que hab lan elegido u n papa dispuesto á no mi r a r por é l , n i 
por los suyos, sino por el bien de la Iglesia. 

Por bula (es la c o n s t i t u c i ó n 28, Romanum decet poníificem] p u ­
blicada el 23 de j u n i o , y ensalzada sobremanera hasta por los 
mismos herejes, que con este mot ivo elevaron en W i t t e n -

( i ) La vida de sania Margarita ha sido escrita por Ramicio Pico, c 
impresa en Venecia en 1626. Existe otra de Guillermo Luis Lesles, pu­
blicada en Roma en 1675, en 8.° La de san Tnrgot, obispo de san An­
drés, se encuentra en Surio en el dia 10 de junio. 
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berg (1) una e s t á t u a al Papa de quien nos estamos ocupando, 
quien quiso acabar con el nepotismo, esto es, con la excesiva 
autor idad y desmedido poder que en otros tiempos gozaron 
los sobrinos de los papas. A este objeto probibia severamente 
á los pont í f ices el enriquecer á sus parientes con los bienes de 
la Iglesia , declarando que solo les era permi t ido usar con ellos 
la moderada l iberal idad que podian emplear en favor de los 
e x t r a ñ o s , y fijó en doce m i l escudos de renta anual la c a n t i ­
dad de que p o d r í a n disponer en beneficio de sus parientes. 
S u p r i m i ó los t í t u l o s que no t e n í a n mas objeto que dar impor­
tancia á los nepotes , esto es , el generalato de la Iglesia y de 
las galeras pontificias , t í t u l o s que pose ían entonces los so­
brinos de Alejandro , Marco y An ton io Ottoboni . Abol ió 
igua lmen te otras dignidades que importaban asignaciones 
crecidas, y que, s e g ú n dec ía el Sumo Pont í f ice , p o d r í a n resta­
blecerse en caso de necesidad, atendiendo ú n i c a m e n t e al m é ­
r i t o de las personas propuestas para ocuparlas. Estas reformas 
produjeron una e c o n o m í a de ochenta m i l escudos en favor de 
l a c a m á r a apos tó l ica . 

A fin de que la bula de la cual tratamos fuese observada 
perpetuamente, y de que en n i n g ú n tiempo se atentase contra 
ella , m a n d ó que los cardenales entonces existentes la recono­
ciesen , y que los futuros cardenales la ratificasen en los cón­
claves, declarando al mismo t iempo que era preciso que en lo 
sucesivo los Sumos Pont í f ices se obligasen á observarla. 

De este modo Inocencio^qui tó á sus parientes toda esperanza 
de enriquecerse, y les i m p i d i ó que pasaran á Roma. A los pa­
rientes que da la naturaleza s u s t i t u y ó los que le proporciona­
ban la piedad y el buen sentido, esto es, los pobres, los cuales 
á menudo son mas agradecidos que los verdaderos parientes. 

Inocencio, l levando las cosas t o d a v í a mas al extremo, ape­
l l idaba sobrinos suyos á los pobres, para de este modo dar á 
entender mas claramente su modo de pensar. Les d i s t r i b u í a 
cuantiosas limosnas, y les daba hasta su pa t r imonio . Mandó 
e r i g i r para ellos u n hospital en el palacio de san Juan de L e -
t r a n , y en él l l egó á r eun i r hasta cinco m i l . Dotó á ese asilo de 

(1] Novacs, X I , pág. I H . 
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l a desgracia con considerables recursos, que cada dia iban en 
aumento. De este modo c o n s i g u i ó e x t i n g u i r la mendicidad. 

A l mismo Papa se deben las mejoras hechas en el estable­
c imiento de San M i g u e l de Ripa-Grande (1), que és hoy dia 
uno de los hospicios mas grandiosos y mejor administrados 
de caantos hay en Europa. 

No podemos pasar por alto u n hecho que atestigua hasta 
que punto los pobres amaban al Sumo Pon t í f i ce , de quien nos 
estamos ocupando. U n dia el Papa regresaba de Civitavecchia 
en una l i t e ra , conducidct por los palafreneros de su palacio. 
M u l t i t u d de pobres salieron de la ciudad, y á dos millas de ella 
encontraron al Papa, á quien se e m p e ñ a r o n en conducir , á pe­
sar de que él no lo queria, diciendo que eran ellos los que de -
b ian conducir al padre de los pobres. Inocencio les i n t e r r o g ó con 
severidad para saber si lo que h a c í a n en aquel acto era u n g o l ­
pe preparado de antemano, y se hallaba dispuesto á hacer por 
esta causa cargos á las autoridades. Los pobres contestaron 
que diez ó doce de ellos se h a b í a n propuesto salir a l encuentro 
del Papa, y que todos hahian seguido. Preciso fué dejarlos hacer, 
y p e r m i t i r que llevasen la l i tera hasta el palacio. 

Inocencio n o m b r ó en su testamento por ú n i c o s herederos á 
los pobres, dispuso que se vendiese todo cuanto le p e r t e n e c í a , 
y que el producto se distr ibuyese entre las personas necesita­
das de Roma. 

E n 1692 tuvo la fortuna de t e rminar uno de los mas delica­
dos asuntos que mediaron en los ú l t i m o s tiempos entre la San­
ta Sede y Francia . 

Hemos explicado y a el conflicto que produjo la c u e s t i ó n 
sobre la inmunidad de asilo. A l p r inc ip io de su pontificado, e l 
Pabre Santo i n t i m ó formalmente á los embajadores que queria 
gobernar en Roma solo , y que no p e r m i t i r í a la inmunidad de 
asilo en los alrededores de sus palacios, n i que su servidumbre 
suscitase obs tácu los , haciendo observar al mismo t iempo que 
todos los soberanos eran d u e ñ o s de hacer en sus estados lo que 
bien les pareciese. 

(1) Monseñor Mastai, hoy Pío IX, dió á conocer en este estableci-
miealo su disposición en materias administrativas. 
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A tenor de su decreto e s t ab lec i é ronse rondas de sesenta es-
birros al rededor de los palacios en que se pre teml ia sostener 
el derecho de asilo, y la g u a r n i c i ó n de Roma q u e d ó encarga­
da de aux i l i a r en sus pesquisas á los minis t ros de ia j u s t i c i a . 
L a reso luc ión de Inocencio dec id ió al r ey de Francia á r e n u n ­
ciar á l a inmunidad de asilo, que tanto habia defendido en t i e m ­
po de Tnocencio X í . 

Dicho monarca escr ib ió al Papa una carta en la que revo­
caba el decreto publicado con mot ivo de la dec l a r ac ión de l 
clero f rancés , re la t iva al poder ec les iás t ico . Esta carta e s t á i n ­
serta en la h is tor ia de P ió T i l . Mas adelante escr ib ió o t ra á, 
Clemente X I . 

Los obispos franceses nombrados por la asamblea del clero 
acordaron escribir al Papa una carta l lena de s u m i s i ó n y de 
respeto, m a n i f e s t á n d o l e su disgusto por lo pasado, declarando 
que nunca estuvo en su á n i m o resolver cosa a lguna contra los 
derechos de la Iglesia romana (1), y manifestando que las pro­
posiciones de que se trataba, no podiao, n i debian ser soste­
nidas. 

Por otra parte, el Padre Santo c o n s i n t i ó en que el patroncdo 
regio se hiciese extensivo á toda la Francia , v i n i é n d o s e de este, 
modo á u n arreglo igualmente satisfactorio para el Papa y pa­
ra el r e y . 

Con el objeto de faci l i tar y hacer menos dispendiosa l a ad­
m i n i s t r a c i ó n de ju s t i c i a , Inocencio s u p r i m i ó varios t r ibunales 
especiales, y m a n d ó construir u n m a g n í ñ c o palacio, l lamado 
aun hoy dia Curia Innoccmiana, destinado á servir de residencia 
á los jueces y á los t r ibunales . 

Se ha dicho que los soberanos que lo son por elección cono-
cen los pormenores de hechos desconocidos de todo punto para 
los soberanos nacidos en las gradas del t rono . Y esto es cier­
to . Sin que se entienda que prescindimos de nuestros p r i n c i ­
pios, esencialmente m o n á r q u i c o s respecto de las v entajas del 
sistema de suces ión , de las cuales hemos hab lado en ot ra par­
te, vamos á referir u n hecho de la v ida de A n t o n i o P ignate l l i^ 
en época en que era obispo de Lecce en el re ino de Ñ á p e l e s . 

(I.) Dufresnoy, Principios de la hisloria.. tom. V i l , parle I I , art. 17v 
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Estaba aguardando que se le diese audiencia en la a n t e c á m a r a 
del cardenal Paluzzi, sobrino de Clemente X , y lo mismo h a ­
cía un clérigo de la cámara. E l maestro di camera del cardenal i n ­
t rodujo primeramente á és te . P igna te l l i e x c l a m ó : Cómo ¡ u n 
clérigo de la cámara es mas que un obispo 1 Desde entonces co ­
b r ó cierta avers ión á esa clase de empleos, cuya a d q u i s i c i ó n 
costaba m u y cara en aquellos t iempos. y esto hacia que sus 
obtentores se enorgulleciesen, aunque sin mot ivo , puesto que 
él dinero por si solo no debe dar impor tanc ia a lguna. De todos 
modos esto es lo que entonces acon tec í a en Roma, y otro t a n ­
to sucede en otros puntos. Anton io P igna te l l r , así que hubo 
ceñ ido la t i a ra , abol ió los expresados cargos, y dió á l a i n s t i ­
t u c i ó n á que p e r t e n e c í a n mejor forma, que es la misma que 
h o y tiene. 

E l t r i b u n a l de la c á m a r a cuida del cobro de las rentas y de 
los bienes temporales de los Sumos Pont í f ices , y de la cámara 
apostólica. Se compone del cardenal camarlengo, que es su jefe; 
del gobernador de Roma, que tiene el t í t u l o de vice-camarlen-
go ; del tesorero general, del auditor y del presidente de la cá­
mara, de los abogados de pobres, del fiscal de Roma, del c o ­
misario de la cámara y de doce c lé r igos de la cámara, de los 
cuales uno es prefecto de la anona ; otro prefecto de la grascia 
{ó sea de los v í v e r e s ) ; otro, presidente de las armas a d m i ­
n i s t r a d o r de las tropas mercenarias); y otro, presidente de 
las v ías p ú b l i c a s (strade). 

Los jansenistas no se sometieron como los obispos disiden­
tes de Francia. Airados contra el pontificado romano y consi­
d e r á n d o s e humil lados , d i r i g í a n continuos ataques contra el 
formular io de A l e j a n d r o ' Y I I , alterando unas veces su e p í r i t u 
y variando otras su letra. Inocencio por u n breve d i r i g i d o á 
los obispos de Flandes, p r o h i b i ó hablar del formular io . 

En menos de dos meses Roma sufr ió u n temblor de t i e r ra 
y una i n u n d a c i ó n del Tiber, que produjeron grandes estragos. ' 
En estas circuntancias el Samo Pont í f ice no escaseó socorros 
n i consuelos, y se hizo de nuevo acreedor al aprecio y a l reco­
nocimiento de los romanos. 

Hemos y a visto la contienda promovida entre el mariscal 
de E s t r é e s , el duque de C r é q u y y el marques de L a v a r d í n . Po-
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d r í a s e creer que solo la Francia era la que suscitaba o b s t á c u ­
los á la corte romana, y como no seria j usto que un pa ís que se 
d is t ingue por su cu l tu ra , por su sensatez y por su i l u s t r a c i ó n , 
apareciese á los ojos del lector como el ú n i c o que ba dado m a ­
los ejemplos, v é o m e obligado á consignar en bonor de la v e r ­
dad algunos becbos. El emperador Leopoldo, que tantas aten­
ciones debia á la Santa Sede, siguiendo los consejos de perso­
nas que al parecer desconoc ían los deberes de la g r a t i t u d , e n ­
vió á Roma por embajador al conde Jorge-Adam de M a r t i n i t z , 
quien d i j é rase que tenia el encargo de ocasionar disgustos á l a 
Santa Sede. Este embajador, que s e g ú n bemos dicbo en ot ra 
parte, tenia en v i r t u d de an t igua costumbre el derecbo de pre­
cedencia sobre los d e m á s embajadores, se e m p r ñ ó en no p e r ­
m i t i r que el gobernador de Roma le precediese en la p roces ión 
del Corpus Domini. En los actos en que el Papa toma parte, van 
detras de él los jefes de su gobierno, formando parte del s é ­
qui to pontif icio, siendo esto u n requisi to indispensable del ce­
remonia l . En buen bora que los embajadores contiendan e n ­
t re sí sobre las an t iguas reglas de precedencia, pues esto n a ­
da tiene de pa r t i cu la r , y es cosa que acontece en todos los p a í ­
ses del mundo. En el citado caso M a r t i n i t z tenia la preferen­
cia, y determinado el l uga r en que debia colocarse; n i n g ú n 
min i s t ro le p reced ía , n i siquiera el enviado del r ey de F r a n ­
cia, n i el del monarca que s o m e t i ó once reinos en la p e n í n ­
sula Ibé r i ca . M a r t i n i t z iba siempre delante de todos, de modo, 
que si no se hallaba presente, decia u n maestro de ceremo­
nias , se esperaba también á que pasase. Los representantes de 
Francia solicitaban pr iv i leg ios para ella, pero dejaban que la 
autor idad local dispusiera su cortejo del modo que mejor le 
pareciese. No siempre se "observaba el mismo ó r d e n , y los em­
bajadores de Francia no t rataban de dest ruir lo para i r mas 
cerca del Papa, y colocarse en el l u g a r de personajes, que a l 
fin y al cabo pertenecen t a m b i é n á una c a t e g o r í a elevada. 
M a r t i n i t z aspiraba á postergar al gobernador de Roma, cosa 
que no b a b í a intentado nunca el embajador del Imper io , n i 
aun en los actos que tuv ie ron l u g a r en Roma en 1683 para i n ­
vocar á Dios á fin de que libertase á Viena . Inocencio para 
evitar cuestiones, dispuso que el gobernador no asistiese á 
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l a p roces ión . Sin duda a lguna el embajador tenia i n s t ruc ­
ciones para promoverlas, puesto que se colocó entre los carde­
nales d iáconos , pretendiendo i r de pareja con uno de ellos. E l 
alboroto que por estos medios se trataba de promover, no ta r ­
dó en estallar y d u r ó cuatro horas. Cada cual protestaba por 
su parte de lo que o c u r r í a ; los romanos se pronunciaron por 
los cardenales, j el a c o m p a ñ a m i e n t o del embajador a p o y ó 
las pretensiones de éste.*" 

Inocencio exp id ió u n decredo mandando respetar los usos 
ant iguos. Desde aquel momento M a r t i n i t z i n s i s t i ó con mas 
ahinco en sus pretensiones. E l Papa a c u d i ó á Leopoldo , 
quien p r o m u l g ó á su vez u n decreto que se fijó en la puer ta 
del palacio de Mar t in i t z . En él se e x p o n í a que en I t a l i a se h a ­
b í a n usurpado varios feudos, cuyos posesores no recibieron 
la inves t idura de ellos , p r e s c r i b i é n d o s e por lo t an to que p r e ­
sentasen á Mar t in i tz los documentos jus t i f ica t ivos de sus d e ­
rechos para prescindir de ella , fijándose para los d e m á s casos 
el t é r m i n o de tres meses para recibir la . Con esto se retrocedia 
á los tiempos de Enr ique I V de Aleman ia , y se r e p r o d u c í a n , 
cuando menos la Europa lo esperaba , disensiones que el 
t iempo habla calmado ; se daba un golpe t e r r i b l e á todos los 
p r inc ipados ; se conculcaban derechos de poses ión reconoc i ­
dos , y , finalmente., se h a c í a n r e v i v i r discordias pasadas. 

Inocencio X I I escr ibió á Leopoldo con e n e r j í a , pero sin or­
g u l l o y s in emplear palabras duras , n i hacer r e c r i m i n a c i ó n 
a l g u n a , p r e g u n t á n d o l e si con la amenazadora ac t i t ud que ha­
bla tomado p r e t e n d í a producir conflictos en I t a l i a y en espe­
c ia l en los Estados del Papa, quien solo se ocupaba en m a n t e ­
ner la concordia en todas partes. 

E l r ey de Francia d e m o s t r ó pasmarse de lo que o c u r r í a y 
l a m e n t ó s e de ello. Leopoldo l levó las cosas mas a l lá de lo 
que hubiera querido. Si hubiese estallado una guer ra general , 
é l h a b r í a sido la pr imera v í c t i m a de los tu rcos . E l Papa e x p i ­
d ió u n decreto en contra del que h a b í a p romulgado el Empe­
rador , quien dir i j ió á Su Santidad algunas cartas respetuo­
sas, de modo q u e , por de p ron to , quedaron apagadas las 
chispas que en poco estuvo que no produjesen una conflagra­
ción general. Los turcos no se descuidaban y med i t aban pro-
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yectos de venganza. Pero Dios no dejaba de protejer á sus h i ­
jos y al Sumo Pontíf ice encargado de conservar en todo su es­
plendor la r e l i g i ó n ca tó l i ca . 

En 1697 Roma rec ib ió l a feliz not ic ia de la v ic tor ia conse­
g u i d a contra los turcos por el p r í n c i p e Eugenio de Saboya, 
conde de Soissons, y uno de los mas afamados guerreros de 
su t iempo. L a v ic to r ia fué comple ta , pues perecieron en el 
combate, a d e m á s del g ran v i s i r , el a g á de los g e n í z a r o s , diez 
y siete bajaes y mas de t re in ta m i l hombres. E l s u l t á n Mus-
tafá h u y ó á Belgrado. _ 

E l Padre Santo no cesaba de exhortar á los soberanos ca­
tó l icos á mantener la concordia entre* el-los , y t uvo la satis­
facción de saber en 1697 que se h a b í a firmado la paz en E i s -
w i c b , en Holanda , entre el Emperador , el r ey de Francia y 
e l de E s p a ñ a , y las o i rás potencias que h a b í a n tomado parte 
en la guerra . Mas tarde se firmó t a m b i é n u n tratado entre el 
Emperador y los turcos. 

E l afecto que el Padre Santo t e n í a a l emperador Leopoldo I 
no fué un o b s t á c u l o para que en ciertas circunstancias se mos­
trase descontento de él . En recompensa de los servicios que 
Ernesto, duque deBrunswick -Hannover , h a b í a prestado a l em­
perador Leopoldo, este soberano le n o m b r ó noveno elector del 
Imper io . 

Esta e lección no fué del agrado del Papa, pues el duque de 
B r u n s w í c h no era ca tó l ico . 

E l Sumo Pont í f ice se c o n g r a t u l ó de que en Polonia sucedie­
se al gran Sobieski el duque Federico de Sajonia, qu ien , antes 
de entrar en posesión de su reino, a b j u r ó los errores de Lutero . 
M o n s e ñ o r Davia , nuncio del Papa, c o n t r i b u y ó eficazmente á 
esta elección en la dieta de Polonia , o p o n i é n d o s e , por m u y 
sensible que le fuese , al proyecto de ofrecer la corona al p r í n ­
cipe de Conti , de la casa de Francia , que ten ia mucho p a r t i ­
do en Polonia. 

A fin de faci l i tar el comercio con Boma , Inocencio m a n d ó 
verificar diversas obras en Porto de Anzo, en donde hizo cons­
t r u i r una fortaleza para proteger á los habitantes del l i t o r a l 
contra las invasiones de los berberiscos. 

Sixto Y h a b í a formado el proyecto de secar los pantanos 
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Pontinos, pero la muer te no le p e r m i t i ó l levarlo á c a b o . I u o c e n -
cio no se a t r ev ió á acometer tan ardua empresa, y se c o n t e n t ó 
con establecer la aduaoa de Ripa Grande , y la de t i e r ra cons­
t r u i d a sobre las ruinas de la l lamada bas í l i ca de Anton ino P ió . 

H á c i a aquella época e m p e ñ ó s e la cues t i ón sobre si los p r o ­
fetas Elias y Elizeo eran los fundadores de la ó r d e n del C á r -
men. La d i s cus ión iba y a á extral imitarse , cuando el Papa, 
por bula de 20 de noviembre de 1698 , impuso silencio á los 
contendedores bajo pena de e x c o m u n i ó n latee sententüu en caso 
de desobediencia. 

El Padre Santo se dedicaba á llenar los deberes de su santo 
m i n i s t e r i o , cuando bubo de ocuparse en contener los efectos 
de la p r e d i c a c i ó n de una especie de quiteismo. I n t r o d ú j o s e en 
Francia el mas s u t i l de los errores, propagados por Molinos. 
Francisco M a l a v a l , ciego de nacimiento , p r e t e n d í a l a g l o ­
r i a de baber adivinado antes que Molinos ese falso e s p i r i -
tua l i smo. El padre Francisco de la Comba, barnabita, y Juana 
Bouvier de la Mot t e -Guyon (1), que habia estado en Saboya 
bajo la d i recc ión de este rel igioso, trasportaron el quietismo á 
Francia , en donde empezó á propasrarse con g r a n d e t r i m e n ­
to de la r e l i g i ó n . 

Lu i s Anton io de Noaillee , arzobispo de P a r í s , Jaime B e ­
n i g n o Bossuet, obispo de Meaux , y Pablo Godet des Marets, 
obispo de Chartres , viendo las consecuencias que pod ía oca­
sionar ese e s p i r i t u a l í s m o c o n t r a r í o á l o s s e n t i r a i e n t ú s de nues­
t ra r e l i g i ó n , se reunieron por ó rden del rey en í s s y , cerca do 
P a r í s , el 1.° de marzo de 1694, y redactaron t r e in ta y cua ­
t ro a r t í c u l o s para encaminar á las almas piadosas á la o rac ión 
y á la vida espir i tual . Juana Guyon fué encerrada en un m o ­
nasterio de P a r í s por ó rden del arzobispo, quien le p r o b i b i ó es­
c r ib i r acerca de las materias de que babia t ratado , y el abate 
Francisco Saliguac de Fenelon, cé lebre por su nac imiento , 
e r u d i c i ó n y piedad , amigo de dieba s e ñ o r a , fué obligado, 
por sospechas de que part icipaba de sus opiniones, á firmar 
los articules.de Issy (2). Se reconoc ió la verdad de las sospe-

(I) La vida de esta célubre señora ha sido impresa en Colonia, 3 
tom., 1720. 

(2j Véase Oltieri. Hisloria de Europa, tom. I , l ib. I , p. 154. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 111 

chas concebidas contra é l , cuando siendo preceptor de los 
duques de B o r g o ñ a , de A n j o u y de B e r r i , hijos del D e l ­
fín y nietos de Lu i s X I V , y luego arzobispo de Cambray , de­
m o s t r ó que s e g u í a dichas m á x i m a s en la obra que p u b l i c ó so­
bre la v ida in t e r io r (1). 

Los prelados de quienes hemos hecho m e n c i ó n y varios 
doctores de la Soborna se opusieron á las expresadas d o c t r i ­
nas , y se d i s p o n í a n á acusar á Fenelon de quietismo moderado, 
pero peligroso , cuando el autor , para evitar la censura de sus 
c o m p a ñ e r o s , ape ló á l a des íc ion del Padre Santo , manifes­
tando que lo e s c u c h a r í a respetuosamente por ser el v icar io 
de Jesucristo y el sucesor de San Pedro. 

Mientras que por encargo de Inocencio estaba e x a m i n a n ­
do la obra una c o n g r e g a c i ó n , los tres prelados del congreso 
de Issy e s c r i b í a n contra Fenelon , no como obispos facultados 
para condenar, sino como t eó logos que discuten. 

La obra de Fenelon, d e s p u é s de haber sufrido u n r iguroso 
e x á m e n , fué condenada el 12 de marzo de 1699 por la cons­
t i t u c i ó n 111, Cum alias. E l r ey de F r a n c i a , en carta de 23 de 
diciembre de 1698, sup l i có encarecidamente a l Papa que deci­
diese sobre la suerte de ese l i b ro , cuya c o n d e n a c i ó n le p a r t i ­
c ipó el nuncio , e n t r e g á n d o l e el breve que trataba de ello a l 
mismo t iempo que otro lleno de elogios para el monarca , y 
que este hizo regis t rar en el parlamento. 

Apenas el arzobispo de Cambray supo que su obra h a b í a 
sido condenada , se a p r e s u r ó á reprobarla en el p u l p i t o , y 
no satisfecho con esto, p u b l i c ó en 9 de a b r i l de 1699 una 
pastora?, mandando acatar el breve que dec l a ró aceptar en 
u n todo y s in r e s t r i c c i ó n a lguna (2). As í t e r m i n ó este asun­
to , dejando Fenelon u n ejemplo que edificó a los fieles mas 
de lo que su l ib ro pudo haberlos escandalizado. 

M a r t i u i t z quiso con varios pretextos renovar la c u e s t i ó n 
sobre los feudos ; mas ha l ló en el Papa la misma opos ic ión de 
siempre. M a r t í n i t z , que sos ten ía sus pretensiones mas poramor 

(1) Explicación de las máximas de los sanios sobre la vida inte­
rior por Francisco de Salignac-Fenelon, etc.; París, Albouin, i697. 

(2) Larrei, Historia de Luis X I V , tom. YJI , p. 156, y su conti­
nuación por Mezeray, pág. 540. 
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propio que por i n t e r é s de su soberano, fué l lamado á su 
p a í s . 

L a r e i D a M a r í a Casimira , v iuda del rey de Polonia Juan I I I 
Sobieski , d e t e r m i n ó , cual en otro t iempo la reina Cr is t ina , 
fijar su residencia en Roma para acabar en ella sus dias d e ­
dicada á obras piadosas. El 24 de marzo de 1699 l l egó á dicha 
c i u d a d , en donde se la rec ib ió con gran o s t e n t a c i ó n en el pa­
lacio del p r í n c i p e L i v i o Odescalchi, duque de S i rmia y de 
Bracciano. E l Padre Santo env ió á su encuentro u n br i l l an te 
cortejo , y l a a c o g i ó con muestras de g ran afecto. 

Hemos llegado y a al a ñ o 1700 , en el cual d e b í a celebrarse 
el d é c i m o qu in to jub i l eo ord inar io . 

En 1699 ab r ió l a puerta santa para celebrar las fiestas de 
Navidad el subdecano cardenal de Boui l lon , por r a z ó n de 
guardar cama el Papa á causa de sus muchos a ñ o s . 

E l g ran duque de Toscana , Cosme I I I , se t r a s l a d ó á Eoma 
con el nombre de conde de P i t i g l i a n o para disfrutar de las 
fiestas del jub i l eo . E l Papa le rec ib ió m u y afectuosamente , le 
n o m b r ó c a n ó n i g o supernumerario del Va t icano , y entre otros 
obsequios le hizo regalo de la an t igua c á t e d r a de S. E s t é b a n I I I , 
l a cual el g r an duque env ió á la catedral de Pisa , c iudad 
p r i n c i p a l de la ó r d e n toscana de S. E s t é b a n papa y m á r t i r . 

A l entrar la p r imavera , Inocencio se dispuso á trasladarse 
desde el Q u i r i n a l al Vaticano para dar la b e n d i c i ó n al pueblo 
que la esperaba impaciente , mas al l l e g a r á Mon te Cavallo 
p e r d i ó sus fuerzas. En este eslado l l a m ó al padre Cas in i , pre­
dicador apos tó l ico , y le hizo una confesión general de sus pe­
cados , y d e s p u é s de recibidos los sacramentos de la Igles ia , 
e x h a l ó su ú l t i m o suspiro el 27 de setiembre de 1700, á la edad 
de ochenta y seis a ñ o s p r ó x i m a m e n t e , habiendo gobernado 
la Iglesia por espacio de nueve a ñ o s , dos meses y seis dias. 

Sin embargo de haber gastado mucho en l imosnas , dejó 
una suma de ochocientos m i l escudos. Por sus v i r tudes fué 
u n o de los mejores pont í f ices . P r o t e g i ó la Propaganda, en t r e ­
g á n d o l e cincuenta m i l escudos para las misiones de Et iopia y 
cien m i l para las de la China. 

E l mismo dia de su muerte firmó u n decreto, en v i r t u d del 
cual cedía cuarenta m i l escudos para el rescate de cautivos 
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cristianos y socorro del g r an hospicio de San M i g u e l de E ipa 
Grande. 

A l i g u a l de algunos predecesores suyos , redujo los gastos 
de su mesa á tres paules, ó poco menos de u n franco y sesenta 
c é n t i m o s . 

Las medallas que poseo de Inocencio X I I son cuatro, á saber: 
1. A INNOCEN. X I I . PONT. MAX. A. v i . «. Inocencio X I I , sumo 

pontífice, año VI, » El busto del Papa con la cabeza cubierta con 
la t i a ra . Debajo se lee : HAMERANVS , nombre del ar t is ta . 

»/. ANNVNTIATE ÍNTER GENTES. «Anunciad entre las naciones.» 
E l Padre Santo , sentado en su t rono , entrega u n crucif i jo á 
misioneros arrodil lados , que son los j ó v e n e s sacerdotes e d u ­
cados en el colegio de la Propaganda , entre los cuales se ven 
georgianos , persas y egipcios. Son mas de ocho. 

2. A IVBILEI S^SCVLARIS INDICTIO. (íindiccion del jubileo secu­
lar.» U n á n g e l tocando la t rompeta. É n una cinta , á derecha é 
izquierda de los extremos laterales del campo, se lee: EXVLTATB 
DEO OMNIS TÉRRA. «Regocijaos en Dios, habitantes de toda la tierra.'» 
En el exergo : 1690. Esta fecha es t á equivocada, y deberla ser 
1700, puesto que se t ra taba del jub i leo del s ig lo . Es probable 
que se creerla que este jub i leo era el decretado por el Papa á su 
adven imien to , para impet ra r la p ro t ecc ión del Todopoderoso. 

3. A INTROITE PORTAá EIVS. « Entrad por sus puertas.» Mas 
abajo: HAMERANVS. Peregrinos entrando de rodi l las por la 
puer ta santa , y d e t r á s de ellos una l a rga p roces ión . 

4. a Esta medalla se a c u ñ ó después de la muerte de I n o ­
cencio X I I . En el campo se lee esta i n s c r i p c i ó n , que no va 
a c o m p a ñ a d a de figura a l g u n a : 

NATVS NEAPOLI E GENTE 

PIGNATELEA PONTIFEX 

M. ELECTOS A. MDCXCI 

D . X I I I V L I I . NEPOTES S1BI 

NVLLOS ASCIVIT. PORTVM 

CENTVM CELLAS ET PORTVM ANTIVM RESARCIVIT 

PARPERES iEGROTOS ET ORBOS CLEMENTISSIME FOVIT. 

A. MDCC. D. X V I I I SEPT. OBIIT. 

«Nacido en Ñapóles, de la familia Pignatelli; elegido Sumo Pon-
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tífice en el año 4 6 9 i , el 42 de julio. No llamó cerca de sí á ningún 
sobrino ; reparó el puerto de Civitavecchia y de Porto de Anzo; fué 
generoso con los pobres, con los enfermos y con los huérfanes. Murió 
el año 4700, en 48 de setiembre.» 

BoDanni describe las medallas siguientes : 
1.a A DE O DATVS DIE XII , CORONATVS XV IVLII. «Dado pOV 

Dios el dia 42, coronado el 4 5 de julio.» En el campo, la testa de 
u n se ra f ín . 

12.a PACEM DONES PROTiNvs. «Da la paz incontinenti.» E l Es ­
p í r i t u Santo en forma de paloma. E l dia de P e n t e c o s t é s , l a 
Iglesia canta : 

HOSTEM REPELLAS LONGIVS 
PACEM DONES PROT1NUS. 

«Rechaza lejos al enemigo, dá la paz incontinenti.» 

3.a IVSTITIA ET ABVNDANTIA PACIS. « L a justicia y la abun­
dancia de la paz. » Una mujer sosteoiendo en la mano derecha 
una balanza , y en la izquierda u n ramo de ol ivo. La ba lan­
za simboliza la j u s t i c i a ; el ramo de ol ivo la paz. En el s a l ­
mo L X X I , 9, se lee : ORIETVR IN DIEBVS EIS IVSTITIA ET ABVN­
DANTIA PACIS- « E n su tiempo renacerán la justicia y la abundancia 
de la paz.» 

4:.a ERIT EGENO SPES. ios. v . . . , « l a esperanza visitará al po­
bre. Job. 7 . . . .» E l autor de la i n sc r ipc ión indica el l u g a r de 
donde la ha sacado. Vése el hospicio de San M i g u e l destinado 
para pobres y n i ñ o s á quienes se i n s t r u í a en los oficios m e c á ­
nicos. 

5. A VIRTVS PROMOTA A. v . « L a virtud alentada. Año quinto del 
pontificado.» Un j ó v e n con alas, en p i é , con u n sol en el pecho, 
una lanza en la mano izquierda , y una corona en l a derecha. 
E n el exergo, el nombre del grabador, el f rancés Saint- Urba in . 
E l conde Buenaventura Bosell i hizo a c u ñ a r esta medalla en 
memor ia de doce dis t inguidos personajes promovidos al ca r ­
denalato en la v í s p e r a de los idus de diciembre (12 de d i c i e m ­
bre) del a ñ o 1695. 

6. A IVSTITIA ET PIETATI: « A la justicia y á la piedad.» Vis ta 
de l a Curia Jnnocenziana, elevada por Inocencio X I I sobre los 
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cimientos que haMa echado el p r í n c i p e Ludov i s i . Caries Fon­
tana acabó esta obra , empezada por B e r n i n . 

Este palacio e s t á s i tuado en una colina l lamada en otro 
t i empo Monte Citatorio, por reunirse en ella las centurias para 
«lej i r á los magistrados. En el dia bay establecidos en dicho 
palacio varios t r ibunales de j u s t i c i a , por lo cual se le ha dado 
e l nombre que t iene. 

7. A QVJJSTVS MAGNVS, PIETAS CUM SÜFFICIENTIA.. «.Gran ga­
nancia , bastando solo la piedad.» Vis ta de la aduana terrestre en 
l a plaza di Pietra, En la c o n s t r u c c i ó n de este edificio Inocencio 
u t i l i z ó las ant iguas columnas del templo de Anton ino P í o , las 
cuales sa lvó de la r u i n a que las amenazaba. Este bello m o ­
numento es d igno de l lamar la a t e n c i ó n de los amantes de laa 
a n t i g ü e d a d e s y de las bellas artes. Se compone de once c o ­
lumnas de m á r m o l estriadas , y de ó r d e n cor in t io , que h a n 
resistido á los incendios y á los estragos del t iempo. No e s t á n 
levantadas á p l o m o , sino que se inc l inan h á c i a den t ro , p o s i ­
c i ó n favorable, s e g ú n V i t r u v i o , para resist ir el empuje de las 
b ó v e d a s y para la forma del conjunto general de la fachada. 
E l a rgui t rabe y el f r i so , que t a m b i é n subsisten a u n , c o r ­
responden á l a grandiosidad de las columnas , las cuales t ienen 
t r e in t a y nueve p iés y seis pulgadas de alto (menos de doce 
me t ros ) , y cuatro p iés y dos pulgadas de d i á m e t r o (1 metro y 
33 c é n t i m o s á poca diferencia). La cornisa es moderna, y los 
fragmentos de la an t igua e s t á n empotrados en la pared de de­
bajo del p ó r t i c o que se extiende desde el Capitol io a l Monte 
Caprino. Ea la parte i n t e r i o r se ve otro cornisamento mas p e -
queñ 'ó y a r ru inado . Estas columnas s in duda formaban parte 
del p ó r t i c o la tera l de u n m a g n í f i c o templo de Roma. No s iem­
pre ha cabido la misma suerte á los restos a n t i g u o s , pues unas 
veces se han destruido , y a sea porque no fuesen susceptibles 
de r e s t a u r a c i ó n , y a porque obst ruyen las v í a s p ú b l i c a s m o ­
dernas; y otras han sido restaurados admirablemente , v o l ­
v i éndo los en lo posible á su estado p r i m i t i v o . Inocencio X I I 
p r o c u r ó conservarlos u t i l i z á n d o l o s en las obras modernas ; mas. 
esto t iene el inconveniente de o f r e c e r á la vista u n conjunto 
poco agradable. 

8. A IMPETVS IUETIFIGAT. « X a impetuosidad alegra. » E l sen-. 
TOMO Y. 13 
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t ido de esta iuscr ipcion es oscuro. E l r io T íbe r , echado, sos­
teniendo el cuerno de la abundancia y u n j a r ro de donde 
fluye agua en abundancia . 

9. A A DEOET PRO DEO. «De Dios y por Dios.» Vüa. mujer 
en p i é , teniendo u n n i ñ o en sus brazos, y otros dos á cada 
lado. Estos ú l t i m o s derraman monedas que caen de unos va­
sos que l levan sobre sus espaldas. La mujer vacia u n vaso 
lleno t a m b i é n de monedas. Los vasos son una a lus ión al es­
cudo de armas del Sumo Pon t í f i ce , en los cuales hay tres de 
color sable , que contienen oro y e s t án colocados en este ór-

den : dos y uno . 
10. SINVM SVVM APEBVIT EGENIS. « Abrió su seno á los indi­

gentes.» E l pe l í cano sobre una piedra cuadrada, en la cual 
e s t án grabadas las armas del Papa, se hiere el pecho con el 
pico , y d á de beber á sus hijuelos. Unos revolotean al rede­
dor de su padre , y otros beben la sangre derramada. Esta 
medalla se debe á Beatriz H a m e r a n i , y se a c u ñ ó para perpe­
tua r el recuerdo de la inagotable caridad del Papa, quien r e ­
g a l ó su biblioteca á los j ó v e n e s alumnos del seminario de Ñá­
peles. 

11. VOTA PVBLTOA. « Votos fúUicos. » Dos mujeres, en pie, 
t ienen en la mano derecha una rama de palmera y el escudo 
de armas del Sumo Pont í f ice , y en la izquierda una antorcha 
que quema algunas armas , y una balanza. Esta medalla se 
a c u ñ ó en Alemania . Bonanni d á a lgunas explicaciones n u e ­
vas sobre el escudo de armas mencionado, y dice que u n a n t i ­
guo miembro de l a fami l ia del Pont í f ice se l levó del palacio de 
Constantinopla , en la época en que esta ciudad c a y ó en p o ­
der de los Lat inos , tres vasos de t ier ra con una asa que ofreció 
al r ey Roger , quien le conced ió la gracia de esculpirlos en 
el escudo de armas de su casa. 

E l historiador Filadelfo Muñoz , que escr ib ió la h is tor ia 
del d e g ü e l l o de los provenzales , verificado en Sicil ia } refiere 
que h a b i é n d o s e d i r i g i d o Roger á Constantinopla para tomar 
venganza de los agravios que recibiera del emperador Manuel , 
el caballero de Benevento , Landolfo , se l l e v ó de la cocina del 
palacio tres p e q u e ñ o s vasos de plata ennegrecidos por el humo 
y adornados con las a m a s imperiales. E n recompensa d e s ú s 
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servicios, Roger le r e g a l ó cinco tr iremes , y le a u t o r i z ó para 
que él y su fami l ia usasen en su escudo de a r rñas tres vesos 
negros. 

Otros escritores afirman que estas armas se concedieron á 
Landolfo en recompensa del valor que d e m o s t r ó arrojando so­
bre el enemigo dos vasos que contenian fuego g r i e g o , los 
cuales al romperse sembraron e l d e s ó r d e n entre los turcos. 

12. HÍEREDITAS SAxN-OTA. « Una santa herencia.» Una mujer en 
p i é d i s t r i b u y e limosnas á unos pobres, a lgunos d é l o s cuales 
e s t á n de rodil las y otros tendidos en el suelo. Esta medalla 
fué a c u ñ a d a por Fernando de Saint Urba in . En el Eclesiástico, 
cap, L X I , 12, se lee: Hoereditas sanóla nepotes eornm. «Sus sobri­
nos son una santa herencia. » 

13. EGENOS VAGOS QVE iNDvc. IN DOMVM TVAM. «Introduci­
dos en tu casa los pobres y los que, vagan errantes. » (Isaías, L V I I I 
7.) Inocencio l lamaba al palacio de Letran , «hospicio de pobres 
inválidos. i> V i s t a de la bas í l ica de Letran , del obelisco que 
adorna la plaza , y del palacio pontif icio. 

14. BEATVS QVI I N T E L L I G I T SVPER EGENVM E T PAVPEREM. 
« Feliz el que comprende el bien que ha de hacerse al indigente y al 
pobre. y> El Sumo Pont í f ice , sentado en su t rono , ante los p r e ­
lados y la guard ia su iza , m i r a a lgunos pobres que e s t án de 
rodi l las . 

E l Papa t en ia fijado u n dia en la semana para dar audien­
cia ; pero en cuanto á los pobres se la concedía diariamente. 

15. SED MAiOR CHARITAS. aPero es mas grande la caridad.» U n 
j ó v e n coD>las sostiene tres vasos, de cada uno de los cuales 
sale una l lama. La que despide el del centro es mas v iva que 
la de los otros. Es una a l u s i ó n á los vasos de fuego gr iego. 

16. IN INNOCENTIA ET SAPIENTJA FUNDATA ANNO DOM1NI 

MDCXCIII DE MENSE i v N i i IN TÉRRA VVLSINI. «Iglesia fundada en 

la inocencia y la sabiduría el año del Señor i 695 , en el mes de j u ­
nio , en el país de Bolsena.» E l obispo de Civitavecchia , carde­
na l M i l l i n i , fundó en Bolsena una iglesia en acción de g r a ­
cias á Dios por el mi l ag ro de 1264 , que dió luga r á la i n s t i t u ­
c ión d é l a fiesta del Corpus Domini. En otra parte de esta obra 
hemos hablado y a de la misa de Bohena, asunto de una de las 
p in turas al fresco de Rafael. Tea describe el m i l ag ro en es-
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tos t é r m i n o s ( Descripción de Roma, t o m . I , p á g . 160. ) : «En el 
« m o m e n t o de celebrar misa u n sacerdote estaba dudando de 
«la presencia real del cuerpo de Jesucristo en la hos t i a , des­
eques de la c o n s a g r a c i ó n , cuando obse rvó sangre sobre el 
« c o r p o r a l . As í él como los circunstantes quedaron llenos de 
« p a s m o . Por una de esas licencias permit idas á los pintores y 
«á los poe t a s t e supone que al ocur r i r el hecho estaba presen-
«te Ju l io I I , y que és te con los cardenales , los prelados y los 
tscggetari adoraron de rodi l las al S a n t í s i m o Sacramento. L a 
« c o m p u n c i ó n del celebrante, el respeto que e x c i t ó el mi lag ro , 
« y la devota curiosidad de la m u l t i t u d de cristianos que lo 
« p r e s e n c i a r o n , todo es t á perfectamente pintado. Rafael in ter-
« p r e t ó los sentimientos t iernos con la misma verdad y maes-
« t r í a con que ha pintado las pasiones nobles y generosas. 
«La mejor parte del cuadro la interceptaba una ventana ; mas 
R a f a e l , á quien no arredraban los o b s t á c u l o s , dispuso su 
« a s u n t o de t a l suerte que no se nota el espacio que falta. 
i*La pureza de los contornos, la na tura l idad de las sombras, l a 
« a r m o n í a del color ido , producen en conjunto u n bello efecto 
«que nos revela que este obra pertenece á los mejores t i e m -
«pos de Rafael , á la época que aun no h a b í a cumpl ido t r e i n -
cta años .» 

l1? OLLA SPEI MEÍE. (íEl'vaso de mi esperanza.» (Salmo L I X , 
10.) -El a r t i s ta t u v o la for tuna de encontrar u n pasaje de la 
B i b l i a acomodado al pensamiento dominante de poner s i e m ­
pre en las medallas las armas del Papa. Una m u j e r , cubierta 
con u n velo , tiene debajo de l o s p i é s algunos demonios; en la 
mano derecha la cruz y u n ramo de ol ivo , y en la izquierda 
u n vaso que ofrece al E s p í r i t u Santo , cuyo s ímbo lo se ve en 
la parte superior de la medal la rodeado de rayos de luz. . Esta 
meda l l a , que es de m ó d u l o m á x i m o , s ignif ica que la Ig les ia 
v e n c e r á á sus enemigos , y que el Papa Inocencio confia que 
Dios le a u x i l i a r á para realizar sus esperanzas. 

18. F VNDAMENTA F I D E I . « Los fundamentos de la fe.» Las tes­
tas d é l o s após to les S. Pedro y S. Pablo. En el exergo : c í e IOC 
o l i o . 1698. 

A q u í t e rmina B o n a n n i ; Mol ine t nada dice f a l t á n d o m e ú n i ­

camente acudir á V e n u t i . 
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He a q u í varias medallas que este ú l t i m o conoce, y que Bo-
n a n n i no describe. 

1. A JEDIS D. MARIÍE DEVM NOBIS EXORANTIS PÍORVM E L E E -

MOSINIS FVNDAMENTA IACTA VBTERI COMPREHENSO SACELLO OV-

RA IOSEPHI F A R A L D I IN F1GVLIN1S VATICANIS IAMPR1DEM CONS" 

TRVGTO AN. MDOXCIV QVO OLASSIS ROMANA FCEDERATIS AD CHI1 

EXPVGNATIONEM SVBSIDIO ADFVÍT. « Fundamentos para construir, 
del producto de las limosnas de personas piadosas, la casa de la bien­
aventurada María , rogando Dios por nosotros : se ha comprendido 
dentro de ella el antiguo santuario elevado en el lugar en que habia 
los hornos del Vaticano. Esta obra se confió á José Faraldi en 4 6 9 í } 
en tiempo en que la escuadra de los rohianos auxiliaba á los confede­
rados para sitiar la isla de C/n'o.» 

Vis ta de la iglesia de Santa M a r í a de los Hornos, la cual se 
c o n s t r u y ó con el producto de las limosnas recogidas p a r a l a 
e x p e d i c i ó n contra la isla de Chio , cerca de SmirDa, 

2. A EGENORVM SVBSIDIO ET PVBLICO MERCIVM COMMODO. 

«Para alivio de los pobres y comodidad de la venta de mercaderías.* 
Vis ta de la aduana l lamada de Ripa Grande, no léjos de la 
puer ta P ó r t e s e . 

3. A VIGILAT QUI CVSTODIT EAM. « Vigila el que la guarda.» San 
Pedro en pié con las llaves ; mas léjos la ciudad de Roma. 
Créese que esta medalla se a c u ñ a todos los años en la v í s p e r a 
de san Pedro para d i s t r i b u i r l a en este dia . 

4. A SVB T W M PRJESIDIVM. 1699, «Bajo tu protección.» L a efi­
g ie d é l a V i r g e n colocada sobre el re í j en el patio del Q a i -
r i u a l . M a r í a sostiene en sus brazos a l n i ñ o que d á la b e n d i ­
c i ó n . 

5. A HIC DOMVS D E I ET PORTA CCELI. R, O. M. DEO. 

PORTA U.EO PVBLICA IN MDEMA SACRAM ERECTA SERENISSIMO 

DVCVM BRVNSVIC LVNEB. E T C . 1^00. «Esta CS la CttSCL de Dios IJ la 
puerta del cielo. 

«Esta puerta pública ha sido construida en la casa santa en honor 
del serenísimo duque de Brunswick, Luneburgo , etc.» Yista. áelet. 
puer ta santa. 

6. A APEKI EIS THESAVRVM T W M . «Abreles tu íesof o.» E l Sumo 
Pont í f ice abre la puerta santa. 

7. A INTROITE PORTAS EJvs. « Entrad por sus puertas. » Pere-
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gr inos entrando de rodillas por l a puerta santa. A a lguna d is ­
tancia se lee el nombre del autor HAMERANVS. 

8. A APERVIT DOMINVS THESAVRVM SVVM. «El Señor JlCb CiUertO 
su tesoro, t) El Papa abriendo l a puerta santa para el jub i l eo . 

9. A YENIT VENIA. V E N I T E . F E L I O . NOVI SEOVL1. CONCORDES 
MANEANT. <ÍEI perdón viene; venid. L a felicülad del nuevo siglo. Que 
permanezcan en pa-z.» 

10. SATVRNIA REDDID. PAOAT. EVR. NOVI. S E C Y L . T E L . I Y B I . 

E C C L E S I A . «Reproduce la edad de oro. Europa pacificada. L a felici­
dad del nuevo siglo. L a Iglesia está de fusta.» 

La Santa Sede q u e d ó Yacan te por espacio de u n mes y ve in ­
te y ocho dias. 

ClesfiBeitíe X í . 1 9 0 0 é 

Pocas épocas ofrecen para la h is tor ia ecles iás t ica mater ia 
t an abundante como el s iglo XYIII en que ahora vamos á e n ­
t ra r . N inguno le igua la en cuanto á la variedad de los sucesos, 
n i tocáíhte á los ataques y fuertes sacudimientos que sufre (1). 
El nacimiento y los progresos de la incredul idad , la a g i t a c i ó n 
en que puso á la Iglesia u n part ido revoltoso, las borrascas de 
una r evo luc ión que ha conmovido á la Europa y que aun d u ­
ra , ofrecen, s e g ú n expres ión de Ta l l ey rand , un manan t ia l ina­
gotable de hechos que afligen y excitan la curiosidad á u n 
t iempo. L a h is tor ia ec les iás t ica de ese s iglo puede d iv id i rse 
en tres grandes periodos, que merecen l lamar por muchos 
conceptos la a t e n c i ó n de u n escritor reflexivo y de los amigos 
de la r e l i g i ó n (2). 

Vamos á examinar el pontificado de Clemente XT. Este pa-

(1) Véanse las Memorias para escribir la historia eclesiástica en 
el siglo décimo octavo, por M. Picol, 2.a edición , 4 vol. en 8.° dSlS; 
prefacio, p. 1. M. Picol es uno de los aulores eclesiásticos mas juiciosos 
y mas exactos que pueden coiisullarse. 

(2) Memorias, etc., de SI. Picol, p. I I . 
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p a , l lamado antes de serlo Juan Francisco A l b a n i , n a c i ó en 
Urbino en 23 de j u l i o de 1649. Su padre se llamaba Carlos, y 
su abuelo Horacio, á quien Urbano V I H rev i s t i ó de la al ta d i g -
gnidad de senador de Roma. •= 

Juan Francisco fué conducido á esta ciudad á l a edad de 
11 a ñ o s . La nocbe del dia de su l legada se detuvo en su ven­
tana u n enjambre de abejas dando fuertes zumbidos , y esto, 
que ya tuvo luga r en otra ocas ión , se t uvo por u n feliz p r e ­
sagio. 

Colocado en el colegio romano, Juan Francisco t radujo en 
l a t i u parte del menologio, compuesto por ó rden del empera­
dor Basilio P o r ñ r o g e n e t a , y encontrado en el monasterio de 
religiosos griegos de Grottaferrata. Tradujo asimismo en l a ­
t í n u n elogio del evangelista San Marcos, hecho por el d i á c o ­
no gr iego Procopio, y una h o m i l í a g r iega del obispo de Je-
rusalen san Sofronio, sobre los santos após to les Pedro y Pa­
blo (1). 

Eran tales los conocimientos de A l b a n i , que el sáb io Luca, 
que mas adelante fué cardenal , y le t u v o por d i s c í p u l o , l e d i ó 
á examinar sus obras antes de publicarlas. 

E l obispo de Yaison, José Mar ía Suarez , p r o d i g ó á A l b a n i 
elogios hasta el pun to de decir que por su raro saber sobrepu­
j a r í a á las mas grandes notabilidades , y as í fué en efecto. 

L a reina Cr is t ina le a d m i t i ó en su academia, de la cual solo 
formaban parte los eruditos y los mas d is t inguidos sabios de 
Roma. Sin embargo de que en ella se hablaba por t u r n o , se 
p e r m i t i ó á A l b a n i hablar las veces que quisiese. L a ñ t e a u , que 
ha escrito la h i s to r i a de Clemente X I , dice que el j ó v e n a c a d é ­
mico era constantemente aplaudido. A l b a n i rec ib ió el grado 
de doctor en Urb ino , á donde le l lamaron sus compatriotas 
para fel ici tar le por sus buenos pr incipios . ^ 

De regreso á Roma á la edad de 20 a ñ o s , fué nombrado 
c a n ó n i g o de San Lorenzo in damaso , ingresando á la misma 
edad en la pre la tura . Inocencio X I le hizo refrendario de las 
Signaturas de Gracia y de Jus t i c i a , y consultor de la congre-

(1) S. P. N. Sophronii homilía in beatos apostólos Pelrum el Pau-
lum, prodita nunc primun ab interprete Joanne Francisco Albano Ur-
binate. Romee, typ. Fabii de Falco, 1G66. 
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gacion consistorial . A l g ú n t iempo d e s p u é s fué enviado de 
g-obernador á R i e t i , luego á Sabina , y posteriormente á O r -
vieto. Vuel to á Roma , n o m b r ó s e l e vicar io de la bas í l i ca Y a t i -
cana en 20 de mayo de 1688, y en 13 de febrero de 1690 A l e ­
j a n d r o V I I I le confirió el capelo. ' 

A l b a u i i n g r e s ó en el sacro colegio de u n modo m u y g lo r io ­
so. Tres dias antes de celebrarse el consistorio, en el cual A l e ­
j a n d r o se p r o p o n í a nombrar doce cardenales, e n c a r g ó á A l b a n i 
l a r edacc ión del discurso que con este mot ivo b a b í a de p r o ­
nunciarse, y en el cual deb í an constar los nombres de aquellos 
cardenales. D e s p u é s de recomendarle que guardase el mas p ro­
fundo silencio, el Papa empezó á d i c t á r s e l o s , y como si b i c í e se 
por recordar el del d u o d é c i m o de ellos, paseábase sin profer i r 
u n a palabra. F ing i endo luego e x t r a ñ a r s e de que su secretario 
Uo continuase escribiendo, le d i j o : Escribid el nombre del car­
denal duodéc imo .—«¿Cuá l es? p r e g u n t ó A l b a n i . — ¡ C ó m o ! re­
puso Alejandro, ¿ n o sabé i s escribir vuestro n o m b r e ? » A l b a n i 
se a r ro jó entonces á los p iés del Papa, s u p l i c á n d o l e que n o m ­
brase ot ra persona de mas m é r i t o s que los suyos , á lo cua l 
r e s p o n d i ó el Pontífice : «Var ias veces hemos hecho cambios de 
nombres en la l i s ta de los sujetos que queremos nombrar car­
denales y nunca se nos ha ocurrido supr imi r el v u e s t r o . » A l ­
b a n i hubo de resignarse á la vo lun tad del Sumo Pont í f ice . Ino ­
cencio X I I , á fin de poder tomar á todas horas consejo de é l j 
le alojó en su palacio. 

E l r ey Corles I I CODSUUÓ á Inocencio X I I el proyecto del 
gabinete de Madr id de l lamar al nieto de L u i s X I V á la s u ­
ces ión del trono de E s p a ñ a . Inocencio p id ió su parecer á A l ­
ban i , quien le dió favorable á los deseos de los hombres de 
Estado de Madr id : c o n f o r m á r o n s e con él otros cardenales, y 
e l Papa, decidiendo la c u e s t i ó n en este sentido, se lo p a r t i c i p é 
ú Carlos I I , 

Celebrados los funerales de Inocencio X I I , entraron en el 
c ó n c l a v e cincuenta y ocho cardenales , los cuales h a b r í a n da­
do desde luego sus votos al anciano Galeias M a r i s c o t t i , si los 
franceses que se hallaban prevenidos contra él no lo h u b i e ­
sen estorbad o.. A lgunos electores mostraron dar la preferencia 
a l cardenal Panciat ici , otros á Colloredo, otros á Spinola , á 
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quien solo fal taron diez votos. En esto se r ec ib ió la noticia de 
l a muerte de Carlos I I . 

E l cardenal Eada lv ich , hombre notable por su s a b i d u r í a y 
por su bondad , t o m ó la palabra en una r e u n i ó n de carderiales, 
manifestando que era preciso e legir sin tardanza un Sumo 
Pont í f ice á causa de la g ran afluencia de extranjeros que 
a c u d í a n á Roma para celebrar el jub i leo , é hizo presente que 
se necesitaba que fuese m u y apto para conjurar los males de 
que se ve ía amenazada la I t a l i a con mot ivo de las pretensiones 
de la Francia , l lamada á la suces ión del t r o n o españo l por e l 
testamento del monarca (1) de esta nac ión , y de las de la casa 
de Aus t r i a , fundadas en los derechos que le daba el p r ó x i m o 
parentesco que la u n i a c o n el rey d i funto . 

E l mismo d í a en que se rec ib ió en Eoma l a expresada n o ­
t i c i a , los electores determinaron por u n a n i m i d a d elegir a l 
cardenal A l b a n i , en quien se r econoc í an las cualidades nece­
sarias para gobernar con acierto en aquellas circunstancias, 
s in embargo de que no contaba mas que 51 a ñ o s . No se o c u l ­
taba á nadie que tenia muchos parientes en la cor te ; pero 
tampoco podia olvidarse que r e d a c t ó l a bu la contra el nepo­
t i smo en el pontificado de Inocencio X I I . 

E l cardenal de Giudice se e n c a r g ó de par t ic ipar á A l b a n i 
l a deternynacion del cónc lave . La sorpresa que esta not ic ia le 
c a u s ó fué tan grande , que se apoderó de él una fiebre c o n t i ­
nua , a c o m p a ñ a d a de violentos v ó m i t o s . Vuel to en s í , e m p l e ó 
todos los medios imaginables para que se aceptase su negat iva 
á a d m i t i r la t i a r a , que r e h u s ó constantemente por espacio de 
tres d í a s , durante los cuales, derramando l á g r i m a s , sup l i có á 
los cardenales que escogiesen á otra persona mas d igna que 
él . Manifes tó que era una crueldad el que no quisiesen atender 
á sus ruegos, y l l egó hasta á decir que el d í a del j u i c i o serian 
llamados ante el t r i b u n a l d iv ino por no haber dado á la Iglesia 
u n Sumo Pont í f ice mejor. 

E l abate Tencin , conclavista del cardenal Camus , con t an ­
do con gl afecto que le demostraba A l b a n i , reso lv ió presentar-

(1) El testamento de este monarca se halla con importantes detalles 
en las Memorias históricas del año del jubileo 1700, por Francisco Pos­
tarla, lom. I I , pág. 202. 
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se en su celda con el l i b r o del Pastoral de S. Gregorio para 
leerle el pasaje en que el Santo Pont í f ice e n s e ñ a , que cuando 
se rehusa por h u m i l d a d un alto honor , se deja entonces de ser 
h u m i l d e , sobre todo si no se obedece la vo lun t ad de Dios, 
manifestada por medio d é l a unan imidad de los sufragios; mas 
A l b a n i , despreciando siempre ' su persona, r e s p o n d i ó : Estaría 
bien si yo reuniese las circunstancias indisfensahles para ejercer 
este ministerio. La persistencia de A l b a n i , de la cual no hubo 
otro ejemplo d e s p u é s de Gregorio el Grande , hubiera t r i un fa ­
do , á no ser cuatro cé lebres t e ó l o g o s , m u y conocidos por sus 
v i r tudes y su saber, los cuales c o n s u l t a d ü s por él le conven­
cieron de que i n c u r r í a en una grave falta prolongando t an to 
su resistencia. Esos cuatro t eó logos eran el dominico A n t o ­
nio Massoul ié ; el menor observante, penitenciario de S. Juan 
de L e t r a n , Carlos Francisco Várese ; el teatino José María To-
mas i , que l l egó á ser cardenal y fué b e a t i ü c a d o e n los ú l t i m o s 
tiempos del pontificado de Pió V I I ; y el j e s u í t a , t eó logo pon­
t i f ic io , Jo sé A l t a r o . Todos ellos fueron consultados separada­
mente por el abad O l i v i e r i , sobrino y confidente de A l b a n i , y 
todos le dieron una misma respuesta. 

Trascurridos los tres dias que se hablan concedido á A l b a n i 
para deliberar , pasóse al escrut inio. Los cardenales presentes 
eran cincuenta y ocho, y A l b a n i obtuvo cincuenta y siete vo-

-tos. Ins iguiendo la costumbre establecida, A l b a n i debió haber 
dado su voto al decano del sacro colegio , cardenal de B o u i -
l l o n ; mas se lo dió a l cardenal Panciat ic i . A l manifestar B o u i -
l l o n l a sorpresa que esto le produjo , A l b a n i r e s p o n d i ó l isa y 
l lanamente que antes que la costumbre era la conciencia. 

Viendo que su oposic ión era i n ú t i l , acep tó la t ia ra en 23 
de noviembre de 1700, y en memoria de san Clemente I- , papa 
y m á r t i r , t o m ó el nombre de Clemente X I . En el mismo dia el 
cardenal de Bou i l lon le c o n s a g r ó obispo. 

E l d ia inmediato Clemente p a r t i c i p ó su advenimiento por 
cartas escritas de su propio p u ñ o . En 8 de diciembre fué coro­
nado en el Va t i cano , y cuatro meses y diez y ocho dias des­
p u é s , ó sea en 10 de ab r i l de 1*701, t omó posesión de San Juan 
de Le t ran . 

Qu izá s nunca pudieron los electores congratularse tanto de 
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ha"ber elegido u n pont í f lce del agrado de lodo el mundo como 
a l e legir á A l b a n i , hombre de una extremada pureza de cos­
tumbres, de á n i m o elevado, sumamente experimentado en los 
negocios , notable por su afabi l idad, por su c o r t e s í a , y por 
otras m i l cualidades que hacen recomendable á u n hombre , .y 
en especial á u n soberano. A d e m á s de los soberanos ca tó l icos , 
varios p r í n c i p e s musulmanes, tales como el b a j á del Cairo, el 
de Egipto y el gobernador de B i t i n i a manifestaron que sen­
t í a n m u c t í o no haber nacido s ú b d i t o s de Clemente, cuyas v i r ­
tudes , talentos y m é r i t o s h a b í a n oido ensalzar á diferentes 
misioneros. Los herejes de Nureraberg hicieron a c u ñ a r meda­
llas de oro y de plata con inscripciones laudatorias del Sumo 
Pont í f i ce , y el senado de dicha c iudad las env ió al t eó logo del 
Emperador, á fin de que las presentase a l nuncio apos tó l ico 
que r e s i d í a en Viena . 

El Papa dedicó sus primeros cuidados al clero de Roma. 
Dispuso que se girase una v is i ta general á todas las iglesias 
para enterarse á fondo de la a d m i n i s t r a c i ó n de los c a p í t u l o s y 
de los monasterios. Sorprendido de ha l la r en Roma á muchos 
obispos que desde largo t iempo estaban en ella so pretexto de 
negocios de su d i ó c e s i s , m a n d ó l e s que dentro de doce dias 
saliesen de l a ciudad , y dispuso lo propio con respecto á los 
ec les iás t icos , obtentores de beneficios ó de a l g ú n cargo supe­
r io r l oca l , que t e n í a n la ob l igac ión de residencia. Ocupóse en 
seguida de la ce lebrac ión del año santo. 

Con mot ivo de haberse desbordado el Tiber , inundando la 
calle que conduce á San Pablo de fuera de la ciudad , el Papa 
dispuso que , en vez de San Pablo , los peregrinos visitasen 
Santa M a r í a in Trastevcre, como se p r a c t i c ó en t iempo de U r ­
bano V I H , y que bajo el puente de San Angelo se situasen 
a lgunos barcos para socorrer á las personas que casualmente 
cayesen en el r io . E s t a ' ú l t i m a p r e v e n c i ó n fué m u y oportuna, 
pues á causa de la m u l t i t u d de carruajes y de la g r a n af luen­
cia de gente muchas personas tuv ie ron la desgracia de caerse 
en el Tiber . 

L a pr imera vez que el Papa salió de su palacio, fué á v i s i ­
t a r las cuatro bas í l i cas de San Juan de Let ran , de San Pedro, 
de Santa M a r í a la Mayor y de Santa Mar í a in Trastevere, p a -
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sando en seguida al hospi ta l de la T r i n i d a d , en donde lavó los 
p iés á doce peregrinos , j les s i rv ió á la mesa a c o m p a ñ a d o del 
sacro colegio. Antes de marcharse d ió una cuantiosa l imosna 
á ese establecimiento, el cual solo en aquel a ñ o a d m i t i ó á cua­
renta y dos m i l convalecientes , y á doscientos noventa y nue­
ve m i l seiscientos noventa y siete peregrinos. En las otras ca­
sas db b e u e ñ c e n c i a entraron t re in ta y dos m i l doscientos n o ­
venta y tres entre convalecientes y peregrinos. 

Clemente abol ió de nuevo el derecho de asilo, y previno á l o s 
embajadores que habia en Roma que se conformasen con esta 
d i spos ic ión . 

Como habia d e s e m p e ñ a d o varios cargos adminis t ra t ivos en 
el pontificado de sus predecesores , y conoc ía por lo tanto las 
necesidades del Estado que debia gobernar , e n c a r g ó á una 
c o n g r e g a c i ó n l lamada del Sollievo, y compuesta de cardenales, 
de prelados y de nobles, que cuidase por todos los medios opor­
tunos de mantener la abundancia en Roma y en los Estados 
ec les iás t i cos . 

Convencido Clemente de cuan necesario es que la j u v e n t u d 
se dedique m u y temprano al estudio, á fin de que pueda vencer 
mas f ác i lmen te las dificultades que al p r inc ip io ofrece, se 
propuso est imular la p i n t u r a , la escultura y la arqui tec tura , 
que á la sazón estaban bastante descuidadas. A este fin i n s t i ­
t u y o en el Capitol io l a Academia de bellas artes. P r o h i b i ó l a 
e x p o r t a c i ó n , á no ser con especial permiso del gobierno, de los 
objetos ant iguos con que todos los dias Roma se iba enr ique­
ciendo, y de este modo c o n s i g u i ó que no se despojase fo r tu i t a ­
mente á esta ciudad de los mosá icos , de las p in turas , de las 
inscripciones y de los m á r m o l e s preciosos que se d e s c u b r í a n 
en las excavaciones que incesantemente se practicaban. 

En esta epÓca se co lmó a l p in to r Carlos Marat te de d i s t i n ­
ciones y recompensas. 

No menos que las artes, p r o t e g í a Clemente las ciencias. En­
c a r g ó á B i a n c h i n i , uno de los mas cé lebres m a t e m á t i c o s de su 
t iempo, que trazase el meridiano que existe t o d a v í a en la i g l e ­
sia de Santa M a r í a de los Angeles. L a l í nea de este mer idiano, 
l lamada Clementina, del nombre del Papa, t iene doscientos pa­
sos de e x t e n s i ó n , y se ven en ella á trechos piezas de m á r m o l 
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en las cuales e s t á n marcados los signos del Zodíaco y las d i s ­
tancias de los polos. Es una excelente obra destinada á ind icar 
los movimientos del sol, de la l u n a y de los astros, y que con el 
t iempo p o d r á s e ñ a l a r con p rec i s ión todos los años l a época dé­
la Pascua fijada por el concil io de Nicea. Esa l í n e a es t an exac­
t a , t an perfecta que aventaja á todas las l í n e a s trazadas en 
N á p o l e s , en Venecia, en F lorenc ia , en Bolonia y en Siena. 

Sin embargo del c a r i ñ o que el Papa profesaba á sus par ien­
tes , los t u v o por mucho t iempo apartados de su lado, y no les 
concedió beneficios n i destinos sino cuando se h ic ieron acree­
dores á ellos. 

Hizo cont inuar sus estudios en el 'colegio romano á los hijos 
de su hermano A n t o n i o y A n í b a l , á fin de que a l g ú n d í a p u ­
diesen ocupar u n buen puesto. 

Dispuso que su hermano Horacio y su esposa Bernarda On-
dedei, dama de Pesare, se abstuviesen de usar los t í t u l o s hono­
ríf icos que en otro t iempo se c o n c e d í a n á la fami l ia del Papa. 
P r o h i b i ó l e s colocar en su escudo de armas la corona propia de 
los p r í n c i p e s y mezclarse en lo mas m í n i m o en asuntos del go­
bierno, y les e x h o r t ó á que se contentasen con los t í t u l o s de 
u n mero noble. F ina lmente , d ió á entender á las personas u n i ­
das á él por los v í n c u l o s de la sangre ó de la amistad, que no 
trataba de modificar en modo a lguno la bula de Inocencio X I I 
sobre el nepotismo. Duran te todo su pontificado Clemente se 
man tuvo siempre firme en estos sanos p r inc ip ios . 

A l i g u a l de sus predecesores, dispuso que se c e l e b r á r a u n 
jub i l eo á fin de impet rar l a p r o t e c c i ó n y el aux i l i o de Dios, 
para'poder adminis t ra r bien los negocios espirituales y p o l í ­
ticos . 

E l nuevo rey de E s p a ñ a Felipe V instaba con e m p e ñ o al 
Papa para que le concediese la inves t idura de las Dos S i c i -
l ias, é i g u a l p e t i c i ó n le d i r i g í a el emperador Leopoldo en r a ­
zón de las pretensiones que tenia sobre esos feudos de la Santa 
Sede.-

D e s p u é s da haber consultado este asunto con va r í a s c o n ­
gregaciones, Clemente no concedió á n i n g u n o de los dos m o ­
narcas la inves t idura que solici taban, y á pesar de que procu­
r ó prevenir la í n r o m e n c i a de una g u e r r a , no pudo impedi r 
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que se rompiesen las hostilidades entre ambos pretendientes, 
los cuales escogieron por teatro de ellas la L o m b a r d í a . 

No obstante haber prometido Leopoldo que sus armas res ­
p e t a r í a n el t e r r i t o r i o pontif icio, las tropas imperiales invadie­
r o n á Ferrara, En estas circunstancias los e spaño l e s , aliados 
de los franceses, rogaron á CJemente que entrase en la l i g a , 
prometiendo á la famil ia A l b a n i feudos, destinos, honores, el 
t o i són de oro," y finalmente toda suerte de dis t inciones; mas 
Clemente se mos t ró insensible á todos estos halagos, pues co- ' 
mo padre c o m ú n de los fieles solo deseaba que la Europa se 
mantuviese en paz, y no viendo.en todas partes mas que hi jos, 
no quiso en circunstancias tan delicadas declararse por n i n ­
g u n a de las dos partes beligerantes (1). 

A pesar de todo los ministros de E s p a ñ a y los del Imper io 
ofrecieron en la v í s p e r a de san,Pedro el acostumbrado t r i b u t o 
de las Dos Sicilias da la bacanea blanca. 

E l Padre Santo no quiso admi t i r n i n g u n o de los dos p r e ­
sentes, y el dia de san Pedro dec la ró que su negat iva á admi ­
t i r el t r i b u t o de Ñ á p e l e s á consecuencia de la guer ra empeza­
da por el emperador con el aux i l io de la Ing la te r ra , de la H o ­
landa y del duque de Saboya contra la E s p a ñ a aliada con la 
F r a n c i a , no perjudicaba en lo mas m í n i m o al dominio de la 
Iglesia romana sobre las Dos Sicilias, esto es, sobre la Sic i l ia 
y el reino de Ñápe les . 

Entonces Leopoldo (es el mismo que estuvo en Viena 
con Sobieski) conced ía a l m a r q u é s de Brandeburgo el t i ­
t u l o de rey de Prusia sin i n t e r v e n c i ó n de la Santa Sede, con 
lo cual se perjudicaban los antiguos derechos adquiridos so­
bre aquella provincia por la ó rden m i l i t a r t e u t ó n i c a en v i r t u d 
de t í t u l o s que no p a r e c í a estar dispuesto á respetar el nuevo 
monarca. 

Clemente c l a m ó contra esa i n n o v a c i ó n , y e x p i d i ó varios 
breves rogando a l emperador y á todos los soberanos que no 
consentieran se diese el t í t u l o de rey al m a r q u é s de B r a n d e -

(1} El marqués Francisco Ouieri escribió sobre estos hecbos una ex­
celente obra , titulada : Uisloria de ¡as guerras ocurridas en Europa y 
parlicidarmenle en Ilalia con rnolivo de la sucesión al trono de España* 
desde el año 1698 al de I I Z S ; Roma, 1728, 8 lom. en 4.° 
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b u r g o ; mas á pesar de ]a oposición del Sumo Pont í f i ce , toda la 
Europa le reconoc ió como t a l en el tratado de Utrecht , c o n ­
c lu ido en el a ñ o 1713 (1). 

H á c i a aquella época la corte de T u r i n p r o m o v i ó cqnflictos 
á la Santa Sede. Y a en t iempo de Inocencio X I I se h a b í a n sus­
citado discordias con mot ivo de las inmunidades del clero. 
Por u n decreto expedido en 1697 se h a b í a estipulado con el P í a ­
mente que los gobernadores no c o n c e d e r í a n á persona a lguna 
el placet para obtener el h á b i t o c l e r i ca l , ó para promover 
á ó r d e n e s sino mediante i n f o r m a c i ó n p r é v i a , tomada por el 
m in i s t ro l lamado patrimonial gemral, de los sacerdotes exis­
tentes en el t e r r i t o r io de que se tratase, de las cualidades de 
los sujetos, de su a p t i t u d y del l u g a r de su nacimiento . 

Inocencio se d i r i g i ó al arzobispo de T a r í n para que se re­
vocase ese decreto, mas léjos de conseguirlo fué renovado, y 
añad ióse le otra d i spos ic ión s e g ú n la cual las iglesias p a r r o ­
quiales d e b í a n tener u n n ú m e r o determinado de c l é r i g o s , cu ­
yo pa t r imonio no p o d r í a exceder del t ipo fijado por el concil io 
de Trento. E l arzobispo c r eyó de su deber declarar nu lo este 
decreto, s in embargo de lo cual , p u b l i c ó s e otro en Ivrea y lue­
go en el Piamonte, en el que se p r e s c r i b í a que lodos los b ie ­
nes ecles iás t icos , todas las personas, comunidades y colegios 
exentos antes q u e d a r í a n sujetos á la p r e s t a c i ó n de una cuota 
anua l , y que en caso necesario se p r o c e d e r í a ejecutivamente 
contra ellos. Los obispos se opusieron á esta medida, pero el 
patrimonial p u b l i c ó u n tercer decreto en el cual p r e t e n d í a d e ­
mostrar l a nu l i dad de los mandatos de los obispos, y p r o h i b í a 
i r en contra de los derechos del pa t r imonio duca l , amena­
zando á los legos que en esta c u e s t i ó n formasen causa c o m ú n 
con los c l é r i g o s . 

Inocencio c o m e t i ó á una c o n g r e g a c i ó n el e x á m e n de este 
asunto , y conf i rmó el decreto pronunciado por ella en el cual 
se mandaba á los obispos que procediesen con arreglo al de­
recho c a n ó n i c o contra los minis t ros del duque de Saboya. E l 
arzobispo de T u r i n e x p i d i ó contra estos u n mon i to r io , al cual 
opusieron u n decreto intentando excusar al fisco de haber i m -

(1] Ea el año 1787 Pío Y l reconoció al rey de Prusia. 
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puesto alas iglesias el expresado cont ingente , y exigiendo del 
arzobispo que retirase su moni tor io . 

Hubo nuevas desavenencias entre e l nuncio de T u r i n y e l 
senado de Niza , las cuales duraron todo el pontificado de C le ­
mente , y no t e rminaron hasta l a é p o o a de su sucesor Inocen­
cio X I I I . 

No faltaron á Clemente otros conflictos, producidos por u n 
lado con motivo de los r i tos permit idos por los jesuitas en l a 
China , y por otro por el famoso caso de conciencia inventado en 
Franc ia . 

Vamos á ocuparnos ante todo de la pr imera cues t ión . 
Quinientos c incuenta a ñ o s antes del nacimiento de Je ­

sucristo hubo en China u n cé leb re filósofo , l lamado Confucio, 
que era tenido por el bombre mas sáb io de todo el pa í s , E x i s ­
t i a a l l í la costumbre de que cuando u n chino queria ingresar 
en el n ú m e r o de ios doctores ó de los s á b i o s , los t i tu lares de 
estas dignidades se reunian en una sala del colegio , en donde 
se conferia el grado al candidato, d e s p u é s de haber t r i b u t a d o 
á u n cuadro en que habiae l nombre del expresado filósofo los 
honores que los d i s c í p u l o s acostumbran rendi r á sus maestros 
du ran te su v ida . 

En 1633 pasó á las misiones de la China u n dominico e s p a ñ o l , 
el padre Juan Bautista Morales , quien r e p r o b ó esas ceremonias 
que los jesuitas toleraban c o n s i d e r á n d o l a s de c a r á c t e r p u ­
ramente c i v i l . 

E l emperador chino e x p u l s ó de sus estados á los dominicos 
y á los franciscanos. Morales sal ió de ellos en el a ñ o 1645, se d i ­
r i g i ó á Roma á quejarse de lo ocurr ido a l papa Inocenc ioX, y 
propuso á la c o n g r e g a c i ó n de Propaganda fule estas dos dudas: 
« ¿ E s l íc i to prosternarse delante de l ídolo Chachinchíam ? ¿ Es l í ­
cito ofrecer sacrificios á Kcumfucum , esto es, á Confucio?» 
Dado d i c t á m e n por l a c o n g r e g a c i ó n , el Papa exp id ió u n d e ­
creto mandando á t o d o s los misioneros, cualquieraquefuesela 
r e l i g i ó n ó el ins t i tu to rel igioso á que perteneciesen , que se 
abstuvieran de hacerlo uno n i lo o t r o , hasta tanto que la Santa 
Sede dispusiera lo contrario. 

A l cabo de a l g ú n t iempo l l egó á Eoma el j e s u í t a M a r t í n i , 
quien hizo ¿ A l e j a n d r o Y I I y á la expresada c o n g r e g a c i ó n u n a 
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r e s e ñ a de dicho asunto. En 1656 apa rec ió u n decreto pe rmi t i en ­
do á los cristianos chinos las expresadas ceremonias, conside­
radas puramente civiles , y como tales aprobadas por el breve 
que el mismo Alejandro d i r i g i ó á la emperatriz Elena , esposa 
de l u m l i é . Por breve de 1669 Clemente I X ap robó el decreto de 
su predecesor , y lo mismo hicieron mas adelante Inocencio X I 
por el de 3 de diciembre de 1681, d i r i g i d o al j e s u í t a Verbiest 
y en el de 7 de enero de 1689 á los cristianos de T u n k i n • Ale ' 
j andro Y I í I en breve de 25 de j u l i o de 1690 al emperador de la 
C h i p a , e Inocencio X I I en el de 2 de setiembre de 1691 en­
viado al mismo emperador. 

E l P. Pace, dominico y rector de la universidad de M a l i n a 
en sus respuestas á las dudas de los misioneros de T u n k i n y 
los P P. L e g a u d , Delapalme y Pardo, provinciales de la misma 
ó rden , recomendaron con frecuencia á sus subordinados de la 
U n n a que adoptasen , con respecto á lasindicadas ceremonias 
la costumbre establecida por los j e s u í t a s . E l P. Sarpetri do ' 
m i n i c o t a m b i é n , p r o t e s t o e n u n a c e r t i ñ c a c i o n l i b r a d a e n C a n t ó n 
el 4 de agosto de 1688 , que habiendo examinado atentamente 
esas costumbres por espacio de ocho a ñ o s , las e n c o n t r ó no t an 
solo i r reprensibles , sí que t a m b i é n útiles y necesarias para 
propagar el Evangel io en el imper io chino. 

A pesar de todo, el v icar io apos tó l ico Carlos M a i g r o t , doc­
tor de la Sorbona y obispo de Conon , d e s p u é s de haber e x a ­
minado cuidadosamente las referidas ceremonias, las p r o h i b i ó 
en decreto de 26 de marzo de 1693. 

Otra vez hubo Boma de ocuparse de este asunto , y Cle­
mente X I , que deseaba mucho t e rmina r estas controversias en 
h i e n d e la r e l i g i ó n , quiso decidirlas con pleno ConOcimS 
de los hechos , y á este fin el 5 de diciembre de 1701, n o m b r ó 
visi tador apos tó l ico y su legado en China á m o n s e ñ o r Carlos 

naTen í l ~ ' ^ ^ ^ ' ^ ^ nal en 1707 , y hombre m u y piadoso , al cual el Padre Santo 
profesaba s ingular aprecio. Este prelado fué recomendado á 
los soberanos que t e n í a n posesiones en las Indias orientales y 
a vanos personajes y obispos de aquel p a í s , y p a r t i ó rev i 
de0 l ^ T ^ P;dereS ' COnSÍgDadOS 611 ™ ^ de ^ » 
de 1702. Recib ió en China el decreto pontif icio de 20 de no-

TOMO V. 
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•viembre de 1704, en el cual se condenaban as í los r i tos de la 
China como los de Malabar condenados y a por el mismo le ­
gado en 23 de j u n i o anterior . 

Los j e s u í t a s , apoyados por m o n s e ñ o r Alvaro Benavente, 
obispo de Ascalona y vicar io apos tó l ico en C h i n a , quien c re ía 
que el uso de estos ri tos era ventajoso á la r e l i g i ó n , r ecur r ie ­
ron al Padre Santo h a c i é n d o l e presente que el legado M a i l l a r d 
de Tournon t o m ó informes solo de personas que desconoc ían 
l a l engua y las costumbres de China. Clemente e x a m i n ó el 
el asunto en 1*110 y r712 , y conf i rmó todos los decretos expe­
didos contra las expresadas ceremonias, inclusos los p r o m u l ­
gados por e l cardenal Ma i l l a rd . En 19 de marzo de 1*715 con ­
d e n ó con mas r i g o r esos r i tos por medio de la c o n s t i t u c i ó n E x 
i l la die , contenida en el tomo X del bular lo romano, y deter­
m i n ó la f ó r m u l a del ju ramento que d e b e r í a n prestar los m i -
eioneros para conformarse enteramente á observar la bula E x 
ü l a die, lo cual prometieron los generales de todas las ó r d e n e s 
religiosas que t e n í a n misioneros en las Indias , en su nombre 
y en el de sus ins t i tu tos religiosos. 

Para no i n t e r r u m p i r el relato de los hechos , acabaremos 
de explicar todo lo re la t ivo al punto de que se trata. 

Benedicto X I I I conf i rmó el decreto del cardenal Mai l l a rd de 
Tournon y la bula de Clemente X I , y lo mismo hizo Clemente 
X U . Benedicto X I V t e r m i n ó la controversia, tanto con respecto 
á China como á Malabar, en dos constituciones (1), en las cua­
les se expone circunstanciadamente desde s,u or igen todo lo 
concerniente á las cuestiones habidas. En la c o n s t i t u c i ó n E x 
fjuo hay palabras que algunos creyeron aplicables á los j e s u í t a s , 
como transgresores de los decretos pontificios en este pun to . 
E l obispo de Coimbra , M i g u e l de la A n u n c i a c i ó n , quejóse de 
ellas en 20 de marzo de 1148 á Benedicto X I V , quien en 20 de 
j u n i o s iguiente le d i r i g i ó u n breve declarando, que las m e n ­
cionadas palabras no se re fer ían determinadamente á los j e ­
s u í t a s , sino á todos aquellos en general que h a b í a n desobede­
cido los expresados decretos , ora perteneciesen á la Compa-

(d) La consülncion E x quo de I I r!e julio de 1742, y la constitu-
cioa Omnium solliciludinum de 12 de setiembre de 1744. 
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Bía de J e s ú s , ora á la ó r d e n de santo DomiDgo, ya á la de san 
Francisco , ó bien fuesen seculares. 

L a segunda cues t ión que hemos indicado es refente á los 
d e s ó r d e n e s promovidos por los novadores franceses. 

En 20 de j u l i o de H O l propusieron un caso de conciencia , que 
fué suscrito por cuarenta doctores de la Sorbona, é impreso 
e n L i e j a . En este l i b r o , para sustraerse á la c o n d e n a c i ó n de 
Alejandro V I I I y de los pont í f ices que viniesen tras é l , soste­
n í a n dichos doctores que no d e b í a negarse la abso luc ión á u n 
ec les iás t ico que al firmar y j u r a r exteriormente l a f ó r m u l a 
prescri ta por Ale jandro , y al condenar las cinco proposic io­
nes de Jansenio en el sentido en que las c o n d e n ó la Santa Se­
de, negase in te r iormente que las expresadas proposiciones h u ­
biesen sido contenidas en el mismo sentido en el l i b ro de Jan­
senio. Con respecto á l a c u e s t i ó n de hecho, esto es, sobre si d i -
cho l ib ro contenia la doctr ina condenada, bastaba, s e g ú n 
ellos , someterse respetuosammte y guardar, un religioso y respetuoso 
silencio tocante á lo decidido por la Iglesia. 

Clemente c o n d e n ó en breve de 12 de febrero de 1703 la r e ­
so luc ión adoptada relat ivamente al mencionado caso de con­
ciencia, como contrar ia á las constituciones de Inocencio X 
de Alejandro V I I y de Inocencio X I I , admit idas por el clero 
en 1700. E l Papa d i r i g i ó dos breves , uno al rey de Francia y 
otro al cardenal de Noaí l les , e n c a r g á n d o l e s que procurasen 
aver iguar los autores del expresado l ib ro . En vis ta de la c o n ­
dena que de él hizo el Sumo P o n t í f i c e , los doctores que sus­
cr ib ieron el caso de conciencia, reducidos á t r e in ta y ocho por ' 
muerte de dos de ellos, se re t rac ta ron , excepto dos, los cuales 
fueron condenados á destierro. 

Ent re los que se retractaron se hallaba el famoso d o m i n i ­
co Natal A l e j a n d r o , de quien hemos hecho m e n c i ó n otras 
veces, el cual p id ió permiso al Papa para dedicarle sus Comen­
tarios soire los Evangelios. E l Papa se n e g ó á aceptar la dedica­
to r i a mientras persistiese en no retractarse del caso de concien­
cia , y Natal Alejandro se r e t r a c t ó entonces en la dedicatoria 
a l Papa puesta al frente de dichos Comentarios. 

Menester era que para evi tar perjuicios á los fieles la San­
ta Sede fuese m u y e x p l í c i t a tocante al punto de que nos ocu-
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pamos. Así es que Clemente, so l íc i to siempre por el bien de 
la Ig le s i a , p u b l i c ó á instancias del rey de Francia, una bu la 
en 16 de j u l i o de 1106 (1), en la que c o n d e n ó el caso de conciencia, 
confirmando de este modo las consti tuciones de Clemente I X , 
Inocencio X , Alejandro V I I é Inocencio X I I . En la menc iona­
da bula , que fué admi t ida por todos los obispos de Francia , 
el Padre Santo r e p r o b ó por insuficiente el respetuoso silencio 
sobre la cues t ión de hecbo , declarando que era preciso confe­
sar in te r iormente y de un modo sincero el becbo juzgado con 
c lar idad por la Igles ia , puesto que el silencio no bastaba p a ­
ra manifestar que se acatasen las bulas apos tó l i c a s y la a u ­
to r idad del Papa , y quedaba en, cues t i ón lo que estaba y a 
decidido , pudiendo esto ser o r igen de nuevas disidencias. 

M . Picot c i ta en sus memorias u n documento m u y curioso, 
fecbado en 1707 , y es una dec is ión de los doctores luteranos 
de Helmstad en favor de la r e l i g i ó n ca tó l i ca con mot ivo del 
mat r imonio de Isabel Cris t ina de Brunswick Wol f enbu t t e l , 
que era lu terana , y del arcbiduquo de A u s t r i a , competidor 
de Felipe V en la guer ra de suces ión al t rono de E s p a ñ a , y 
emperador mas adelante con el nombre de Carlos "VI. 

Eeunidos los expresados doctores dieron el s iguiente dic-

t á m e n : 
« P a r a contestar á la pregunta de si una princesa protestan­

te puede en conciencia bacerse ca tó l i ca para casarse con u n 
p r í n c i p e c a t ó l i c o , es preciso resolver antes/estas dos cuest io­
nes: 1.a Si los ca tó l icos e s t á n en el error tocante al fondo ó á 

' los pr incipios de la fe: 2.a Si los que profesan la r e l i g i ó n c a t ó ­
l i ca s iguen la verdadera , y si pueden: salvarse. A esto b a y 
que contestar que los ca tó l icos no e s t á n en el error tocante a l 
fondo de la doctr ina , y que es posible salvarse s iguiendo esta 
r e l i g i ó n : 1.° Porque los catól icos profesan los mismos p r i n c i ­
pios que nosotros en punto á la fe, puesto que el p r inc ipa l 
fundamento de la fe y de la r e l i g i ó n crist iana es tá en que cree­
mos en Dios Padre que nos ha creado, en el Mesías y Salvador 
h i j o de Dios , que se nos tenia prometido , el cual realmente 
nos ba salvado de la muerte del pecado, del diablo y del i n -

(1) La constitución fineam Domini Sahaoih. 
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fierno, y en el E s p í r i t u Santo que nos ha i luminado . Los Man­
damientos de la l ey de Dios nos e n s e ñ a n el modo como debe­
mos portarnos con Dios y con el p ró j imo , y el Pater noster l a 
manera como debemos rogar . Sabemos que bemos de rec ib i r 
el Bautismo y la sagrada C o m u n i ó n , puesto que el Señor los 
ha in s t i t u ido y prescrito. A ñ á d a s e á esto que Jesucristo dió á 
los Após to les y á sus sucesores la facultad de anunciar á los 
penitentes el p e r d ó n de sus pecados, y á los impenitentes la có­
lera de Dios y el castigo ; y en consecuencia el poder de re te ­
ner los pecados de estos y de remi t i r los á aquellos. Este es el 
mot ivo por que , deseosos de ser absueltos en nombre de Dios, 
acudimos algunas veces al confesionario para manifestar y 
confesar nuestros pecados. Todo esto es t á contenido en nuestro 
catecismo, que no es mas que u n compendio de la doctr ina 
cr is t iana, sacada de los Santos Padres y de los Após to l e s . Este 
catecismo , que es i g u a l para los catól icos y protestantes , en­
cierra todos los pr inc ip ios del Decá logo , el Pater noster y las 
palabras de nuestro Señor Jesucristo referentes a l Baut ismo y 
á la C o m u n i ó n . 

« E n el prefacio de la confesión de Ausburgo se lee que los 
ca tó l icos y los protestantes combaten todos por u n mismo Jesu­
cristo, y en el final del a r t í c u l o segundo se a ñ a d e que nuestra 
doct r ina no es cont ra r ia á la de la Iglesia romana. No ignora ­
mos tampoco que entre los catól icos se encuentran personas doc­
tas y virtuosas que no observan las adiciones que á la r e l i g i ó n 
ha hecho el hombre y que no aprueban la h i p o c r e s í a ajena. 

« C o n t e s t a m o s en segundo l u g a r : Que la Iglesia catól ica es 
verdadera ig les ia , puesto que es u n cuerpo que e s c ú c h a l a pa­
labra de Dios, y que admite, lo mismo que los protestantes, los 
sacramentos ins t i tu idos por Jesucristo. Esto nadie puede n e ­
gar lo ; lo contrar io seria decir que los que pertenecen á la I g l e ­
sia ca tó l i ca han de ser condenados, cosa que no hemos dicho 
n i escrito nunca. 

«Léjos de esto, Felipe Melanchthon , en su compendio sobre 
el e x á m e n , quiere demostrar que la Iglesia de los catól icos ha 
sido siempre la verdadera, y lo prueba por medio de la palabra 
de Dios. De ello convence la doctr ina contenida en el catecismo 
de los ca tó l i cos en cuanto se admi ten en él los M a n d a m i e n t o 
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de Dios, el S ímbolo de los Após to les , l a Orac ión d o m i n i c a l , e l 
Baut i smo, los Evangelios y las E p í s t o l a s , en donde los fieles 
han aprendido los principios de la verdadera fe. 

«La Iglesia ca tó l ica , lo mismo que nosotros, e n s e ñ a por m e ­
dio de los escritos y de los sermones de sus doctores, que no 
puede uno salvarse sino por Jesucristo, y que Dios no ha dado 
á los hombres otro nombre por medio del cual puedan alcanzar 
la sa lvac ión que el de Jesucristo; que los hombres no quedan 
justificados ante Dios solo por haber observado los m a n d a ­
mientos , sino por l a misericordia de Dios y por la p a s i ó n de 
Nuestro Señor Jesucristo, puesto que la Iglesia ca tó l ica cree a l 
i g u a l que nosotros, y ha e n s e ñ a d o siempre, que desde la crea­
ción del mundo hasta hoy dia nadie ha podido salvarse sino 
por Jesucristo, mediador entre Dios y los hombres. Tanto los 
doctores ca tó l icos , como los de la confes ión 'de Ausburgo, e n ­
s e ñ a n igualmente que solo pueden redimirse los pecados por 
los m é r i t o s y sufrimientos de Jesucristo. 

«Con respecto á la penitencia y á las buenas obras, los p ro­
testantes y los catól icos convienen en ambas cosas , y l a ú n i c a 
diferencia que existe e s t á en el modo de expresarse. 

« E x a m i n a d o s seriamente todos estos puntos, declaramos que 
en la Iglesia ca tó l ica romana se halla el verdadero p r inc ip io 
de la fe , y que puede vivirse y m o r i r crist ianamente en ella; 
que por lo tanto la s e r e n í s i m a princesa de 'Wolfenbuttel puede 
abrazar la fe romana y casarse con el archiduque, mayormente 
si se considera que ella n i directa n i indirectamente ha p r o ­
curado este mat r imonio , sino que se lo ha ofrecido la P r o v i ­
dencia d i v i n a , y que p o d r á ser ú t i l a l ducado y c o n t r i b u i r 
q u i z á s á la conc lus ión de una paz provechosa. No obstante, 
conviene tener presente que no debe o b l i g á r s e l a á abjurar l a 
r e l i g i ó n protestante. No es necesario que se le hagan objecio­
nes , n i que se le propongan a r t í c u l o s de fe contrarios á los 
que ella profesa; basta i n s t r u i r l a con brevedad y sencillez en 
lo indispensable para su s a l v a c i ó n , como por ejemplo en l a 
nada del hombre , en la penitencia cont inua , en la h u m i l d a d 
ante Dios , en las miserias de la v ida h u m a n a , en la caridad 
h á c i a los pobres y en el amor á Dios y al p ró j imo , cosas que 
t a m b i é n e n s e ñ a n los catól icos .» 
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Hemos c re ído que d e b í a m o s consignar í n t e g r a esta cé lebre 
dec i s ión por lo curiosa que es al par que poco conocida. Picot 
hace en vista de ella oportunas reflexiones. « ¿ P o r gwe, e x c l a ­
ma el continuador de la h i s tor ia de I n g l a t e r r a por K a p i n T h c -
gras , por qué tanto ruido y tanta sangre derramada para reformar 
esta religión , si en ella el hombre puede salvarse y si sti doctrina es 
buena ? ¿ Qué son las acusaciones de Lulero contra esta Iglesia , acu­
saciones en que fundó exclusivamente su se\niracion (1) ? 

Esta ref lexión del citado historiador no tiene r é p l i c a y á 
todo el mundo se ocurre. Los periodistas de Trevoux la u t i l i ­
zaron con buen é x i t o para hacer resaltar l a au tor idad de l a 
Ig les ia romana y la verdad de sus doctriuas , reconocida h a s ­
t a por sus mismos enemigos. Los luteranos vieron con d isgus­
to lo expuesto por los indiscretos doctores de Helmstadt , y t o ­
dos á u n t iempo levantaron el g r i t o contra ellos, incluso Leib« 
n i t z , quien á pesar de su m o d e r a c i ó n m o s t r ó s e t an exaltado 
como los otros , y escr ib ió á Fabricio d i c i é n d o l e que era p r e ­
ciso reprobar el d ic tamen. 

L a univers idad de He lms t ad t , asediada por todas pa r t e s» 
y viendo en pel igro su independencia , p r o m u l g ó en 7 de 
setiembre de 1708 u n acta, mediante la cual reprobaba y con­
denaba la dec l a r ac ión que hemos t ranscr i to ; mas el golpe es­
taba y a dado, y esta r e p r o b a c i ó n t a r d í a y hecha á la fuer ­
za no pudo destruir la del d i c t á m e n . La pr incesa , por c u y a 
causa fué e m i t i d o , ab razó ia r e l i g i ó n que se le aseguraba 
ser tan buena , abjurando solemnemente la suya y p o n i é n ­
dose luego en camino para E s p a ñ a . En el acto de la a b j u ­
r a c i ó n reconoc ió la creencia del pu rga to r io ; p r o m e t i ó entera 
obediencia á la autor idad del Papa, y s u m i s i ó n completa á 
las consecuencias que derivan de este reconocimiento. Var ios 
p r í n c i p e s alemanes de la fami l ia de esta emperatr iz i m i t a r o n 
su ejemplo. 

E l jansenismo estaba destinado á causar grave d a ñ o al c a ­
tol ic ismo. E l P. Pasquier Quesnel , sacerdote de la cong rega ­
c i ó n del Oratorio en Francia , p u b l i c ó u n l i b r o t i t u l ado E l 
Nuevo testamento en francés con reflexiones morales sobre cada ver-

(I) Bisloria de Inglaterra, tom. X I I , pág. 206 . 
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sículo, 6 sea, Compendio de la moral del Evangelio, de las Actas de 
los Apóstoles, de las Epístolas de S. P a i l a , e tc . ; 1671, 

A lgunos a ñ o s d e s p u é s lo ad ic ionó con dos tomos mas, y a i 
ver la acep tac ión que merec í a , p u b l i c ó un a p é n d i c e , en el que 
se desataba contra las potencias ca tó l icas , y se esforzaba en 
presentar bajo nuevas formas las m á x i m a s que cincuenta a ñ o s 
habla af l ig ían á la Iglesia. 

De esa nueva obra aumentada h i c i é r o n s e en P a r í s dos edi­
ciones , la una en 1692 y la otra en 1694. Aparecieron contra 
ella varias refutaciones. E l j e s u í t a P. Migue l le Te i l le r , confe­
sor de Lu is X I V , e n c o n t r ó en la obra de Quesnel ciento y una 
proposiciones, dignas á su entender de censura. E l rey las 
d e n u n c i ó á Clemente, quien por breve de 13 de Jul io de 1708 
(const. m m n i ] , condenó en l a to ta l idad el ÍVMCI'O Testamento 
de Quesnel. El gabinete de Francia c r e y ó que no bastaba h a ­
ber condenado esa obra , y que eran menester extensas e x p l i ­
caciones y u n a j e x p l í c i t a calif icación de la misma. Para sat is­
facer estos deseos, procedióse en Eoma á u n e x á m e n del l i b r o , 
en el cual e m p l e á r o n s e ?dos a ñ o s . T u v i é r o n s e con este objeto 
veinte y tres jun tas de cardenales y esclarecidos t e ó l o g o s , y 
el Padre Santo as is t ió á casi todas ellas. F inalmente el Papa 
p u b l i c ó en 8 de-setiembre de 1713 la famosa bula Unigenitus Dei 
Filius (1) , en la cual condenaba in globo con mucha severidad, 
y fulminando las oportunas censuras , ciento y una proposi­
ciones , extraidas|de la obra de Quesnel por no ser ca tó l i cas , y 
por contener las m á x i m a s del jansenismo , reprobadas y a a n ­
ter iormente . 

Esta bula fué enviada inmediatamente á Francia y en t r e ­
gada al clero f rancés . L a reconocieron cuarenta prelados , y 
t an solo siete se^mostraron vacilantes en a d m i t i r l a y se u n i e ­
ron luego al cardenal Noailles que desde u n p r inc ip io a p r o b ó 
el l ib ro de Quesnel. P u b l i c á r o n l a en todo el re ino mas de cien 
obispos , y vencidas algunas dif icul tades , fué regis t rada en 
el Parlamento por ó r d e n del r ey el d í a 14 de febrero de 1714, 
á pesar de la repugnancia que en ello m o s t r ó el presidente 
Menard. 

(1) Véanse las Memorias de M. Picot, pág. 84. 
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Ul arzobispo de Tours la a t acó en una pas tora l , y lo propio 
hizo el cardenal de Noailles. 

Bien hubiera podido Clemente sellar los labios á los d e ­
tractores de la bula , pues el g-obierno de Francia estaba pron­
to á defenderla , pero animado de u n verdadero e s p í r i t u r e l i ­
g ioso, á impulsos del cual solo empleaba el castigo cuando la 
dulzura j la clemencia no p r o d u c í a n resu l tado , contuvo a l 
monarca f r a n c é s , quien falleció el 1.° de setiembre de r715, 
d e s p u é s de u n reinado de setenta y dos a ñ o s , el mas la rgo y 
glorioso de Francia. 

«No es este el l uga r , dice Picot, de trazar los grandes acon­
tecimientos de este reinado. No fal tan escritores que han da­
do extensa cuenta de las glorio-as victorias de las conquistas, 
de la e recc ión de bellos monumentos y de establecimientos 
ú t i l e s ; de la e jecución de los planes trazados por Colber t ; de 
las ciudades que se fort i f icaron, y de los arsenales que se cons 
t r u y e r o n ; de los e s t í m u l o s ofrecidos á las artes , y de los pro­
digiosos adelantos de las letras ; .y de este cortejo de grandes 
hombres en todos los g é n e r o s que rodeaban a l poderoso m o ­
narca de Francia. 

«La v ida de és te no estuvo exenta de mancha. Por mucho 
t iempo Roma deploró las debilidades del monarca , y le d i r i ­
g i ó con frecuencia exhortaciones paternales, 

«Es preciso confesar que en medio de sus d e s ó r d e n e s , L u i s 
X I V conservó siempre cierto decoro exter ior , y que no se en­
vi lec ió dando p á b u l o á inclinaciones bajas y vergonzosas. 

«No es posible negar (1) que en medio de sus e x t r a v í o s L u i s 
h o n r ó é hizo honrar siempre la r e l i g i ó n , acerca de la cual no 
estuvo nunca dispuesto á tolerar discusiones demasiado l ibres , 
cuanto mas escritos ; y tenia sobrado buen sentido y penetra­
ción para no conocer que el desprestigio de la r e l i g i ó n hub ie ­
ra t r a í d o en pos de s í el desprestigio de su autor idad. As í es 
que tocante á puntos religiosos hablaba de u n modo m u y s u ­
miso. En sus Memorias (2) dice que la principal parte de la poli-
tica es la que enseña á servir Men á Dios; que es quizás tan contrario 

(1) Picot, I , 109. 
(2) Memorias de Luis X I V , escritas por él mismo; Par ís , 1806, 

1.a parte, pág. 33 y siguientes. 
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á la prudencia como á la justicia el faltar á la veneración que ha de 
tenérsele, y que la autoridad real se realza cumpliendo con los debe­
res á que con él está obligada.» 

Estos sentimientos de quepe hallaba animado h á c i a Roma 
eran tales, que cuando e x i g i ó con a l t a n e r í a la venida de u n 
legado, p r o d i g ó halagos de toda clase al sobrino de Alejandro 
V I I , y á todas horas y en todas partes le t r ibu taba delicados 
obsequios y se mostraba condescendiente con él , cual si de es­
te modo quisiera rendir u n homenaje á Roma , al santuario de 
la r e l i g i ó n , á los recuerdos de los dos Após to le s y á los siete 
papas que vió reinar y cuyas vir tudes y talentos admiraba (1). 

E l regente del r e ino , duque de Orleaus, no se m o s t r ó m u y 
propicio á la b u l a , y desde ¿entonces las cosas cambiaron de 
aspecto. Las personas que estaban sufriendo el destierro por 
haberse mostrado desobedientes á las decisiones pontif icias, 
fueron llamadas , lo cual e q u i v a l í a á jdec l a r a r su inocencia. L a 
Sorbona que al p r inc ip io aca tó la bula , empezó á atacarla , y 
el Papa disgustado de ello s u s p e n d i ó los p r iv i l eg ios de esta 
c o r p o r a c i ó n , p r o h i b i é n d o l a conferir los grados ec l e s i á s t i cos . 

L a Sorbona pers i s t ió en su reso luc ión , y en 1717 se u n i ó á 
los disidentes, revocando el decreto de 1714 por el cual p r i v a ­
ba y e x c l u í a del magister io á los individuos de la c o r p o r a c i ó n 
que hubiesen atacado verbalmente ó por escrito la menc iona­
da bula . 

En 5 de marzo de 1717, pub l i cóse la Apelación de la bula al 
Papa, mejor informado , o bien al concilio general } la cual fué 
suscrita por el cardenal de Noailles , los obispos de Mi repo ix , 
de Montpeller , de Boloña y de Senez y por muchos otros ecle­
s iás t i cos . 

Los que se a d h e r í a n á esa ape lac ión no eran muchos 
atendido el n ú m e r o de los part idarios de Quesnel , y para 
que fuesen mas se r e c u r r i ó á medios i l í c i tos . D e t e r m i n ó s e p a ­
gar á los que se adhi r iesen , y á este fin uno de los ad i c ­
tos á esa tenaz oposic ión facilitó una suma considerable para 
d i s t r i b u i r l a entre aquellos que se hallaban en el caso de acce-

( i ) Estos siete papas son: Inocencio X , Alejandro V I I , Clemen­
te IX, Clemente X, Inocencio X I , Alejandro VIH y Clemente X I . 
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der por necesidad ó por codicia. D á b a n s e quinientas l ibras tor-
nesas (1) al que defendiese uno de los errores condenados , y 
l l egóse á r e m i t i r sumas mas considerables á los c a n ó n i g o s y á 
los religiosos que se comprometiesen á bacer protestar á sus 
respectivos c a p í t u l o s y comunidades. Esta farsa d u r ó basta el 
momento en que l legaron á oidos del regente los clamores de 
los acreedores de Mr. L o r d , secretario del cardenal de Noailles 
y de Servien, secretario del obispo de Cbalons del Marne , los 
cuales recibieron á t í t u l o de p r é s t a m o la suma de que hemos 
hablado mas ar r iba y no la devolvieron á sus d u e ñ o s , pues la 
emplearon en adqu i r i r el voto de dos m i l personas de todas 
condiciones, cuya mayor parte r e s i d í a en las d ióces is de 
K e i m s , d e Orleans y de R ú a n . Sobre este par t icu lar puede 
consultarse el l ib ro t i t u l ado : Advertencias de monseñor J . José 
Languet, obispo de Soissons, á las personas de su diócesis que han 
apelado de la constitución UNIGÉNITOS, 5 tom, en 4 2 ; en dos de 
los cuales no consta el l u g a r de la i m p r e s i ó n , y el tercero l l e ­
va l a fecha de 1700 en Eeims. 

Clemente s e n t í a en el alma tantas divisiones , y viendo 
que no p o d í a atraer á buen camino á los franceses e x t r a v í a -
dos , c o n d e n ó las protestas del cardenal de Noailles y de los 
cuatro obispos. 

E l duque de Orleans se propuso imponer silencio á ambas 
partes contendientes , mas el Papa r e p r o b ó el decreto del r e ­
gente. En 25 de marzo del a ñ o s iguiente , Su Santidad esc r i ­
b ió al cardenal de Noailles una carta en i t a l i ano , r o g á n d o l e 
que entrase en la obediencia del Sumo Pont í f i ce ; pero esta 
tenta t iva de conc i l i ac ión fué t an i n ú t i l como las hasta e n t o n ­
ces practicadas. E l 27 de agosto de 1718 el Papa dec la ró , por 
medio de la c o n s t i t u c i ó n Pastoralis , que no r econoc í a por 
hi jos de la ig les ia y que condenaba á todos aquellos que rehu­
sasen acatar la bula Unigenitus , aun cuando fuesen obispos 
ó cardenales. 

E l regente y los obispos disidentes , asustados al ver la 
imper turbable firmeza del Papa , propusieron á este que a d ­
m i t i r í a n l a bu la con t a l que a ñ a d i e s e á ella algunas e x p l i c a -

(!) Anecdot., tom. I I I , pág. 248. 
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ciones, á lo cual se n e g ó el Sumo Pont í f ice por considerarlo 
i n d i g n o de la Iglesia. 

Algunos celosos obispos de Francia t rataron de dar -esas 
explicaciones , y lo hicieron en t é r m i n o s honor í f icos para la 
Santa Sede, Clemente al par que ensalzó su celo, r e h u s ó cons­
tantemente su m e d i a c i ó n , á fin de que no pareciese que la 
Santa Sede descend í a á explicaciones tocante á lo por ella 
resuelto. 

E l sábio M . Picot refiere (1) que Pedro , emperador de R u ­
s ia , rec ib ió en I T H en P a r í s una memoria de algunos doc­
tores'de la Sorbona, con mot ivo de su v i s i t a á este estableci­
miento . E l czar estaba recorriendo la biblioteca a c o m p a ñ a d o 
de tres de dichos doctores que le e n s e ñ a b a n lo mas interesante 
de e l la , cuando és tos hicieron recaer la c o n v e r s a c i ó n (2) sobre 
la r e u n i ó n de la Iglesia de Rusia á la Iglesia la t ina , m a n i ­
festando durante ella que esta r e u n i ó n no era tan difícil como 
p a r e c í a , puesto que la Iglesia gr iega p o d r í a conservar la ma­
y o r parte de sus p r á c t i c a s ; y tocante á l o s puntos de fe, t r a í d a 
l a cues t ión á su verdadero terreno , se s a l v a r í a n las d i f i c u l ­
tades. 

A i n v i t a c i ó n del emperador, los doctores redactaron una 
memor ia que deb ían entregarle antes de su pa r t i da , y como 
estaba p r ó x i m o el dia de ella , se apresuraron á d á r s e l a , echan­
do mano ú n i c a m e n t e de los datos conocidos' en F ranc ia , los 
cuales eran insuficientes y no pod í an reemplazar á los.que se 
ha l lan en la c h a n c i U e r í a romana. 

D e s p u é s de establecer en dicha memoria los puntos de creen­
cia en que c o n v e n í a n ambas partes , los doctores t ra taban de 
los a r t í c u l o s en que discordaban ambas Iglesias. No h a b r í a i n ­
conveniente , dec í an , que los Rusos conservasen su disc ip l ina 
tocante á la c o n s a g r a c i ó n del pan con levadura , con t a l que 
reconociesen la validez de la c o n s a g r a c i ó n con pan sin ella. 

E s t a b l e c í a n la p r i m a c í a del Papa como de derecho d i v i n o , 
y procuraban desvanecer los temores que p o d r í a n abr igar los 

{i) Memorias, ele, I , 127. 
(2) Se encuentran detalles sobre este punto en el final del tom. I I I 

de la Hisloria y análisis del lugar de la acción de Dios sobre la cria­
tura, y al último del lora. XV de la Hisloria moderna. 
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Rusos de perder , recoEoeiendo esta p r i m a c í a , los derechos y 
las prerogativas de su Iglesia . 

Los doctores se explicaban en estas materias de c o n f o r m i ­
dad con los pr incipios de la Ig les ia gal icana, y tomaban por 
pauta los cuatro a r t í c u l o s . Tocante á las l e t a n í a s del E s p í r i t u 
Santo consideraban que toda la c u e s t i ó n no era en r i g o r sino 
de palabras , y c o n c l u í a n su escrito con reflexiones acerca de 
los males que traen consigo los cismas y de las ventajas que 
r e s u l t a r í a n de una reconc i l i ac ión sincera. 

Diez y nueve fueron los doctores que firmaron la memoria , 
cuyo autor fué Bourc ie r , una de las lumbreras de la Sorbona 
en aquella é p o c a , el cual c o n s a g r ó á estas controversias sus 
conocimientos en u t i l i d a d de la Ig les ia . 

E l czar en vis ta de la memoria con tes tó á los doctores en 
t é r m i n o s satisfactorios. De vuel ta á sus Estados, e n t r e g ó el 
escrito á los obispos que se hallaban en la corte el d í a de su 
l legada , e n c a r g á n d o l e s que respondiesen á él . Los obispos, que 
eran tres , d ieron en efecto una c o n t e s t a c i ó n , fechada en San 
P e t e r s b u r g o e l l S d e j u n i o de 1718 , ó sea enSSde jun io s e g ú n 
nuestro modo de datarlos a ñ o s d e s p u é s de la reforma gregoria­
na. En ella no entraban en el fondo de la c u e s t i ó n , y se c o n ­
tentaban con mostrar deseos de conseguir algo , a ñ a d i e n d o 
que nada p o d í a n determinar sin el concurso de los obispos 
gr iegos , y en especial de los cuatro patriarcas de Oriente. 

Esta con t e s t ac ión mas bien parece dictada por deferencia 
á los deseos del czar (1), que con á n i m o de conseguir la r e u ­
n i ó n de las dos Iglesias. E l rey de Francia , á quien fué d i r i ­
g ida , env ió una copia de ella á los doctores. 

A lgunos a ñ o s d e s p u é s , en 1721, s e g ú n se cree , a p a r e c i ó 
otra c o n t e s t a c i ó n en San Petersburgo, suscrita por los obispos 
de la g rande , de la p e q u e ñ a Rusia y de la Rusia blanca, los 
cuales no entraban en ella en el fondo de la c u e s t i ó n , y se 
contentaban con decir que nada pod í an determinar mientras 
faltase el patr iarca. Es de saber que el czar acababa de abolir 

(1) Eln Rusia, los obispos se hallan con respecto al soberano en la 
situación en que se trató de colocar el episcopado de Francia en el 
ao 1682. 
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esta d ign idad , creando en s u s t i t u c i ó n de ella u n s í n o d o , com­
puesto de obispos y de a rchimacdr i tas (1), al cual e n c a r g ó la 
d i r ecc ión de los negocios de la Iglesia rusa. Probablemente 
eso no era mas que u n pretexto, pues se presume que los obis­
pos rusos no estaban m u y en favor de la r e u n i ó n . El presiden­
te del s ínodo , que mas adelante fué arzobispo de Novogorod, 
era el que pr inc ipa lmente suscitaba obs tácu los para que no 
se verificase. A él se a t r i buye u n escrito publicado en Jena 
en ni9, bajo el nombre de Budeo, t e ó l o g o protestante , en el 
cual t rataba de probar que la u n i ó n de las dos Iglesias era i m ­
posible. 

Sea como fuere, el asunto no pasó adelante ; Dios, no pe r ­
m i t i ó que se llevase á cima por medio de personas que no es­
taban m u y predispuestas en favor de la paz y de la u n i ó n . E l 
czar, ocupado en negocios po l í t i cos , o lv idóse de este asunto, y 
por otra parte Jaborsky, arzobispo de Eesan, en quien tenia 
depositada su confianza en materias de r e l i g i ó n , compuso una 
obra t i t u l a d a , Petra fidei (la Piedra de la fe), en la cual cons i ­
deraba imposible la r e u n i ó n , refutando sin embargo algunas 
aserciones de Budeo. Clemente, como es sabido, bizo varias 
tentat ivas á fin de apresurar este t an deseada u n i ó n , y hasta 
t r a t ó de enviar misioneros á Rusia para faci l i tar el camino de 
conseguirla. Los doctores de la Sorbona, que esperaban una 
detallada con t e s t ac ión á su memoria de 1*717, creyeron llegado 
el momento de ocuparse de nuevo del asunto al marchar á Eu~ 
sia el cura de A s n i é r e s , J u b é , en calidad de l imosnero y de 
preceptor de los hijos de la princesa Do lgo rouM de la fami l ia 
de GalUtzim. Doce doctores , casi todos del n ú m e r o de los que 
h a b í a n suscrito la memoria de 1*717, firmaron otra acta en 24 
de j u n i o de 1728 y la enviaron á J u b é , e n c a r g á n d o l e que prac­
ticase las oportunas negociaciones con los obispos de Rusia, á 
fin de conseguir la r e u n i ó n , en favor de la cual alegaban 
nuevos motivos. E l éx i to de estas gestiones fué tan desgra­
ciado como e l de las primeras. En vano J u b é , para atraer l a 
b e n d i c i ó n de Dios sobre su empresa, r enovó su ape lac ión á 
P i l l a n en Prus ia ; en vano p r o c u r ó que el arzobispo Barchman 

(1) Picot, í , 130. 
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le confiriese poderes que juzgaba mejores que los de l a corte 
r o m a ü a , ó, lo que es lo mismo, se d i r i g i ó á u n c i s m á t i c o para 
conver t i r á otros c i s m á t i c o s . A s e g ú r a s e que rec ib ió copiosos 
recursos de la fami l ia Do lgo rouk i y que ba i ló propicio en su 
favor al embajador de E s p a ñ a , probablemente con consent i ­
miento de Felipe V . Asimismo manifestaban bailarse en b u e ­
na d ispos ic ión algunos obispos; mas el arzobispo de Novogo-
rod , presidente del s í n o d o y m u y estimado en la cor te , mos­
t r á b a s e contrar io al proyecto. T a l era el estado de las cosas 
cuando sobrevino u n cambio que d e s t r u y ó todos estos planes. 
E l czar Pedro I I m u r i ó y suced ió le Ana . 

La fami l ia de D o l g o r o u k i , por baber dado que sospecbar 
que tendia á favorecer al catolicismo, aunque bastardeado, ex­
per imentaron mucbos sinsabores. La protectora de J u b é , des­
p u é s de mucbo sufr i r , vo lv ió á profesar la r e l i g i ó n del p a í s . 
Los obispos en quienes se confiaba fueron desterrados ó d e ­
puestos, y basta J u b é bubo de b u i r y de volver á Francia. Ta l 
fué el resultado de las gestiones de J u b é , las cuales es p roba­
ble que no bubieran reportado n i n g u n a ventaja á l a Ig les ia 
que las hubiese favorecido. No t ienen mot ivo a lguno p l a u s i ­
ble de queja los que se lamentan de que Roma no auxil iase á 
J u b é en su empresa , pues era m u y na tu ra l que Eoma diese 
poca impor tanc ia á las gestiones de personas que se bailaban 
en r e b e l i ó n c o n t r á el la; de personas que antes de conseguir su 
objeto se p r o p o n í a n atraer á los rusos á su part ido ; que léjos 
de d i r i g i r s e al Papa á fin de obtener facultad de él para obrar, 
a c u d í a n á u n obispo c i s m á t i c o , y que empezaban su m i s i ó n 
por medio de una apelación reprobada. 

En Eoma supe que algunos agentes de la Sorbona, que con 
t a n poca c i r c u n s p e c c i ó n obraban , d e c í a n : « D e j a d n o s bacer; 
nuestro comportamiento no tiene mas de extraordinar io que 
el de los j e s u í t a s , de los dominicos , de los menores observan­
tes y de los capuebinos en todos los pa í ses de infieles. Estos 
diversos ins t i tu tos se valen de los misioneros para excitar á 
los paganos % á los protestantes á que se acerquen á Roma, y 
Roma decide luego lo que bien le pa rece .» A todo lo cual pue­
de contestarse que los misioneros que esos agentes c i tan son 
custodios fieles de l a fe ; que para aumentar la famil ia de los 
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Pont í f ices romanos no ponen en riesg-o n i c g u n dogma ; que 
no profieren una sola palabra que Roma pueda reprobar, y que 
en las cuestiones de d isc ip l ina tan solo se comprometen á p e ­
d i r dispensas, y no entregan á Roma atada de p iés y manos 
á sus enemigos, ó á gente soberbia, que puedan abusar de lo 
que creyeron que se les tenia prometido. Los religiosos de 
quienes tratamos exbortan á la r e u n i ó n con prudencia y m o ­
de rac ión ; escuchan ad referendum (para dar cuenta) y sumisos 
y afectos á Roma no hacen cosa que pueda comprometerla. Su 
saber, su e r u d i c i ó n , su experiencia, su celo les mueven á ma­
nifestar y á examinar por escrito lo que creen que pueden con­
ceder ó lo que deben negar, estando sin embargo dispuestos á 
no dar u n paso mas si ven en ello compromisos. Roma de l ibe­
ra , estudia las opiniones de esos hombres importantes por su 
saber, y pronuncia ó aplaza una dec i s ión . Ciertamente no era 
esto lo que hacia J u b é , quien, so pretexto de m i r a r por la r e ­
l i g i ó n verdadera , buscaba auxil iares para sostener una causa 
condenada ya . 

En 26 de j u l i o del a ñ o anterior, dice M . Picot (1), p r o m u l ­
g ó s e en Ing la te r ra u n bi l í contra los ca tó l icos . 

Seria cosa m u y t r is te citar una por una las leyes penales 
promulgadas en Ing la t e r r a contra ellos d e s p u é s de la refor­
ma. Cada uno de los reinados que en ella t ienen l uga r se dis­
t i n g u e por nuevas medidas de r i g o r contra los mismos. H a s ­
t a A n a se dejó arrastrar por lo que se creia el e s p í r i t u p ú ­
blico tocante á este punto . En realidad los ca tó l icos no d e b í a n 
serle odiosos, pues no podía menos de admirar la adhes ión he-
ró i ca que h a b í a n demostrado por su fami l ia . Sin embargo, no 
se pasaba a ñ o sin adoptarse medidas contra ellos. En 1702 e x ­
p id ióse u n bi l í acusando de deli to de alta t r a i c i ó n al p re t en ­
diente , y p re sc r ib ió se una fó rmu la de a b j u r a c i ó n al fin de la 
ses ión de 1706. Stratford , obispo de Chester, l a m e n t ó s e en la 
c á m a r a de los pares de los progresos del papismo, que era el te­
ma obligado para provocar medidas de r i g o r contra los c a t ó l i ­
cos, y pub l i cóse u n bi l í con c l á u s u l a s que aumentaban el r i ­
gor de u n acta de 1669. En el a ñ o doce del reinado de A n a 

ílj Memorias,!, 
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h u b o nuevas quejas contra aquellos destituidas de fundamen­
to , lo mismo que las que siempre se habian dado. Un bilí los 
d e c l a r ó incapaces para presentar para los beneficios, y sus 
dereclios en este punto se t rasf ir ieron á las universidades. 

En I r landa especialmente era en donde se desplegaba con 
mas fur ia el odio-contra los ca tó l i ca s . En 1708 el parlamento de 
este país pub l i có u n acta que conteuia disposiciones tan inicuas 
como las anteriormente, adoptadas. Solo se p e r m i t í a en ella 
permanecer en una isla á reducido n ú m e r o de curas , pero su-
j e t á u d o l o s á numerosas prescripciones, y la mas l ige ra i n o b ­
servancia bastaba para considerarlos culpables P r o h i b í a s e á 
lo§ d e m á s sacerdotes e n t r a r en la i s l a , y que nadie pudiese 
acogerlos n i asistirlos. Para los católioc s se mudaban todas las 
leyes vigentes. Entre ellos , los hermanos segundos s u c e d í a n 
con los p r i m o g é n i t o s en partes iguales á la herencia de sus 
padres , pudieudo los p r i m o g é n i t o s evi tar los perjuicios que 
de esto se les s e g u í a n c o n v i r t i é n d o s e al protestantismo. 

E l hi jo de padres ca tó l i cos que abjurase la r e l i g i ó n c a t ó l i ­
ca estaba autorizado para requerir á sus padres á que decla­
rasen bajo ju ramento el capital á que a s c e n d í a n sus bienes,, 
cuya tercera parte se le adjudicaba durante la v ida de los 
mismos. 

Las mujeres p o d í a n separarse de sus maridos con solo abra­
zar la reforma. Los padres ca tó l icos estaban excluidos de l a 
tu te la de sus hijos menores, á quienes d e b í a n darse tutores 
protestantes. Los ca tó l icos estaban privados de la suces ión de 
los protestantes : no pod ían adqu i r i r bienes r a í c e s , n i d is f ru­
tar de p e n s i ó n , n i v i t a l i c io a l g u n o , n i d e s e m p e ñ a r n i n g ú n 
cargo en el foro. P roh ib ióse l e s usar espada y toda clase de ar­
mas y tener caballos , á menos que fuesen de bajo precio. As í 
es como se s u b v e r t í a n ^ s leyes naturales y sociales, y se i n ­
t r o d u c í a en las familias la d iscordia , la codicia, la descon­
fianza y la confus ión . 

E n HIO la Ing la te r ra t r iunfaba en todas partes : la estre­
l l a del g r an rey declinaba y a á su ocaso, a l mismo t iempo 
que le agobiaban desgracias de fami l ia . La Ing la te r ra ap ro ­
v e c h ó esta ocasión para ejercer nuevos r igores contra el cul to 
ca tó l ico . I n v e n t ó s e el j u ramen to de la a b j u r a c i ó n , que consis-

TOMO v . 15 
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t i a en j u r a r , no 'tan solo sostener la nueva forma de gobierno, 
sí que t a m b i é n en declarar que los descendientes de JacoboI I 
no t e n í a n n i o g u n derecbo l e g í t i m o de suces ión á l a corona. 
Esta ú l t i m a c l á u s u l a i r r i t ó basta á algunos protestantes de 
bien , los cuales no p o d í a n desconocer que los bijos de Jacobo 
t e n í a n justas pretensiones al t rono , si bien no p o d í a n soste­
nerlas por fal ta de medios. Esos protestantes decian que era 
menester dejar que el t iempo destruyese esas pretensiones^ 
puesto que no era posible contradecir u n becbotan notorio. E l 
expresado j u r a m e n t o deb ía prestarlo el clero ca tó l ico bajo pena 
de destierro, y por los legos de la misma c o m u n i ó n bajo pena 
de crecidas m u l t a s , de p r i s i ó n y de confiscación de bienes s i 
p e r s i s t í a n en no quprer prestarlo. Antes de abora se babia pro-
b i b í d o ya á los ca tó l icos enviar á sus bijos á educarse en p a í s 
extranjero. E l acta de 1710 les q u i t ó la facultad de tener 
maestros pertenecientes á su r e l i g i ó n . A los que delataban a l ­
guna inf racc ión se les recompensaba con u su ra , ecbando ma­
no-para ello de los bienes del acusado. 

Mas esto no bastaba todav ía . Se ba d í cbo que el parlamento 
i r l a n d é s p r o y e c t ó y l l egó á redactar dos actas extremadamente 
crueles-contra los sacerdotes que entrasen en el reino. Por la 
p r imera se les condenaba á sufr ir u n tormento atroz é infame; 
por la segunda se i m p o n í a l a pena de muerte en caso de r e i n ­
cidencia (1). 

¡ Y es en el s ig lo d é c i m ó octavo, en una época y en u n a 
n a c i ó n ensalzada por su tolerancia , en que bemos visto tanto 
encarnizamiento , t a n t a t i r a n í a ! Los que tanto ban clamado 
contra la r e v o c a c i ó n del edicto deNantes , debieran clamar 
igua lmente (2) contra eae odioso y perseverante sistema de 
pe r secuc ión y de in jus t ic ias ; á menos que quieran reprobar 
el r i g o r ejercido contra los protestantes, y disculparlo cuan­
do se emplea tan solo contra los catól icos , cual si los fieles 
s ú b d i t o s de Roma fuesen considerados en Europa como parias. 

m ] Esto se halla consignado en el articulo Irlanda, en el tom. VI de 
la última edición riel Diccionario de Morey. de 1759. El artículo es del 
abad fleneqan, irlandés, superior del colegio de los Lombardos en Pa­
rís , quien aüarie que Jorje 1 rehusó sancionar disposiciones tan atroces. 

(2j Picol, I . 157. 
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Quizás se o b j e t a r á que los ca tó l icos dieron mot ivo con su 
conducta á que se les tratase con severidad tan extremada; 
mas la h i s to r ia acredita lo contrar io . E l t rono de A n a estaba 
m u y seguro para que debiese temerlos. 

En 26 de j u l i o de 1717 , el r ey J o r j e l , sucesor de A n a , 
muer t a en 12 de agosto de 1714, sanc ionó u n bi l í por el que 
se obligaba á los ca tó l i cos á dar una r e l ac ión c i rcuns tanc ia ­
da de sus bienes. Dice cierto historiador que esta acta es una 
de las mas t i r á n i c a s de las promulgadas en 1717 contra los ca­
t ó l i c o s , á quienes se d e s a r m ó nuevamente en I r l a n d a , pe r s i ­
gu iendo con r i g o r á los sacerdotes y á los religiosos. La causa 
de esta medida fué el haberse armado la E s p a ñ a en fa^or del 
p re tend ien te , hermano de la r e i n a , quien se hacia dar el 
nombre de caballero de San Joi je . Mas la escuadra destinada 
á esta e x p e d i c i ó n fué destrozada por los v ien tos , mientras 
que las pocas tropas que se hablan declarado en Escocia en 
favor del p r í n c i p e quedaban dispersadas : Jorje se r e t i r ó á I t a ­
l i a , en donde el Papa le dió u n asi lo , y a l l í casó con la nieta 
de Juan Sobieski , r e y de Polonia y l iber tador de Viena. 

Hecha la r e s e ñ a de los sufrimientos que agobiaron á los ca­
tó l icos en I n g l a t e r r a , volvamos á reanudar el h i l o de los suce­
sos del pontificado de Clemente X I . 

C o n c l u y ó s e al fin la paz rel igiosa a l mandar el regente de 
Francia , en decreto de 4 de agosto de 1718, que se acatase y 
ejecutase fielmente en todo el reino la bula Unigenitus, p r o h i ­
biendo apelar de ella al fu turo conc i l io , y anulando lo que se 
hubiese hecho en este sentido. 

Noailles p e r s i s t i ó t o d a v í a en su p r o p ó s i t o , y no reconoció 
esa famosa bula hasta el pont i f icadodeBenedic toXIII . Observó­
se que mientras este cardenal estaba en pugna con la Santa 
Sede, algunos ind iv iduos d e su f a m i l i a , adictos á las verdade­
ras doctr inas , le instaban para que se redujese. 

Durante la g u e r r a , el Papa hubo de sufr i r mucho a l ver el 
encarnizamiento con que se luchaba , y esos sufrimientos s u ­
bieron de punto con mot ivo del hecho que vamos á referir. 

Crecido n ú m e r o de tropas i mperiales se reunieron en el ter­
r i t o r io de Ferrara , cuyo general las condujo al feudo p o n t i f i ­
cio de Comacchio, del cual se a p o d e r ó en nombre del empera-
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dor. En 1705 m u r i ó Leopoldo I , s u c e d i é n d o l e su h i jo J o s é , con 
q u ú m p r o c u r ó el Papa hallarse ea buena a r m o n í a . La in jus ta 
i n v a s i ó n de Comaectiio iudujo al Papa á acudir al empefador, 
h a c i é n d o l e presente que los c á n o n e s t ienen establecidas penas 
contra los que por medio de la fuerza se apoderan de las p r o ­
piedades y de los derechos de la Iglesia , y que si b i^u s a b r í a 
sufrir con paciencia toda suerte de contratiempos , defenderla 
con v i g o r y constancia los derechos de la Santa Sede . 

. Clemente r o g ó á José que no diese e s c á n d a l o s á los fieles 
y no manchase con faltas su j u v e n t u d , c o n j u r á n d o l e para 
que no diese pr inc ip io á su reinado con una grave ofensa á la 
esposa de J e sums to ; mas José se mantuvo i n f l e x i b l e , lo cual 
ob l igó á Clemente á quejarse d é nuevo en brdve de 11 de j u -

o ( l ) . 
El Papa e x h o r t ó al emperador á que desistiese de sus p r e ­

tensiones , y que tuv ie ra á la Iglesia la deferencia que se 16 
debe, p r o m e t i é n d o l e , si as í lo hacia, o lv ida r los agravios y 
abrazarle (2) como hi jo p r i m o g é n i t o ; y a m e n a z á n d o l e en caso 
coutruno con dejar á un lado su pat rna l clemencia, y con cas­
t iga r l e como hijo rebelde por medio de la excomunio n , y hasta 
por medio de las armas , si necesario fuese ; puesto que el Pon­
tífice nada tenia que temer porque defend ía la causa de Jesu­
cristo y de su Iglesia, y Dios le auxi l ia r ía para que consiguiese 
el t r i u n f o «De lo cont rar io , sabed, decía el Papa, que si no re­
p a r á i s en atacar á la Ig le ía y al mismo Dios; sí os ol vidais de 
l a piedad que el Aus t r i a ha manifestado desde a n t i g uo , espe-
Qialmeote el emperador Leopoldo vuestro padre, que tan respe­
tuoso fué hác i a la Iglesia, y á quien esta p r o t e g i ó en la guer ra 
contra la H u n g r í a , pues siempre ha favorecido al A us t r i a ; sa­
bed , d igo , que el mismo Dios que da los tronos los d e s l r u y e . » 

Tales fueron las amonestaciones que Clemente d i r i g í a a l 
emperador José ; mas fueron en vano, pues el card enal G r i -

(1) Const. HaHenuslenitatis. Es sabido que luy constituciones qne 
con sus dos primeras palabras indican compleUinenle el asunto de que 
tratan, de lo cual es testimonio la bula de Pío Vi l que empieza a s í : 
Nova vulnera Véase la historia de Pió V i l , lom. I I , pñg. 3 i i ) . 

( i ) Es notable que el Papa diese al emperador el dictado de prim o-
géniío que correspoude á otro soberano. Véase á Novaes, X I I , 66. 
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xnani , miDis i ro del Imperio en Roma, i n í o r m a b a ma l a l empe­
rador del c a r á c t e r del Papa. Parece que las notas de la corres­
pondencia de este cardenal se hal lan hoy dia en el archivo d é 
l a Santa Sede. 

Los impuestos no bastaban á cubr i r los gastos de R o m a , y 
el pueblo g e m i a en la miseria. En este estado Clemeote c o n -
TOCÓ á los cardenales residentes en esa ciudad, y con su acuer­
do hizo sacar del castillo de San Angelo medio mi l lón de es­
cudos de los cinco millones que a l l i habia depositado Sixto Y , 
destinan do al re in tegro de dicha cantidad las rentas de la r i ca 
a b a d í a de Chiaravalle en la Marca de Ancona. 

H á c i a esa época l l amó mucho la a t enc ión u n decreto expe­
dido contra u n a obra de CoUins, t i t u l a d a : Discvrso sobre la l i ­
bertad de pensar. An ton io Collins es uno de los autores de I n ­
g la ter ra que han llevado mas al lá la l iber tad del pensamiento. 
Y a en \101 (\) se dio á conocer por su Ensayo solre el uso de Ja 
razón en las pr oposiciones , cuya evidencia dep(nde del testimonio de 
los hombres, eu el cual se complacia en pener en oposic ión la 
certidumbre, emanada de la revelac ión , con la evidencia p r o ­
ducida por l a r a z ó n . En el mismo a ñ o se ocupó de las disputas 
entre, Dod-well y Clarke sobre la inmater ia l idad é i nmor t a l i dad 
del a l m a , y c o m b a t i ó una y otra. Refu tó vigorosamente sus 
razones C l a r k e , uno de los mas entendidos metaf í s icos de la 
é p o c a , y c u y a g lor ia hubiera sido completa , si al defender 
los p r inc ip ios de la l ey na tura l y de la moral , no hubiese pues­
to eu r iesgo uno de los mas importantes dogmas del c r i s t i a ­
nismo. D i f i c i l era que Collins profesase ideas justas sobre la 
l ibe r tad del hombrri d e s p u é s de hnber demostrado tenerlastaa 
Inexactas tocante á la naturaleza del alma. Para él la l iber tad 
consist ia en la mera vo lun tad , y no reconoc ía en ella otra 
coa r t ac ión que la fuerza ó la necesidad f ís ica. Clarke sostuvo 
ideas contrarias con aquella luminosa d i a l éc t i ca que caracte­
r iza sus escritos. Sin embargo , Vol ta i re supone que respecto 
á esta c u e s t i ó n Clarke no ha hecho mas que su t i l i za r ; mas por 
otra parte reconoce que es el ú n i c o que ha dado ideas claras 
sobre la l iber tad del hombre. 

( I j Picot, I , 144. 
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En sus primeras obras (Ij Collins se c o n c r e t ó á preludiar el 
plan de ataque que tenia meditado. En su Discurso sobre la li~ 
beríad de pensar m o s t r ó s e abiertamente contrar io á la revela­
c ión . Como lo indica el t í t u l o compúso lo con mot ivo del nac i ­
miento y de los progresos de una sociedad de libres pensadores, 
quienes, so pretexto de combatir la s u p e r s t i c i ó n y el papismo, 
socavaban los fundamentos de la r e l i g i ó n . 

Sostuvo constantemente que los partidarios de la r eve l ac ión 
se oponen á una razonable l iber tad del peosamiento, y no pue­
de dudarse que se propuso desacreditar las doc t r inas del c r i s ­
t ianismo , por mas que a lguna vez afecte hab la r de ellas con 
respeto. 

En ú l t i m o aná l i s i s la obra se reduce á estas dos proposicio­
nes : No debe admitirse nada sin el p rév io examen , y este no 
produce la cer t idumbre. Abunda asimismo en otras paradojas, 
que el autor apunta tan solo, sin detenerse en ellas. 

Es preciso hacer jus t ic ia a l clero de I n g l a t e r r a , pues c l a m ó 
contra las ideas de Collins. E l impresor de la obra bubo de 
revelar el nombre de su autor , quien se r e t i r ó á Ho landa , en 
donde conoc ía á Juan Leclerc y á otros l i teratos y t e ó l o g o s . 

•Wihston, aunque poco ortodoxo en muchos puntos , defen­
dió t a m b i é n la r eve lac ión , s in embargo deque mas de una vez 
la habla atacado. E e p r o b ó que Collios hubiese trazado u n odio­
so retrato del clero cr is t iano, atacado con mala fe al crist ianis­
mo y afectado desprecio hác i a la nac ión j u d á í c a y las leyes de 
Moisés, así como h á c i a el g ran pr inc ip io de la i nmor t a l i dad del 
a l m a , tratando s in cesar de hacer que nuestros L ibros santos 
apareciesen sospechosos , r i d í c u l o s ó confusos. 

Col l ins , vencido por hombres que no pudo creer que fuesen 
adversarios suyos , d e t e r m i n ó hacer i m p r i m i r en la H a y a una 
t r a d u c c i ó n francesa de su Discurso sobre la libertad de pensar. 
Esta edic ión , hecha en H l i , es probablemente la que se t uvo 
presente al dictarse el decreto que prohibe esa obra. Dicha edi­
c ión no es del todo conforme con el o r i g i n a l i n g l é s , pues C o ­
l l i n s , tanto en el texto como en las notas , hizo muchos c a m -

(1) Picot, I . , i 45. 
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b ios , enmendando los descuidos y las inexacti tudes que n o t ó 

el c r í t i co Bet ley . 
En 28 de agosto de n i 8 el Papa exp id ió las letras Pastoralis 

ofíicii. E l PapíTiio pudo tolerar por mas t iempo la audacia de 
los allantes y los rudos ataques que d i r i g í a n contra l a Santa 
Sede (1), y reso lv ió poner t é r m i n o á t a m a ñ o s excesos. Con este 
objeto e x p i d i ó una bula d i r i g i d a á todos los fieles , que e m ­
pezaba con estas palabras : Pastoralis ofíicii. D e s p u é s de m e n ­
cionar en ella los esfuerzos y la lenidad que e m p l e ó para atraer 
á l o s díscolos , y la opos ic ión que se b izo á sus pacíf icas miras , 
d i r i g í a algunas amonestaciones á los que , desobedientes y con­
tumaces , rebusaban someterse á l a c o n s t i t u c i ó n pont i f ic ia . 
« F a que, decia , se han apartado de nos y do la Iglesia romana, sino 
por manifestaciones explícitas de palabra, por hechos y por multiplica­
das muestras de obstinación, deben quedar separados de nos y de la 
Iglesia romana, y en adelante no puede haber comunión entre ellos 
y nosotros.» 

E l 17 de setiembre el cardenal de Noailles firmó una apela­
ción de las leiTás Pastoralis officii-, y lo propio b ic ieron sus com­
p a ñ e r o s . R e p r o d u j é r o n s e e n t o n c e s dolorosas escenas. E l c a p í t u ­
lo de la catedral de Pa r í s , muebos curas , comunidades en te ­
r a s , y t a m b i é n la Sorbona, apelaron as imismo. E l parlamento 
de P a r í s r ec ib ió a l procurador general apelante por abuso de la 
huía. Otro tanto b ic ieron los parlamentos de varias provincias , 
y en A i x el abogado general se d i s t i n g u i ó por una censura, 
en la cual no tuvo el menor reparo en aplicar al Papa estas pa­
labras (2): « Cuando vos creéis poder separar de la comunión á todo 
el mundo , sois vos quien os separáis de-la comunión de todos.» Como 
s i todo el mundo hubiese apelado. Solo faltaba nombrar el pa ­
triarca que debiese reemplazar al Papa. 

N i en Eoma n i en P a r í s babia entonces n i n g ú n m i n i s t r o 
d i p l o m á t i c o que pudiese interesarse en favor de la reconci l ia­
c i ó n . M . A l d o b r a n d i , min is t ro plenipotenciario de Su San ­
t i d a d , mucho t iempo babia que j a no se hal laba en P a r í s ; 
M . Amelo t , que estuvo en Roma para d e s e m p e ñ a r u n a m i s i ó n , 

(1) Picot, I , 152. 
(2) Picot, 1,153. 
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h a b í a s e vuel to á Franc ia , y el P. Laí f i teau , m i n i s t r o p l e n i -
poteociario y obispo de Sisteron , hasta el a ñ o 1720 no d e b í a 
pasar á la capital , del mundo ca tó l ico . 

Los obispos franceses opinaron de d i s t in to modo que el 
abogado general de A i x , y promulgaron varias disposicio­
nes, prescribiendo que se acatase la bula Unigenitns por ser 
u n j u i c i o « d o g m á t i c o de la iglesia un iversa l , y n u l a , f r ivo la , 
i lusor ia , t emerar ia , escandalosa y ofensiva á la Santa Sede y 
a l episcopado toda ape lac ión que de ella se interpusiese, é 
igua lmente contrar ia á la au tor idad de la Ig le s i a , c i s m á t i c a , 
y con ten'lencias á fomentar errores .ya condenados. » 

Cuarenta y ocho fueron los obispos que se expresaron en 
este sentido , y otros , si bien no publicaron disposic ión a l g u ­
na , mostraron con su conducta hallarse animados de los m i s ­
mos sentimientos. T a m b i é n los t r ibunales manifestaron su 
op in ión : el decreto de 23 de marzo de 1682 habia sido r e v o ­
cado en debida forma d e s p u é s de 1693, y hemos visto y a que 
en 1713 Luis X I V dec la ró que renunciaba á l a e jecuc ión del 
decreto de '1682. 

Los t r ibunales no in te rv in ie ron ciertamente para que se 
restableciese el acuerdo D e r o g á r o n s e por medio de decretos 
varias saludabh s disposiciones dictadas contra la ape l ac ión . 
En vano el regente d i r i g i ó el 25 de octubre una c i rcular á los 
obispos y otra á los parlamentos , en las cuales recomendaba 
que se diese apoyo á los pastores de la Iglesia que no habian 
apelado contra los miembros rebeldes del clero ; pues en a l g u ­
nos t r ibunales superiores se manifestaban tendencias h o s t i ­
les contra los obispos , disposiciones á i nvad i r su au tor idad 
y marcada protección á los disidentes. A pesar de t o d o , la 
mayor parte de los obispos ca tó l icos consideraban la cons t i ­
t u c i ó n Unigenitus como una decis ión de la Iglesia universa l , 
y la ape lac ión como un acto i l e g í t i m o y nulo. 

Quesnel dijo en su Tradición de la Iglesia romana que el a s i ­
lencio de las demás Iglesias, cuando otra cosa no hubiese, ha de 
equivaler á un consentimi nto general, que, unido al juicio de la Sanr 
ta Sede, forma una decisión que no ÍS dable rechazar. » 

En otra parte d i jo t a m b i é n : « Asegúrase que la bula ha sido 
admitida en todas partes, ¿ mas en dónde están las pruebas ? Dispen* 
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saraos de irlas á buscar al Asia y á América, 9*n tal que se den ían 
solo de todas las Iglesias de Europa. » 

Nada diremos del mal gusto que domina en este estilo. E l 
que emplea Roma es moderado, conveniente, y atento como 
siempre. 

Reeog-ióse el guante arrojado por Quesnel, y Roma r o g ó 
á l o s obispos extranjeros que explicasen claramente su o p i ­
n i ó n respecto de la bula. No tardaron los prelados de las mas 
impor tan tes diócesis en dar testimonios de su adhes ión á ella, 
y de que reprobaban la ape l ac ión . En I t a l i a el patriarca de 
Venecia y los arzobispos de Bolon ia , G é o o v a , Milán , Rave-
n a , Florencia , Pisa , Siena , Ñápe les , Beneverto , Palermo, 
Mesina y C a g l i a r i , manifestaron que la bula habia sido a d ­
m i t i d a en sus m e t r ó p o l i s y en sus s u f r a g á n e a s . E l obispo de 
Moldovi en el P í a m e n t e , dec la ró lo mismo. 

Pero Quesnel exclama : « Alegad otras pruebas, puesto que 
e je rcé i s un d o m i n i o soberano sobre la I t a l i a y sus depen­
d e n c i a s . » Esto no es exacto. Parte de los arzobispos de Mal ia 
residen en terr i torios en donde la autoridad p o l í t i c a , que no 

se mantiene ajena á los asuntos re l igiosos , no se somete á 
ciegas á los decretos pontificios. 

Puesto que Quesnel nos dispensa de hacer largos viajes a l 
o t ro lado de los mares , veamos la suerte que cupo á la bu la 
en los pa í ses en donde pudo hal lar mas dificultades para que 
fuese aceptada. 

En A l e m a n i a , los tres arzobispos electores , el arzobispo 
de Salzhurgo y el de Praga , los obispos de Hildesheim , R a -
t isbona, Spira, W u r z t z b u r g o , Paderbon, Osnabruck y M u n s -
ter aseguraron que era conocida y olsrrvadaeu sus d ióces is . 

El cardenal de Sajonia, arzobispo de S t r igonia y pr imado 
de H u n g r í a , p a r t i c i p ó que en todo el reino no habia n i n g ú n 
disidente. 

En Polonia , los Arzobispos de Gnesne y de Leopo l , y los 
Obispos de Cracovia, Posen y L u r k o , se adhir ieron á l a bula. 

Los arzobispos deRagusa , Zara y Spala t ro , en Dalmacia, 
cert if icaron que tanto ellos como sus s u f r a g á n e o s la acataban. 

En E s p a ñ a , los arzobispos de Zaragoza , Burgos , Granada 
Toledo y Sevi l la , y los obispos de A v i l a , Segovia , S i g ü e n z a , 
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Tarragona y Badajoz , se apresuraron á mostrar su conformi­
dad de op in ión con la de tantos obispos. Los esfuerzos emplea­
dos para i n d u c i r á apelar á los prelados y á las corporaciones 
del r e i n o , solo s i rvieron para probar c u á n distante se hallaba 
la E s p a ñ a de no querer someterse. 

E n Por tugal , el cardenal deCunha y el Patr iarca occidental 
de E s p a ñ a dieron cuenta de la op in ión de los obispos del p a í s . 

En Suiza, los obispos de Bási lea , Ginebra , Sion y Lausana, 
aceptaron la bula en sus s ínodos , y se expresaron en t é r m i n o s 
e n é r g i c o s contra la ape l ac ión . 

En los P a í s e s Bajos , en donde h a b í a cundido l a nueva doc­
t r i n a , los obispos no cesaron de combatir contra el error. 
Desde el año 17'.4 los prelados de Namur , Lieja , Gante , R u -
remoude, Anveres y Tournay, y los vicarios generales de M a -
lines , Brujas é Ipres , cuyas sedes se bai laban vacantes , d i c ­
ta ron las oportunas disposiciones para que se publicase y 
reconociese la bula . E l 17 de octubre de 1718 m o n s e ñ o r D'Alsa-
ce de Bossu, arzobispo de Malinos, p u b l i c ó una pas tora l , en la 
que declaraba que no consideraba á los disidentes como hijos 
de l a Iglesia , sino como rebeldes , con los cuales no q u e r í a con­
servar re lac ión a lguna . El 23 de noviembre s igu ien te , el mismo 
prelado , cinco obispos y el vicar io apos tó l i co de Bo i s - l e -Duc 
se d i r i g i e r o n al Papa , m a n i f e s t á n d o l e que se s o m e t í a n á lo por 
él dispuesto. Las facultades de t e o l o g í a de D o u a i , L o v a í n o y 
Colon ia , las universidades de P o n t - á - M o u s s o n y . C o i m b r a , 
m o s t r á r o n s e , tocante al pun to que nos ocupa, sumamente 
e x p l í c i t a s . 

F inalmente , en Ing la te r ra tres obispos que e j e r c í an en 
medio de los mayores riesgos el cargo de vicarios apos tó l i cos , 
manifestaron adherirse t a m b i é n á la c o n s t i t u c i ó n pont i f ic ia . 

L a Europa ca tó l ica no necesita nuestros elogios. Esta parte 
del m u n d o , lamas p e q u e ñ a en e x t e n s i ó n , pero l amas grande 
en saber , en c ivi l ización bien entendida , en razonable amor 
a l ó r d e n y á la verdad , en respeto á las tradiciones de sus an­
tepasados, y en afición á las bellas artes , siempre se ha i n c l i ­
nado humi lde ante la Santa Sede. 

Vamos á hacer una obse rvac ión que q u i z á s el lector t a m ­
b i é n h a b r á hecho. 
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En otra parte de esta obra hemos d i cho : « S a b i d o es nuestro 
respeto h á c i a las resoluciones del concil io de Tren te : E n ningún 
concilio como en este se han tratado tantas materias sobre el dogma, 
las costumbres y la disciplina, ni en 7iinguno se han definido mejor 
que en él. Puede considerarse como una imágen fiel y complemento de 
los concilios anteriores.» 

No podia exigirse mas de esa asamblea que satisfizo todas 
nuestras aspiraciones y opuso barreras insuperables á todo lo 
falaz, vano y peligroso. La c o n g r e g a c i ó n del concil io, creada 
en Roma, bastaba para llenar todas las necesidades, puesto 
que comentaba con p rec i s ión y se explicaba con c lar idad. De 
repente algunos novadores se muestran inquietos , ¿Qué q u i e ­
ren? ¿A.caso otro concil io de Trento? No, por c ier to: lo que de­
sean es fomentar discordias, y que su o r g u l l o t r i un fe . Todos 
claman á un t iempo: «Neces i t amos u n papa que es té mejor i n ­
formado. » Y esto para muchos otros significaba : Necesitamos 
u n concilio, apelamos á u n concilio de lo resuelto por el Papa. 

¿ Q u e r é i s u n concil io? Pues b i e n ; Dios os lo ha dado t a l 
como lo deseabais. Para evitar molestia á la corte romana, la dis­
pensasteis de procurarse pruebas en Asia y América , con tal que las 
presentase de todas las Iglesias de Europa, A s i os expresabais. Y 
mientras tanto cada Iglesia de Europa ha tenido una especie de 
concilio. E l episcopado en masa de esta I g l e s i a , que tanto vale 
para vosotros ( y con razón ) , y que bastaba á satisfacer vues­
tros deseos, ha hablado. Convenid en que no h a y que contes­
tar á ese concilio de naturaleza especial: h a b é i s conseguido lo 
que a p e t e c í a i s ; aquellos á quienes interrogasteis han respon­
dido ; entrad pues en r a z ó n , y dejaos de vanas declamaciones. 

Continuemos el relato de los hechos, s i r v i é n d o n o s para ello 
M . Picot (1). 

E n vista de ese c ú m u l o de tes t imonios , no quedaba en m í 
concepto á los disidentes mas recurso que i n c l i n a r la cabeza. 
Y en efecto, ¿ en q u é fundan su desobediencia ? Sin embargo, 
h a l l á n d o s e vencidos por medio de la autor idad y de los r a c i o c i ­
n ios , recurr ieron á frivolas sutilezas, y d iscurr ie ron sobre los 
motivos que h a b í a n podido mover á los obispos á aceptar l a 

[I) Picot, 1,157. 
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b u l a , cual s i pudiesen servir de algo para atenuar la a u t o r i ­
dad de esos pastores de la Igles ia , y cual si con esos subterfu­
gios fuese dable destruir las decisiones de los concilios gene­
rales. 

A lgunos de los apelantes se asustaron de encontrarse solos, 
como lo prueba el diar io del abad Dorsanne, el cual se lamenta 
del poco fruto producido por las apelaciones de varios obispos, 
la mayor parte de los cuales teoian contra ellos á sus d ióces is . 

El clero gobernado por M . de Metz y Arras consideraba c o ­
mo bere j ía la ape lac ión al futuro concil io, M . de Mirepoix , á 
pesar de que habia mucho t iempo que ocupaba la si l la episco­
pal , no pudo conseguir que en su diócesis bubiese una sola 
ape l ac ión . Mas aun, ningún obispo extranjero auxiliaba á los ape­
lantes. Esto, que se halla confesado por uno de los mas a r d i e n ­
tes opositores , demuestra que los part idarios de la ape lac ión 
no eran tan poderosos como queria darse á entender. A j u z g a r 
por su clamoreo (1), c ree r í a se que eran muchos; mas si se des­
cend í a á contarlos , ve í a se que no eran mas que unos pocos. 
En épocas de d i s tu rb ios , los alborotadores aparentan ser en 
crecido n ú m p r o porque meten mucho ru ido , mientras que los 
hombres pacíficos y sensatos cal lan. 

Hubo u n momento en que pudo creerse que Clemente reco­
noc ía al archiduque como rey ae E s p a ñ a . Felipe m o s t r ó h a ­
llarse quejoso del Papa , y este le contes tó que en Europa h a ­
b í a una potencia , la Francia ( y era verdad), que á un t iempo 
recono -ia por rey de Ing la te r ra al ca tól ico Jacobo I I I y al h e ­
reje Gui l l e rmo I I I , Por esto si un papa obligado á sostener la 
guerra con pocas tropas , sin que la cristiandad le preste el 
menor apoyo, comete al parecer u n acto de debilidad , t iene 
el derecho de decir que una potencia poderosa es t á dando de 
cont inuo u n ejemplo que no es e x t r a ñ o que llegase á i m i t a r 
en ciertos momentos una potencia débi l . 

El gran duque y czar de Moscou , Pedro, p a r t i c i p ó á Roma 
que habia resuelto p e r m i t i r en sus estados el l ibre y p ú b l i c o 
ejercicio de la r e l i g i ó n ca tó l i ca , y la fundación de u n convento 
de capuchinos y de escuelas de j e s u í t a s . Clemente le dió las 

(1) Picot, I , 159. 
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gracias por ello, p id iéndole al mismo t iempo los documentos 
oficiales en cu,va v i r t u d se verificaba la c reac ión de esos esta­
blecimientos D i r i g i ó este asunto en nombre del czar el min i s ­
t r o K o u r a k i n . 

Clemente hizo que se trasladaran á Eoma algunos sol i ta­
r ios de la Trapa , á quienes concedió la an t igua a b a d í a de Ca-
samare, facili tando lo necesario para que esta i n s t i t u c i ó n se 
arraigase. Clemente tenia en mucbo la piedad de esos anaco­
retas , de quienes decia con frecuencia que sus súp l i c a s y su 
r e s i g n a c i ó n eran el medio mas eficaz para calmar la có le ra d i ­
v i n a . 

El cardenal deBou i l l on , que, como hemos vis to , c o n t r i b u y ó 
á la elección de Clemente , se ha l ' ó rodeado de compromisos á 
consecuencia de una carta que escr ib ió al r ey de Francia. De 
pronto Lu i s dispuso que se ins t ruyeran las oportunas d i l i g e n ­
cias acerca de la conducta de ese cardenal, y Clemente prome­
t i ó obrar con completa jus t i c i a ; mas deseoso de evi tar conñ ic -
tos , p r o c u r ó luego apaciguar al monarca quien m o s t r á n d o s e 
en esta ocasión m a g n á n i m o como siempre, m a n d ó suspender 
los procedimientos que se s e g u í a n al cardenal , al cual p e r m i ­
t i ó residir en el Brabante en donde se habia re fugiado. 

El emperador José habia muer to , y Clemente o lv idando los 
agravios que de él habia recibido dispuso que se celebrasen 
en su obsequio magní f i cos funerales , á que a s i s t i ó como era 
de costumbre. Con este motivo el Papa escr ib ió á la emperatriz 
Eleonora , su madre , i n d u c i é n d o l a á devolver á la Santa Sede 
los derechos que se le usurparon , s e g ú n lo habia y a d e t e r m i ­
nado su h i jo . Suced ió á este su hermano Carlos "VI , cuyo a d ­
venimiento hizo concebir esperanzas de que se restablecerla la 
paz , puesto que era probable que prefiriese consolidar su p o ­
der en Alemania , á cont inuar sosteniendo sus preten siones á 
la corona de E s p a ñ a . 

. Clemente , s in faltar á sus deberes como Papa , quiso cum­
p l i r t a m b i é n con los de famil ia . Concedió el capelo á su sobri­
no A n í b a l A l b a n i , consu l t ándo lo antes con los cardenales, log 
cuales fueron de parecer que h a b i é n d o s e portado A n í b a l m u y 
bien en Viena como nuncio, h o n r a r í a la p ú r p u r a . 

P e r m í t a s e n o s retroceder u n poco para decir dos palabras 
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acerca del g ran rey de Fracc ia Lu i s X I V . Clemente pe rd ió en 
esa época á su hermano Horacio, que era universalraente que­
r ido, y el r ey le dió el p é s a m e en una carta t an bella, t a n t ie r ­
na , tan l lena de sentimientos elevados , que el Papa no pudo 
menos de exclamar en el consistorio en que dió conocimiento 
de ella al sacro colegio: «Ved ahí á un hé roe de la r e l i g i ó n . E n 
el momento en que le afligen desgracias de famil ia y necesita 
consuelos, se dedica á p r e s t á r s e l o s á los d e m á s . » 

L ib re y a Clemente de las desazones que hubo de e x p e r i ­
mentar antes de conseguir que se respetaran las inmunidades 
ec les iás t icas , no quiso retardar por mas t iempo la canoniza­
c ión de Fio V , preparada y a en el a ñ o 1621. Un g e n t í o inmenso 
a c u d i ó á presenciarla. En 1.° de mayo de 1672 Clemente X bea­
tif icó solemnemente á dicho papa , de quien dice el c r í t i co 
protestante Fabricio, que es el pr imero santificado después de 
Gregorio el Grande, supos ic ión g r a t u i t a y que a d e m á s a r g u y e 
mucha ignorancia en su autor. Ent re san Gregorio el Grande 
y P ió V h a y nada menos que diez y nueve sumos pont í f ices 
santificados (1) y dos beatificados. ¿Cómo es posible hablar de 
nuestra h is tor ia ec les iás t i ca s in leerla? 

E l segundo santo canonizado en t iempo de Clemente fué 
san A n d r é s Ave l ino , n a tu r a l de Castelnuovo , en la Bas i l i ca -
ta . Nació en 1521, ejerció l a a b o g a c í a en Ñ á p e l e s , profesó lue­
go en la ó r d e n de teatinos, y m u r i ó el 10 de noviembre de 1608 
á la edad de 48 a ñ o s . Urbano V I H , que aun no h a b í a pub l i ca ­
do l a c o n s t i t u c i ó n que d i s p o n í a que no se beatificase á perso­
na a lguna antes de cumplirse cincuenta años desde el d í a de 
su muer te , beat i f icó á Avel ino el 10 de j u n i o de 1625. 

El tercer santo fué San F é l i x de Canta l ic io , de Sabina, en 
el t e r r i t o r io de E i e t l , d iócesis de Civ i t a -Duca le . Nació en 1513, 
en t ró en clase de lego en la ó rden de capuchinos, por los cuales 
m e n d i g ó en Roma por espacio de cuarenta años , y falleció á 

{\) San Bonifacio IV, san Deodalo, san Martin I , san Vitaliano, 
san Agaton, san Leen H, san Benedicto l í , san Sergio I , san Grego-
m I I , san Gregorio I I I , san Zacarías, san Paulo I . san León I I I , san 
Pascual I , san León IV, san Nicolás 1, san León IX, san Gregorio V I I , 
el bienaventurado Gregorio X, san Celestino V, el bienaventurado Bene-
aedicto XI y san Pió V. 
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l a edad de setenta y cuatro el 18 de marzo de 1587. L o h a b í a 
•beatificado Urbano V I H . 

La cuarta canon izac ión fué la de santa Catalina Y i g r í , l l a ­
mada de Bolonia , porque pasó en esta ciudad la mayor parte 
de su v i d a , á pesar de haber nacido en Verona en 8 de setiem­
bre de 1413. A ella se debe la fundaciou de u n convento de ía 
regla de Santa Clara de la ó r d e n de franciscanos. Beatif icóla 
Clemente V I L 

A l g u n o s obispos de A r m e n i a depusieron en u n concil io a l 
pa t r ia rca de A n t i o q u í a , á quien se a t r ibu lan varios delitos. 
E l acusado a c u d i ó á la c o n g r e g a c i ó n d é l a Propaganda, la cual 
env ió al monte L í b a n o u n delegado apos tó l ico para que se en­
terase de lo ocur r ido . Clemente d e c l a r ó l a inocencia del p a ­
t r ia rca , y le repuso en su d i g n i d a d , mandando á los M a r o n i -
tas que le obedeciesen , como as í lo hic ieron respetando la de­
c i s ión de la Santa Sede. 

Clemente s o s t e n í a activas relaciones con el rey de P e r s í a , 
y le enviaba regalos por los misioneros que iban á aquel p a í s . 
Por su parte el r ey no dejaba desapercibida n i n g u n a ocas ión 
en que pudiese demostrar su afecto al Sumo Pont í f ice . En esa 
época habia en P e r s í a g ran n ú m e r o de c a t ó l i c o s , á quienes 
nunca se moles tó en lo mas m í n i m o . M . Desalleurs , embajador 
de Francia en Constant inopla , s e c u n d á b a l a s miras de Clemen­
te en todo lo re la t ivo al patr iarca armenio y á los cristianos 
de P e r s í a , s iguiendo al mismo t iempo m u y estrictamente las 
instrucciones del g o b i e r n o de que representaba. Los turcos 
vo lv ían á renovar sus ataques y c r e í an fácil des t rui r l a r e ­
p ú b l i c a de Venecia y apoderarse de Roma. Clemente e x b o r t a -
ba sin cesar al emperador á que castigase su jactancia. En 1716 
el p r í n c i p e Eugenio de Saboya a t acó cerca de Peterwaradin á 
doscientos m i l infieles con solos ocbenta m i l hombres escasos 
y los d e r r o t ó completamente. El Papa, deseoso de mostrar su 
reconocimiento á e s e valeroso p r í n c i p e , le e n v i ó , como en otro 
t iempo á Sobieski , el sttoco y el berettone , con que recompen­
saba á l o s vencedores de los enemigos de la fe. 

Vamos á dar algunos pormenores sobre la ó r d e n Constan-
t i n a , á la cual Clemente d i s p e n s ó su p ro t ecc ión . Por decreto 
del a ñ o 489, el emperador León r econoc ió á Alejo A n g e l y á 
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S u h i jo M i g u e l , p r í n c i p e de Ci l ic ia y Macedonia como g r a n ­
des Maestres de la ó r d e n Constaotiua (1), fundada, s e g ú n a l ­
gunos autores, por Constantino el Grande , á consecuencia 
de haber visto en los aires la santa Cruz y el l ába ro . 

E l emperador Macr ino , de acuerdo con A l p j o , sup l i có a l 
papa san León I que sujetase á los caballeros de esa ó rden á 
la regla del obispo de C e s á r e a , san Basilio , á lo cual acced ió 
hajo condic ión de que estarian siempre armados para defen­
der la fe, y de que har ian los votos de castidad y obediencia. 
Jul io 111 por breve de 17 de j u l i o de 1551, d i r i g i d o á A n d r é s 
y G e r ó n i m o , principes de Tesal ia , conf i rmó los pr iv i leg ios 
concedidos á la ó rden por Inocencio V I H . Posteriormente el 
emperador Juan André s A n g e l FlavioComeno t r a s m i t i ó l a 
d i g n i d a d de g r an maestre de ella al duque de Parma , F r a n ­
cisco Faroesio, y á sus sucesores, Inocencio X I I conf i rmó esta 
eesion en breve de 25 de octubre de 1699. 

Clemente X I , mientras fué cardenal , p r o t e g i ó la expresa­
da ó r d e n . Mas adelante rat i f icó el decreto de Inocencio por 
otro de 20 de abr i l de 1701, y luego d e s i g n ó por cabeza del 
pr iorato la iglesia de Santa Mar ía della Steccata, que se d e s t i n ó 
igua lmente á ser la iglesia conventual. El prior obtuvo el de­
recho de usar la m i t r a y el báculo pastoral en determinados 
dias. F ina lmen te , en 15 de mayo de 1720 , el Papa conced ió 
indulgencia plenaria á dicha iglesia en los dias de la A n u n ­
ciación , de la Concepción de la V i r g e n , de san Basilio y de 
san Jorje , t i t u l a r de la ó r d e n . 

E l 26 de agosto de 1720 el Papa a u t o r i z ó la c o n v o c a c i ó n 
de u n concil io de obispos en Zamosk i , en Polonia , en donde 
se conservó por mucbo t iempo la r e l i g i ó n gr iega . En el s ig lo 
déc imo s é p t i m o muchos obispos pertenecientes á ella se so ­
metieron á la Santa Sede , con la condic ión de que c o n t i n u a ­
r í a n observando sus r i tos y sus usos, o b l i g á n d o s e empero á 
reconocer los concilios generales , las l e t a n í a s del E s p í r i t u 
Santo , la p r i m a c í a del Papa y los d e m á s puntos que separan 
á los c i smát icos griegos de la Iglesia romana. Mas como q u e ­
daban por arreglar algunos a r t í c u l o s de d i s c i p l i n a , L e ó n 

0 ) Novaes, XIÍ , 215. 
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K i s z k a , arzobispo de K i n w y de Ha l i t z , so l ic i tó permiso pa­
ra convocar uu concilio d-, los obispos gr iegos de su m e t r ó ­
p o l i , y Clemeote X I lo o t o r g ó con g u s t o , encargando la pre­
sidencia d é l a asamblea á G e r ó n i m o G r i m a l d i , arzobispo de 
Edesa, y á su nuncio en Polonia , y mandando á los obispos 
que no se mostrasen sordos á la i n v i t a c i ó n del metropoli tano. 
Este prelado d e t e r m i n ó que el concilio se reuniese en Leopol 
{ L e m b e r g ) el 26 de agosto del referido a ñ o ; mas como la pes­
te se dec la ró en esta ciudad , d e s i g n ó la de Zaroos-ki en la pro­
v inc i a l lamada Rusia Roja. El dia fijado empezó el concilio 
sus sesiones en la iglesia de Santa María y San Nicolás , p e r ­
teneciente á los griegos. Asistieron á é l ' , a d e m á s del p r e s i ­
dente , arzobispo de Edesa, y del meiropol i tano de K i o w 
Siete obispos gr iegos , ocbo archimandri tas ó abades , y mas 
de ciento veinte ec les iás t icos seculares y regulares de la c o ­
m u n i ó n gr iega , que es la mas generalizada en la parte or ien­
t a l d é l a Polonia. No habia mucho que la m a y o í parte de la 
nobleza y del clero se habia sometido á la Santa Sed^. Los 
asistentes al concilio se mostraron animados del mas fe rvo­
roso celo : la concurrencia de nobles , del pueblo y de m e r ­
caderes extranjeros fué inmensa. 

La pr imera sesión se ocupó en c u m p l i r las formalidades de 
estilo. Los miembros de la asamblea suscribieron una c i r ­
cunstanciada profesión de fe , redactada contra los errores del 
c i sma , y reconocieron entre otras cosas el concil io e c u m é n i ­
co de Trento , á cuyos decretos se sometieron , as í como á los 
de otros concilios generales de la Iglesia la t ina . 

L a segunda sesión se ce lebró en l.o de setiembre , y en ella 
SB leyeron varias constituciones pontificias , entre otras l a 
conocida con el nombre de Unigmitus, La tercera y ú t ima se 
t u v o el 17 del mismo mes , en la cual se aprobaron los decre­
tos redactados en conferencias privadas. E l pr imero es refe­
rente al d o g m a , y en él se condenaron los errores de un t a l 
F i l i p o ^ que al parecer contaba con muchos par t idar ios , e n ­
s e ñ a n d o que no debia recurrirse y a mas á los Sacramentos y 
que la época del Ante-cristo habia llegado. El concilio r ep robó 
once proposiciones su^as. Tocante al sacrificio de la m i sa , se 
d e t e r m i n ó que los griegos continuasen ce leb rándo lo con ¿ a n 

TOMO V . 
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con levadura. Con respecto á otros puntos , s© dejó á cada cual 
en l ibertad de seg-uir los r i tos de la Iglesia que mejor le pare­
ciesen. D i s p ú s o s e que los religiosos pod r í an ser elevados a l 
episcopado , los cuales eran m u y instruidos y p e r t e n e c í a n á 
la ó r d e n de San Basilio , teniendo en aquellos pa í s e s muchos 
monasterios, en donde se dispensaba , mejor que en otras par­
tes , la educacion ec les iás t ica . 

Los d e m á s decre4o3 t ra taban de l a p red i cac ión , de las fies­
tas, de la a d m i n i s t r a c i ó n de sacramentos, de las monjas, etc. 

P r o y e c t ó s e reun i r las diferentes congregaciones de la ó r ­
den de San Basil io en una sola c o r p o r a c i ó n , regida por u n 
-solo abad , á cuyo cargo estuviesen todos los monasterios , á 
fin de que pudiese r e p r i m i r con mas facilidad los abusos. Dic-

- t á r o n s e t a m b i é n reglas referentes á otros puntos de d i sc ip l i ­
na. Esas disposiciones son m u y extensas, y se m a n d ó que 
se tradujesen en lengua vu lga r , para que pudiesen l l e g a r á 
conocimieuto de toda suerte de. personas. 

Las actas del concilio las firmaron el nuncio G r i m a l d i co ­
mo presidente , León Kiszka , arzobispo de K i o w y de Ha l i t z , 
otros siete obispos, ocho abades de diferentes monasterios, 
ciento veinte y siete c l é r igos seculares y regulares , pertene­
cientes á las respectivas diócesis que acabamos de nombrar , y 

- á las de Novogorod y Minsk . S e g ú n se ve , el concilio estuvo 
m u y concurr ido. Benedicto X I I a p r o b ó y conf i rmó sus deci­
siones en 1724. 

En 1720 la peste af l ig ía á Marsella. Clemente mos t ró i n t e ­
resarse mucbo por esta ciudad , á la cual p r o m e t i ó enviar t r i ­
gos para remediar la c a r e s t í a que la agobiaba. D i r i g i ó a lgu ­
nos breves al obispo m o n s e ñ o r de Belzunce, concebidos en los 
t é r m i n o s mas lisongeros , eb giando sus desvelos en aquellas 
desgraciadas c i rcuns tancias , desvelos que secundabnn los j e ­
s u í t a s , los carmelitas y todos los d e m á s religiosos. Un d í a ca­
si todos los habitantes de la c iudad, olvidando por un momen­
to sus su f r imien tos , se d i r i g i e ron al p m r t o al saber que 
estaba para l legar á él una escuadra con un considerable car­
gamento de t r i g o que el Sumo Pontíf ice les enviaba. En todas 
partes resonaban alabanzas de la generosidad d^l P « p a y del -
d igno y admirable cardenal Belzunce, quien l l egó hasta á 
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vender PU pectoral de oro para a l l v i . r con su producto á los 
desgraciados. A lgunos piadosos moradores de Marsella lo res-
catarou y r e s t i t u y é n d o l o al Obispo, quien vendidlo secreta­
mente otra vez á u n g r i ego que iba á marchar ; mas, descu­
bierta esta bella acción , r e s i i t u j ó s e l e de nuevo. Por tercera 
vez suced ió lo i ^ m o , y conociendo el prelado que era i n ú t i l 
su e m p e ñ o , l l evó desde entonces sobre su pecho el pectoral a l 
ir a v i s i t a r los enfermos. 

El n ú m e r o de los contsgiados aumenfaVa de dia en día. No 
debemos pasar por alfo que el repente de Fraur ia p res tó tam-
taen cuantiosos t u l l i o s , Que se d i s l r ibu iap srratui.amente 
para a h v w r la t r i s te s i t u a c i ó n de los moradores de Marsella 
AlKunos m é d i c o s de Roma unieron ™s esfuerzos á los de 
F ranc i a , á cuyo frente w f . s e é Chi rac , p r imer méd ico del 
duque oe Orleans. Los r e g i d , re» de la ciudad a f a n í b a n s o en 
c u m p l i r con sus deberes, y se ocupaban sin descaneo en levan­
t a r hospitales , en acoplar v í v e r e s , y en dar sepultura á 13 
mul t i t ud de rt08 que n i , r Í B I | las plaz!i8 y ]as ca]) 

Íea, L ' r ' t ^ " • t ™ S Í d a d de, ™ * * <* »* 
rea , ,a9 U e n ^ o con un valor berdico. L e v a n t ó s e en Mar -
sel a un monumen to para conservar el recuerdo de los bene­
ficios que Cemen te p r o d i g ó eu aquella época aoiaga. 

En la Hutoria de la Itegendo, por Marmonte l , se lee u n a c i r -
cnnstanciade r e s e ñ a de la peste de Marsella. Sin embargo que 
se ha escrito mucho eceroe de e l la , nade se he dicho del celo y 
de l a a b o c r e c o n de los ech s i á l i c o s de d h h e ctndad , de l l 

a del P M i l | B y , de estB iD t r ép id0 J>suita D1 h ^ l 
se apartaba del lechode los moribundos , y ó quien se r cur r a 
anceaaatemente. Ea.as omisiones no tienen excusa; mas e í ™ 
P - t u de par t ido no tiene e n t r a ñ a s , y no conoce 1 ma que 
siembra , s ino cuando es v í c t i m a del mismo 

L i b r e ya Marsella del azote , Clemente env ió é C h i n a , en c -
.dad de patr iarca de A l e j a n d r í a , á m o n s e ñ o r de M e ^ B a r a 

qnienalzo las censures en que b a t í a n incur r ido muchos j e -

Mac'ao6 S r f V0^00 y el obispo 
ia b u l H ; r áD<l0Se 4 ^ ^ P l e s el Juramento prescrito per 
l a bula E x ÜU i w , qUe debían observar los misioneros. 
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El emperador KaDgaki concedió una audiencia á Mezza 
Barba de 'la cual no q u e d ó este m u y satisfecho. No obstante, 
a l marcharse, el emperador le dió algunos regalos para el Papa, 
para el rey de P u r t u g a l , y t a m b i é n para é l . 

Antes de p a r t i r , MezzaB. roa modi t icó , con arreglo á lospo-
deres de que se hallaba revesado, la b u l * Ex i l l a di en la parte 
aferente á los honores que se t r ibu taban á Cunfucio , y r e ­
g r e s ó á Europa l levándose el c a d á v e r del cardenal de Tournon 
con á n i m o de hacer celebrar en Ruina sus honras fúnebres . 

Clemente v iv i a m u y aguado , pues por todas partes se le • 
ofrecían obs t ácu los y contradlccioues. En todüg sus escritos 
recomendaba constantemente la paz , haciansele promesas , y 
no se le c u m p l í a n . Tantas amarguras at.reviaron la v ida del 
Papa, que padec ía por otra parte violentos y continuos acce­
sos de! to?. Acometido luego por la fiebre, pidió que se le pres­
taran los auxi l ios espirituales. D e s p u é s de rogar á las perdonas 
á quienes ta l vez hubiese ofendido que le perdonasen , m u ñ o 
el 19 de marzo de 1121 á la edad de setenta y dos años , habien­
do gobernado la Iglesia veinte , tres meses y veinte y cinco 
dias F u é sepultado en el Yat icano. 

" Clemente era tan piadoso como sábio . I n s t i t u y ó una j ú n t a 
compuestadelos mas entendidos a s t r ó n o m o s de I ta l ia para que 
examinasen el calendario gregoriano , y si oléii se hal laron en 
él algunos defectos, como eran de difícil corrección , pref i r ió­
se dejarlo como estaba. En buen hora que la ciencia sea exacta 
Imsta por segundos y medios segundos , mas en la p r á c t i c a , 
t an escrupulosa e x a c t i t u d , es embarazos* Dejemos para el 
sifflo sio-uiente (1900) el ocuparse de cá lcu los mas r igurosos. 

Clemente X I se habia edueado en el colegio romano , y es­
c r ib í a perfectamente el l a t í n . En 1118 se pub l i có su Zigano e i i 
folio y en 1122 sus Peroraciones consistoriales, en fólio. Su sobri­
no , e'l cardenal A l b a n í , compi ló todas sus ol-as J las 
p r i m i r en Roma en 1129 , constnn de 2 tomos en fólio. A l frente 
de esta colección hay la vida del Papa , que escribieron tam-
Í H e n L a f i t e a u y Reboulet. El primero P ^ 1 ^ ^ f ' ^ 
2 tomos en 12.o; el segundo en Av iñon en 1102, en 4. Los 
jansenistas se e n s a ñ a r o n contra Clemente, porque co n d en ó sus 

rrores. 
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Clemente era a l t o ; PUS nobUs y expresivas facciones d i s ­
p o n í a n el á n i m o en favor suyo. F u é el pr imer papa , d e s p u é s 
de Cleoiente V I I , que no llevó barba. Su rostro era pá l ido , sus 
ojos negros , y aunque no m u y grandes , vivos y penet ran­
tes. El meta l de su voz era grato : su talento despejado, y su 
memoria feliz. No s« enojaba nunca , no conocía el odio , y 
guardaba con rel igiosidad sus secretos y los ajenos. En sus 
escritos reeplaodecen á un t iempo su claro talento , la solidez 
de su j u i c i o , la pene t r ac ión , la fecundidad , la e x t e n s i ó n del 
pensamiento , la fuerza de su i m a g i n a c i ó n , la claridad de las 
ideas, la e n e r g í a del es t i lo , la delicadeza de sentimientos, 
la elocuencia cuando trataba de persuadir , y u n tono d igno 
de superioridad cuando tenia que amenazar. 

En cuanto á sus vir tudes cristianas , fué en su j u v e n t u d 
i i n modelo de castidad y de pureza de costumbres que c o n ­
servó siendo papa. 

No le arredraron los arduos negocios de que se vió rodea­
d o , y en los cuales ac red i tó su prudencia, su genio , su mag­
nanimidad y las d e m á s prendas que le adornaban. 

Dios le d e s t i n ó á gobernar en tiempos borrascosos, en los 
cuales se m o s t r ó constantemente superior á toda suerte de 
ataques y de desgracias. Su vida fué tan ejemplar que la c r i ­
t ica hubo de respetarle. 

Sus minis t ros , hasta entonces poco acostumbrados á s u ­
f r i r los vaivenes de la suerte, l a m e n t á r o n s e al pr inc ip io de su 
pontificado de lo mal que iban los negocios, y c o n t e s t ó l e s : 
« N o t e m á i s : Dios nos ba destinado para el trabajo y no para 
la dicha. Sabed que los contratiempos que os espantan son los 
primeros que hemos e x p e r i m e n t a d o . » Y anadia sonriendo: 
«Os advertimos que desde hoy en adelante llamaremos á nues­
t ro palacio casa de Job. » 

Cuando solo era pre lado , Clemente se d i s t i n g u í a y a p o r 
su e n e r g í a . Pasmado un embajador del e m p e ñ o que pon ía en 
u n negocio, le di jo : « El rey , m i señor , tiene los brazos l a r ­
gos. » Y él sin inmutarse repuso : «Mas largos los tiene Dios, 
y y o temo siempre mucho mas su j u s t i c i a que el poder d é l o s 
h o m b r e s . » 

A menos que se lo impidiese la enfermedad de que adole-
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e i a , y que reclamaba asiduos cuidados , celebraba misa siem­
pre y no faltaba nunca á n i n g u n a función solemne. Rezaba 
el oficio de rod i l l a s , y se entregaba á la m e d i t a c i ó n dos veces 
al d ia . 

En su mesa reinaba t a l f r u g a l i d a d , que no se concebía 
como podia satisfacer á tan alto personaje. Mientras c o m í a 
h a c í a s e í ee r un l ibro sagrado. S e n t á b a s e á la mesa una vez a l 
dia por la t a r l e , y no probaba mas que tres platos, gastando 
diariamente para la m a n u t e n c i ó n solo quince bayocos ( diez y 
seis sueldos y ocbenta c é n t i m o s franceses). En esta parte so­
b r e p u j ó á san P ío V y á Inocencio X I I , cuya e c o n o m í a hemos 
e l o g í a l o . 

Si á causa de la gravedad de sus indisposiciones en la épo­
ca de la cuaresma los médicos le p r e s c r i b í a n que moderase el 
ayuno y que tomase huevos y leche tres d í a s á la semana, i m ­
pon ía se en el resto del a ñ o otros ayunos en tiempos mas favo­
rables á su salud , y los observaba con u n r i g o r inf lexible . < 

Confesaba con frecuencia en los hospitales que visi taba y 
en la bas í l i ca Vaticana, especialmente d e s p u é s de comer en la 
época de la Semana Santa , d i r ig iendo d e s p u é s al pueblo e le­
gantes y persuasivas homi l í a s en que resplandecia la va ron i l 
elocuencia propia de san León el Grande, su especial protector, 
á quien h a b í a tomado por modelo. H a l l á b a s e t a m b i é n e n t u ­
siasmado por san D á m a s o I , esclsrecido papa p o r t u g u é s , que 
g o b e r n ó la Iglesia por espacio de diez y ocho a ñ o s . 

Clemente d e s e m p e ñ a b a exactamente los deberes propios de -
u n sumo pont í f ice , sin que le sirviese de o b s t á c u l o un hernia 
que padec í a y que ocul tó á los médicos por espacio de diez 
a ñ o s . Llevaba aplicados á ella para s u j e t á r s e l a tres aros de 
hierro , pues entonces no se conoc ían los medios de a l i v i a r esa 
cruel dolencia. 

Acostumbraba á decir : «Un soberano no ha de hacerlo t o ­
do , pero debe saberlo t odo .» 

El sentimiento d é l a venganza era para él enteramente des­
conocido. Muchas veces d e c í a : « El que se venga de sus ene­
migos hac iéndo les b i e n , se vengada u n modo d i v i n o . » Era 
en extremo agradecido, de modo que en Roma se decia: «La 
g r a t i t u d de Clemente no t iene l í m i t e s . » 
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Hubo de ocuparse muchas veces de Inglaterra. ' Mostróse^ 
m u y benévo lo con Jacobo I I , que m u r i ó en 1701, y t a m b i é n 
con su h i jo Jacobo I I I , quien , precisado d e s p u é s de la paz de 
Rastadt á abandonar la Francia y luego l a Lorena , en donde 
se habia refugiado, se t r a s l a d ó en á lus Estados P o n t i ñ - -
cios; El Papa le aconáejó que por de pronto se quedase en U r b i -
n o , a d m i t i ó l e en Roma en el a ñ o 1719 , t r i b u t á n d o l e honores 
reales , le d ió por h a b i t a c i ó n el palacio Sacchetti y le s e ñ a l ó , 
como es sabido, una p e n s i ó n considerable. 

F inalmente , todo recuerda en Romni á Clemente; las or i l las 
del T i b e r , las plazas , las calles , el Vaticano , los hospitales, 
los salones de las Academias, las capillas pontificias , las ig le­
sias y las bas í l i ca s . 

Es indudable , dice Lafi teau , obispo de Sisteron , que C le ­
mente X I ha reunido en su persona los talentois de los mas 
grandes hombres y las v i r tudes de los mas grandes santos. 

No puedo menos de demostrar a q u í m i agradecimiento á 
M . Mazio , director de la casa de moneda de Roma. E l papa 
P ió V I I me r e g a l ó la colección de medallas que he empezado á 
describir , y M . Mazio que sabia que Bonanni no dió cuenta de 
ellas sino hasta el pontificado de Clemente X I , me ha f a c i l i ­
tado seis de g ran m é r i t o , pertenecientes á la época de este Su­
mo Pont í f ice . 

Pasemos á describirlas. 
1.a CLEMENS x i PONT, M . «Clemente XIexcelente soberano pon­

tífice.» El bufto del Papa con la t i a ra . 
TI¡. Sin i n s c r i p c i ó n . San Lucas p in tando á la V i r g e n y a l 

n i ñ o J e s ú s , que se ven delante de él entre nubes. A la dere­
cha el buey. Esta medalla es m u y exquis i ta . 

2 a CDMMODIORI ANNONJB PRJESID o. 1*705. «Para contener con 
mas comodidad la anona:» Graneros en las termas de Dioc lec ia-
no. Vense tres pisos en cada uno de los cuales hay catorce 
ventanas. Esta medalla es debida á Hermenegi ldo H a m e r a n i , 
h i jo de Juan. 

3.a IN HOMOREM C R E S C E N T i N i MARTYRIS. «En honor de Cres~ 
eentino, mártir.» El a l ta r de san Crescentino en l a catedral de 
TJrbino. Un a l t a r con una cruz en medio y tres candeleros á 
cada l ado ; á derecha ó izquierda de la cruz p e q u e ñ a s e s t á tuaS ' 
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de san Pedro y san Pablo. Clemente hizo levantar al mismo 
santo otro al tar en la iglesia de San Teodon, ant iguamente 
templo de R ó m u l o , en el forum Boarium, en Roma. 

4. A VADE ET P E R D I G A . « Vé y pridica. MDCCIL » E l Padre 
Santo, sentado en su t r o n o , da Instrucciones al patr iarca de 
Tournon , cardenal mas adelante , á quien en^ia á China r e ­
vestido de plenos poderes. Uno de los c o m p a ñ e r o s de Tournon , 
de rodillas á la derecha del t rono. G r a b ó esta medalla Beatriz 
H a m e r a n i , h i j a de Juan y hermana de Hermenegi ldo , de 
quien hemos hecho y a m e n c i ó n . El Papa no l leva t ia ra sino 
m i t r a . 

5. A IN VIAM PACIS. « E n la via de la paz. MDCCXIII . » Moiség 

conduce á l o s hebreos al t r a v é s del mar Rujo Las olas e s t á n le ­
vantadas á derecha ¿ i z q u i e r d a df jando l ih ree l vado. Esta me­
dalla es t a m b i é n obra d« Beatriz Hamerani. E l dibujo es m u y 
exacto y .las testas m u y bien hechas , especialmente la de 
Moisés . 

6. a V e n u t i no describe esta medalla. 
Léese en el campo en caracteres m u y delicados : 

NATIONE^VIIBINAS 
F1L. CABOLI ALBANI 

A. S. COLL. ELECTVS PONT. M. 
A. MDCO. D. X X U I NOV. 
PRVDENTIA ERVDITIONE 

PIETATE AO ZELO INSIGNIS 
HOMILIAS IPSE OIXIT AD POPVLVM 

PACIS CONCILIAN- JE STVDIOSVS 
DIEM FKSTVVI BEAT^E VIRGlNlS 

SINE LABE ORIGINALI CONf'EPT^ 
PER TOTAM ECCLES1AM INDIX1T 

PIVM V PONTIF1CEM 
ANDREAM DE AVELLINQ 
FELICEM DE CAN TAI ICIO 

ET CATARiNAM BONONIE.N'SEM 
S. S. FASTIS ADSCRIPS1T 

SEDET FEL1CITER 
A. XÍI I . 

«Natural de UrMno , hijo de Carlos Albani, elegido por el sacr* 
tclegio Soberano Pontífice en el año 4 700 , en 25 de noviembre. Cele-
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bre por su prudencia , su erudición, su piedad y su celo. Ansioso siem­
pre de aconsejar la paz , dirigia él mismo hcmi'.ias al pmllo. Ordenó 
que se celebrara en toda la Iglesia el dia de la fiesla de la hienaxentu-
rada Virgen , concebida sin pecado original. Inscrilió en los fuslos 
sagrados á Pió V , soberano ponlifice , á Andrés Arelino, á Félix ds 
Cantalicioy á Catalina de Bolonia. Ocupó felizmente el trono, küo 
X I I I de su pon t i f i cado .» 

Voy á describir las medallas que citla V e c u t i . 
1. A CREA.TVs D x x m NOYEM. MDCC. « Creado el 25 de noviem­

bre de 1100. » El escudo de armas de la famil ia A lban i de c o ­
lor azul en superficie dorada ; eo la parte superior del campo, 
la estrella ; en la i n f e r io r , los tres montes sobre dorado. E l au­
tor drf esta medalla es "WrstDer , grnbHdor a l e m á n . 

2. a FACTVS ÉST PRINCIPATVS SYPEK HVMEhVM E I V S . « Se Aft 

echado el principado sobre sus hombros. » Jesucristo llevando l a 
cruz. Cuando Hermenegi ldo Hamerani g r a b ó esta medalla, 
solo tenia 17 a ñ o s . 

3. A BENEDIXIT F I L I I S IN TE MDCC. « E n tí ha bendecido á sus 

hijos. » El Padre Santo cierra la puerta santa. 
4. a INFVNDE LVMEN VT S1NT APPEKA I N VIAS PLANAS, « i fo -

parce tu luz para que haya asperezas en las tias llanas.» En e l 
campo, los tres montes ; encima el E s p í r i t u Santo en forma 
de paloma. 

5. A PIETAS PRVDENTIA E R V P I T I O ; en la parle superior , F I O -

RES MEI F R V C T V S HONOBIS E T EONEFTAT]?. E C C L . XXIV ; en la 

parte iuferior, F L O R E S CIRCVMDATI. « L a piedad, la prudencia, la 
erudición. Mis flortsson los frutos del honor y de la honestidad. 3Iis 
flores están rodeadas de ellos (Ecc le s i á s t i co , cap. X X I V , 23 .» 

6. a ChEAT. D X X I I I NOV. ET CORON. D. VIII DEC. MDCC. «Crea-

do en 25 de noviembre y coronado en 8 de dicumbre de 1 7 0 0 . » E l 
escudo de armas del Sumo Pontíf ice, El gusto de esta medalla 
es a l e m á n . Aunque no se ve en ella firma a lguna , no puede 
ser sino obra de Westner. 

l.& EQVO NE CREDITE TEVCRT. « Troyanos, no os fiéis ílel ca­
ballo ( V i r g i l i o , Eneida , l ib ro I I , verso 47).» 

La e x p l i c a c i ó n de esta leyenda se hal la en la Italia (1). Co» 

(I) m s , p. 317. 
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mbtivo 'de l t r i b u t o convenido entre Clemente ' IV y Carlo9rdet''-
A n j o u , habia cuestiones entre los embajadores de E s p a ñ a , " 
cuyo soberano estaba en posesión de Nápoles^ y los del Empe­
rador que lo reclamaban; El Papa no quiso aceptar el t r ibuno 
y la bacanea, que respectivamente le presentaban por no d e ­
sairar á i i n g u o a de las dos parres, sin embarg-o de que buble-
ra deseado admit i r los de la físpaña para contentar á Lu i s X I V 
de Francia. Hay bistoriadores imprudentes que se bu r l an de 
u n modo indecoroso de los tratados concluidos con los papas, 
y los tienen por i lusorios , mezquinos y de poca d u r a c i ó n . No -
obstante , en n o i estaba t o d a v í a en observancia un t ra tado 
concluido en 126T, esto es, d e s p u é s de 434 a ñ o s . F u n d á n d o s e 
en é l , Clemente X I r e s p o n d i ó á M. de L a m b e r g , embajador 
del I m p e r i o : « L a - c o r o n a de las dos Sicilias es incompatible 
con el Imper io , á tenor de u n tratado v igen te . A l emperador 
Leopoldo s u c e d e r á José , su h i jo p r i m o g é n i t o , que ba p e r ­
dido á su h i jo , y á quien no quedan sino dos hijas. L a corona 
imper ia l p e r t e n e c e r á al p r í n c i p e Carlos , para el cual s o l i c i ­
t á i s el reino de Ñapóles.» A l embajador e s p a ñ o l , representan­
te ^p, F ^ i p e V, le d e c í a : «La corona de Sic i l i a es incompat ib le 
con la posesión de la Lo raba rd í a . Desde el t iempo de Carlos V 
que reclamamos contra la r e u n i ó n de los dos Estados, y hoy 
d í a , en que se acude á la Santa Sede para que decida la cues­
t ión que se ha suscitado, bemos de manifestar que debemos 
atenernos á las con'Ucionos estipuladas en 1267.» C o n t i n u a ­
ron las conferencias, y la Francia, ó mas bien la E s p a ñ a , ofre­
ció al Pana las dos provincias del Abruzzo , situadas cerca de 
sus Rstados. Lamberg no hizo p ropos ic ión a lguna. Mientras 
tanto se acercaba el dia de san Pedro, en que la bacanea de ­
b í a presentar á Clemente el t r i b u t o . No podiendo el Papa ex­
cusarse de u n modo claro y posi t ivo, dec l a ró que mas que" 
nunca apreciaba el derecho de i n v e s t i d u r a , que gozaba en • 
ver á cuatro augustos p r ínc ipe s r iva l izando en celo para pro­
clamarlo , y que tocante á la cues t ión de á q u i é n d e b e r í a dar 
dicha invest idura , era preciso aguardar á que las potencias 
de Europa estuviesen de acuerdo sobre q u i é n h a b r í a de ser 
reconocido rey de España . 

De repente l lega á Madr id u n despacho r e a l , en que se 
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mandaba a l duque de Uceda que presentase el t r i b u t o con las 
formalidades acostumbradas, y que en caso de negarse el 
Papa á admi t i r l o , procurase c u m p l i r la órdeu del gobierno por 
sorpresa. El duque de Uceda m a n d ó al principe Co lo r ína , c o n ­
destable del reino de Ñápe les , que tomase sus medidas para la 
debida ejecución de la ó r d e n del monarca. El Papa se esfor­
zaba enca lmar el celo del duque de Uceda d i c l é u d o l e : « N o 
queremos aceptar en este momento dinero, i d hacanea, n i co­
sa a lguna que se parezca á homenaje feuda l : dejemos que los 
hechos se aclaren algo mas ; pues no queremos prejuzgar los 
derechos de nadie. » E l min i s t ro e s p a ñ o l r e so lv ió entonces 
apelar á subterfugios : llama secretamente al agente de Espa­
ñ a Alfonso de t o r r a l b a y le dice: « A todo trance se ha de pre­
sentar la h a c a n e a . » Alfonso c o m p r ó u n caballo b lanco , p ú ­
sole u n capa razón bordado de oro con las armas pont i f ic ias , en 
el cual colocó un acta de acep tac ión del t r i b u t o , consistente 
en T,000 ducados , autorizada por escribano, y o c u l t ó el caba­
l l o casi del todo debajo de largas gualdrapas. I i n r o d ú j o l o en 
las caballerizas del Va t icano , a d e l a n t ó s e al presentarse el t r i ­
bunal de la Camera, echó al suelo las gualdrapas del caballo, 
p r o n u n c i ó aprisa las palabras oficiales de ofrecimiento del 
t r i b u t o , y de sapa rec ió al instante. 

El conde d e L a m b e r g p r o t e s t ó , sonriendo, con t ra este s in­
g u l a r modo de ofrecer un t r i b u t o , improp io por cierto de la 
gravedad e s p a ñ o l a ; mas es preciso tener presente que los em­
bajadores de E s p a ñ a ante todo quieren obedecer exactamente. 

En el campo de la medalla se ve u n caballo huyendo de­
jando en el suelo el acta de ofrecimiento del t r i b u t o . Debajo 
del caballo se lee : ARTKFIC. O. v v . Difícil es expl icar estas i n i ­
ciales, á excepc ión de la pr imara que da á entender bien c l a ­
ramente que se alude á un e n g a ñ o . En el caso de que las otras 
letras sean injuriosas para la E s p a ñ a , vale mas no aver iguar 
lo que s ignif ican. G r a b ó esta medalla el a l e m á n "Westner. 

8. A FÍAT PAX SVPEB I S B A E L , Mocni . «Hágase la paz en Israel.» 
L a Iglesia en forma de mujer , de rodi l las . 

Esta medalla expresa los deseos de Clemente de que se res ­
tableciese la paz en la cr is t iandad. 

9. A CVNCTIS CLEMENS. «Clemente para todos. r> E l sol sobre 
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los tres montes del escudo de armas de A l b a n i . A r r i b a el nom­
bre delvautor Hermenegildo Hameraui , 

10. L V C E T IN VVLTO E I V S . «Brilla en su rostro.» L a R e l i g i ó n , 
sentada ; en su semblante resplandece la a l e g r í a , El Papa es­
peraba que se restaMeceria la paz. 

11. APTATA SECVLA "VERBO D E I . iLos pueblos dispuestos segm 
¡a palabra de Dios. » 

GNOMONE ASTRONOMICO AD YSVM CALENDAR 11 CONSTRVCTO. 

« E l gnomon asíronrmico ccnstrw'do para el vsg del calendario.» La 
l í n e a del mprMiano colocada en la iglesia de los Cartujos. Ca-
s in i , el mas sábio a s t r ó n o m o de su t i empo , la babia colocado 
antes de esta época en Bolonia. 

12. A V M L I V M MEVM A DOMINO- NOVA BASILICA S. S. X l l 

APOST. « Mi socorro viene del Señor. i Y m a basílica de los Santos 
Apóstoles. » La b a s í l i c a de los Doce Após to les , restaurada por 
Clemente XT. 

13. HAVRIETIS CVM GAVDIO. «Sacareis agua con alegría,* 
El puerto de Civitaveccbia con acueductos. Como entonces 
Hamerani suf r ió un ataque de apoplegia , g r a b ó esta medalla 
el f rancés S a i n t - U r b a i n . 

14. ROBVR AB ASTHIS. * La fuerza viene de los astros.» Una 
muje r armada y tendida , á su lado un león ; en la parte s u ­
perior de la medalla , una nube que despide rayos. 

15. SECVRITAS POPVLI BOMANI. «La seguridad del pueblo ro­

mano. » El s ímbo lo de la seguridad. Conocemos ya este t ipo . 
16.. TJT ERVANTVR A VÍA MALA, vPara e¡ue sran apartados del 

mal camino.» In ter ior del establecimiento de San M i g u e l , en 
que se educan los n iños perdidos. Varios soberanos l ian cons­
t r u i d o establecimientos de esa clase. 

17. MEMORÍJE CHRISTINJS AVUVSTJS. «A la memoria de la reina 

Cristina.» 
Monumento elevado á Crist ina en San Pedrb. Una muje r 

en p ié con una antorcha encendida. Los restos d é l a reina e s t á n 
depositados en la parte s u b t e r r á n e a de la iglesia que contiene 
el monumento. 

18. COMMÜDITATI ET ORNAMENTO. «A la comodidad y al or­

nato.» Y ista de] puerto deRipet ta desdela calle de este nombre, 
19. DEO SACRA EESVRGET. « Volverá á levantarse consagrada á 
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Dios.» Vése l a m á q u i n a con cuyo aux i l io se r e s t a u r ó l a colum­
na elevada en la plaza del Monte Citorio. 

20. PORTAVERVNT TABERNACVLMM FCEDERIS. MDCCIX. «Han 

llevado el tabernáculo de la a l iama.» La imagen de Jesucristo 
l levada en procesión para dar gracias á Dios por la r e s t i t u c i ó n 
de Comacchio. H a b í a n s e usurpado al Papa varias comarcas 
de las orillas del Po y c o n s i g u i ó recobrarlas. 

21. IN HONOREM S. FABIAN1 PP. ET M. «El i homr de S. F ü -
i ian, papa y mártir.» Clemente X I m a n d ó cons t ru i r un al tar 
én la b a s í l i c a d e San Sebastian en honor de san F a b i á n , papa 
y m á r t i r , v i c t ima de la peráecuc ion ordenada por Decio. 

22. DOMINE DEPRECABILIS ESTO. « Señor , sé favorable á nues­
tras súplicas.» Uoa muje r , de rodillas sobre u n c a ñ ó n . Dos n i ­
ñ o s , uno de los cuales sostiene la t i a r a , y otro apaga una an­
torcha. Estas preces se hicieron al abrirse las negociaciones 
de Ger t ru idenberg . 

23. INTER SANOTOS SORS ILLORVM. MDCCXII . « Han sido COlo-

cados entre los santos. » Cuatro santos arrodi l lados . Son P ío V , 
soberano pon t í f i ce ; A n d r é s A v e l i n o , de la ó r d e n de teatinos, 
F é l i x de Canta l ic io , fraile menor capuch ino , y Catal ina de 
Bo lon ia , d é l a ó rden de dominicos. Con este m o t i v o Clemente 
d i r i g i ó al pueblo una h o m i l í a . 

24. E C O L E - I A N O V 1 S Q U E M DIBVS AD BALNEA N I G E R I N A - «Una 
iglesia y nuevas habitaciones construidas en los baños de Nocera.» 
Vis t a de estas obras mandadas verificar por Clemente. 

25. D. O. M. CLEMENS X I . P. M. PR'.MARIVM LAPIDEM I M -

POSVIT DE MENSE SEPTEMB. ANNO SALVTIS MDCCXIV . En el extre­

mo del campo, H . F . « i Dios todopoderoso y grande. Clemente X I f 
soberano pontífice, puso la pri nera piedra en setiembre de 4714. Ha-
merano la hizo.» Medalla a c u ñ a d a al colocarse la pr imera p i e ­
dra de la iglesia en que se conserva la i m p r e s i ó n de las llagas 
de san Francisco de Asís , La iglesia se c o n s t r u y ó con su jec ión 
á los d i seños de C o n t i n i , continuados por Canevari. 

Yése en el altar mayor un cuadro que representa á ¡?an 
Francisco de Asís , que recibe la i m p r e s i ó n de las l lagas. Es 
obra de Trevisan , y su compos ic ión y su b r i l l a n t e colorido 
son a n á l o g o s al asunto. 

26. C O R P O R E S. L E O N 1 S M A G N I T R A N S L A T O D . X I A P R I L I S 
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MDCCXV. «Con motivo de la traslación del cuerpo de san León el 
Grande en 11 de abril de 1 7 1 5 . » Clemente X I hizo extraer de 
las criptas del Vaticano el cuerpo de san León el Grande, man­
dándolo t ras ladar al sepulcro construido por A l g a r d i . 

.27. T E M P L O S . C L E M E N T 1 S I N S T A V R A . T O . «El templo de Sttil 
Clemnte, reparado.» Vis ta de la ig-lesia de San ClemetJte. E l 
Pont í f ice m a n d ó que al restaurarlo se respetase lo an t iguo . 
A s i es que esta ig-let-id , que no se parece á n i n g u n a de las de 
hoy d i a , merece l lamar la a t enc ión del observador. Son m u y 
notahles el al tar , el alrium y el pó r t i co . 

28. AVXILIVM CHRISUANORVM, « E l socorro de los cristia­
nos.» Cuando Achmet I I I , emperador de los tu rcos , dec la ró 
la guerra á los venecianos, el Papa c o n s i g u i ó que el empera­
dor y el r ey de Por tuga l facilitasen recursos para sostener­
la , y que Felipe V suspendiese IHS hos-tilidades en I t a l i a . Esta 
medalla , dedicada á la Vi rgen del Rosario, la hemos citado en 
pa r t e , mas esta ofrece part icularidades que no se ha l lan en 
las otras. 

29. La c á t e d r a de San Pedro y los sepulcros que ocupan 
sus lados. A la derecha del a l t a r , el sepulcro de Paulo I I I , 
obra de Gui l le rmo de la P o r t a , y á l a izquierda el de U r ­
bano V I I I , ejecutado por B e r n i n , que no es t an bueno como 
podia esperarse. 

Esta medalla de m ó d u l o m á x i m o m u y g r a n d e , se a c u ñ ó 
cuando la beat i f icación de san Francisco de Regis , de la com­
p a ñ í a de J e s ú s . 

30. VIRGO POTENS, ORA PRO NOBIS. « VÍ7rgen poderosa, ruega 
por nosotros.» Medalla a c u ñ a d a el dia en que Clemente d i s p u ­
so que se cele! rase la fiesta de la Inmaoulada Concepc ión . 

31. SVPER FVNDAMBNTVM APOSTOLOR. Ec IROPHET. CONS-

TANTIN. BASÍLICA STATVIS ET PICTVRTS ORNATA. «Sr lre la funda­
ción de los Apóstoles y de los Profetas, la basílica Constantina ador­
nada con estáluas y pintoras. » Una. mujer sentada, indicando 
l a iglesia de San Juan de Lntran . 

32. VENTI ET MARR OBEDIVNT E I . «Los vientos y el mar le 

obedecen.» Jesiu-ri^-to en el harpp con los A p ó s t o l e s . 
33. BONARVM ARTIVM CVLTI ET INCREMENTO, INSTIT. SCIENT. 

BONON. « A l culto y á los progresos de las Bellas artes. E l I n s -
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Ututo de ciencias de Bolonia. •» "Vista del palacio del I n s t i t u t o 
de esta ciudad. 

34. OCCIDIT ALBAN^M SIDVS COLLFS Q V E B E L I Q V I T . X I X MAR-

TII MDCCXXI. « L a estrella de Albani se fué á su ocaso , y ha des­
aparecido de las colinas. 49 de marzo de 4 7 2 4 . » Esta medalla es 
obra de Westnt-r. Como se v e , es p ó s t u m a . 

35. PERENNIS OMNIS SOLTS HABENS H1S NVNC QVOQVE SPLEN-

DET IN ASTRIS. P I E EXTINCTVS KOMM D1E SAN> TI IOSEPH. « T í -

¡viendo las ventajas del sol , brilla también en medio de estos astros, 
•Murió piadosamente en Roma d dia de san José.» 

L a s i l la pont i f ic ia guedo vacante u n mes y veinte dias. 

£ 4 § . I iBocenc io X I I I . 1331. 

Acabamos de ver en el pontificado de Clemente X I basta q u é 
pun to los papas se ven precisados á i n t e rven i r en la po l í t i ca . 

Por lo tanto es forzoso reconocer que es acertada la costum­
b r e de no elevar á la dig-nidad pontificia sino á perdonas p r o ­
fundamente conocedoras de las reglas del derecbo, y d é l o s 
acontecimientos bumanos. Roma es sin duda una ciudad pro­
pia para que en ella se formen pronto los bombres de Estado. 

El Sumo Pont í f ice que va á ocupar la c á t e d r a de San Pedro 
es uno de los mas d i s t inguidos bajo todos conceptos, basta por 
su rango . 

Inocencio X I I I , l lamado antes de ser papa M i g u e l A n g e l 
Cont i , era el p r i m o g é n i t o de Cario? Conti , duque de Poli y de 
Isabel M u t i . Nació en Roma el 13 de mayo de 1655. La famil ia 
de Cont i . que, s e g ú n Sixto V , es una de las cuatro familias de 
I t a l i a mas i lustres y an t iguas , era o r iunda de Roma. De ella 
salieron d v z y steis Sumos P o m í f i c e s , entre el los, san León , 
san Greg-orio el Grande, Inocencio I I I , Gregorio I X y A l e j a n ­
dro I V . 

M i g u e l A n g e l bizo sus primeros estudios en el colegio r o ­
mano. Alejandro V I I I le n o m b r ó su ayuda d e - c á m a r a de h o -
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Dor y le env ió á Venecia á llevar el stocco y el berettone al dux 
Francisco Moroslni, vencedor de los turcos. 

Inocencio X l l le elevó á la prelatura y le n o m b r ó goberna­
dor de Ascol i , d e spués de Frosiuoue, y finalmente de Vi te rbo . 
Dos años mas tarde fué elegido obispo de Tarso, y enviado en 
calidad de nuncio á la Suiza ca tó l ica . I g u a l cargo pasó á des­
e m p e ñ a r en 1698 á Lisboa, en donde p e r m a n e c i ó doce a ñ o s . 
Clemente X I el 7 de j u n i o de 1706 le p romovió al cardenalato 
s in expresar que fuese nuncio de P o r t u g a l , pues no q u e r í a 
que se creyese se tenia en cuenta esta circunstancia para con­
ferir le la expresada d ign idad . Hasta el pontif icado de Cle-
niBute X I I no se d i speusó á los nuncios de P o r t u g a l semejante 
honor. 

Celebrados los funerales de Clemente X I , se r e u n i ó el cón­
clave el dia 31 de marzo. 

El 9 de ab r i l solo se hallaban en él cuarenta electores, á 
los cuales se agregaron luego otros quince. Notóse que los 
cardenales de Cunha y Pereyra, si bien en nueve dias se tras­
ladaron de Lisboa á L i u r o a , no entraron en Roma sino des­
p u é s de verificada la e l e c i o o . Lo mismo hicieron los carde­
nales españoles Bel luga y Borg ia . 

Como las constituciones qu« t ra tan de la elección de papa 
prescriben que, para que sea leg i t ima , es preciso que sean con­
vocados los cardenales ausentes, hasta los excomulgados, i a -
v i tó se á que asistiesen al cónc lave los cardenales de Noailles y 
Alberoni . El primero excusóse de presentarse f u n d á n d o s e en 
lo avanzado de su edad, el otro comparec ió saliendo del punto 
en que se hallaba confinado. 

A l pr inc ip io t r a t ó s e de elegir al cardenal Paolucci , y en el 
segundo escrutinio hubiera alcanzado la t i a r a , pues contaba 
con muchos votos ( l ) , cuando el cardenal A t h a n , min i s t ro del 
Imper io , viendo que iba á tener las dos terceras partes de ellos, 
declaróle excluido, con pasmo de todos los asistentes, en nom­
bre del Emperador. Paolucci , sorprendido de p ron to , r ecobró 
el color que perd ió i n s t a n t á n e a m e n t e y la impas ib i l idad á que 
estaba acostumbrado, pues habia sido veinte a ñ o s secretarlo 

(i) Novaes, X I I I , 8. 
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de Estado de Clemente X I . P id ió la palabra y d ió las gracias 
al que j u z g á n d o l e s in m é r i t o s para obtener el pontificado, del 
cual se creia i n d i g n o , se lo arrebataba. Mientras tanto los es­
crutadores con t inuaron leyendo las c é d u l a s , y solo fal taron á 
Paolucci tres votos para completar las dos terceras partes que 
necesitaba. Paolucci hubiera sido elegido y adorado, pues las 
exclusiones, dice O t t i e r i (1), que se pronuncian contra ú n a s e l a 
persona que no sea del agrado de las tres cortes, del Imper io , 
la Francia y E s p a ñ a , sé admi ten , no en v i r t u d de pacto <5 
d i spos ic ión a lguna , sino por condescendencia, á fin de no dar 
l u g a r á u n cisma en el caso de que a lguna de esas poderosas 
potencias se negase á reconocer al papa elegido á disgusto 
suyo. 

H a y autores que sostienen que el p r i v i l e g i o de e x c l u s i ó n 
que gozan en los cónc laves las tres cortes de Y i e n a , P a r í s 
y Madr id , data del t iempo del concil io de San Juan de L e -
t r a n , celebrado por Nicolás I I en 1059. S e g ú n observa Cenni 
en el Bole t ín de la bas í l i ca Vat icana , tomo I I I , p á g . 228, el re­
ferido p r i v i l e g i o t iene l u g a r con respecto á la co ronac ión , mas 
no á la e lección de soberanos pont í f ices . E l derecho , pues, de 
e x c l u s i ó n , que se ejerce cerca de u n siglo h á (2), proviene, 
s e g ú n acabamos de decir, de una especie de previsora condes­
cendencia que no las t ima la autor idad pon t i f i c i a , de una p r u ­
dente tolerancia para que el papa no lo sea á disgusto de las 
grandes potencias ca tó l i ca s . Ha habido unos t re in ta cismas, 
producidos y fomentados por la desconfianza que reinaba e n ­
t re los papHs y los monarcas. Conviene por lo tanto t r a n s i g i r 
algunas veces con las exclusiones, para no comprometer, des­
p r e c i á n d o l a s , el reposo de la Ig les ia , y no p r iva r al pont í f ice 
elegido de la amistad de soberanos respetables, que pueden 
aux i l i a r poderosamente a l barco de san Pedro (3) en las bo r ­
rascas que lo combatan. 

El cardenal j e s u í t a de L u g o , hombre de raro saber , y cé le­
bre por su a d h e s i ó n á la Santa Sede , a p o y á n d o s e en estas r a ­
zones y en otras muchas , p u b l i c ó en 1644, en la época en que 

{\) Historia de Europa, tom. V I I I , pág. 510. 
(2) Novaes, X i l l , 9. 
{3) Novaes, X I I I , 10. 

T O M O V . V¡ 
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se ce lebró el c ó n c l a v e en que fué elegido Alejandro Y I I , u n es­
crito lleno de argumentos sól idos , as í j u r í d i c o s como t e o l ó g i ­
cos , en que demostraba al sacro colegio el deber que tenia aun . 
en el foro in terno de no votar en favor de cardenales excluidos. 
A ñ a d í a que ee fijase la a t enc ión en el parecer que daba , tanto 
mas en cuanto lo e m i t í a en época en que la experiencia le i n ­
d u c í a á retractarse de la op in ión contrar ia manifestada en sus 
anterioras obras , puesto que , como dice san A g u s t í n , 1 1 ^ 0 2, 
relract., cap. V , Tunó mihi non placcbaí, quia nonclim cxperlus 
í3mmí,«No me p a r e c í a bien entonces , porque me faltaba expe­
r i enc i a .» 

El sábio cardenal Alb ízz i con tes tó en el mismo cónc lave á 
L u g o por medio de un escrito que no tiene el v igor del de su 
adversario , pero que contiene argumentos fuertes. 

Prusigamos la re lac ión de las tareas del cónc l ave . D e s p u é s 
de consolar á P a o l u c c í , los cardenales determinaron elegir papa 
áMía-ue l Ange l C o n t i , y lo el igieron realmente el 8 de marzo 
de 1721. Cont i dio su voto al cardenal T a ñ a r a , decano del sacro 
colegio i s e g ú n la costumbre establecida. 

Conti t o m ó el nombiv, de Inocencio X I I I en memoria de Ino­
cencio U l , miembro de su famil ia . 

En 18 de mayo fué coronado en el Vaticano por el cardenal 
Benito P a m f i l i , p r imer d iácono . En 16 de noviembre t o m ó po­
sesión de San Juan de Le t ran . 

Los romanos r ival izaron en celebrar su advenimiento , go­
zosos de ver ceñ i r la t iara á u n compatr icio suyo , lo cual no 
se h a b í a visto desde la elección de Clemente X . 

Los primeros d ías de su pontificado Inocencio X I I I b í zo 
que le t rn jpran algunos panes de diferentes p a n a d e r í a s para 
examinar su cal idad y peso á fin de que no se e n g a ñ a s e a l 
p i^^ lO . • , .., ffy : . : . ;0a i . ; - , i- tj ífifíízüfi 

En 20 de j u n i o de 1721 n o m b r ó cardenal á su hermano Ber­
nardo Mnria C o n t i , b i jo de los duques de Poli y de Guadag-
nolo , nacido en 26 de marzo de 1664. F u é monje de,la orden 
de San B e n i t o , y sucesivamente abad de Farfa y obispo de 
Terracina. 

En 16 de j u n i o del mismo año n o m b r ó otros cardenales. E l 
pr imero es el cé lebre francés Dubois, nacido en Brives-la Gai-
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l larde, en el bajo LemosiD, el 23 de setiembre de 1656. Sus pa­
dres eran gentes de b i e n , pero m u y pobres, y e j e rc í an la far­
macia. 

A la edad de 25 a ñ o s fué preceptor del duque de Cbartres 
h i j o del duque de Orleaos, bermano de Lu i s X I V . Muerto este 
monarca , Dubois g a n ó la confiaoza del regente (1) cuyos ca-
pricbos s e c u n d a b a ^ l l e g ó á ser cousejero de estado, secre­
ta r io del g a b i u e t e , embajador exlraordiDario en Ing l a t e r r a 
en 1715 para observar l a l i g a de la Gran B r e t a ñ a y de la H o ­
landa con Francia. N e g o c i ó la paz de H .nnover y de la Haya 
E n 1718 el regente le n o m b r ó min i s t ro de estado, y en 1720 
arzobispo de Cambray. 

L u i s X I V t r a t ó s e g ú n parece de dar u n obispado á Dubois, 
mas des i s t ió en v i s t a de las observaciones del padre La-Chai.se 
su confesor, quien bizo presente al rey que Dubois v i v i a e n ­
tregado á la c r á p u l a . Muer to Lu i s fué nombrado cardenal á 
instancias del regente y de casi todos los soberanos (2) I n o ­
cencio no queria elegir le , mas al fin c o n s i n t i ó en ello viendo 
que se redoblaban los esfuerzos para conseguirlo por parte 
de casi toda la Europa. Los ministros extranjeros que cono­
cieron á Dubois en I n g l a t e r r a , Holanda y Hannover, admira­
ban sus talentos y su d i spos ic ión para el trabajo, y n o t á r o n l e 
una especie de p r o p e n s i ó n á ped^r poco para la Francia y á 
ser m u y condescendiente con las d e m á s potencias. 

Inocencio d i r i g i ó un breve al nuevo cardenal a c o n s e j á n d o ­
le que cambiase de conducta. Dubois le p r o m e t i ó en una carta 
m u y respetuosa que as í lo b a r i a , mas no c u m p l i ó con su pa-

Vamos á referir un becho d ip lomá t i co , asaz impor tan te y 
de felices consecuencias para Por tuga l . Viendo su rey Juan V 
que algunos soberanos mostraban con él cierta fr ialdad é i n 
diferencia , r o g ó al Papa que le ayudase á salir de la i n c ó m o ­
da pos.cion en que se encontraba, r eco rdándo le que Por tuga l 
c o n t r i b u y ó muebo á elegirle. E l rey y el Sumo Pont í f ice se 
q u e r í a n mucho , pues és te d e s e m p e ñ ó en otro t iempo el cargo 

f l ) Novaes, XTIÍ, 
3 (2) Novaos, X U I , 14. 
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de nuncio en P o r t u g a l , donde se le t r a t ó con mucha conside­

r a c i ó n . 
En el pontificado de Alejandro Y I H , el emperador Leopoldo 

y otros soberanos pidieron á la Santa Sede que ^ antes de en­
viarles u n nuncio les remitiese una l i s ta de los aspirantes á 
ese puesto. « De este modo , decian , no v e n d r á cerca de nos­
otros n i n g ú n nuncio sin ser de nuestro a g r a d o . » Alejandro 
DO accedió á esta demanda, pero sí Inocencio X I I . Clemen­
te X I , al r e m i t i r la expresada l i s ta á Juan V , puso en ella en 
pr imer l uga r á m o n s e ñ o r B i c M , que el rey no quiso a d m i t i r 
sino d e s p u é s de muchas instancias del Sumo P o n t í f i c e . Juan, 
que lo tenia en su corte á despecho suyo , r e so lv ió ordenar á 
su embajador cerca de la Santa Sede que manifestase la nece­
sidad de que se l lamara al n u n c i o , f u n d á n d o s e en los motivos 
de queja que le h a b í a dado , las cuales no ignoraba el Sumo 
Pont í f ice . Este m a n d ó a l secretario de.estado que i n m e d i a t a ­
mente le llamase. Entretanto , sabedor el nuncio por algunos 
amigos lo ocur r ido , i n t e r e s ó en su favor á los mas í n t i m o s 
consejeros del rey p o r t u g u é s , consiguiendo que re t i rase sus 
acusaciones y que se e m p e ñ a s e en que se q u e d á r a en Lisboa. 
A pesar de que la orden d i r i g i d a para que saliese de la corte 
de Por tuga l era t e rminan t e , el nuncio no obedes ió , esperan­
do que l i s cosas se a r r e g l a r í a n desde el momento en que y a 
no e x i s t í a n las acusaciones que contra él pesaban. S i n embar­
go, B i c h i no podía hacer estas suposiciones n i esperar u n arre­
g l o . Debió haberse marchado sin tardanza. Clemente , des­
oyendo los ruegos del r e y , m a n d ó que B i c h i se trasladase á 
¿ o r n a , enviando para ocupar su puesto á F í r r a o , E l asunto se 
iba haciendo cr í t ico : el rey no p e r m i t í a que B i c h i partiese y 
rehusaba a d m i t i r á F í r r a o . 

Juan c re ía que el Papa, escuchando la voz del afecto que le 
profesaba cuando era n u n c i o , c o n s e g u i r í a que dejase á B i c M 
en Lisboa. Léjos de esto, siempre que el embajador p o r t u g u é s , 
A n d r é s de Mello , manifestaba á Inocencio las esperanzas del 
rey el Papa r e s p o n d í a : « Q u e obedezca el n u n c i o . » 

Mello rec ib ió entonces ó r d e n terminante de pedir sus pasa­
portes y de decí rse lo a l Papa, por mas que el monarca p o r t u ­
g u é s sintiese dar este paso. Apenas Mello acababa de no t i e i á r -
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selo á Inocencio, este repuso : «Señor embajador, l iareis m u y 
bien en pa r t i r luego, y en obedecer á vuestro r ey , pues asi de-
ben hacerlo los minis t ros de los soberanos .» 

Esta respuesta d e s t r u y ó la estratajema de Mello, que por 
B i n g u n estilo debia salir de Roma , s e g ú n las instrucciones 
que se le dieron. Por otra parte, Mello c o n s e g u í a del Papa todo 
cuanto queria menos t r a t á n d o s e de B i c b i . Juan V , no pudien-
do resist ir la firmeza del Sumo P o n t í f i c e , c o n s i n t i ó en la p a r ­
t i d a del nuncio , con la cond ic ión empero de que antes de salir 
de la capital se le concede r í a el capelo. Mello dec ía que el g a ­
binete de Lisboa fundaba su sol ic i tud en que se h a b í a acor­
dado esta gracia á los nuncios de V i e n a , Versalles y Madr id . 

Clemente c o m p r e n d i ó l a i n t e n c i ó n de Juan , y no querien­
do conceder nada que pudiese perjudicar á la corte romana y 
disgustar á las tres expresadas potencias, celosas de sus p r i v i ­
legios , r echazó la propos ic ión que se le hacia. Las consecuen­
cias de esto fueron que B i c b i no sal ió de Lisboa, y que F i r rao 
no fué admi t ido en ella. Este asunto no t e r m i n ó hasta el pon t i ­
ficado de Clemente X I I , quien accedió á no l lamar los nuncios 
de P o r t u g a l , sino d e s p u é s de declararlos cardenales. 

Los hechos expresados explican el or igen de un derecho que 
los soberanos de Por tuga l defienden con e m p e ñ o , el cual se 
ha l la hoy d ía solemnemente reconocido por Eoma y por todas 
las potencias que disfrutan del mismo. 

En 1722 cont inuaba la afluencia de peregrinos á Jerusalen, 
y por esto Inocencio concedió al P. Juan Felipe de Mi l án , 
g u a r d i á n del Santo Sepulcro , la facultad de conferir el sacra­
mento de la conf i rmac ión no habiendo all í n i n g ú n obispo ca ­
tó l ico . Benedicto X I Y conf i rmó esa facultad en 30 de marzo 
de 1742, 

Como en la Tier ra Santa abundan mucho los pobres, Urba­
no V I I I , Inocencio X , Alejandro V I I I , Inocencio X I I y Cle­
mente X I ordenaron á los predicadores que invi tasen á los 
fieles dos veces al a ñ o , esto es , en adviento y en la cuaresma, 
á dar limosnas para Jerusalen. Inocencio reprodujo las consti­
tuciones de sus predecesores en la l lamada Sakatoris de 21 de 
noviembre de 1721, é impuso i g u a l o b l i g a c i ó n á todos los O r ­
dinarios de la cr is t iandad. 
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Veinte y cinco años habla que no se r e u n í a el c a p í t u l o 
general de frailes menores observantes. Inocencio, deseoso de 
demostrar el afecto que profesaba á esa ó r d e n , dispuso que se 
celebrase su reunioa en la forma acostumbrada , manifes tan-
doque deseaba presidir la . Tuvolug-ar en l a ig les ia de Arace l i , 
en 15 de mayo de 1T¿3 , y en ella fué elegido superior el p a ­
dre Cozza, quien obtuvo ochenta y tres votos. Benedicto X I I 
confirió el capelo á ese rel igioso en 9 de diciembre de 1126. L a 
g r a t i t u d de la ó rden fué tan grande, que acordó que en lo s u ­
cesivo en todos los conventos de ella se celebrase todos los a ñ o s 
una misa para la c o n s e r v a c i ó n del Papa , mientras viviese , y 
una de Réquiem d e s p u é s de su muerte . Cada sacerdote de la ó r ­
den deb ía celebrar tres misas á la i n t enc ión del Papa b ienhe­
chor. A fin de que esta d e t e r m i n a c i ó n no se o l v i d a r a , la ó r d e n 
p id ió á Inocencio que la autorizase por medio de una bu l a , y 
asi lo verificó en 3 de j u n i o del mismo a ñ o (1). En la ig les ia de 
Aracel i púsose una in sc r ipc ión en que se hal la consignado to­
do cuanto acabamos de explicar. 

Terminada en 1722 la g u e r r a , el Papa conced ió l a i n v e s t i ­
dura de Sici l ia á Carlos V I , á quien acababa de declararse rey 
de la isla por medio de u n tratado, con las mismas condiciones 
impuestas por Ju l io I I al rey catól ico Fernando de A r a g ó n 
en 1510; por León X al emperador Carlps V en 1521 ; por J u ­
l io I I I al r ey Felipe d e s p u é s de la abd icac ión de su padre Car­
los ; por Clemente V I I I al rey ca tó l ico Felipe I I I en 1559; por 
Gregorio X V á Feape I V en 1621 (2); y por Ale jandro V I I á 
Carlos I I en 1666. El cardenal Al t an rec ib ió la misma i n v e s t i ­
dura en nombre de su soberano Carlos V I . 

Los turcos h a c í a n preparativos de guerra . E l g ran maestre 
de la ó rden de Malta , V i l l e n a , temiendo que los musulmanes 
atacasen esta i s l a , pedia auxi l ios especialmente en dinero. E l 
Papa le env ió una suma, y los cardenales hicieron otro tanto , 
s e g ú n su estado de fortuna. El cardenal Salerno, j e s u í t a , ma­
nifes tó que nada pod ía dar porque no contaba con n i n g u n a 
clase de recursos ; pero que poseía una cruz de br i l l an tes que 

[\] Esta bula empieza así: E x injunclis. Se halla en el Bulario 
romano, tora. Xí, parí. I I , pá^. 264. 

(2) Gregorio XV se reservó la posesión de Benevento y Ponte-Corvo. 
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le h a b í a regalado el rey Augus to de Polonia , y estaba d i s ­
puesto á hacer el s ac r iñc io de desprenderse de ella. V e n ­
d ió la por una cantidad m u y crecida , que se a ñ a d i ó á las y a 
recogidas , las cuales ascendieron á cien m i l escudos r o ­
manos. 

L a Providencia iba á l lamar á sí á Inocencio , el cual hubo 
de i r á restablecer su salud en una poses ión de su casa. A l en­
t r a r en R o m a , sa l i é ron le al encuentro la nobleza y el pueblo, 
mostrando mucho gozo de verle. La m u l t i t u d se e m p e ñ ó en 
seguirle hasta dentro de las habitacioups de su palacio, en 
donde dió una audiencia afectuosa y tierna á casi toda la ciudad 
de Roma. Los suizos dejaron penetrar el g e n t í o , en el que se 
velan á nobles y magistrados confundidos con mozos de co r ­
del y marineros. Pasmaba el crecido n ú m e r o de n i ñ o s y a n ­
cianos que en él figuraban. A u n no hemos presenciado una 
escena como esta en el pontificado de Pío I X , mas no seria de 
admirar que aconteciese el dia en que el pueblo romano reciba 
de él a l g ú n nuevo beneficio. 

Inocencio no t a r d ó en caer enfermo. La h e r n i a que le ator­
mentaba, y de la cual no h a b l ó á nadie mas que á u n ayuda 
de c á m a r a , se le r o m p i ó , p r o d u c i é n d o l e una i n f l a m a c i ó n 
a c o m p a ñ a d a de fiebre. En este estado p id ió los consuelos de 
la I g l e s i a , hizo l a profes ión de f e , y m u r i ó en 7 de marzo 
de 1*724, á la edad de 69 a ñ o s , habiendo gobernado la Iglesia 
por espacio de dos a ñ o s y diez meses. H a b í a n s e de conferir 
cuatro capelos, y al instar le para que los diese , r e s p o n d i ó : 
«"No somos y a de este m u n d o . » 

Inocencio no t uvo ocas ión de hacer cé lebre su pontificado 
por medio de actos notables, pues sus dolencias no le p e r m i ­
t i e ron hacer cuanto le s u g e r í a su celo en favor de los i n t e r e ­
ses de la R e l i g i ó n . Diósele sepultura en el Vat icano. -

Era de estatura mas que mediana, tenia los ojos claros y la 
nariz l a rga . Mos t r ábase grave y majestuoso por creer que su 
predecesor h a b í a manifestado ta l vez demasiada dulzura y afa­
b i l i dad . No p e r m i t i ó nunca á nadie sentarse en su presencia 

n escepto á los cardenales y á los embajadores ext raordinar ios . 
Delante de él era preciso estar en pié ó de rodi l las . No le f a l ­
taba modestia n i humi ldad ; pero c re í a oportuno guardar un . 
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aspecto silencioso. Sostuvo perfectameote la dig-nidad p o n ­
t i f ic ia . F u é m u y generoso con la fami l ia de los Estuardos , y 
a s i g n ó á Jacobo I I I una p e n s i ó n de ocho m i l escudos romanos. 

Antes de t e rminar la re lac ión de los hechos del pontificado 
de Inocencio, vamos á consignar algunos de los mencionados 
por Picot en sus excelentes Memorias. 

Inocencio in te rv ino en las divisiones que agi taban á la 
Francia y d i r i g i ó dos breves al rey y al regente, en los que ma­
nifestaba que su predecesor habia reprobado el arreglo de 1720, 
y no creia que hubiese otro medio de conci l iac ión que la obe­
diencia franca y sincera. L a m e n t á b a s e de que no hubiese p o ­
dido determinarse á los disidentes á abandonar la a p e l a c i ó n ; 
e x p r e s á b a s e con e n e r g í a contra una carta que algunos de ellos 
le hablan d i r i g i d o , y manifestaba que confiar r e b a ñ o s á seme­
jantes pastores era perderlos, mas bien que darles quien los 
guardase. Finalmente decia que la c o n s t i t u c i ó n Unigmitus solo 
condenaba errores, y no atacaba los sentimientos de los Pa ­
dres , n i las opiniones de las escuelas.. E l regente m a n d ó i m ­
p r i m i r esos breves en el Louvre . 

Inocencio vió con pesar los primeros s í n t o m a s de d i v i s i o ­
nes en la ciudad de U t r e c h t , y o c u p á b a s e s in descanso de este 
asunto cuando le s o r p r e n d i ó la muerte . 

En 27 de ab r i l de 1723 siete sacerdotes holandeses n o m b r a ­
ron por au tor idad propia u n arzobispo de Utrecht . (Diremos 
a q u í m u y pocas palabras de estos hechos , de que nos v o l v e ­
remos á ocupar en el pontificado de Clemente X I I I ) . D e s p u é s 
de la muerte de Codde, ocurr ida en r íOO, no hubo obispos en 
Holanda. Los vicarios apos tó l icos que se enviaron á ese p a í s , 
v e í a n s e obligados á abandonar su m i s i ó n . El gobierno e s p i r i ­
t u a l de esas provincias lo confió el Papa á sus nuncios de C o ­
lonia y Bruselas , á cuya j u r i s d i c c i ó n no quisieron someterse 
los partidarios de Codde y de Quesnel, e m p e ñ á n d o s e en reco­
nocer tan solo á los vicarios generales nombrados por Codde ó 
por el c a p í t u l o de U t r e c h t , el cual p r e t e n d í a gobernar m i e n ­
tras vacase la s i l la . Nombraba los obispos, daba dimisorias 
y e je rc ía las d e m á s funciones propias d é l a a d m i n i s t r a c i ó n 
ec les iás t ica . L a corte romana opinaba que habiendo quedado 
ex t i ngu ido el c a p í t u l o de Ut rech t d e s p u é s del cambio de r e l i -
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g i o n en Holanda , y dejado de exis t i r durante mucho tiempo, 
los sacerdotes que tomaban el t i t u l o de c a n ó n i g o s de Ut rec l i t , 
pero que no r e s i d í a n en esta ciudad , sino que p e r m a n e c í a n 
en varias parroquias de fuera de ella , no podian cons t i tu i r el 
c a p í t u l o catedral y la iglesia metropoli tana. En efecto, ¿cómo 
esos siete sacerdotes , á quienes s iguieron apenas otros sesen­
ta , podian representar el resto del clero de Holanda , que era 
inf in i tamente mas numeroso y se hallaba sometido á la au to ­
r idad de la Santa Sede ? 

H é a q u í el estado de este asunto en 1727. Después de haber 
escrito ai Papa por pura f ó r m u l a , el c ap í t u lo de U t r e c h t , ó me­
j o r , los c l é r igos que p r e t e n d í a n formarle, e l ig ieron arzobispo 
á Cornelio Steenoven , que mucho t iempo h a b í a d e s e m p e ñ a b a 
las funciones de vicar io general. Par t ic iparon esta elección a l 
Papa, r o g á n d o l e que la confirmase , mas no recibieron res­
puesta a lguna . E l colegio de cardenales , en 8 de ab r i l de 1724, 
m a n d ó , por hallarse entonces vacante la si l la pontificia , al i n ­
ternuncio de Bruselas que recomendase á los obispos inmedia­
tos que no favoreciesen la causa de Steenoven, porque la elec-
leccion de este falso obispo se hizo sin derecho. Mas tarde la 
a n u l ó Benedicto X I I I . Steenoven m u r i ó en 3 de ab r i l de 1725. 
Los buenos ca tó l icos de Holanda aplaudieron la firmeza dé l a 
Santa Sede, 

Uno de los ú l t i m o s actos de Inocencio fué prescribir la exacta 
observancia de algunos decretos del concilio de Trente. 

E l conde de Albon dice en su Discurso sobre la Italia, tomo I I , 
p á g i n a 234 : « I n o c e n c i o supo inmor ta l i za r su corto pont i f ica­
do. Por sus vi r tudes y sus conocimientos en la ciencia del go­
bierno fué un p r í n c i p e esclarecido. D e s p u é s de su muer t e , l a 
nobleza dió las mas grandes pruebas de cuanto s e n t í a su p é r ­
dida , y el pueblo l lo raba .» 

Lalande , en su Viaje á I ta l ia , tomo V, p á g i n a 2 1 , r inde á 
Inocencio el mismo t r i b u t o : 

« I n o c e n c i o es en la actual idad el mejor soberano que h a y ; 
los romanos le han estado elogiando por esp-acio de muchos 
a ñ o s , l a m e n t á n d o s e de la corta d u r a c i ó n de su pontificado. E n 
todas partes reinaba la abundancia y el ó r d e n , y tanto los 
grandes como el pueblo todos estaban igualmente c o n t e n t o s . » 
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Para conoce]* exactamente los mas importantes pormenores 
de la I lustre fami l i a de C o n t i , es preciso consultar la obra de 
F é l i x Cantelori , t i tu lada , De la genealogia de la familia délos con­
des romanos ; Roma , 1650, e n 4.° 

E m p e z a r é como siempre por describir las medallas que 
poseo. 

1. A INNOCENT. X I I I p. M. A . i . «Inocencio X I J I , Soberano Pon­
tífice, año primero de su pontificado.» 

15) CONSTITVI TE PRINCIPEM. « l'e he constituido príncipe.» San 
M i g u e l tiene debajo de sus piés á Lucifer . Escog ióse este rever­
so porque la elección de papa tuvo luga r el dia de san M i g u e l . 
E l A r c á n g e l l leva e n la mano derecha un rayo , y en l a izquier­
da una balanza. 

2. A OMNIA POSSVM IN EO QVI ME CONFORT. MDCCXXII . «Fo lo 

puedo todo con el que me anima. 1722. » Un j ó v e n en pié y s o s ­
teniendo u n globo e n la mano d e r e é h a , delante de una especie 
de altar , encima del cual se ven la t i a ra y las llaves. Es fáci l 
conocer que esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo del tratado me­
diante el cual Carlos V I se reconoció feudatario de la Santa 
Sede con respecto á S ic i l i a} que e n v i r t u d de aquel le fué c o n ­
cedida. 

3. a En el exergo : FRANCISCAN , COMITIIS SVMMO PONTIFICI 

P R E S I D E N T E . «Á/Soberano Pontífice, presidiendo las reuniones de 
los franciscanos, v El Padre Santo e n un t rono , en la iglesia de 
A r a c e l i , recibe las c é d u l a s que le presenta u n franciscano 
que acaba de recoger los votos para nombrar u n general de 
la fami l ia seráf ica . 

Pasemos á describir las medallas que conoc ió V e n u t i . 
1. a MICHAEL ANGrELVS DE COMíTIBVj ROMANV S ELECTVS 

D I E v i n , OGRONATvs DIE x v u i MAII MDCCXXI. <Í3Iiguel Angel 
Conti, romano, elegido el 8, coronado el 48 de mayo de i724.y> 
Esta medalla, que n o tiene mas que esta i n s c r i p c i ó n , d i s t r i ­
b u y ó s e el dia e n que el Papa t o m ó poses ión de San Juan de 
Le t ran . 

2. A IN TERRIS INNOOENTIVS DECIMVS T E R T I V S . « E n la tierra, 

Inocencio X I I I . » La Iglesia coloca la efigie del Papa sobre una 
piedra , en la cual e s t á puesta la i n s c r i p c i ó n que acabamos de 
mencionar. Mas l é j o s , una iglesia construida sobre una roca; 
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en l a parte superior de la medalla el a r c á n g e l san M i g u e l . A l ­
rededor del campo se lee: IN COELIS CONSVEGIT MICHABL AR-
CHANGELVS PRINCEPS MAGNVS. « Se eleva á los cielos san Miguel 
arcángel, gran 'principe.» 

3.a RENovABis FACIEM TERR^¡. «Tú renovarás la faz de la 
tierra. » Una iglesia entre nubes , y san M i g u e l a r c á n g e l t e ­
niendo debajo de sus p iés la serpiente. 

Como el pontificado de Inocencio fué m u y corto , no es de 
admirar que no se a c u ñ a s e en honor suyo m a y o r n ú m e r o de 
medallas. Los_ Hamerani y Westner g r a b á r o n l a s que hemos 
citado. 

L a sil la pont i f ic ia q u e d ó vacante dos meses y viente y sie­
te dias. 

£ 4 9 . B e n e d i c t o X J H I . I 9 £ 4 . 

Benedicto X I I I p e r t e n e c í a á l a i lus t re fami l i a de Ors in i , de 
la cual salieron diez y ocho santos , cinco pont í f ices y cuaren­
ta cardenales. L l a m á b a s e antes de ser papa, Vicente M a r í a 
O r s i n i ; y era el p r i m o g é n i t o de Fernando X , duque de G r a -
y i n a , y de Juana F rang i p an i de la Toifa , h i j a del duque de 
Grumo. 

Vicente M a r í a nac ió el 2 de febrero de 1649 en Gravina , 
ciudad de Ñápe l e s , en el t e r r i to r io de B a r í . R e n u n c i ó al d e ­
recho de p r i m o g e n i t u r a , r e h u s ó una colocac ión honrosa que 
le ofrecían sus par ientes , y m a r c h ó s e á Venec ia , en donde 
profesó en la ó r d e n de Santo Domingo en 13 de febrero de 1668. 
Dedicóse al estudio de las Sagradas Escr i turas , de los c o n c i ­
lios y de los anales ec les iás t icos , y pr incipalmente de las obras 
de Baron io , las cuales l eyó veinte y cuatro veces desde el 
p r inc ip io al fin. 

Clemente X n o m b r ó l e cardenal en 22 de febrero de 1612, 
cuando aun estudiaba en el convento de Bolonia y solo tenia 
veinte y tres a ñ o s . Por tres veces r e h u s ó la p ú r p u r a , y para 
que la aceptase fué menester que el Papa y el general de los 
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daminicos , Rocaber t i , le mandasen formalmente que obser­
vase las reg las de obediencia, some t i éndose á la -voluntad del 
Soberano Pont í f ice . 

EQ 17 de febrero de 1675 fué nombrado arzobispo de M a n -
f redonia , en el reino de Ñápe le s , de donde pasó á d e s e m p e ñ a r 
®1 arzobispado de Benevento. 

E l 20 de marzo de 1724 los electores entraron en el cónc lave 
en n ú m e r o de t r e in t a y uno , y pasaron dos meses examinan­
do los m é r i t o s de los candidatos. 

Los cardenales nacionales presentaban al cardenal Piazza, 
otros a l cardenal Gozzadini. F inalmente el 29 de marzo , d ia 
en que se bailaban presentes cincuenta y tres electores, c i n -
euenta y dos e l ig ie ron al cardenal O r s i n i , quien dió su voto 
al cardenal Paolucci. 

Ors in i se r e s i s t í a á aceptar la t i a ra por mas que el carde­
na l T o l o m e i , j e s u í t a , tratase de probarle con razones t e o l ó ­
gicas que no pod ía rehusarla. Tolomei t e m í a u n cisma si se 
tardaba en elegir Papa. Orsioi se m a n t e n í a firme en su nega­
t i v a , pero como aun siendo cardenal c o n t i n u ó reconociendo 
eomo á su superior al general de su ó rden , l l amóse á este a l 
cónc l ave , r o g á n d o l e que mandase á Ors in i que en v i r t u d de 
las reglas de obediencia accediese, como lo hizo cuando se ne­
gaba á a d m i t i r la p ú r p u r a , á los deseos de los cincuenta y dos 
cardenales que le h a b í a n elegido. 

A las pr imeras palabras de su general , Ors in i h u m i l l ó la 
frente ante la vo lun tad d i v i n a , r o g ó al cardenal penitenciario 
que le absolviese de la promesa que h a b í a hecho á Dios de no 
aceptar d ign idad a l g u n a , y a d m i t i ó la t i a r a , tomando el 
nombre de Benedicto X I I I , en memoria de Benedicto X I , c é ­
lebre por la santidad de su v ida , y dominico como él . 

Benedicto fué conducido en la sedia gestatoria desde el cón­
clave á l a bas í l i ca del "Vaticano, y al l legar á ella quiso bajar y 
besar el u m b r a l de la puerta. D i r ig ióse á p ié al altar del San ­
t í s i m o Sacramento , y sin escuchar á los maestros de ceremo­
nias , los cuales h a c í a n l e presente que se separaba de los usos 
establecidos, r e s p o n d i ó : « N o s n i siquiera somos dignos de 
ser barrendero de este santo templo. » P a r e c i ó entonces i n ú t i l 
i los maestros de ceremonias el canto de Ecce sácenlos mag-
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nm «Ved ahí al gran sacerdote;y> y dec í an con enojo : «Se anun­
cia u n gran sacerdote y nadie le ve. » 

A su regreso al Va t i cano , de pronto no quiso pasar la no* 
che con las vestiduras de Soberano Pont í f i ce , mas al fin acce­
dió á e l lo ; la segunda noche , empero , hizose t raer su cama 
de cuando era fraile. Por espacio de tres dias r e h u s ó dar au ­
diencia , empleando el t iempo en el rezo. 

Benedicto fué coronado el 4 de j u n i o , y el 24 de setiembre; 
t o m ó posesión de San Juan de Le t ran . 

En 11 del expresado mes pasó á v is i tar el hosp i t a l del Es­
p í r i t u Santo y a d m i n i s t r ó el Viá t ico y la E x t r e m a u n c i ó n & 
u n enfermo. 

El 10 del mismo mes pub l i có u n jub i leo un ive r sa l para pe­
d i r á Dios su gracia y su p r o t e c c i ó n . 

E l d i a de santo Domingo vis i to el convento de su orden, l l a ­
mado la Minerva , y quedóse á comer en el refectorio. Asist i t í 
luego á la fiesta de san Francisco en la ig les ia de A r a c e l i , y 
comió asimismo con los religiosos en háb i to de dominico (1). 

Muchas veces paseando fuera de Roma bajaba del carruaje 
para dar la bend i c ión á a l g ú n enfarmo in artículo mor tis, y 
asistirle. E l pueblo, l leno de entusiasmo , le p rod igaba aplau­
sos , que él escuchaba c o n gran h u m i l d a d . 

L a v í s p e r a de san Pedro el condestable Colonna , e m h á j a -
dor ext raordinar io de la corte de Ñ á p e l e s , no pudo presentaT 
a l Papa, que se hallaba indispuesto , el t r i bu to de la hacanea 
por el feudo de las dos Sici l ias , y lo verificó en 8 de setiembre 
en l a iglesia del Popólo. 

En esta época el Papa concedió á los cuatro pr imeros p a ­
t r iarcas , esto es, á los de Constantinopla, A l e j a n d r í a , A n t i o -
q u í a y Jerusalen el uso de la muceta sobre la mantelktta mora­
da , y de a q u í el que en adviento y en la cuaresma no se note 
diferencia entre el traje de esos patriarcas y el de los carde­
nales , que en aquel t iempo no l levan la p ú r p u r a . 

Hubo un dia en que se ex imió á los padres de doce hi jos 
de pagar los derechos correspondientes a l Vino , y Benedicta 
res tab lec ió esta e x e n c i ó n . 

(1) Ha habido siempre mucha unión entre los dominicos y los fran­
ciscanos, ya desde los primeros tiempos de la creación de estas órdenes. 
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Hemos hablado y a de las cuestiones suscitadas con mot ivo 
d é l a u s u r p a c i ó n de Comacchio por el emperador, quien lo 
r e s t i t u y ó en 20 de febrero de 1125. 

E l mismo a ñ o Benedicto celebró con ejemplar devoc ión el 
déc imosex to jub i leo ordinar io del a ñ o santo, el cual habia 
anunciado en 26 de j u n i o del anterior. 

Se t e n d r á n ta l vez presentes las penas con que Inocencio X 
c o n m i n ó á los que tomasen tabaco en el coro y en la iglesia 
de san Pedro. Benedicto l e v a n t ó esta p r o h i b i c i ó n , que solo pue­
de explicarse por los abusos é que daba l u g a r el ofrecimiento 
d é l a caja de tabaco, los cumplidos de los que la ofrircian y 
los de aquellos que la aceptaban. Bastaba renovar la p r o h i b i ­
ción de hablar para evi tar conver sac ión en el templo. 

Benedicto X l l í ded icó sus cuidados á la discipl ina ec les iás­
t i c a , y para t ra tar de ella convocó un concil io p rov inc ia l en 
la bas í l ica de San Juan de L e t r a n , en el cual solo tomaron 
parte los obispos de I t a l i a . E m p e z ó en 15 de a b r i l y t e r m i n ó 
en 29 de mfiyo. F igu raban en él t r e in ta cardenales, seis arzo­
bispos, t r e in t a y ocho obispos , tres abades regulares y t r e i n ­
ta y cinco procuradores de chispos ausentes. Este concil io de­
c la ró que la bula Unigenitus era una regla de fe , condenando 
al mismo t iempo todos los escritos contrarios á ella. 

Por d ispos ic ión de Benedicto, en 23 de marzo, cinco caba­
lleros romanos, diputados por los conservadores, y el senador 
de Roma M«rio F r a n g i p a n i , ornaron con una corona de laure l 
las sienes del caballero de Sa in t -E t i enne , Bernardino Per-
f e t t i , na tura l de Siena , el cual entre los arcadios era conocido 
con el nombre de Alauro del Eurotas. El Padre Santo mos t ró se 
m u y amable con el laureado (1), env ió le regalos y le concedió 
el derecho de ciudadano romano. Desde la coronac ión del Pe­
trarca , Roma no habia presenciado n i n g ú n acto de esa clase, 
y no volvió á verlo hasta 1 ^ 6 , en que tuvo l u g a r la corona­
ción de la poetisa Cori l la . 

E l dia de l a festividad del S a n t í s i m o Sacramento , Bene-

( 0 En 1748 se imprimieron en Florencia las obras de Perfetti 
quien improvisaba en loscano con mucha elegancia. La vi.la de este es­
clarecido poeta, que murió en Sien^ en 1747, ha sido escrita por el je-
suua Mazzoian. J 
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dic to , en vez de l levar al S a n t í s i m o sentado en el aparato en 
que era llevado en hombros por los parafrcnieri, lo l levó á p i é . 

En v i r t u d de una sola bula, pero en diferentes actos, cano­
nizó diez santos , entre ellos san Jaime de la Marca , religioso 
de la ó rden de menores de San Francisco ; santa I n é s de Monte 
Pulciano ; Pelegr in Laz ios i , servi ta ; Juan de la C r u z , carme­
l i t a , fundador y reformador j u n t o con santa Teresa de los car­
meli tas descalzos ; san Luis de Gonzaga, de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s (1); san Estanislao de Kostka, novicio de la misma com­
p a ñ í a (2), muer to á la edad de diez y ocbo a ñ o s , d e s p u é s de 
diez meses de noviciado ; y san Juan Nepomuceno, confesor 
d é l a reina Juana de B o h e m i a , m á r t i r por no baber q u e r i ­
do revelar su confesión. Es uno de los mas celosos sacerdotes 
ca tó l icos . 

Benedicto c a n o n i z ó t a m b i é n , pero de u n modo equipollcníe, 
al Sumo Pontíflee Gregorio Y 1 I , á quien desde t iempo i nme­
mor ia l se t r i bu t aba culto. 

Anastasio I V , al adornar el oratorio del obispo san N i c o ­
l á s , hizo p in tar en él á Gregorio Y I I como santo. Grego­
r io X I I I i n c l u y ó el nombre de este Papa en el mart i rologio ro ­
mano , en la ed ic ión de 1584 , y se conse rvó en la verificada 
en el pontificado de Sixto V . 

Paulo V , teniendo en cons ide rac ión que el cuerpo de este 
santo, quinientos años d e s p u é s de su muerte se e n c o n t r ó casi 
entero y cubierto aun con las vestiduras sagradas, s e g ú n r e ­
fieren los Bollandistas [3) , conced ió l a facultad de celebrar en 

(1) La vida de san Luis Gonzsga la escribió el jesuíta Virgilio Ce-
pari; Roma, 1606, en i . 0 ; y ha sido reimpresa en la misma ciudad 
en 1716 en 8.°, en 1765 j en 1782. Tradújose en lalin é imprimióse 
en Colonia en i Q l t i , en 8." Se halla en los Bollandistas, tom. IV, pági­
na 914. Los jesuítas Cioizel y Orleans publicaron otra en francés. 

(2) La vida de san Estanislao de Kosíka ha sido publicada en latin 
por el P Francisco SacchinJ , Ingolstadi, 1699, en 8 0; en italiano en 
Roma, 1612, en 12.°; y reimpresa en Colonia en 1617, en 12.°. Existe 
otra , escrita por el P. Daniel Barloli, también en italiano ; Roma, 1670, 
en 8.°; Venecia , 1624 ; otra por el P. José Perdicaro y el P. Longaro 
degl'Oddi; otra por el P. Üileans, impresa en francés, en París, 
en 1712, en 12.0, y en ^752, en 8.°; y otra en español, en Madrid, 1715, 
en 8.° Estas vidas son las que yo conozco. 

(5) Coméntanos sobre Gregorio V I I , part. I I . 
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su c o n m e m o r a c i ó n el oficio d iv ioo á la ig les ia y al clero de 
Salerno, y d e s p u é s al c ap í t u lo de Siena. F ina lmen te , Bene­
dicto X I I I , por decreto de 25 de setiembre de 1758, o r d e n ó con 
procctto (en esto consiste la canon izac ión equipollente) que en 
toda la Ig-lesia se celebrase el oficio y la misa de san Grrego-
r io VIT en 25 de mayo con r i t o doble; y por varios breves anu­
ló y condenó en seguida los decretos publicados en Francia 
por algunos obispos y magistrados seculares contra la cele­
b r a c i ó n de ese oficio, concedido á mucbas iglesias por Paulo V , 
Clemente X , Alejandro V I I I y Clemente X I . 

E l segundo santo que Benedicto c a n o n i z ó por equipollencia 
fué san Venceslao , m á r t i r . 

Cuando la pe r secuc ión decretada por los v á n d a l o s á fines 
del s iglo V , algunos obispos de Afr ica t rasladaron desde 
H i p o n a , en donde estaba enterrado , á la isla de C e r d e ñ a a l 
santo doctor san A g u s t í n . Los sarracenos invadieron dicha 
isla á pr incipios del s iglo v m , y entonces L u i t p r a n d o , r e y 
de los lombardos , hizo trasportar á P a v í a el cuerpo de san 
A g u s t í n , y m a n d ó l e colocar en la iglesia de San Pedro, in cmlo 
áureo. D e s p u é s de mucho t iempo de no saberse en donde se 
hallaba , se e n c o n t r ó al l í en 1.° de octubre de 1695. Los c a n ó ­
nigos regulares de San A g u s t í n publ icaron una r e l ac ión 
a u t é n t i c a de este descubrimiento , con mot ivo del cual susc i ­
tóse entre los agustinos y los c a n ó n i g o s regulares la c u e s t i ó n 
de si el cuerpo hallado era realmente el del doctor. N e g á b a n l o 
los primeros y so s t en í an la af irmativa los segundos (1). 

Benedicto escr ibió á m o n s e ñ o r Pe r tusa t i , obispo de P a v í a , 
para que procediese á u n e x á m e n r iguroso . Este prelado d e ­
c la ró que en su concepto el cuerpo era de san A g u s t í n , y Be­
nedicto en bu la de 22 de setiembre de 1728 aprobó este pare­
cer , imponiendo silencio perpetuo tocante á la c u e s t i ó n que 
sa habia promovido. 

Desde el ano 1226 solo los carmelitas celebraban el oficio 
de la V i r g e n del Carmelo, y Benedicto dec re tó en 6 de j u l i o 
que lo propio se hiciese en todos los Estados Pontificios , d i s -

(i) Novaes da una lisia exacta de los autores eme escribieron en pró 
ó en contra. 
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poniendo en seguida que se observase otro tanto en el resto 
de la Ig les ia . *• 

No podemos pasar por alto que en 11 de setiembre de 1726 
Benedicto n o m b r ó cardenal á A n d r é s H é r c u l e s de F l e u r y , na­
cido en Lodeva , en el L a n g ü e d o c , en 23 de j u n i o de 1653. F u é 
sucesivamente elegido c a n ó n i g o de Montpe l le r , l imosnero del 
r e y , obispo de Frejus en 1699 por nombramiento de L u i s X I V , 
preceptor de L u i s X V , director de correos , y m i n i s t r o del 
reino d e s p u é s de la regencia por espacio de catorce a ñ o s . M u ­
r ió á la edad de noventa , dejando fama de ec les iás t ico e jem­
plar , de pastor celoso y de hombre de Estado recto y desinte­
resado. Mur ió pobre , tanto q u e , satisfechos sus funerales, 
apenas pudieron pagarse los legados para los cuales c r e y ó de ­
j a r lo suficiente. A este cardenal, nunca bastante bien ponde­
rado , debe la Francia la a d q u i s i c i ó n de la Lorena , por medio 
de la cual se impide que nuestros vecinos tengan u n p i é en 
F ranc ia , y se consigue que esta lo tenga en Alemania . 

Benedicto n o m b r ó t a m b i é n cardenal a l P. Lorenzo Cozza, 
menor observante y g u a r d i á n del Santo Sepulcro por espacio 
de seis a ñ o s . Era hombre de mucho m é r i t o y ejemplar por su 
fortaleza y piedad. 

Benedicto X I I I fijó en cinco m i l trescientos escudos el gas­
to de los cardenales que ca rec í an de for tuna. Este nepotismo de 
nuevo g é n e r o en favor del sacro colegio , es un acto de j u s t i ­
cia, de munif icencia y de l iberal idad apos tó l icas . De esta suer­
te los cardenales pudieron hallarse en d i spos ic ión de hacer, 
cuando las circunstancias lo exigiesen, sacrificios en favor de 
la r e l i g i ó n . 

En esa época Benedicto X I I I n o m b r ó cardenal á P r ó s p e r o 
L a m b e r t i n i , que fué papa con el nombre de Benedicto X I V . 

Deseoso el Sumo Pont í f ice de hacer un viaje á Terracina 
para ver los pantanos Pontinos, e m b a r c ó s e en una fa lúa p r o ­
pia de la Santa Sede. Sabedores de este imprudente viaje dos 
corsarios berberiscos , desembarcaron en Santa Fe l i c i t a , mas 
l legaron tarde para poder apoderarse del Papa. ¡Qué funestos 
conflictos hubiera habido s i se le hubiesen llevado caut ivo á 
T ú n e z , T r ípo l i ó A r g e l ! 

E l Papa sal ió de Roma para volver á ver su i g l e s i a , l a c a -
TOMO v. 18 
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t ed ra l de Benevento. Las tropas de Ñapóles recibieron con 
g r a n aparato m i l i t a r al Papa á su entrada en Graeta. En Capua 
se hospedó entre sus c o m p a ñ e r o s los domÍDicos. EÜ 31 de mar­
zo d i r i g i ó s e á Benevento d e t e n i é n d o s e en Cerv ina ra , pe r t e ­
neciente á aquella d ióces is , en donde pasó la noche. Durante 
ella hubo una copiosa nevada que le i m p i d i ó marchar al d ia 
s iguiente . Tan luego como los caminos estuvieron t ransi ta- ' 
bles, Benedicto se e n c a m i n ó á la catedral , en donde d i r i g i ó u n 
s e r m ó n á su c a p í t u l o , tomando por texto estas palabras del 
Evangel io: Oves mcm vocm mcam audiunt. «Mis r e b a ñ o s oyen m i 
voz.» Al l í se ocupó en dar audiencia á quien quiera que se le 
presentase, á consagrar iglesias y á asistir al coro. Viósele 
luego celebrar las ceremonias propias de la Semana Santa, o i r 
las lecciones que se daban á los n i ñ o s , adminis t ra r los Sacra­
mentos , predicar , servir la mesa en el hosp i ta l , lavar los p iés 
á los pobres, y entregarse á varias otras obras piadosas. 

E l 12 de mayo Benedicto sal ió de Benevento para Boma. 
Llegado al Epitaffío que se hal la en la frontera de aquel t e r r i ­
tor io , e n c o n t r ó al cardenal v i r e y que le t r i b u t ó sus homena­
jes , como lo habla hecho en todos los puntos de Ñápe les . Al l í 
el Papa bajó de su carruaje , besó la t i e r ra l lorando, y d i r i ­
g i ó s e á pasar la noche á Monte Serchio. En Capua volv ió á ver 
sus c o m p a ñ e r o s los dominicos. En Teano sa l i é ron le á rec ib i r 
los frailes franciscanos, y en Monte Casino ios dig.nos suceso­
res de san Benito. 

E l dia 19, el Padre Santo, con asistencia del cardenal v i r e y , 
de siete arzobispos, de siete obispos, y de siete abades benedic­
t i n o s , c o n s a g r ó solemnemente aquel templo augusto, f unda ­
do por San Benito en 539 , consagrado en 748 por el sumo 
pont í f ice San Z a c a r í a s d e s p u é s del saqueo de los lombardos, 
consagrado nuevamente en 1061 por Alejandro IT, d e s p u é s de 
haberlo incendiado los sarracenos, y f inalmente reedificado 
por haber quedado casi destruido del todo por efecto de u n 
temblor de t i e r ra . 

Deseando Benedicto perpetuar el recuerdo de la ú l t i m a 
c o n s a g r a c i ó n del templo , e n v i ó en 27 de agosto al abad de ese 
monas ter io , Sebastian Gadaleta , u n breve por el cual confir­
maba sus ant iguos p r i v i l e g i o s y le conced ía otros nuevos. 
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En V e l e t r i , el Papa pasó la noche en el palacio del p r í n c i ­
pe L a n c e l l o t i , á quien de m a r q u é s que era elevó al rango de 
principe de Castelginnetto. 

Por la c o n s t i t u c i ó n Loca soneto, conf i rmó las indulgencias 
concedidas á los que vis i taban los Santos Lugares y á los r e ­
ligiosos franciscanos que los custodian. Las expresadas i n d u l ­
gencias e s t á n consignadas en sesenta y tres bulas, expedidas 
desde el pontificado de Gregorio I X , en 1230. 

En las ediciones del ceremonial de los obispos hechas por 
ó r d e n d e Clemente Y I I I é Inocencio X quedaban t o d a v í a a l ­
gunos pasajes incorrectos. Benedicto , que habia sido obispo 
por espacio de cincuenta a ñ o s , y que conoc ía exactamente 
todos los usos, quiso que esos pasajes estuviesen conformes 
con los ant iguos or iginales y explicados m u y exactamente, 
y p re sc r ib ió á los obispos que en lo sucesivo se atuviesen a l 
ceremonial corregido de nuevo. 

A pe t i c ión del general de menores observantes} Benedicto 
en bula de 1.° de a b r i l i n s t i t u y ó en el convento de Arace l i 
la hermandad de la c o n g r e g a c i ó n de la V i r g e n M a r í a , o t o r ­
g á n d o l e las mismas indulgencias que gozaba la c o m p a ñ í a 
de este n o m b r e , la cual fué supr imida por el Sumo P o n ­
tífice en la ig les ia de San Mrmzo in Dámaso, dando á los 
religiosos de ella l a facultad de bendecir los rosarios de la 
Inmaculada C o n c e p c i ó n , á los cuales conced ió varias i n d u l ­
gencias. 

Clemente X I p r o c u r ó por medio de la bula m^emíM¿? des­
t r u i r el jansenismo. Inocencio X I I I m a n i f e s t ó hallarse an i ­
mado de los mismos sent imientos , si bien á instancias del 
cardenal de Roban p r o m e t i ó no in t roduc i r ionovacion a l g u ­
na en las iglesias de Francia hasta que Lu i s X V llegase á l a 
mayor edad , con la cond ic ión , empero , de que los jansenis­
tas no d a r í a n al Papa mot ivo alguno de queja. 

A pesar de esto, Inocencio supo por m o n s e ñ o r Maffei, 
nuncio de Francia , que los obispos disidentes acababan de p u ­
bl icar en su d ióces i s algunas pastorales llenas de los errores 
que h a b í a n d i fundido , por lo cual d i r i g i ó u n breve al r e y y 
otro al regente con fecha 24 de marzo de 1722, manifestando 
que estaban obligados á acallar la voz de esos obispos que 
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despreciaban los mandatos de su soberano .^Inocencio h a b l a ­
ba poco, pero sabia d i scur r i r m u y bien. E l regente acced ió á 
los deseos del Papa, é impuso silencio á los referidos prelados. 

Benedicto X I I I , a p r o v e c b á n d o s e de la amistad que contrajo 
con el cardenal de Noailles en el cónc lave que e l ig ió á Inocen­
cio X I I , c o u s i g u i ó hacerle desistir de su oposic ión á la bula 
Unigenitus. 

E l cardenal de Noailles contaba y a entonces la edad de 
ochenta a ñ o s . Asustado de los conflictos en que se vió por ha­
ber apoyado la opos ic ión de cuatro obispos disidentes y de 
otros jansenistas , d i r i g i ó una carta al Sumo Pont í f ice en 19 
de j u l i o del expresado a ñ o , en la cual le p r o m e t í a someterse 
á la b u l a , reprobaba el l i b r o de las Reflexiones morales de 
Quesne), que antes habla aprobado, as í como las ciento y una 
proposiciones e x t r a í d a s del mismo , en i g u a l sentido que la 
bu la condenaba el uno y las o t ras . Dejaba en seguida sin efec­
to su pastoral de 1719 y todo cuanto se habla publicado en su 
nombre cont ra le referida bula . 

No satisfecho aun con dar esta s a t i s f a c c i ó n , conf i rmó en 
t é r m i n o s e n é r g i c o s , por medio de una pas tora l , la carta que 
h a b í a d i r i g i d o al Sumo Pont í f ice , quien p r o m u l g ó luego l a 
c o n s t i t u c i ó n Sayientissimum consilium, p r o d i g ó grandes elogios 
a l cardenal por su r e so luc ión , y conced ió le la j u b i l a c i ó n que 
pedia para Pa r í s , excluyendo de ella á los que se h a b í a n 
opuesto á la bula Unigenitus, 

E l comportamiento del cardenal de Noailles produjo mucha 
s e n s a c i ó n en Roma (1), 

Los obispos que s igu ie ron á Noailles cuando dis idente , no 
le i m i t a r o n cuando dejó de serlo , y entre otros el obispo de 
Senez m o s t r ó s e mas obstinado t o d a v í a . 

M . de T e n c i n , arzobispo de E m b r u n y por consiguiente 

[ i ] El cordenal Ansidei, natural de Perusa y obispo de esta ciudad, 
publicó una relación exacta de las cai tas y de los breves escritos y de 
las congregaciones dipuíarfas en el pontificado de Bened^to X l l , con las 
resoluciones que se adoptaron con respecto á la aceptación de la bula 
Vniqenüus. que flebia verificar el cardenal de Noailles, y la formula es­
pecial de ella, en folio, sin expresión de fecha ni de lugar; roas parece 
ser que se irapriaiió en Roma. 
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metropoli tano de Seuez, pensó reun i r u n concil io y obligar á 
Noailles á que se presentara para condenarle ó absolverle. Be­
nedicto ap robó el proyecto , y el rey p r o m e t i ó interponer su 
autoridad para hacer ejecutar las decisiones de los obispos una 
vez el Papa las hubiese aprobado. Asistieron al concilio diez y 
seis obispos. En las primeras sesiones se ci tó y m a n d ó s e com­
parecer á m o n s e ñ o r Soauen, que de mero sacerdote del Orato­
r i o l l egó á ser obispo de Senez. F o r m u l ó s e contra él la opor tu­
na a c u s a c i ó n , d i r i g i d a á probar que era u n ardiente jansenis­
ta , que escr ib ió contra la bula antes y d e s p u é s de su ape lac ión 
al concil io genera l , y que, ñ o a l m e n t e , habia aprobado la doc­
t r i n a de Quesnel , á pesar de ballar&e condenada. 

E l obispo de Senez mos t róse obstinado hasta el punto de no 
querer defenderse, a ñ a d i e n d o á su delito otro nuevo con m a ­
nifestar que los obispos no eran competentes para j u z g a r l e , y 
que apelaba contra su autoridad al fu turo concilio. Pero ¿á 
q u i é n e s sino á obispos hubiera encontrado el obispo de Senez 
en el fu tu ro concilio? Siguiendo las reglas de una sana teolo­
g í a , la asamblea s u s p e n d i ó al obispo de Senez de las funciones 
de su min is te r io , y o p i n ó que debia d e s t e r r á r s e l e á la a b a d í a 
de Chaise-Dieu , en la Auve rn i a . E l Padre Santo a p r o b ó las 
decisiones del conc i l io , y el rey de Francia dispuso que se 
cumpl imentara su fallo. Así t e r m i n ó l a h is tor ia de las apela­
ciones de los jansenistas. 

Clemente X I abol ió u n t r i b u n a l l lamado la monarquía ó trw 
bunal de la Sicilia; mas esto trajo algunos conflictos. Benedicto 
reprodujo u n a b u l a , que p u b l i c ó en 30 de agosto de r726, l a 
cual contenia t r e in t a y cinco a r t í c u l o s y se ocupaba del modo 
de t ra tar y j u z g a r los asuntos ec les iás t icos en aquel reino, re­
servando á la Santa Sede la decis ión de los mas graves. 

H á c i a esa época ofrecióse una ocasión imprevis ta de cono­
cer el c a r á c t e r de Benedicto, al cual t o m ó por modelo su s u ­
cesor Benedicto X [ V . 

Invadida por la peste la ciudad da Pamplona, r e u n i ó s e el 
pueblo en la plaza p ú b l i c a , é hizo voto de no p e r m i t i r que se 
representasen en mas comedias si Dios les l ibraba del azo­
t e , que desapa rec ió m u y luego. E l corregidor c u m p l i ó con su 
palabra y no hubo mas representaciones, mas algunos h a -
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bitantes de Pamplona pidieron que se les absolviese del voto 
que babian hecho. Púsose esta p r e t e n s i ó n en conocimiento del 
Papa, el cual d e c i d i ó , que estando destinado fel teatro desde 
mucho t iempo para hospicio de hijos naturales , á accederse á 
los deseos manifestados no se t e n d r í a en donde colocar á esos 
infelices n i ñ o s . Algunos s o s t e n í a n que el voto debia c u m p l i r ­
se, puesto que todas las comedias eran inmorales. Benedicto 
dec id ió que el rey-de E s p a ñ a consintiese en que se representa­
ran mientras fuesen morales , y re levó del voto á los hab i t an ­
tes de Pamplona, con t a l que diesen á los'pobres una l imosna 
de quinientos pesos. 

La dieta de Grodno, en Polonia , p r o m u l g ó cinco leyes t a n 
perjudiciales á la l iber tad ec les iás t ica , como á la au tor idad 
de la nuncia tura a p o s t ó l i c a , confiada entonces á m o n s e ñ o r 
Vicente Sant iu i . Viendo el Papa que eran i n ú t i l e s sus r ec l a ­
maciones contra ellas, las dec la ró nulas y f u l m i n ó censuras 
contra cuantos tomaron parte en su f o r m a c i ó n . 

Las infini tas ocupaciones que rodeaban á los sumos p o n ­
tífices les i m p e d í a n conocer por sí mismos de tocias las causas 
confidenciales. Pió I V i n s t i t u y ó u n audi tor general , l lamado delle 
confideme, San Pío V conf i rmó la c r eac ión de este cargo, y Six­
t o V le dió mayor e x t e n s i ó n . D i spúsose d e s p u é s que el que lo 
o b t e n í a lo renunciase. Benedicto por bula de 5 de noviembre 
lo r e f u n d i ó , c o n s e r v á n d o l e las mismas facultades y los mismos 
emolumentos , en el cargo de audi tor general de la c á m a r a } 
en r azón de que las causas sometidas al conocimiento de este 
prelado guardan mucha a n a l o g í a con las delle confideme. 

Inocencio X I I dec re tó en 1682 una g ran reforma en los t r i ­
bunales , la cual produjo cuestiones y altercados especial­
mente tocante al derecho concedido al mayordomo de palacio 
de conocer de los delitos cometidos en los palacios pontificios. 
Benedicto pub l i có varios decretos claros y concretos que d i s i ­
paron todas las dudas. 

E l rey de Por tuga l Juan V se e m p e ñ a b a en que se n o m ­
brase cardenal al n u n ño B i c h i antes de que saliese de Lisboa. 
Benedicto, que ante todo q u e r í a la paz, estaba dispuesto á ac­
ceder á ello ; mas antes hizo e x á m i n a r el asunto por u n a con­
g r e g a c i ó n , la cual op inó que no d e b í a n satisfacerse los deseos 
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del monarca, f a n d á n d o s e en que de hacerlo el Papa no p o d r í a 
l lamar á n i n g u n o de sus minis t ros s in hacer lo que t a l vez 
no q u e r r í a . 

A l saber esta dec is ión Juan V , se i r r i t ó en extremo , m a n ­
dó a l cardenal Pereira , p o r t u g u é s , que saliese de Roma, y a l 
mismo t iempo l l amó al embajador Mello , á los prelados del 
reino y á todos los subditos de la corona , y o r d e n ó á m o n ­
seño r F í r r a o , á quien no habia lnunca reconocido como n u n ­
c i o , que se marchase de Lisboa , disponiendo que el nunc io 
B i c h i se quedase en ella aun cuando fuese llamado y se le 
amenazase con censuras si nO obedec ía las ó rdenes del Papa. 
No se c o n t e n t ó con esto ehalt ivo monaraa. P r o h i b i ó á los por-^ 
tugueses pedir nada á R o m a , pagar las dispensas y soste­
ner con eila relaciones mercantiles , co locándose insensible­
mente de este modo en una t r is te s i t uac ión precursora forzosa 
del cisma. Por fortuna la n a c i ó n no par t ic ipaba de los s e n t i ­
mientos de su soberano. 

Benedicto, llevado de su ca rác te r pacíflco y conciliador, acu­
d i ó , para que se interesase por el restablecimiento de la armo­
n í a , á Felipe V , cuya h i j a acababa de casarse con el heredero 
de la corona de P o r t u g a l , que mas adelante ocupó e l t rono con 
el nombre de J o s é l . Sin embargo c o n t i n u ó la discordia, la cual 
no cesó hasta el pontificado de'Clemente X I I . 

F u é tanto el gozo que e x p e r i m e n t ó Benedicto a l ver o t ra 
vez su igles ia de Benevento, que reso lv ió hacerle otra v i s i t a . 
D i r i g i ó s e á ella t a m b i é n por mar , despreciando los riesgos en 
que p o d r í a hal larse; mas en esta ocas ión la galera pont i f ic ia 
en que se e m b a r c ó estaba suficientemente pertrechada para en 
caso de necesidad defenderse. 

A fin de prevenir abusos, el Papa es tableció en Corneto u n a 
cá rce l l lamada el Ergastolo, destinada para los sacerdotes 
yas faltas les hiciese merecedoras de a lguna pena. Esta f ú n e b r e 
p r i s i ó n se consideraba la pena mas grave á que pudieran ser 
condenados. 

E l rey Jacobo I I I de Ing la te r ra cont inuaba residiendo en 
Roma. Benedicto procuraba endulzar su desgraciada suerte, 
á cuyo fin le r e g a l ó todos los muebles de Inocencio X I I I , de 
los cuales t e n í a derecho de disponer. 
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Benedicto no cesaba de atestiguar el v ivo afecto que p r o ­
fesaba á sus c o m p a ñ e r o s los dominicos. Iba á comer á la Miner­
va en el refectorio c o m ú n , en el cual no se notaba el menor 
cambio, esceptoquese dejaba l ibre el espacio que podia ocupar 
una persona entre el Papa y el general de la ó rden , á qu ien 
aquel p e r m i t í a besar la mano , pero inmediatamente se la b e ­
saba á él para demostrarle que t o d a v í a le consideraba como s u ­
perior suyo. 

Benedicto q u e r i a ' e n t r a ñ a b l e m e n t e á Fe l ipe , su sobrino y 
duque de Gravina , s in embargo de lo cual n i él n i su herma­
no e lP . M o n d i l l o , sacerdote del Oratorio de N á p o l e s , nunca 
fueron admitidos en su pa lac io , n i tomaron parte a lguna en 
el gobierno. 

Novaos es de parecer que Benedicto debiera haber elevado á 
una al ta d i g n i d a d al duque de Gravina en vez de confiar los 
asuntos del Estado á hombres venidos de Benevento, los cuales 
solo se ocupaban de su i n t e r é s y no se rv ían á su soberano como 
«ra debido. Benedicto, a ñ a d e Novaes (1), era piadoso , bueno y 
recto, pero ca rec í a del t i no necesario para elegir minis t ros i n ­
corruptibles. 

Benedicto tenia y a mas de 81 anos cuando le sobrecog ió u n 
catarro, y m u r i ó el 21 de febrero de 1730, d e s p u é s de haber go­
bernado la iglesia cinco a ñ o s , ocho meses y veinte y tres dias. 

Era de estatura regular . Tenia la nar iz a g u i l e ñ a , la frente 
ancha y el aire agradable. A l verificar su autopsia v ióse que su 
corazón era extremadamente grande. C e l e b r á r o n s e sus funera­
les en el Vaticano , desde donde t r a s l a d ó s e l e á la Minerva. 

Benedicto X I V decia de é l : « Profesamos respetuoso afecto á 
este p o n t í f i c e , que hizo retroceder su carruaje para no entrar 
en disputas con u n ca r re te ro .» Benedicto X I I I g r i t aba á su co­
chero: Non ci far impicci. «No b u s q u é i s d i s p u t a s . » 

Benedicto X I I I dejó algunas h o m i l í a s sobre el Exodo, que 
p r o n u n c i ó cuapdo era arzobispo de Benevento; 2 tomos en 4 . ° ; 
Roma, r724. E l tercer tomo, publicado en 1725, es de u n d o m i n i ­
co, á quien el Papa e n c a r g ó que completase la e d i c i ó n . 

Alejandro Borgia , arzobispo de F e r m o , e sc r ib ió en l a t i n l a 

(1) Novaes, XÍ1I, 153. 
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vida de Clemente d e d i c á n d o l a á Benedicto X I V ; R o m a , 1741, 
en 4.° 

Benedicto X I I I observó u n dia que u n labrador pagaba u n 
derecho con mucho disgusto ; p r e g u n t ó q u é derecho era , y re­
conoc iéndo lo in jus to lo s u p r i m i ó , expresando que el labrador 
tenia r azón en quejarse. 

H é a q u í las medallas de Benedicto X I I I que tengo á la 
v i s ta . 

1. A BENEDICTVS X I I I PONT. MAX. «Benedicto X I I I , soberano 
pontífice. » E l busto del Papa , sin t iara . 

^ CAROLO MAGNO ROMÁN JE ECCLBSIJÍ: VINDICI. « Á Carlo-

Magno, defensor dé la Iglesia romana.'}) A l a derecha, bajo el 
p ó r t i c o de San Pedro , se ve la e s t á t u a de m á r m o l de Cons­
tant ino ; á la izquierda , la de Car lo-Magno. La pr imera es de­
bida al cincel de Be rn in , la segunda al de A g u s t í n Cornac-
c h i n i . Esta ú l t i m a se c o n c l u y ó en el pontificado de Benedic­
to X I I I , y se colocó en la época del jub i leo de H ü S . La medalla 
que estamos describiendo es obra del h i jo de H a m e r a n i , y 
de m ó d u l o m á x i m o . H a y en ella la e s t á t u a ecuestre de Car ­
lo-Magno colocada sobre u n elegante pedestal; l leva la cabe­
za descubierta, y t iene abandonadas las riendas del caballo. 
Toda la e s t á t u a descansa en una de las piernas de és te . L a 
ac t i tud de Car lo-Magno es algo parecida á la de la a n t i g u a 
e s t á t u a de Marco A u r e l i o que existe en el Capitolio, Esta obra 
de Hamerani es notable é indica que el arte del grabado habia 
hecho algunos progresos. En el exergo se lee : ANNO I V B I -
L B I MDCCXXV . « I ñ o del jubileo, 4725.* 

2. a En el exe rgo : BEATVS QVI I N T E L L I G I T SVPER EGENVM 

E T PAVPEREM. « Feliz el que comprende que es preciso socorrer al 
indigente y al pobre. » Hemos y a visto esta i n sc r ipc ión en el 
pontificado de Inocencio X I I . E l Papa, sentado en u n t rono , 
da audiencia á unos pobres arrodillados. A la derecha a l g u ­
nos suizos con sus alabardas y en traje de la época , el cua l 
volv ieron á usar por ó r d e n del cardenal Gonsalvi d e s p u é s del 
regreso de Pió V I I á Roma. 

3. A P E R ME s i QVIS iNTROiERiT SALVABITVR. « Si alguno en­

tra por m í , será salvado. » La puerta santa abierta , en la cual 
se lee : MDCCXXV, 4725. Vése en el umbra l á Jesucristo coro-
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nado de rayos de l u z ; acuden peregrinos con sus bordones 
para entrar de rodil las en la iglesia, 

V e n u t i describe las medallas siguientes : 
1. a DOM1NVS ILLVMINATIO MEA. E L E C T V S D. X X I X MAII. C O -

EONAT. D . i v IVNII MDCCXXV. « E l señor me ha iluminado. E l e ­
gido en 29 de mayo , y coronado el í de jimio de 4725. » El c an ­
delabro de oro del templo de S a l o m ó n ; en la parte superior 
de la medalla el E s p í r i t u Santo en forma de paloma. 

2. A DE EORE CCELI. « Del roció del cielo. » Una rosa en el 
momento de abrirse. L a rosa forma parte del escudo de armas 
de los Ors in i . 

3. A HAVEIENTIS IN G A V D I 0 DE F 0 N T . SAL. I V B I L E I I N D I C -

1 1 0 MDCCXXIV . a Sacareis agua con alegría en las fuentes de la sa­
lud. Indicción del jubileo de 4724-. » 

4. A F L V E N T AD EVM OMNES GENTES. « Todas las naciones 

acudirán á él. » Vista de la basilica del Vat icano ; la loba a m a ­
manta á R ó m u l o . Esta medalla corresponde a l pontificado de 
Clemente X . 

5. A DOMVS DEI E T PORTA CCELI. « L a casa de Dios y la puer­
ta del cielo. » (Génes i s , X X V I I , Tí). E l Sumo Pont í f ice abre la 
puerta santa en presencia de mucbos peregrinos arrodillados. 

6. A BENEDTXIT F i L i i S IN T E . « E n tí ha bendecido á tus hijos.y> 
E l Sumo Pont í f ice cerrando la puerta santa. 

7. A IVB. DEO OMN. TER. MDCCXXV. « Que toda la tierra eleve 
á Dios gritos de jiíbilo. » El Sumo Pont í f ice abriendo la puerta 
santa. Asis t ieron á este jub i leo la princesa Violante Beatriz 
de la casa de Baviera , y el g r a n duque dd Toscana, á quienes 
Benedicto dió e x p l é o d i d a acogida. 

8. a ss. PETRVS ET F A V L . ROMA. « Los santos Pedro y Pablo. 
—Roma. » Los bustos de los dos Após to l e s . 

9. a C O R N O S T R V M D I L A T A T V M E S T . S . M A R I J E ET S . G A L L I C l -

NI NOSOCOMIVM. « Nuestro corazón se ha dilatado. E l hospicio de 
Santa María y de San Galican. » Este hospicio, en que se c u i ­
daban las enfermedades de cabeza , fué er ig ido por Benedic­
to X I I I , quien lo c o n s a g r ó en 6 de octubre de 1726. 

10. s. E L E N A IMPER. « Santa Elena emperatriz. » La santa 
l leva una cruz en la mano derecha. 

11. E R E X I T IN TITVLVM. « Y lo ha elevado como un monumen-
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io,» Jacob derrama aceite sobre la piedra en l a cual e s t á es­
cr i to lo s igu ien te : Génesis, Y / , 28. E l a r t i s ta ha cometido 
a q u í una equ ivocac ión , pues las palabras que ci ta pertenecen 
al c a p í t u l o X X V I I I , ve r s í cu lo 18 del G é n e s i s . Son una a lus ión 
á todas las consagraciones de iglesias , de altares , de cá l ices 
y de campanas que continuamente verificaba Benedicto X I I I . 

12. F V L C I T B ME FLORIBVS. MDCCXS.VI. «Cubridme de flo­

res. 4726. » Una mujer sentada, representando la E e l i g i o n 
con la cabeza cubier ta con la t i a ra , recibe ño re s que le p r e ­
senta u n n i ñ o . En la parte infer ior el escudo de armas de l 
Papa, en el cual se ve una rosa. 

13. EGO SVM PASTOR BONVS. « Fo soy el buen pastor. » E l 
Salvador llevando u n cordero. 

14. svos PROPRIO SANQVINE PÁSCiT. « Alimenta á los suyos 
con su propia sangre. » E l pe l í cano se hiere el pecho para a l i ­
mentar á sus hijuelos. 

15. CORPORE S. F L A V I I CLEMENTÍS EXCONSVLIS E T MARTY-

RIS E L E V A T O . MDCCXXVII . « E n 1727 se encontró el cuerpo de 
San Flavio Clemente, ex-cónsul y mártir. » Eí cardenal A n í b a l 
A l b a n i , al hacer buscar en la iglesia de San Clemente las r e ­
l iquias de San Ignacip , m á r t i r , e n c o n t r ó las de San Flavio. 
E l ar t is ta que g r a b ó esta medalla se l lama Hed l inge r . 

16. s, PATER BENED. « E l santo padre Benito. » San Benito 
abad con el b á c u l o . 

17. San Lucas p in tando el retrato de la V i r g e n . Hemos 
visto esta medalla en el pontificado de Clemente X I . 

18. ERGASTVLVM CENTVM O E L L E N S E . MDCCXXVIII . <í L a Casa 
de trabajo de Civitavecchia. 1728. » 

19. APOTHEOSIS IN LATERANO S. IOANN1S NEPOM. MDCCXXIX. 

«Apoteosis de san Juan Nepomuceno en la iglesia de Letran, 1729..» 
San Juan Nepomuceno fué canouizado en la iglesia de San 
Juan de Let ran por Benedicto X I I I , el dia 14 de las calendas 
de ab r i l (19 de marzo) . 

V e n n t i hace observar que entre los ant iguos la palabra 
apoteosis significaba el acto de colocar á una persona en el 
n ú m e r o de los dioses, y que en nuestra r e l i g i ó n no puede 
signif icar otra cosa que canonizar u n santo. ISo siempre h a y 
escrupulosa exac t i tud en las iostr ipciones de las medallas, 
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pues la mayor parte de las veces los artistas no saben espre­
sarse con propiedad. 

Los dominicos elevaron á Benedicto X I I I UQ hermoso se­
pulcro en la capi l la de Santo Domingo de la Minerva. Es obra 
de Carlos March ion i . 

L a s i l l a pont i f ic ia estuvo vacante ocho meses y veinte y u n 
dias. 

C l e i n e u t e S L I I . 1<930. 

Hemos l legado y a al pontificado de Clemente X I I , y antes 
de t r a t a r de él vamos á r e s e ñ a r r á p i d a m e n t e los principales 
hechos de los nueve pontificados anteriores. 

Referimos á su t iempo los prolongados conflictos por que 
hubo de pasar la corte romana en t iempo de Alejandro V I I , 6 
sea Fabio C h i g i , pariente de A g u s t í n C h i g i , generoso Mece­
nas de los artistas en el pontificado de Ju l io I I . 

A pesar de no serme dable hablar sino someramente de las 
bellas artes , en las cuales Eoma funda su mayor g l o r i a , y de 
verme encerrado en tan estrechos l imi tes al relatar esta sa­
grada h is tor ia de los Sumos Pont í f ices , he dedicado gustoso 
algunas p á g i n a s á A g u s t í n C h i g i , quien, s in embargo de no 
ser mas que u n mero par t i cu la r , elevó monumentos a d m i r a ­
bles. A l buen recuerdo que se conservaba de A g u s t í n C h i g i , 
deb ió Fabio la buena acogida que obtuvo en Roma. 

Elegido papa d e s p u é s de haber pasado por todos los grados 
de la a d m i n i s t r a c i ó n , c o m p r e n d i ó perfectamente los deberes 
que le i m p o n í a la elevada d i g n i d a d á que acababa de ser eleva­
do. Uno de sus pr imeros actos fué la pub l i cac ión de u n j u b i ­
leo , imi t ando en esto á Sixto V , Gregorio X V , Urbano V I I I é 
Inocencio X . 

En el pontificado de Alejandro V I I , C r i s t i n a , re ina de 
S u e c í a , a b r a z ó el catolicismo. E l Papa a d m i n i s t r ó á esta p r i n ­
cesa el sacramento de la Conf i rmac ión , y le puso el nombre 
de Ale jandra . 
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Muere Mazarino, y empieza el reinado de L u i s el Grande. 
Esta es la época de las tristes escenas á que d ió l u g a r l a 

proyectada s u p r e s i ó n del derecho de asilo. 
Se canoniza á san Francisco de Sales con pompa inaud i t a 

y d igna de los m é r i t o s del i n m o r t a l obispo de Ginebra. 
Alejandro V I I r e s t a u r ó la Univers idad de la Fapience y es­

t ab l ec ió en ella seis c á t e d r a s mas. 
E l mismo Papa hizo colocar en el m a g n í f i c o templo del V a ­

ticano la a n t i g u a c á t e d r a de San Pedro. 
Se le ha censurado por haber favorecido el nepotismo; mas 

es preciso no olv idar que sus sobrinos se por taron como d i g ­
nos resobrinos de A g u s t í n C h i g i . 

Ale jandro d i spensó mercedes á varias personas. Ent re las 
ricas medallas de su pontificado merece notarse la que hizo 
a c u ñ a r en honor suyo Domingo Jacobazzi, á quien d i s t i n g u i ó 
sobremanera el expresado Pont í f i ce , que es uno d é l o s mas 
grandes del s iglo d e c i m o s é p t i m o . 

Clemente I X se ded icó especialmente á t e rmina r el conflic­
to promovido por los cuatro obispos de Francia que r thusaban 
firmar el formular io . Con l a cooperac ión del rey , el Papa c o n ­
s i g u i ó restablecer el acuerdo, el cual no fué duradero , como 
lo veremos en el pontificado de Clemente X I . 

E l Padre Santo c o n s i g u i ó que el patr iarca de A r m e n i a 
adoptase el r i t o romano. 

. E l arzobispo de P a r í s , A r d o u i n de Pereflxe, s u p r i m i ó por 
sí y ante sí algunas fiestas, y Clemente I X le o b l i g ó á que 
dejara sin efecto las disposiciones que con aquel objeto h a b í a 
tomado. 

Para los efectos de la p r e s e n t a c i ó n , Clemente a s i m i l ó á las 
provincias que la Francia pose ía en 1515, los obispados de 
Metz , Tou l , Verdun , Tournay y A r r á s , no comprendidos en 
el concordato celebrado con Francisco I . 

Francia y E s p a ñ a declaran al Papa árbitro absoluto de sus 
voluntades, en lo cual se ve el grande inf lu jo que e je rc ía el po­
der pont i f ic io . • 

L u i s X I V consiente en que se derribe la columna er igida en 
Homa en 1664 para perpetuar el recuerdo del atentado de los 
soldados corsos. 
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E l Papa ejerce t a m b i é n su influencia en P o r t u g a l , y c o n ­
cede a l nuevo rey la facultad de presentar los obispos. 

E l pesar que la toma de C a n d í a por los turcos causa al S u ­
mo P o n t í ñ c e , abrevia sus dias. Los sufrimientos de la c r i s ­
t iandad afectan en alto grado á Roma , que solo desea la f e l i ­
c idad de la Igles ia y el t r i u n f o de esta sobre sus enemigos. 

Clemente X , á su advenimiento al t r o n o , i n v i t a á los sobe­
ranos á amarse. E l Papa bai la mucba di f icul tad en. realizar 
sus buenos deseos, pues las instrucciones secretas dejadas por 
L u i s X I V prueban que Francia y E s p a ñ a no dejaban de h a ­
cerse moralmente la g u ^ r a durante la paz. 

E l Papa dec la ró en bien del comercio de sus Estados que l a 
calidad de comerciante no hacia perder los derechos de nobleza. 
M u y luego se dispuso otro tanto en varios reinos cristianos. 

L lega á Roma u n embajador del g ran duque de Moscovia, 
quien no consigue l lenar el objeto de su m i s i ó n . E l duque de 
Moscovia no profesaba la r e l i g i ó n ca tó l i ca con la buena fe que 
el Papa hubiera deseado. 

E n 1615 se celebra en Roma el decimoquinto jub i l eo . A l 
poco t iempo, el Papa muere. 

Inocencio X I , Odescalchi, se ocupa en reformas, y prohibe 
la venta de destinos. 

Revive en Francia l a c u e s t i ó n del patronato r é g i o . NO es 
menester que repitamos lo que hizo la Iglesia galicana en 1662, 
n i que reproduzcamos lo que tenemos dicho en l u g a r opor­
tuno . 

Relatamos circunstanciadamente el t r i u n f o conseguido en 
Viena por Sobieski, por considerarlo u n hecho de sumo i n t e r é s 
para la Igles ia . 

Hemos visto las cartas de Juan I I I y l a modestia propia de 
los ant iguos tiempos que en ellas muestra; hemos vis to t a m ­
bién el regocijo de Roma , las recompensas que p r o d i g ó a l 
vencedor y al encargado de l levar a l Papa el estandarte, colo­
cado en lo alto de la t ienda del g r a n v is i r . 

E n 1689 Cr is t ina muere en Roma. Hemos juzgado á esta 
princesa con severidad, pero con jus t i c i a . 

E l monetario de Inocencio X I merece l lamar l a . a t e n c i ó n . 
Alejandro V I I I , a l mismo t iempo que colmaba de riquezas 
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á su fami l ia , o c u p á b a s e en embellecer á Roma. Mostró mucha 
e n e r g í a en defender la fe y la discipl ina ec les iás t ica . 

Inocencio X I I se propuso acabar con el nepotismo. En 14 de 
setiembre de 1693 recibe la cé lebre carta de Lu is X I V , en la 
cual este monarca le par t ic ipa que ba dictado las disposiciones 
oportunas al objeto de dejar sin observancia lo contenido en su 
decreto de 1682, referente á la dec la rac ión del clero de Francia. 

Los pobres de Roma quieren l levar la l i t e ra de este Papa, á 
quien q u e r í a n en extremo. 

Los obispos disidentes de Francia se someten. Los j a n s é h i s -
tas no i m i t a n su ejemplo. 

E l p r í n c i p e Eugenio alcanza en 1697 una v ic to r i a contra 
los turcos , cuyo v i s i r q u e d ó en el campo de.batalla. 

L a p r o p a g a c i ó n del quietismo no trajo en P a r í s n i n g u n a 
consecuencia desagradable. Fenelon, s o m e t i é n d o s e á la vo lun­
tad del Padre Santo, se cubre de g lo r i a . 

E l Papa muere sin poder celebrar el nuevo j u b i l e o , y le 
reemplaza el cardenal Gibo. En la época de su fallecimiento 
contaba ochenta y seis a ñ o s . Dejó una suma de cerca de u n 
mi l l ón de escudos [cinco millones de francos). 

Para la comida gastaba diariamente t an solo u n franco y 
sesenta y cinco c é n t i m o s . M a n d ó construir u n suntuoso e d i f i ­
cio para que sirviese de residencia á los primeros t r ibunales 
de Roma. Abr ió asilos para los pobres. Es uno de los pont í f ices 
mas cari tat ivos de cuantos ha habido. 

Su colección n u m i s m á t i c a se compone de medallas m u y 
hermosas, en las cuales e s t á n consignados los hechos mas no­
tables del pontificado de ese generoso Papa. 

E n t iempo de Clemente X I (Albanij s ú p o s e en Roma la 
muerte de Carlos I I , rey de E s p a ñ a . 

Dicho Papa dedicó sus primeros cuidados al clero de Roma. 
P r o t e g i ó las ciencias y las artes. A él se debe el mer id iano 
trazada en la iglesia de Cartujos. 

Amaba; á sus parientes; mas durante mucho tiempo los t u -
o léjos de s í , no dándo les destino a lguno sin que lo merecie­

sen. Negóse á dar la invest idura del reino de Ñápe le s y de Si­
c i l i a á Felipe Y y a l archiduque Carlos, porque aun no se 
sabia c u á l de los dos r e i n a r í a . Leopoldo, s e g ú n lo hemos d i -
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cho , concedió a l m a r q u é s de Brandeburgo el t í t u l o de rey ; 
mas Clemeate no quiso reconocerle en calidad de ta l . 

Es preciso leer en su l u g a r oportuno los debates suscitados 
en Francia á causa de los quesnellistas y las contiendas p r o ­
movidas en China con mot ivo de ciertas ceremonias. En todas 
partes se admiraba la prudencia del Sumo Pont í f ice . 

Hemos dado tantos pormenores como nos ha sido posible 
acerca de la bula Unigenitus. 

E l priucipe Eugenio g a n ó en Peterwaradin otra batal la 
contra los tu rcos , y el Papa le env ió el stocco y el lerettone, 
d i s t i n c i ó n que Inocencio o t o r g ó t a m b i é n á Sobieski por haber 
l ibertado á Viena . 

E n la época en que la peste i n v a d i ó á Marse l la , Clemente 
e n v i ó granos á esta ciudad, la cual r econoc ió le por uno de sus 
salvadores. 

Clemente acostumbraba decir : « E l que se venga de sus 
enemigos hac i éndo l e s bien , se venga de u n modo d i v i n o . » 

Dé este pontificado existe una abundante colección de me­
dallas m u y bien trabajadas , las cuales recuerdan in f in i tos he­
chos m u y importantes para l a h i s to r ia . 

E l regente de Francia y la diplomacia entera de Europa 
obl igan á Inocencio X I I I á conceder el capelo á Dubois . 

Clemente X I hizo celebrar en su presencia el c a p í t u l o g e ­
neral de c l é r i g o s menores de la observancia de san Francisco, 
el cual hacia veinte y cinco a ñ o s que no se habla reunido. 

Dió generosa hosp ' ta l idad al h i jo de Jacobo I I I , Estuardo, 
y le a s i g n ó una crecida p e n s i ó n . 

Desgraciadamente el pontificado de que hablamos fué m u y 
corto. 

Benedicto X I I I se ocupó mucho de la d isc ip l ina e c l e s i á s ­
t ica. 

N o m b r ó cardenal a l P. Lorenzo Cozza, g u a r d i á n que fué 
del Santo Sepulcro por espacio de seis a ñ o s . 

E l cardenal de Noailles, que estuvo en disidenciacon la San­
t a Sede, se somet ió al fin á Benedicto. El ejemplo dado por Fe-
nelon i m p r e s i o n ó profundamente al clero f rancés . 

Benedicto X I I I tuvo la desgracia de no saber rodearse de 
minis t ros incorrupt ibles . 
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El monetario de Benedicto X I I I contiene medallas m u y i n ­
teresantes , de las cuales hemos dado detallada not ic ia á nues­
tros lectores. 

Vamos á apuntar algo acerca del pontificado de Clemen­
te X T I , de este i lus t re compatr icio de la esclarecida y noble 
fami l i a de Méilicis, 

Clemente X I I , l lamado, antes de ser Papa , Lorenzo Cors i -
n i , é h i jo de una i lus t re fami l ia deToscana , nac ió en F lo ren­
cia el 16 de a b r i l de 1653. 

E l padre de Lorenzo C o r s i n i , m a r q u é s de Casigliano, sol la­
maba B a r t o l o m é ; su madre , Isabel St rozzi , era hermana del 
duque de Bag-nuolo. 

Lorenzo hizo sus primeros estudios en el colegio romano, 
en donde fué colocado á la edad de quince a ñ o s . F u é el cuar to 
a lumno de este colegio que ocupó la si l la pont i f ic ia . G r a d u ó s e 
doctor en Pisa y pasó á te rminar á Roma los estudios superio­
res bajo la d i recc ión de su t io el cardenal Neri Corsini . L l ama­
do por su padre, es tab lec ióse in ter inamente en Florencia. A: l a 
edad de t r e in t a y tres a ñ o s volvió á R o m a , y renunciando á 
sus derechos de p r imogen i tu ra , ab razó el estado ec les iás t i co . 

En t iempo de Inocencio X I , Lorenzo obtuvo la pre la tura y 
e m p e z ó á formar una biblioteca. 

En 1691 fué nombrado obispo dó Nicomedia , d e s i g n á n d o s e 
le luego para nuncio en Y i e n a , á donde no l l egó á i r . 

E n n de mayo de 1706 n o m b r ó s e l e cardenal , y como o c u ­
paba el puesto de tesorero gene ra l , solo pudo l levar el t í t u l o 
de prototesorero. 

En 5 de marzo de 1730 , l después de celebrada la misa del 
E s p í r i t u Santo , entraron en cónc lave veinte y seis cardena­
les. E l d ia de la e lección eran cincuenta y tres. 

Por espacio de cinco meses los electores del sacro colegio 
discutieron sobre los m é r i t o s de sus c ó l e g a s Rutfo, I m p e r i a l i , 
Zondada r i , B a n c h i e r i , Davia y Corradini , cada uno de los 
cuales con tó con probabilidades de sentarse en el t rono de san 
Pedro. 

E l cardenal I m p e r i a l i , á qu ien u n dia solo faltó u n voto 
para ser papa, fué excluido por el cardenal Bent ivogl io en 
nomcre del rey de E s p a ñ a . 

TOMO v. 19 
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La suerte se mostraba favorable al cardenal Ruf fo ;mas 
c a m b i ó al saberse que era amigo del cardenal Coscia, min i s t ro 
que fué de Benedicto X I I I , el cual no era bien quisto de nadie. 

E l 11 de j u n i o el cardenal Davia obtuvo veinte y nueve 
votos ; pero necesitaba t r e i n t a y seis , pues ese dia babia p r e ­
sentes cincuenta y cuatro cardenales. 

E l dia 16 de j u n i o el cardenal Corrad in i tuvo t r e in ta votos. 
E l cardenal Ben t ivog l io , que babia becbo y a uso del derecbo 
de exc lus ión y que no podia ejercerlo otra vez , m a n i f e s t ó que 
si salla elegido Corrad in i , los cardenales e spaño les y él d e b í a n 
salir Inmediatamente de Roma (I ) . Con este mot ivo se p u b l i c ó 
u n folleto t i t u l ado Bdlum Corradimm, en el que se bablaba 
m a l de dicbo cardenal. E l cardenal Cienfuegos tenia orden del 
emperador de exc lu i r al cardenal C o r r a d i n i , y por lo tanto 
era preciso vencer la oposic ión del Imper io . Finaljoente en 12 
de j u l i o de 1630 fué elegido Corsini por cincuenta y dos ca r ­
denales. Tenia entonces setenta y nueve a ñ o s (2). 

Adoptó el nombre de Clemente X I I en memoria de su b ien­
hechor Clemente X I , que le concedió la p ú r p u r a ; F u é corona­
do el 16 de j u l i o , y el 19 de noviembre t o m ó poses ión de la ba­
s í l i ca de San Juan de Le t ran . 

Di j imos ya que los minis t ros de Benedicto X I I I se hablan 
a t r a í d o la a n i m a d v e r s i ó n de los romanos. El cardenal Coscia, 
que era uno de los que abusaban de su pos ic ión , se r e fug ió en 
Cisterna al lado del p r í n c i p e de Caserta, y para que pudiese 
asistir al c ó n c l a v e , fué preciso que el sacro colegio le enviara 
u n salvo conducto. 

Apenas elegido Clemente X I I , se p r i v ó á Coscia del voto 
activo y pasivo en las congregaciones. Se exigieron cuentas 
á algunos otros prelados de la corte de Benedicto de los a m a -

(1) Los romanos se pasmaron de que «e emplease este nuevo medio 
para verificar otra exclusión. Decian, y con motivo, que la falla de diez 
cardenales no invalidiiria la elección hecha después de haberse separado 
aquellos, dejando de cumplir con los deberes de buenos cardenales. 

(2i La Klruria antigua y la Etruría moderna contaban ya catorce su­
mos non tí fices, á saber san Lino, san Euiiquiano, san León el Grande, 
san Juan 1, Sabiniano, Ale|andro ÍU, Pió I I , P i o l l l , León X. Glemon-
te V i l , Clerpénte VIH, León X I , Urbano VIH y Alejandro V i l . Véanse 
estos catorce poutiticados en io¿ tomos anteriores. 
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ños que emplearon para abusar del bondadoso y condescen­
diente c a r á c t e r del Sumo Pont í f ice . El Papa n o m b r ó una con­
g r e g a c i ó n de seis cardenales, dándo le s amplias facultades 
para proceder contra los agentes del poder que conculcaron 
las leyes. P r o h i b i ó s e á Cósela salir del t e r r i to r io pontificio , é 
h ízose l e entender que d e b í a renunciar á ejercer sus f u n c i o ­
nes de arzobispo en su diócesis de Benevento. 

Coscia se n e g ó á renunciar el arzobispado, y se le continuo-
procesando en la c o n g r e g a c i ó n llamada de iVonmí^ü. E l g o b i e r 
no m a n d ó prender á m o n s e ñ o r Coscia, obispo de Targa y her­
mano del cardenal , y á otras muchas personas de Benevento 
complicadas en los hechos del anterior pontificado. 

Se c o n d e n ó al cardenal Coscia á re in tegrar a l tesoro 200,000 
escudos, suma que habia recibido indebidamente en despre­
cio de las leyes gregoriana é inocenciana, llamadas De datis y 
De acceptis. E l reo p id ió á Clemente que no se le encerrase en' 
el castillo de San 'Ange lo , y el Papa tuvo la generosidad de-
acceder á su ruego. Coscia se p r o c u r ó un pasaporte por medio 
del cardenal Cienfuegos , m in i s t ro del emperador , y h u y ó á 
Ñápe le s , disfrazado sucesivamente de c l é r i g o , de monje y de 
secular. Su desobediencia 83 c a s t i g ó con la i n t e r d i c c i ó n , y 
v e n d i é r o n s e sus bienes en favor de la c á m a r a apos tó l i ca , en-
l a cual tantas dilapidaciones habia hecho. 

Viendo Coscia que el Papa le amenazaba con qui tar le la 
p ú r p u r a y con excomulgar le si nb volv ia á B o m a , e n t r ó en 
esta c iudad en 1632, y fué encerrado en el monasterio de 
Santa P r á x e d e s . 

E n G é n o v a se establece por p r imera vez el juego de la l o ­
t e r í a , y desde al l í se propaga á otros pa í s e s . El ' Sumo P o n t í ­
fice Tuocencio X I I I lo p e r m i t i ó en sus Estados, y Benedic­
to X I I I , por c o n s t i t u c i ó n de 12 de agosto de 1727, lo p r o h i b i ó 
de u n modo te rminante . Viendo Clemente que era m u y c o n ­
siderable la caut idad de dinero que sa l ía de Roma y de sus 
provincia? para G é n o v a (1), p e r m i t i ó , encen t r a del parecer 
de los cardenales , el establecimiento de una lo te r ía , la cual 

(í) Algunos autores pretenden que la primera idea de una institu­
ción parecida á la de la lotería, debe atribuirse al P. Savonarola, que 
tanta celebridad tenia en Florencia en 1494. . 



280 H I S T O R I A D B L O S 

proporc ionó cuantiosos ingresos al Estado, sin que por esto 
pueda desconocerse que no deja de ser un impuesto fatal y 
contrar io á las reglas de una buena a d m i n i s t r a c i ó n . 

Los corsos se sublevaron contra el gobierno de la r e p ú b l i c a 
de Genova y enviaron á -Roma á Pablo Or t i con i con encargo de 
proponer al Papa que aceptase el gobierno de la isla. Hé a q u í 
u n breve resumen de las vicisi tudes por las cuales pasó C ó r ­
cega. Después de baberla gobernado veinte y cuatro reyes 
nacionales , estuvo bajo el dominio de la r e p ú b l i c a romana y 
de los emperadores basta el a ñ o 600 de la era cr is t iana. Some­
t i é r o n l a los á r a b e s , y en el año TÍ5 , Pepino , r ey de Francia , 
l a cedió á l a Santa Sede, Esta d o n a c i ó n fué confirmada por 
Carlo-Magno , Ludovico P i ó , Federico I I y Rodolfo I I I (1). 

S e g ú n 3 el cronista F i l i p p i n i , el Papa E s t é b a n I V env ió á 
esa is'la en T i l á H u g o Colonna, quien , d e s p u é s de t r e in t a 
y seis años de lucba , a r ro jó de ella á los sarracenos. Colonna 
d i s t r i b u y ó t ierras á algunos de los jefes que le a c o m p a ñ a r o n 
á l a conquista , tomando el t í t u l o de conde de C ó r c e g a , t í t u l o 
que el Papa a ^ v o h ó , pero con la c o n d i c i ó n de que el condado 
q u e d a r í a bajo el protectorado de la Iglesia. 

A H u g o Colonna sucedieron seis condes mas , descendien­
tes de Blanco , su b i jo p r i m o g é n i t o . La l í nea de descenden­
cia de és te t e r m i n ó en la persona de Enr ique , apellidado ü bel 
Messere, y entonces, A n t o n i o , descendiente de Cicarco , s e g u n ­
d o g é n i t o de H u g o y de M a r í a B l an ca , heredera de Enrique, 
hizo valer sus derechos á la suces ión . De aquella época t raen 
su or igen las familias que en C ó r c e g a l levan el apellido de 
Colonna. Los barones no quisieron reconocer á An ton io y se 
declararon independientes con sus feudos. En algunos puntos 
e l pueblo e l ig ió u n conde, y desde aquel momento comenzó 
entre los barones una guer ra sangrienta. Los corsos se v ie ron 
tan apurados, que resolvieron enviar mensajeros á Grego­
r i o V i l s u p l i c á n d o l e que se encargase del gobierno de la isla. 
E l Sumo Pont í f ice m a n d ó ai l í al m a r q u é s de Massa, quien, des­
p u é s de haber sometido uno tras otro á los barones rebeldes, 
g o b e r n ó p a c í f i c a m e n t e la isla por espacio de siete a ñ o s . 

( i) Baronlo, Anales, año 773 y 
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Los papas cont inuaron nombrando los gobernadores de 
Córcega , y é s tos hubieron de luchar con los obs t ácu los que 
les suscitaban los nobles y el pueblo. Urbano I I cedió la is la á 
los p í s a n o s con la condic ión de que la tuviesen en feudo de 
la Santa Sede. Los corsos disfrutaban de paz , cuando l l e g ó 
a l puerto de Bonifacio una nave genovesa. Los soldados que 
t r a i a á bordo , a p r o v e c h á n d o s e de la confusión de una boda, 
se apoderaron del castillo de la isla y echaron de él á los pisa-
nos. Esta es l a pr imera vez que los genoveses se hic ieron due­
ñ o s de C ó r c e g a . 

La segunda vez que la ocuparon se debió á l a muer te de 
varios s eño re s de la "provincia del cabo Corso , cuyos pueblos 
se e r ig ie ron en r e p ú b l i c a , y enviaron á G é n o v a á buscar dos 
personas que en calidad de jueces , pagados por los corsos , se 
encargasen de la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia . G é n o v a les env ió 
u n i n d i v i d u o de la famil ia de A v o g a r i y otro de la fami l i a 
Pevere l l i , los cuales al cabo de a l g ú n t i e m p o , no contentos 
con sev jueces> se er igieron soberanos. 

L a tercera conquista de C ó r c e g a tuvo l uga r a p o d e r á n d o s e 
del s eñor ío de Is t r ia el c a p i t á n de dos galeras genovesas , f a ­
vorecido por algunos descontentos de aquel t e r r i to r io , que con 
su aux i l io y el de sus soldados se rebelaron contra los p í s a n o s . 

La cuarta conquista se debió casi á las mismas causas. Los 
genoveses se apoderaron de la provincia de Cal v i , á donde 
fueron llamados por sus habitantes para que les ayudasen á 
derr ibar del poder al b a r ó n que les gobernaba. Los genove­
ses se apoderaron en seguida de Capraja , perteneciente á los 
llamados del mare. 

Otros datos aun mas importantes p o d r í a n aducirse para 
probar la s o b e r a n í a de la Santa Sede en la isla de C ó r c e g a . 

Gregorio V I I dec la ró que los corsos no d e b í a n reconocer 
otro soberano que el Papa Honorio I I I m a n d ó á los genoveses 
que rest i tuyesen el castillo de Bonifacio. Bonifacio V I H en­
t r e g ó la C ó r c e g a en feudo á Jaime, rey de A r a g ó n , y este acto 
fué confirmado por Benedicto XT, Clemente V (1) y Juan X X I I . 

(i) Conslit. iVe m posterum, fechada en Burdeos en 9 de junio 
delSOi. 
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Benedicto XIT dió la inves t idura de la isla al r ey Alfonso, y 
Urbano V r e c l a m ó formalmente al rey Pedro I V el censo que 
habia dejado de pagar como feudatario. F inalmente E u g e ­
nio I V , en la época en que C ó r c e g a q u e d ó sometida al d o m i ­
n io directo de la Santa Sede, n o m b r ó gobernador de ella á 
Monaldo Fer ran i ó Paradisi. A este s u c e d i ó Didase , obispo 
de Potenza , y mas adelante Francisco Ange , obispo de M o n -
te fe l t ro , á quien a s e g u r ó en su puesto Nicolás V en 23 de 
•abril de 1447. El mismo Papa env ió posteriormente en calidad 
de nuncio y de gobernador de la isla al dominico Fray Jaime 
-de Gaeta. E l 1.° de j u l i o e n c o m e n d ó en nombre del Sumo Pon­
tífice las fortalezas de B i g u g l i a , de Curte y de B a s t í a á T o m á s 
de Mag i s t r i s , con consentimiento de Juan de Campo Fregoso, 
d u x de G é n o v a , que las poseía en nombre de-esta r e p ú b l i c a . 

E l papa Eugenio dec la ró en u n breve usurpadores, op re ­
sores y t í r a n o s á los que estaban en poses ión de C ó r c e g a , que 
eran los genoveses. 

Clemente X I I , léjos de aceptar el ofrecimtento .que los 
habitantes de C ó r c e g a le hicieron de esta is la , c r e y ó mas con­
veniente in t e rven i r como mediador para restablecer la t r a n ­
q u i l i d a d en ella , y en consecuencia d i r i g i ó u n breve al arzo­
bispo de G é n o v a , Nicolás F r a n c h i , e n c a r g á n d o l e que m a n i ­
festara su p ropós i to al senado, quien r echazó la p ropos ic ión 
del Sumo Pont í f ice . Este man i fes tó el mas profundo pesar por 
el modo como se a c o g i ó su propuesta. 

E l 15 de j u l i o de 1731 M . de V i n t i m i l l e , arzobispo de P a r í s , 
d e s p u é s de poner en conocimiento de Roma lo que habia pre­
senciado , p u b l i c ó u n edicto acerca de u n mi lag ro a t r ibu ido 
á la i n t e r c e s i ó n del d i á c o n o de P a r í s . 

Francisco de Pá r i s , d i ácono de la d ióces i s de P a r í s , muer ­
t o en 1.° de mayo de 1727 , l l evó siempre una v ida oscura (1), 
p a s á n d o l a , s e g ú n se d ice , entregado á las austeridades de la 
penitencia. T r a t ó s e de hacerle santo por mi lagros que se s u ­
p o n í a habia hecho , y esto para dar importancia á una causa 

-de la que se sabia que era m u y adicto. La vida de este raro per­
sonaje no fué siempre del todo edificante. Siendo y a d i á c o n o , 

f l j Memorias de i } / . Picol, I I , 82, 
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pasó dos a ñ o s sin comulgar y sin c u m p l i r con la parroquia . 
Esta falta de c u m p l i m i e n t o de u n precepto f o r m a l , se cons i ­
deraba entre sus adictos como una prueba de perfección que le 
dispensaba de observar los mandamientos de l a Iglesia . Hay-
varios ejemplos de u n comportamiento como el suyo, y entre 
ellos el mas notable es el de u n padre q u é fué del Oratorio , de 
quien dice el h is tor iador de su v i d a que p a s ó quince a ñ o s sin 
comulgar . A l expresado d i á c o n o se le e n t e r r ó en u n p e q u e ñ o 
cementerio de la par roquia de San Medardo , á donde iban á 
v i s i t a r su sepulcro muchas personas c r é d u l a s . A t r a í d a por l a 
novedad , por-aficion á lo maravilloso ó por miras interesadas, 
a.cudia á ese cementerio una m u l t i t u d , dispuesta á dar c r é d i t o 
por meras apariencias á lo que q m r i a dárse le á entender. E l 
p a r t i d o derribado por el gob ie rno , á fuerza de mi lagros , p r e ­
t e n d í a hacer r e v i v i r una causa desesperada. Hubo u n escritor 
que dijo que la autor idad de ía bu la era tan ta que solo podia 
d e s t r u í r s e l a por medio de prodigios . Pero aun dando por sen­
tado que estos fuesen verdaderos , t o d a v í a p o d r í a ponerse en 
t e l a d o j u i c i o lo q u é , estando en o p o s i c i ó n , m e r e c e r í a mas 
c r é d i t o , la autor idad de la bula ó los mi lagros . Indudablemen­
te vale mas u n medio s e g u r ó é infa l ib le que u n medio con fre­
cuencia falaz , del cual nos encarga que desconfiemos la Sa­
grada Esc r i t u r a : «Aun cuando un ángel ,• dice el Apóstol, os anun­
cie una nueva doctrina, no le deis crédito. » Si no basta para d e -
jaroos a lucinar el m i l ag ro de u n á n g e l descendido del cielo 
para anunciarnos una nueva d o c t r i n a , es indudable que debe­
mos creer con preferencia la autor idad de los pastores de la 
Iglesia. A d e m á s de que no h a y l uga r á dudas en punto al he­
cho de que se t r a t a , pues los milagros de san Medardo carecen 
de i m p o r t a n c i a , y seria menester que una espesa venda c u ­
briese los ojos de los que abogaban en favor de esos miserables 
p rod ig io s , para que no echasen de ver c u á n r i d í c u l o s y falsos 
eran. E l ser t an crecido el n ú m e r o de ellos basta para inspirar 
desconfianza. En efecto, fueron mas de doscientos los obrados 
en pocos a ñ o s , cuando por espacio de muchos siglos no hubo 
n i n g u n o . Para ello hubiera sido menester que se hubiese v e ­
rificado u n g r a n cambio en las leyes prescritas por la Providen­
cia . Uno de los principales mi lagros que se c i tan es el de una 
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j ó v e n llamada Lefranc, la c u a l , si ha de darse c r é d i t o á lo que 
se cuenta , se hallaba reducida á u n estado en extremo last iaio-
so. La cont inua opres ión que sentia, los esputos de sangre que 
arrojaba , l a h i n c h a z ó n de todo su cuerpo , la ardiente fiebre 
que la c o n s u m í a , la para l izac ión to ta l de sus miembros , el i n ­
somnio , la ceguera, todo esto desaparec ió en u n instante en 
e l sepulcro del d iácono de P a r í s . Ciento veinte testigos ce r t i f i ­
caron con su firma este hecho. ¿ Cómo podía dudarse de u n m i ­
l ag ro tan plenamente justif icado? Sin embargo, pronto sedes-
c u b r i ó la Vfrdad. M . de V í n t i m i l l e m a n d ó bacer las competen­
tes aver iguaciones , r ec ib ióse dec la rac ión á cuarenta de los 
testigos indicados , entre otros á la madre , al hermano y á l a 
hermana de A n a Lefranc , y á l o s cirujanos que la h a b í a n asis­
t i do , resultando de ellas que la enfermedad de la j ó v e n no era 
incurable . Por ú l t i m o , la fami l ia Lefranc n e g ó el m i l a g r o , y 
d e s m i n t i ó los hechos. 

Descubierta la farsa u rd ida en P a r í s , los jansenistas de Ho­
landa es forzáronse en l lamar la a t enc ión por medio de a l g ú n 
suceso ext raordinar io é hicieron cundi r que una j ó v e n de 
Amsterdam. cu ró con solo besar la orla de la vest idura de Bar-
chman , arzobispo de U t r e c h t , quien hizo i n s t r u i r la compe­
tente ju s t i f i cac ión verbal de este prodig io obrado por in terce­
s i ó n suya . 

M . de V í n t i m i l l e p u b l i c ó bajo la d i recc ión de u n h á b i l c r í ­
t ico una r e s e ñ a en la que d e s t r u í a los prodigios que s o s t e n í a n 
Varios curas p á r r o c o s , se ocupaba de otros mi lagros que p r o ­
baba ser falsos; (1), reprobaba el in icuo medio empleado de s i ­
m u l a r convulsiones, y c o n c l u í a por declarar que no t e n í a n 
fuerza p roba to r i a , ni 'merecian fe las justificaciones verbales, 
por p roh ib i r la p u b l i c a c i ó n de esos pretendidos mi lagros y de 
otros que se a t r i b u í a n á Pá r i s , y por condenar la p ropos ic ión 
i m p í a por medio de la cual se trataba de sostener que eran 
verdaderos. 

Por desgracia hubo dos obispos que par t ic iparon de esos 
errores (2), y fueron Colbert y Caylus. C o n d e n á r o n s e en Roma 

(1) Memorias de M. Picot, I I , 94. 
(2) Memorias de M. Picol, I I , 95. 
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sus escritos , s u p r i m i ó l o s el coasejo del r ey , y hasta r e f u t á ­
ronlos algunos de sus colegas , especialmente Laogu-et y la 
Taste , benedictino y mas adelante obispo de Be lén . 

En el mismo año l l egó á Roma la noticia de haber sido ex­
pulsados de la China t r e in ta misioneros. E l nuevo emperador 
no daba al crist ianismo la p ro tecc ión que le d i spensó su padre. 
En algunas provincias fueron presos varios sacerdotes por ca­
recer de la patente del emperador , y trasportados á C a n t ó n . 
A m e o a z á b a s e l e s de cont inuo con expulsarles de este p u n t o , y 

' con arrojarlos de la China , y así se hubiera verificado luego á 
no retardar la adopc ión de esta medida los manejos de los j e ­
s u í t a s de P e k í n . En 18 de agosto recibieron l a ó r d e n de m a r ­
charse de C a n t ó n y de retirarse á Macao. Sus reclamaciones y 
sus ruegos fueron i n ú t i l e s : el d í a 20 se les e m b a r c ó en peque­
ñ o s buques, y durante la t r aves í a perec ió uno de esos sacerdo­
tes. A su llegada á Macao los mandarines se apoderaron de c i n ­
cuenta cristianos que les hablan seguido, c a r g á n d o l o s de ca­
denas. Mandóse les luego v o l v e r á C a n t ó n . D o c e de ellos fueron 
apaleados , y los d e m á s metidos en calabozos. La permanencia 
de los misioneros en Macao disgustaba á los paganos temerosos 
de que hallasen medio de introducirse de nuevo en la China. 
Los mandarines dictaron las ó r d e n e s oportunas á fin de que 
salieran lo mas pronto posible para Europa esos religiosos , y 
t a m b i é n se a m e n a z ó á los j e s u í t a s de P e k í n con hacer otro tan­
to con ellos. En algunos puntos los cristianos eran pe r segu i ­
dos atrozmente ; en Fo-Kien muchos de ellos fueron conde­
nados á multas , á la pena de p r i s i ó n , á la de azotes y á la de 
destierro ; p r e n d i ó s e á dos misioneros, y condenóse á la pena 
capital á un letrado crist iano. 

A pr inc ip ios de 1~32 el Padre Santo redobló sus esfuerzos 
en favor de la r e l i g i ó n ca tó l ica . En 21 de enero p u b l i c ó u n de­
creto en el que p r o m e t í a perdonar á los ec les iás t icos que f a l ­
t a ron á sus deberes , si dentro del plazo que fijaba v o l v í a n a l 
buen camino. Persuadido el Papa de que muchos herejes de 
Alemania p e r s i s t í a n en sus errores por miras interesadas, ex­
p id ió una bu la , por la cual les dejaba en pacíf ica poses ión de 
los beneficios ec les iás t icos que disfrutaban , con t a l que r e ­
conociesen las doctrinas ca tó l i cas . Merced á este prudente m o -
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do de obrar, el Papa volv ió a l buen sendero á inf in i tos c l é r i ­
gos extraviados. 

En 31 del expresado mes Clemente a p r o b ó los estatutos de 
los monjes maronitas de San Anton io A b a d , á los cuales se 
m a n d ó establecer en Roma (1). Los maronitas ban producido 
valerosos y háb i l e s defensores de la Ig les ia , y por esto Roma 
ba tenido siempre en g*ran aprecio á los bijos del L í b a n o . 

H á c i a mediados de j u n i o una pa t ru l l a de soldados estaba 
rondando de noche por Jos alrededores del palacio de Vene-
c i a , y como algunos criados del embajador, oriundos d é l a 
Dalmacia, t ra ta ron de impedi r el paso á aquellos, p r o m o v i ó s e 
una pendencia, de la cual resultaron muertos u n soldado y 
tres d á l m a t a s . Llegada á Venecia la not ic ia de este aconteci­
miento , el senado l l a m ó á su embajador en R o m a , Z a c a r í a s 
Gána le , y desp id ió al nuncio pontificio Cayetano Stampa, r e ­
suelto á no pe rmi t i r l e otra vez la entrada en Venecia sin obte­
ner antes la sat isfacción que en t é r m i n o s altaneros se p id ió á 
l a corte romana. E l embajador de F r a n c i a , duque de S a i n t -
A g n a n , m e d i ó para restablecer la concordia. Clemente d i s p u s ó 
que s^ proceditse á hacer las oportunas averiguaciones para 
formar exacto conocimiento de los hechos , resultando de ellas 
que la razón estaba de parte del Papa , quien r e h u s ó cons tan­
temente a d m i t i r p ropos ic ión a lguna de arreglo, fundado en que 
sus soldados estuvieron en su derecho, en que no fueron ellos 
los agresores, y en que no h ic ieron mas que defenderse a l ver 
que caia gravemente herido u n c o m p a ñ e r o suyo. E l Papa e x i ­
g í a que su nuncio fuese admit ido de nuevo en Venecia con to­
dos los honores que se le debian. V ínose finalmente á u n a r ­
reglo amistoso, fruto de las negociaciones entabladas por el 
cardenal Q u i r i n i , y desde entonces Clemente pudo dedicarse 
á otras tareas , y á cuidar su salud que empezaba á i n fund i r 
sér ios temores. 

E l Papa se ocupó en i n t roduc i r reformas en los r e g l a m e n ­
tos de los cónc laves . P r e s c r i b i ó á los cardenales electores l a 
mayor templanza, y puso coto á algunos abusos que se come­
t í a n a l llevarles la comida , l a cual se les enviaba de sus pala-

|1) Constituí. Aposlolalus, Bularlo romano, tom. X I I I , pág, 223. 
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eios con g ran aparato. E l Sumo Pont í f ice fijó terminantemente 
el n ú m e r o de personas que d e b í a n servir en el c ó n c l a v e . D e ­
t e r m i n ó que el mayordomo pro tempore lo fuese en adelante 
perpetuo; especificó el salario que d e b í a n percibi r los criados, 
é i n d i c ó los asuntos de que se h a b r í a de t r a t a r mientras estu­
viese vacante la si l la pont i f ic ia . Por ú l t i m o l i m i t ó a l g ú n tanto 
la autoridad del camarlengo. 

H a b í a necesidad de misioneros en el Tibet . E l Padre Santo 
envió all í algunos frailes capuchinos, quienes l lenaron su m i ­
s ión con muoho celo, estableciendo de nuevo en aquel p a í s el 
i n ñ u j o de la Santa Sede. 

En las misiones orientales de Propaganda fide r e c o g i é r o n s e 
t a m b i é n óp imos frutos. C o n v i r t i é r o n s e diez m i l coptos á cuyo 
frente se hallaba el patr iarca de A l e j a n d r í a , que no e s c u c h ó 
nunca la voz de otros sumos pont í f ices . H á c i a aquella época 
el patr iarca de los armenios hizo borrar de las d í p t i c a s sagra­
das el i m p í o anatema fulmioado contra el concilio de Calce­
donia y contra el santo pont í f ice León el Grande. 

A instancias del Papa, los benedictinos de San Mauro de 
Francia, cé lebres por sus eruditas obras y contrarios hasta en­
tonces á la bula Unigenilns de Clemente X I , la reconocieron en 
el c a p í t u l o celebrado el mes de setiembre del indicado a ñ o . 

En 1733 el Papa tuvo la indecible sa t i s facc ión de ver á sus 
plantas á Muley Abder-Rhaman, sobrino del rey de Marruecos, 
que pasó á Roma á abjurar los errores del mahometismo y á 
abrazar la r e l i g i ó n ca tó l ica . Abder-Rhaman se hizo i n s t r u i r en 
ella , y fué bautizado solemnemente en San Pedro por el ca r ­
denal G u a d a g n í , vicar io de R o m a , recibiendo el nombre de 
L o r e n z o - B a r t o l o m é . El Papa fué su padeino, y en su nombre 
Su sobrino B a r t o l o m é Corsini . L o r e n z o - B a r t o l o m é m u r i ó c r i s ­
t ianamente en Roma, y fué enterrado en la iglesia de Sau A n ­
d r é s delle Fratrt, en donde aun existe su. sepulcro. 

A la muerte de Federico Augus to I I , r ey de Polonia , ocur­
r ida el 1.° de febrero de 1733, r a p r o d ú j o s e la guerra en Europa 
con mot ivo de la suces ión al t rono de ese re ino. L u í s X V c re ­
y ó llegada la-ocasión de colocar otra vez en él á s u suegro Es­
tanislao Lekz insk i , á quien lo t r a s p a s ó Cár los X I I , rey de Sue-
d a , el 12 de j u l i o de 1704. E l emperador, que contrariaba los 
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deseos de la Francia, dec la róse en favor de Federico Augusto , 
h i jo del d i fun to rey de Polonia , á quien sos ten ía un poderoso 
e jérc i to moscovita. A pesar de la oposición del I m p e r i o , el 12 
de setiembre de 1733 fué elegido Estanislao , á quien recono­
ció Clemente mandando en consecuencia á su nuncio que le 
t r ibutase los honores debidos. 

Clemente no tuvo la s&tisfaccion de ver por mucho t iempo 
á Estanislao en el t rono de Polonia. Los emperadores de A l e ­
mania y Rusia apoyaron á A u g u s t o I I I , quien fué elegido el 
5 de octubre. Estanislao h u y ó á Prus ia , abandonando el r e i ­
no á su r i v a l , y en l ldQ e n t r ó en poses ión del ducado de L o -
rena y de Bar. 

E l emperador, que cont inuaba sosteniendo sus pretensio­
nes al t rono de Ñapóles , en donde conservaba aun algunas 
ciudades y poseia la isla de Sicil ia, , m a n d ó al p r í n c i p e de 
Santacroce { Scipion P u b l i c ó l a ) que presentase al Papa, al mis­
mo t iempo que lahacanea , el censo por el feudo de dicho r e i ­
no. T a m b i é n entonces el duque Cesarini presentaba i g u a l t r i ­
buto de parte del infante de E s p a ñ a D . Carlos, que fué mas ade­
lante Cár los I I I . No queriendo el Papa desairar á n i n g u n o de 
los dos soberanos, y no s iéndo le decoroso portarse de u n modo 
falaz y a m b i g u o , c o m e t i ó el e x á m e n del asunto á una congre­
g a c i ó n de ocho cardenales , aceptando de acuerdo con su p a ­
recer el ofrecimiento del emperador y rehusando el del i n f an ­
te de E s p a ñ a , por cuanto no se hallaba en posesión de todo 
aquel r e i n o , n i habla recibido la inves t idura de la Santa 
Sede. La corte de E s p a ñ a se que jó altamente del compor ta ­
miento del Papa. Clemente c o n t e s t ó que E s p a ñ a habia u s u r ­
pado los Estados de Parma y de Placencia que p e r t e n e c í a n de 
an t iguo á la Santa Sede, á la cual debieron incorporarse en el 
momento en que q u e d ó e x t i n g u i d a la l í n e a masculina deFar-
nesio. 

La suerte de l a guer ra fué favorable á los e s p a ñ o l e s , los 
cuales, subyugada la Sic i l ia , coronaron á Carlos en Palermo. 
Carlos pasó á Ñápe l e s , en donde fué proclamado rey . F a l t á b a l e 
t a n solo r e c i b i r l a inves t idura del pa í s conquistado. Clemente 
no sabiendo que hacerse c o n s u l t ó á otra c o n g r e g a c i ó n c o m ­
puesta de doce cardenales, los cuales opinaron u n á n i m e s que 
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no deb ía aceptarse el t r i b u t o de Ding-uno de los soberanos con­
tendientes , mientras durase la guerra . E l Papa ab razó este 
part ido , y desde entonces no se sepa ró del sistema de neut ra­
l idad que se le h a b í a aconsejado. 

E l 10 de. j u n i o de 1734 el parlamento de P a r í s pub l i có u n 
decreto , en que condenaba las Cartas filosóficas de V o l t a í r e , á 
quien q u i z á s c o n t r i b u y ó á disgustar y á indisponer contra su 
p a t r i á ( l ) u u a cues t ión que en 1725 tuvo con u n magnate antes 
de publicar el Edipo y la Epístola á Urania. 

Cruelmente maltratado por ese personaje, le desafió, y v íóse 
obligado á ocultarse. En 1726 se r e t i r ó á Ing la te r ra , pose ído 
de u n pesar y resentimiento profundos. A p a s i o n ó s e por el go­
b ie rno , las leyes y las costumbres de dicha n a c i ó n : la l i b e r ­
tad que en ella reinaba halagaba su e s p í r i t u , y los p r o g r e ­
sos que observó h a b í a hecho en la misma el d e í s m o , acrecie­
ron en él la i n c l i n a c i ó n á la indiferencia re l ig iosa . Púsose en 
contacto con Collins , T i n d a l , Wolston , Morgen , Chubb y 
otros escritores ingleses que en aquella época trabajaban con 
mas ó menos audacia en minar los fundamentos del c r i s t i a ­
nismo. 

Durante su permanencia en I n g l a t e r r a , V o l t a í r e hizo i m ­
p r i m i r sus Cartas filosóficas, 6 Cartas acerca de los Ingleses, que 
bajo diferentes t í t u l o s han sido insertas en el Diccionario filosó­
fico. Vo l t a í r e trataba de importarnos la l iber tad de pensar que 
campeaba en los escritos de los d e í s t a s ingleses. Sus cartas, que-
son en n ú m e r o de veinte y cinco , t r a t an de varias materias, 
aunque someramente : h á b l a s e en ellas de t e o l o g í a , de me ta ­
f í s i c a , de his tor ia , de ciencias y de costumbres. E l estilo l i ­
gero de esta obra , sembrada de chistes y de epigramas, es á 
p ropós i to para deslumhrar á u n lector fr ivolo ; mas no satisfa­
ce al que necesita de raciocinios y de pruebas. En dichas car­
tas se t ra ta de la r e l i g i ó n tan s u p e r c í a l m e n t e como de lo de ­
m á s (2), y en ellas se hace b u r l a de nuestro clero y de nues­
tros h á b i t o s religiosos , al paso que se ensalza desmedMamen-
te á los c u á k e r o s , á estos sectarios entusiastas y exagerados, 

(<) Picot, IT, 124. 
(2) Memorias de M. Picot, I I , /i50. 
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Vol ta i re aplaude el error del filósofo Locke, quien dijo que q u i ­
zás nunca llegaremos á saber si u n ser puramente mater ia l 
piensa ó no , y sostuvo como cosa fuera de toda duda y como 
un p r inc ip io incontestable, que la materia es capaz de pensar. 
E n cierto pasaje dijo : « Yo soy un cuerpo y pienso, y no senada 
mas. » Pretende que -varios padres de la Iglesia han creido que 
Dios , los á n g e l e s y el alma h u m a n a , son cuerpos. Considera 
imposible demostrar la inmortalidad del alma. A d m i t e que un i n ­
g l é s , como hombre .libre, puede dirigirse al ciclo por el camino que le 
plazca. Hasta t a l punto desconocía la l eg i s l ac ión de I n g l a t e r ­
ra relativamente á los ca tó l icos , sujetos en aquella época á las 
vejaciones de que hemos hablado, ó se mostraba indiferente á 
la opres ión en que v i v i a n . 

En la carta X X V es en donde traspasa todos los l ímites." EQ 
ella combate los pensamientos de Pascal acerca de la religión, y 
como siempre ataca los raciocinios sól idos con bufonadas y so­
fismas. Es cosa que pasma el ver la o sad ía con que, so pretexto 
de combatir malos argumentos , iba socavando la base del cris­
t ianismo. No tanto c o m b a t í a á Pascal, como los m i l a g r o « , las 
p rofec ías y hasta el fondo de la r e l i g i ó n , y por esto no es de 
e x t r a ñ a r que se levantase un g r i t o u n á n i m e de r e p r o b a c i ó n 
contra tan i n só l i t a audacia. 

Vamos á decir algo acerca de otra obra condenada por la fa­
cul tad de t eo log ía de P a r í s . Su t í t u l o e ra , Consulta sobre la 
jurisdicción y la aprobación necesaria para confesar. Su autor se 
l lamaba Travers. E l objeto de su obra era demostrar que todo 
sacerdote , s in necesidad de la a p r o b a c i ó n del obispo , podía 
absolver v á l i d a m e n t e á los penitentes que acudiesen á él . Tra-
vers no pod ía meuos de confesar que contra su o p i n i ó n tenia 
la p r á c t i c a constante y universal de la Ig les ia ; mas no por esto 
se arredraba. El concil io de Trento h a b í a decidido que la a b -
solucioo dada por u n sacerdote á persona no sujeta á su j u ­
r i sd icc ión , ya sea la o rd ina r i a , y a la delegada, no es val ida (I) . 
Travers dice , y es por cierto m u y r i d í c u l o , que el decreto del 
concil io solo se refiere á los sacerdotes que v i v i a n en la época 
en que fué expedido, y que tomado á la le tra se ve que la apro-

(i) Picol, ¡I, 136. 
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bacion del obispo solo es necesaria á los c l é r i g o s regulares. 
Con semejantes efugios es fácil evi tar objecioDes. Por lo d e m á s , 
be a q u í como Travers se explica hablando del mismo CODCÜÍO 
genera l : ^ Hallo, en él otro defecto. L a aprobación de los confeso- -
res por el obispo con exclusión de los cura párrocos puede reputar­
se un fallo contra estos sin citación suya , pronunciado por quienes, 
pudiendo considerarse partes en la causa, no debían ser demandan­
tes y jueces á un tiempo. E n consecuencia los cura párrocos tienen 
expedito su derecho para reclamar contra dicho fallo cuando se hallen 
en libertad de hacerlo.» 

De este modo habla Travers de u n decreto universalmente 
reconocido y de u n concil io que respeta toda la Iglesia. Por lo 
dicho p o d r á comprenderse lo que significaba la apelación al f u ­
t u r o concil io en el concepto de los que tenian derecbo á u t i l i ­
zarla. Si su fallo no les hubit-se parecido bien , hubieran r e ­
clamado contra él diciendo que se les condenaba por las partes intere­
sadas. 

En 17 de mayo de 1125 los ch i r iguanos , t r i b u de la A m é r i ­
ca m e r i d i o n a l , mataron á flechazos al j e s u í t a e spaño l J u l i á n 
d e L a z a r d i y á su c o m p a ñ e r o Buenaventura , catequista i n ­
d io . E l padre Lezardi trabajaba muchos años habia en las 
misiones del Paraguay. E n t e r r ó s e l e con pompa en l a c iudad 
de Tar i ja . 

E n 18 de enero de 1735 Roma pe rd ió á l a m u y piadosa r e i ­
na M a r í a Cle^oentina , h i ja del p r í n c i p e real de Polonia Jaco-
bo Sobieski, nieta del g ran rey Sobieski, vencedor de los Tur ­
cos en Viena, y esposa del rey de Ing la t e r r a Jacobo I I I . M u r i ó 
d e s p u é s de 16 a ñ o s de mat r imonio . 

Clemente c o n t i n u ó dando pruebas de afecto á la casa de 
Estuardo , la cual bien las m e r e c í a por haber hecho el s ac r i ­
ficio de la corona para no hacer el de la r e l i g ión ca tó l ica . 

En ?0 de setiembre de 1136 convocóse un concil io p r o v i n ­
cial en el pa í s de los maronitas de S i r i a , en donde es sabido 
que se conservó in tac ta la fe ca tó l i ca en medio de los p r o g r e ­
sos de la he re j í a y del mahometismo. Los maroni tas se d i s -
t i n g u i e r o u desde an t iguo por su constante a d h e s i ó n al ca to­
l ic i smo. Estos pueblos sencillos y pobres e s t á n gobernados 
por u n pa t r ia rca , y por obispos ó arzobispos como a l l í se les 
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l l ama . Las d ióces is de estos prelados son t a n reducidas como 
sus rentas. Tienen á sus ó rdenes para auxi l iar les á sacerdotes 
del pa í s y á misioneros enviados al l í del Occidente (1). Estos 
ú l t i m o s se hal lan diseminados en todos los puntos de la I g l e ­
sia g r i ega , en donde ejercen su min is te r io y procuran atraer 
a l buen camino á los c i s m á t i c o s . L u i s X I V favoreció mucho 
esta i n s t i t u c i ó n , y se i n t e r e s ó con la Puerta Otomana para 
que se l a fomentase. 

Los abusos que se in t rodujeron en la disc ipl ina á que es­
taban sujetos los maroni tas , l lamaron la a t e n c i ó n de la Santa 
Sede. Clemente X I I , satisfaciendo sus deseos , les e n v i ó en 
calidad de segundo legado al obispo Asseman i , or iundo de 
aquel p a í s y m u y reputado por sus vastos conocimientos y 
por sus eruditas obras, con encargo de excitar á los arzobis­
pos á celebrar u n concil io para adoptar en él las medidas 
oportunas á ñ n de poner t é r m i n o á los indicados abusos. Des­
p u é s de algunas dilaciones , ab r ió se en 30 de setiembre u n 
conci l io , el cual fué presidido por José Pedro Gazeno, patr iar­
ca maroni ta de A n t i o q u í a . Asis t ieron á él el prelado Assema­
n i , catorce arzobispos maronitas , dos sirios , dos armenios, 
varios abades de diferentes monasterios, misioneros a p o s t ó ­
licos y muchos curas pá r rocos y sacerdotes del p a í s . Uno de 
los misioneros p r o n u n c i ó el discurso de aper tura é i n d i c ó l o s 
asuntos que d e b í a n tratarse. Leyóse en al ta voz la carta del 
Soberano P o n t i ñ c e , y d e s p u é s de seis sesiones consecutivas, 
se convino en las reformas que d e b í a n hacerse. 

E l d ía 13 de octubre por la tarde todo estaba y a arreglado, 
y l a octava sesión t e r m i n ó con demostraciones de contento. 
E n v i á r o n s e á Roma las actas y los reglamentos del .concilio 
que r e d a c t ó el segundo legado. En 1.° de setiembre de 1741, 
Benedicto X I V con f i rmó los decretos del concil io , y n o m b r ó 
luego otro segundo legado para cuidar de su e jecuc ión . I n ­
d e m n i z ó al patr iarca de los recursos que se le qui taban en 
osos decretos , y al i g u a l de sus predecesores , c o n t i n u ó p r o ­
curando el bien temporal y esp i r i tua l de aquellos fieles y 
dóc i les pueblos. 

( i ) Picot, I I , 162. 
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E n 1131 Clemente cauonizo á cuatro santos, dos de ellos 
franceses , á saber : S. Vicente de P a u l , fundador de las casas 
de l a Misión y de las Hijas de la Caridad , y director por es­
pacio^ de cuarenta a ñ a s de las religiosas de la Vis i t ac ión , por 
encargo de san Francisco de Sales. Mur ió en P a r í s , en el esta­
blecimiento de San Láza ro , el 27 de setiembre de 1060, á la edad 
de ochenta y cinco a ñ o s . E l Parlamento de Francia e x p i d i ó 
u n decreto rechazando la bula de Clemente X I I en que se c a ­
nonizaba a l expresado santo, so pretexto de que era contrar ia 
á las libertades de la Igles ia galicana. En esa; bula se ensalza­
ba á dicho santo por haber inci tado á ochenta obispos de F r a n ­
cia á pedir al Soberano Pont í f ice que condenase las cinco pro­
posiciones de Jausenio. Se c o m b a t í a n t a m b i é n en ella los m i ­
lagros a t r ibuidos á P á r i s . Estas fueron en realidad las razo­
nes que movieron al Parlamento á expedir el decreto que e l 
Sumo Pont í f i ce c o n d e n ó el 15 de febrero de 1733 , y que hizo 
revocar el cardenal F l e u r y . 

El segundo santo f rancés , canonizado por Clemente, fué 
Juan Francisco Eeg i s , de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , quien t o m ó 
e l h á b i t o de j e s u í t a en Tolosa á la edad de diez y nueve a ñ o s 
y en 8 de setiembre de 1016. El 25 de enero de 1698 empezaron 
y a á ins t ru i r se las dil igencias oportunas para canonizarle. 
Clemente X í man i f e s tó que sus vi r tudes eran heroicas, y le 
beat if icó el 26 de mayo de 1*716. Benedicto X I V decre tó que su 
fiesta se celebrase el 16 de j u n i o en que fué canonizado, y no 
el 24 de mayo como lo habia dispuesto Clemente X I I . 

Hechas y a las paces entre el Imper io y E s p a ñ a , Clemente 
dió la inves t idura del reino de las Dos. Sicilias y del de Jerusa-
len á Carlos de Borbon, para que los gobernasen él y susdecen-
dientes en l í nea recta en el modo otorgado por Julio I I á Fer -
nando, rey de A r a g ó n ; por León X á Carlos V ; por Jul io . I I I á 
Felipe I I ; por Clemente V I H á Felipe I I I ; por Gregorio X V á 
Felipe I V ; por Alejandro V I I á Carlos I I ; y por Inocencio X I I I 
^Carlos V I , esto es , con ob l igac ión de pagar cada a ñ o en la 
v í s p e r a de san Pedro , en reconocimiento del dominio de la, 
Santa Sede, siete m i l ducados de oro y una hacanea lujosa­
mente enjaezada. Después de concedida e c ^ iDves t idura , e l 
í iu f t c io , que se habia.retip.do á % l a , erstró en Náp.oles , y el 

?OMO V., 20 
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condestable Colonna p r e s e n t ó solemnemente al Papa el t r i b u ­
to convenido en la cantidad y forma acostumbradas. 

Mas tarde , con mot ivo del mat r imonio del nuevo rey de 
Ñápe le s con M a r í a Amelia , h i ja de Augus to I I I , rey de Polo­
nia , el Padre Santo env ió al encuentro de esta princesa, basta 
los confines de los Estados Pontificios , á m o n s e ñ o r C h i g i con 
el t í t u l o de nuncio extraordinar io , y és te l a a c o m p a ñ ó basta 
las fronteras de Nápoles , 

En la época en que se ce lebró este casamiento, el rey Car ­
los i n s t i t u y ó la ó rden de San Genaro > la que fué confirmada 
por una bula de Clemente I I y por otra de Clemente X I V . 

H á c i a aquella época apa rec ió en Ing la t e r r a una nueva sec­
ta l lamada de los /racmasom ,, compuesta de personas ricas, 
nobles y dispuestas , s e g ú n ellas mismas d e c í a n , á d i s t i n ­
guirse del v u l g o . Juraban no comunicar á nadie sus estatu­
tos, esto es, las frivolidades de que se ocupaban, mezcladas 
con preocupaciones po l í t i cas . De I n g l a t e r r a pasó la secta á 
Francia y á A leman ia , y se p r o p a g ó por I t a l i a , bailando 
m u y buena acogida en JNápoles. Si b i e n esos sectarios pro­
testaban que t e n í a n prohib ido terminantemente hablar de 
r e l i g i ó n en sus reuniones que l lamaban logias y de p o l í t i c a ; 
que no a d m i t í a n mujeres en su c o m u n i ó n , y que no se to­
leraban entre ellos conversaciones impuras ; los monarcas , y 
en especial los pastores de la I g l e s i a , temieron que en los 
misterios de esa secta se ocultase a l g u n a c o n j u r a c i ó n p e l i ­
grosa y per judicial á la t r anqu i l i dad p ú b l i c a y á las buenas 
costumbres. 

Clemente c r e y ó , pues, de su deber p roh ib i r bajo pena de 
e x c o m u n i ó n la secta de los fracmasones. La bula en que se la 
condena, que empieza In cminenti, l leva la fecha del ?8 de a b r i l 
d e r 7 3 7 , y se reprodujo el 14 de enero del a ñ o inmedia to . A l ver 
esto , los miembros de la expresada secta , no c r e y é n d o s e y a 
obligados á observar su ju ramento , rompieron el silencio y 
publ icaron obras, d ivu lgando sus estatutos y su liturgiá*. 
Desde entonces los monarcas pudieron conocer mejor la v e r ­
d a d , y saber hasta q u é punto p o d í a n p e r m i t i r Ja r e u n i ó n de 
esos ocultos enemigos del t rono y de la Ig l e s i a , pues no h a y 
duda de que lo e r a n , como es fácil convencerse de ello si se 
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examinan las causas de las revoluciones que posteriormente 
conmovieron la Europa. 

En 1739 la archiduquesa de Aus t r i a , Mar ía Teresa , empe­
ra t r iz que fué mas adelante , pasó á Florencia , y Clemente le 
env ió l a rosa de oro. 

E l mismo a ñ o , el Papa n o m b r ó cardenal á Pedro Guer in de 
Tencin , nacido en Grenoble el 22 de agosto de 1679, el cual fué 
m i n i s t r o plenipotenciario de Francia en Roma én t iempo de 
Inocencio X I I I , y d e s p u é s arzobispo de Embrun , nombrado, 6 
mejor presentado por el rey de Ing la t e r ra , Jacobo I I I , á quien 
Roma p e r m i t i ó que continuase usando de esta facultad. 

A cuatro leguas de R i m i n i , y á cinco de Urb ino , e s t á s i ­
tuada la p e q u e ñ a ciudad de San Marino , que se hallaba e r i g i ­
da en r e p ú b l i c a mucho t iempo habia. Cada seis meses elogia 
u n c a p i t á n y algunos oficiales para admin i s t r a r j u s t i c i a y re­
caudar é i n v e r t i r los impuestos , los cuales eran m u y poco 
productivos , y cons i s t í an en los rendimientos de l a con t r i bu ­
ción sobre el vino y los granos y en los que proporcionaba u n 
mercado de ganado m u y concurrido. E l t e r r i to r io de dicha re­
p ú b l i c a lo c o m p o n í a n , a d e m á s de la ciudad , siete reducidas 
aldeas. En los tiempos ant iguos estaba bajo la p ro tecc ión de 
los duques de Urb ino , y e x t i n g u i d a esta famil ia á mediados 
del siglo XVII se acog ió al amparo de Su Santidad 5 que e jerc ía 
sobre ella una especie de s o b e r a n í a . 

Disgustados algunos babitantes de San Mar ino de la t i r a ­
n í a de sus gobernantes acudieron en varias ocasiones al papa 
Clemente, solicitando ponerse bajo el paternal (soave) gob ie r ­
no de la Iglesia romana (1), mas no consiguieron que se les 
diese una respuesta favorable á su demanda. Repit ieron sus 
instancias por medio del cardenal Alberon i , que e je rc ía enton­
ces el cargo de legado en la Romana ; y el Padre Santo, p r ec i ­
sado á contestar, hizo decir al cardenal , por conducto de la 
secretariado Estado, que se trasladase á la frontera de San 
M a r i n o , que al l í escuchase á los que e s p o n t á n e a m e n t e se p r e ­
sentasen á r a t i ñ c a r s e en la pe t i c ión que t e n í a n hecha , y que 
si la mayor y mas respetable parte de los moradores de San 

(1) Novaes, X I I I , 258, 
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Marino que r í a someterse á la Sauta Sede , que e i í t rase á t o ­
mar poses ión de la ciudad , y en caso contrario que se v o l ­
viese inmediatamente á Ravena. E l cardenal A l b e r o n i , s in 
aguardar el cousentimiento de ios habitantes de San Marino, 
y prescindiendo de las instrucciones que le h a b í a dado el Pa­
pa , e n t r ó en dicha ciudad tomando posesión de ella el 5 de 
octubre. D i ó l e u n gobernador y d ic tó varias disposiciones para 
su r é g i m e n , no obstante negarse á ello gran n ú m e r o de habi ­
tantes. 

A lbe ron i comet ió luego muchas vejaciones, contra las cua­
les clamaron los moradores de San Marino; Sabedor el Papa 
de que Alberon i no c u m p l i ó las ó rdenes que le habia t r a smi t i ­
do por medio del cardenal Fi r rao , secreü i r io de Estado , y no 
queriendo sancionar los actos do u s u r p a c i ó n verificados por 
aque l , r ep robó el proceder que habia observado. 

Sin embargo algunos moradores de San Marino persis t ie­
ron en sus deseos de someterse á Roma , y en t a l s i t uac ión el 
Padre Santo c r e y ó conveniente enviar á San Mar ino ebgober­
nador de Macerata, m o n s e ñ o r Enrique Enr iquez , á fin de que 
aceptase los votos que los moradores de dicha ciudad le diesen 
e s p o n t á n e a m e n t e , y anulase lo hecho si lo consideraba-con­
t r a r i o á los preceptos del Papa. 

M o n s e ñ o r Enrique Euriquez , viendo que la vo lun tad del 
consejo, de la ciudad, del clero y de los jefes de la poblac ión , ó 
á lo menos la mayor parte de esta ú l t i m a , estaba decidida á 
conservar su ant igua independencia, r e s t i t u y ó á ese pa í s los 
derechos y pr iv i leg ios que le dieron y qu« le confirmaron 
los sumos pont í f ices Mar t in V , Eugenio I V , Clemente V I H y. 
León X . Clemente X I I ap robó enteramente los actos de m o n ­
seño r Enrique, redundando esta determii^acion en mucha g lo ­
r i a del Padre Santo y en desc réd i to del cardenal Alberon i por 
la ligereza con que habia procedido, y por la falta de obedien­
cia que habia demostrado. Alberon i pub l i có entonces un m a ­
nifiesto que r e p r o b ó la corte romana, porque en él se la ataca­
ba , y se publicaban las comunicaciones que la secretariado 
Estado d i r i g i ó á A l b e r o n i , cosa que nunca debe permit i rse 
n i n g ú n delegado pol í t ico . 

En 1740 Clemente n o m b r ó algunos cardenales , y restable-
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cido de un violento ataque de go ta , -volvió á ocuparse de las 
tareas propias de su minis ter io . 

En el mes de enero o t o r g ó al rey de Francia la facultad de 
proveer los heneñc io s vacantes en los ducados de Lorana y de 
Bar, as í como Alejandro Y I I se la concedió á L u i s X I V en u n 
breve de 11 de diciembre de 1664 por los obispados de Metz, 
Toul y V e r d u n , y Clemente I X en 23 de marzo de 1668 por los 
beneficios de dicbos obispados. 

E l Papa concedió á la r e p ú b l i c a de Génova la facultad de 
hacer extensivos al reino de Córcega , al continente y á la isla 
de Capraia las l^yes que el senado de aquella ciudad h a b í a 
promulo-fido contra los homicidas. 

En 21 de marzo de n32 aprobó los estatutos de los r e l i g i o ­
sos raaronitas de San Antonio, de la c o n g r e g a c i ó n de San E l í ­
seo, y en el mes de enero de 1740 hizo otro tanto con las reglas 
de la c o n g r e g a c i ó n de San I s a í a s , compuesta de esa mi sma 
clase de religiosos. 

En aquella época Clemente condenó la His tor ia del Conci­
l i o de Tren to , escrita por Pablo Sarpi , t raducida al f r ancés , 
y a c o m p a ñ a d a de notas injuriosas por Courayer. 

A fines del a ñ o anterior el Padre Santo supo que la u n i ­
versidad dft P a r í s a d m i t í a la bula Unigmitiís como juicio dogmá­
tico de la Iglesia universal y como ley del reino, confesando que 
se i n c u r r i ó en error al rechazarla. Gozoso de ello el Sumo Pon­
tífice co lmó de elogios al rector de dicha univers idad. 

En 27 de enero Clemente e x p e r i m e n t ó ataques de gota mas 
fuertes que nunca P id ió que se le adminis t rara el Yiá t ico , y 
el d í a siguipnte la E x t r e m a u n c i ó n . Las personas que le rodea­
ban derramaban l á g r i m a s , mientras que él se m a n t e n í a i m ­
pasible. Los generales de las ó r d e n e s religiosas que, s e g ú n cos­
tumbre , estaban á su l a d o , el cardenal Petra , penitenciario 
mayor , y el P. Ridolf i , jefe del sacro palacio , a d m i r á b a n l a 
r e s i g n a c i ó n y fortaleza del enfermo. 

El P. Barben'ni p r e g u n t ó a l Papa sí tenia que arrepen­
t irse de a lguna falta cometida en el ejercicio de su m i n i s t e ­
r i o , á lo cual c o n t e s t ó que no , pues que siempre h a b í a p rocu­
rado d e s e m p e ñ a r l o del modo mejor posible, T al replicarle 
Ba rbe r in i que un papa puede tener que arrepentirse de a l -
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gunas omisiones, repuso que tampoco por ello le r e m o r d í a l a 
conciencia. 

E l 6 de febrero de 1740 m u r i ó Clemente , á la edad de unos 
•ochenta 3̂  ocho a ñ o s , d e s p u é s de haber gobernado la Iglesia 
nueve años , seis meses y veinte y cinco dias. Duran te ocho 
años estuvo en u n estado de ceguera casi completo. Most róse 
-siempre r í g i d o con los delincuentes , severamente j u s t o , d i s ­
puesto á ©ir á quien se le acercaba , generoso con los pobres, 
clemente con los humi ldes , y satisfecho de que los culpables 
se enmendasen sin necesidad de emplear el castigo. Se le e n ­
ce r ró provisionalmente en el Vaticano, y de spués se le t r a s l a d ó 
á San Juan de Le t ran al sepulcro de pórfido que hizo const rui r 
duran te su v i d a . 

Clemente era de estatura regular y de c o n s t i t u c i ó n robus­
ta ; sus nobles y agradables facciones d i s p o n í a n el á n i m o en 
favor suyo ; al color de su tez era subido, tenia los ojos azules, 
la nariz a g u i l e ñ a , y el labio superior mas saliente que el i n ­
fer ior . En cuanto á sus sentimientos toda su v ida t u v o los 
mismos. 

Conservó en el trono su amabi l idad c a r a c t e r í s t i c a . D e s t i n ó 
los lunes para dar audiencia , y nadie se marchaba sin haber­
l e visto y sin haber sido escuchado. Los d e m á s dias t a m b i é n 
daba audiencia siempre que se desocupaba pronto de los de ­
m á s negocios. Acced ía en el acto á las solicitudes que le p a ­
rec í an jus t a s , de modo que cuando dec ía É giusto , todo esta­
ba ya concluido. Con todo el mundo era generoso, especial­
mente con los hombres de letras y con el pueblo. P r o t e g i ó l a 
fabr icac ión de la seda, p r o v e y ó con usura á las necesidades 
.cada d ía en aumento de la Propaganda, e r i g i ó una hermosa 
biblioteca en el convento de A r a c e l i , hizo conducir al casti l lo 
4e San Angelo aguas saludables y abundantes, y puso la p r i ­
mera piedra de la fachada de San Juan de Letran. 

En 1734 m a n d ó cons t ru i r el magnif ico palacio de M o n t e -
Cavallo. Para est imular al estudio á los eruditos , á los p i n -
lores y á l o s escultores, hizo colocar en el Capitolio una p re ­
ciosa colección de e s t á t u a s ant iguas , de bustos, de s a r c ó f a g o s 
y do inscr ipciones , parte de lo cual h a b í a l o adqui r ido del 
cardenal Alejandro A l b a n í . Ea el mismo Capitol io d e s t i n ó u n 
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sit io para los estudios a r q u i t e c t ó n i c o s . Mandó construir una 
fachada nueva en la ig les ia nacional de los F lo ren t inos , y 
e n t r e g ó una crecida sut í ia para realizar esta obra, con la cual 
se p r o p o n í a honrar á su pa t r ia . Dispuso que se empedrasen 
la mayor parte de las calles de Roma, y que se restauraran las 
vias consulares que conduelan á ella y que mucho t iempo 
habla se hallaban en completo abandono. A d o r u ó asimismo 
la deliciosa y m a g n í f i c a fuente de T r e v i , é hizo alinear la ca­
lle del Corso , que l l e g ó á ser la mas hermosa de todas las de 
la c iudad santa, 

Clemente vedó á sus parientes el a d m i t i r recomendaciones 
para proveer cargos ecles iás t icos , y no p e r m i t i ó la a c u m u l a ­
ción de beneficios y dignidades. 

De Clemente X I I poseemos tres medallas: 
•La CLEMENS x n PONT. MAX, AN, n i . « Clemente X I I , Sobe-

rano Pontífice , año tercero de su pontificado. » 
Esta medalla es de u n m ó d u l o m u y g rande , y l leva la fir­

ma de Otón H a m e r a u i , h i jo . E l Papa con la cabeza cubier ta 
con la t iara da la b e n d i c i ó n , alargando el dedo pulgar , el í n ­
dice y el del c o r a z ó n , y encogiendo el anular y el aur icular . 
L a figura del Sumo Pont í f ice t iene u n aire sosegado y ma­
jestuoso. 

i^I E l reverso representa la fachada de San Juan de L e -
t r an , t a l como estaba en 1T33. En el c i rcu i to se lee : ADÓRATE 
DOMINVM IN ATRIO SANOTO E I V S . « Adorad al Señor en su sagrado 

átrio. » 
Vése en el centro de la parte superior la e s t á t u a de san Juan 

sosteniendo la c r u z , y otras diez e s t á t u a s á derecha é i z ­
quierda. 

Hablaremos con a l g ú n detenimiento de esa bas í l i ca , que 
Clemente a2abó de perfeccionar , y que es la p r inc ipa l iglesia 
del mundo c a t ó l i c o : ecclesiarum urbis et orbis mater el caput. 
Es la catedral del Sumo Pon t í f i ce , quien como obispo de 
Eoma va d e s p u é s de su e x a l t a c i ó n á tomar poses ión de ella. 
A l p r inc ip io diósele el nombre de basílica Constantiniana, por 
haberla fundado Constantino el Grande, y con este nombre se 
la describe h á c i a el siglo V I I . E l bibl iotecario Anastasio le da 
el nombre de Lateranensis por estar edificada sobre las r u i n a s 
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del palacio de la noble casa de los Laterani. Se la á e v o m m ó ha-
Sílica del Salvador d e s p u é s de haberla consagrado al Salvador 
el papa san Silvestre ; basílica Awea, á causa de los preciosos 
donativos con que se la e n r i q u e c i ó , y basílica deSan Juan,-por 
estar dedicada á San Juan Bautista y á San Juan Evangelista. 

Constant ino el Grande , en el año 334 , e r i g i ó esta bas í l i ca 
en medio de su palacio, que e n s a n c h ó , ced iéndo lo j u n t o con 
aquella al Sumo Pontífice. Los papas habitaron ese.palacio hasta 
l a época en que pasaron á residir á Av iñon , y desde que G r e ­
gor io X I volvió á fijar en Roma la si l la pontif icia , h a n res idi­
do en el Vaticano. 

Hace unos m i l años que subsiste dicha bas í l i ca , gracias á 
los reparos que han ido haciendo en ella los papas , par t icu lar ­
mente san Z a c a r í a s , í san León I , Benedicto I I I , Sergio I I I , 
A d r i a n o V y Nicolás I V . En 1308, cuando el papa Clemente V 
r e s i d í a en Provenza , las llamas consumieron el techo , los or­
namentos sagrados , la h a b i t a c i ó n de los c a n ó n i g o s , los p ó r t i ­
cos y el palacio , excepto la capilla Sflízcto Sanctorum. Clemente 
e n v i ó comisionados á Roma con cuantiosas sumas para repa­
rar y reconstruir , s in o m i t i r gastos, los edificios que el fuego 
hab ia destruido. 

G-regorlo X I ab r ió l a puerta de la nave l a t e r a l , y M a r t i n V 
hizo construir la fachada de ella. Eugenio I V y luego Cle ­
mente V I la adornaron con mucha elegancia. A l ú l t i m o se debe 
su hermoso artesonado dorado, la r e c o n s t r u c c i ó n d é l a fachada 
la te ra l y los dos campanarios. Sixto V a d o r n ó esta fachada 
con u n doble pó r t i co , construido con su jec ión á los planos de 
Fontana , su arquitecto favorito. El a ñ o 1600 Clemente V I I I re­
n o v ó la nave superior del crucero , v a l i é n d o s e para ello de los 
conocimientos de Jaime de la Porta , é Inocencio X , en 1250, 
con mot ivo de ser el a ñ o d,el j u b i l e o , siguiendo los consejos de 
E o r r o m i n i , puso la nave p r inc ipa l en el estado en que hoy se 
hal la . Entonces se d e s c u b r i ó que las paredes ant iguas no t e n í a n 
c imientos, y se encontraron grutas profundas abiertas con el 
objeto de extraer t i e r r a v o l c á n i c a . Estas i i l t imas prueban que 
el terreno que ocupa la bas í l i ca de San Juan de Letrau se h a ­
llaba fuera del recinto de Servio. Clemente X I perfeccionó la 
expresada nave c o m u n i c á n d o l e u n aire m u y majestuoso. 
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Clemente X I I hizo construir la fachada p r inc ipa l con arre­
glo á los d i s eños trazados por Alejandro Gal i l eo , pariente del 
m a t e m á t i c o de este nombre. Dicha fachada tiene fama de ser 
una de las mas notables y mas magn í f i c a s de Roma. Galileo la 
a d o r n ó con cuatro columnas y seis pilastras de drden c o m ­
puesto y con once e s t á t u a s . E l arco del balcón desde donde el 
Papa da la bend ic ión descansa sobre cuatro columnas de g r a ­
n i to ; el pór t ico infer ior eatá sostenido porveinte y sei-s pilares 
t a m b i é n de orden compuesto. En el fondo se ve la e s t á t u a de 
Constantino. Los bajos relieves colocados en la parte in fe r io r 
de las puertas son obra de Bprnardino L u d o v i s i , de M a i n i y de 
Pedro Bracci. La gran puerta de bronce pe r t enec ió á la i g l e ­
sia de San Adr iano en el Forum romano. Este, es el ú n i c o ejem­
p l a r de las puertas qmdrifores que nos queda de la a n t i g ü e d a d . 
Se la hizo mas grande para acomodarla á la entrada que se le 
d e s t i n ó . La otra puerta que se ve tapiada, solo se abre en los 
a ñ o s de jub i leo , y por esto se la l lama Puerta Santa. El honor 
de abr i r la está generalmente reservado al decano del sacro co­
l e g i o . En los cristales de las cinco ventanas d é l a fachada vése 
el escudo de armas de los Cors in i , en cuya parte superior des­
cue l la / ( i r o,m. Este mismo escudo, pero esculpido masen g r a n ­
de!, se ve al pié del pedestal de la e s t á t u a del Salvador. Debajo 
selee : CI/RM. X I I ANNO I I I CBRIPTO SALVATORI ETIOANNI BAPTIS-

T J ; RXTR. «.Clemente X H construyó esta fachada enhonor de Cristo Sal­
vador y de san Juan Bautista.» En el exergo se lee : L A T E R A N . 
BASIL . pORTicus. «Pórtico de la basí'ica de Letran.» 

La medalla que acabo de describir está tan pr imorosamen­
te trabajada , que todos los detalles explicados se ven en ella 
sin neeesidad de lente. ¡G lo r i a al ar t is ta Hamerani que t a n 
bien ha esculpido el acto de munif icencia verdaderamente r é -
g i o del gran pontíf ice Clemente X K . 

2. A REOTIS CORDE LJSTITIA. MOCCXXX. « Alegría para los que 

son rectos de corazón. n S O . » Una m u j - r de p ié , teniendo en la 
mano derecha una balanza, y en la izquierda una palma. E n 
el exergo se lee la firma de Otto ; la posición de la mujer es 
m u y graciosa. Canova se i n s p i r ó en esta compos ic ión para 
embellecer la e s t á t u a de una de sus ninfas. 

3. A FONTE AQV.E VIRQINJS oitNATO. « Za fuente del agua víf-
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gen adornada. » La cé lebre fuente de T r e v i , una de las muclias 
maravil las de Koma. En el exergo , la le tra O , l a loba , y l a 
le t ra H . Las letras O y H signitican Otto H a m e r a n i , el a r t i s ­
ta . La loba simboliza á Roma. En este punto el c u ñ o es tá a l ­
go deteriorado. 

Esta fuente en parte es de agua v i r g e n , la mejor que se 
ha l la en Roma , en donde tanto abundan las aguas claras y 
saludables. Tiene su or igen á ocho mil las de distancia de la 
c iudad en el camino del T i v o l i y de Palestrina , en la granja 
d i Salone, y la in t rodujo en la ciudad Marco A g r i p p a , yerno de 
A u g u s t o , el a ñ o 735, por medio de u n acueducto de catorce 
mi l l a s de l o n g i t u d , que penetra en la c iudad cerca del Muro 
torto y pasa por debajo de la T r i n i d a d del Monte , en donde se 
separa en dos brazos, uno de los cuales conduce el agua por 
la calle Condotti y el otro á dicha fuente i l lamada Trrvi á c a u ­
sa de lastres bocas que tenia mandadas const ru i r en 1453 por 
e l papa Nico lás V . 

Esta fuente, que al p r inc ip io era sencil la, fué adornada en 
1735 por Clemente X I I con el grandioso monumento que hoy 
se admira en e l l a , construido conforme á los d i seños de N i c o ­
lás Sa lv i . Se compone de tres cuerpos y de u n basamento apo­
yado en un m o n t ó n de rocas, desde donde ñ u y e el agua y se 
precipi ta en una g ran p i l a , alrededor de la cual hay seis ó 
siete escalones mas bajos que el nivel de la calle. 

E l cuerpo del centro representa u n arco de t r iun fo decora­
do con cuatro columnas, con bajos relieves y con e s t á t u a s . E n 
el g r a n nicho de en medio , adornado con cuatro columnitas 
j ó n i c a s , se ve una e s t á t u a colosal representando á Neptuno 
de pié , encima de una concha arrastrada por caballos m a r i ­
nos , guiados por t r i tones . Este g r u p o , ejecutado en m á r m o l 
por Pedro Bracc i , es tá colocado en medio de las rocas , y ocu­
pa dos terceras partes de ellas. En los nichos laterales vense 
dos e s t á t u a s de m á r m o l , obra de Felipe Val le , que representan 
l a Salud y la Abundanc ia , y encima dos bajos relieves de A n ­
d r é s Bergondi y de Juan Gross i , los cuales representan á 
A g r i p p a en el momento de ordenar l a c o n s t r u c c i ó n del acue­
ducto , y á la V i r g e n de Roma indicando á los sedientos s o l ­
dados el m a n a n t i a l , cuya agua t o m ó su nombre. Vense t a m -
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bien encima de la cornisa cuatro e s t á t u a s colocadas en el ex­
tremo de columnas , y que representan las cuatro estaciones. 
La i n sc r i pc ión es t á puesta en u n á t ico en cuyo remate hay-
las armas del Pont í f ice sostenidas por dos Famas. 

Los dos cuerpos laterales e s t á n adornados con pilastras co­
r in t i a s entre las cuales se ven dos ó r d e n e s de ventanas. Es 
sensible, dice Fea, que fuente tan m a g n í f i c a bo se halle s i ­
tuada en una plaza espaciosa en donde p r o d u c i r í a todo su 
efecto. 

Fea tiene r azón , mas no f a l t a r á u n papa que remedie el 
defecto que lamenta. Si a l g ú n c r í t i co censurase que una obra 
de tanta impor tanc ia no se hubiese hecho en u n punto cén ­
t r i co de l a c iudad , no tiene mot ivo de quejarse; pues una 
g r a n parte de los monumentos de Eoma e s t á n colocados á una 
gran distancia del centro y casi á las puertas de ella. La fuen­
te de agua v i rgen e s t á bien situada por tener á sus i n m e ­
diaciones una pob lac ión numerosa al rededor del Corso, y p a ­
r a sorprender á los extranjeros en el momento de su l l e ­
gada. 

V e n u t i ha encontrado en las colecciones part iculares de 
las bibliotecas de las iglesias algunas otras preciosidades que 
voy á describir. 

1.a PORTJE I N F E R I NON PEJEVALEBVNT, « NÚ pfBVCllcCCTán l ü S 

puertas del infierno. » Hemos visto y a esta i n sc r i pc ión en otras 
medallas: en esta Otto Hamerani se ha lucido mucho. Una 
mu je r en p i é t i e n d a s llaves en la mano derecha , y en la i z ­
quierda u n l ib ro (e l Evangel io ). Debajo de sus plantas tiene 
una serpiente. En el fondo, la ig les ia de San Pedro del V a t i ­
cano. En el exergo, MDCGXXKI . Este s ímbo lo es u n test imonio 
de l a firmeza de Clemente contra los herejes y c i s m á t i c o s . ' 

2'.a ADIVTOR IN OPPORTVNIT. M D C C x x x i i . « Socorre oportuna­
mente. O & g . ^ Vista de la ciudad de Ancona y de su puerto. 
Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo de u n oneroso impuesto que 
Ancona hubo de pagar en época de c a r e s t í a . 

3.a OB WEMOR. GHRISTIAN. S E C V B i T . R E S T . «A la memoria, de 

los cristianos que ya no tienen que temer.» Constant ino, este g r a n 
protector de los cr is t ianos , era m u y venerado en Eoma, y se 
h o n r ó su memoria en San Juan de Let ran , Clemente X I I r i n -
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d ió á ese emperador u n nuevo homenaje, mandando res tau­
rar el arco llamado de Cons tant ino , inmediato al Coliseo. 
En la medalla se ve este arco restaurado. En el exergo hay 
las letras O y H , separadas por la loba. Es obra de OUo H a -
meran i . 

Los marqueses Teodi l i y Capponi , amantes de las bellas 
artes , se encargaron de restaurar dicho arco. Una do sus co­
lumnas , las cuales t ienen el color amari l lento propio de las 
obras antig-uas , fué derribada y sust i tuida por otra de m á r ­
mol de Carrara. Bracci vo lv ió á colocar a l l í la e s t á t u a de u n 
caut ivo que h a b í a desaparecido, y los bustos de otras e s t á t u a s 
que t r a s p o r t ó á Florencia Lorenzo de Médicis (1), á quien se 
p r o h i b i ó desde entonces volver á entrar en Eoma. 

4. A MVLTIPLTOASTI MAGNIFICENTIAM. « Has milUipUcadO la 
magnificencia.» Este elogio lo m e r e c í a Clemente X l l . Una 
mujer con la cabeza cubierta con u n casco, y sentada sobre 
u n globo, tiene en la mano izquierda el parazonium ( u n c in to 
con espada), y u n genio con alas en la derecha, el cual l l e ­
va el cuerno de la abundancia en una mano, y una corona 
en la otra . Encima del globo se lee: '1754. En la parte infer ior 
se ve la loba de Eoma. En el exergo : VETERIBVS SIGNIS IN C A ­
PITOLIO E R E C T I S . «Á los antiguos monumentos del Capitolio, » Cle ­
mente dispuso que se colocaran en el Capitolio las e s t á t u a s y 
los monumentos de la an t igua Koma , imi tando en esto a l car­
denal Alejandro A l b a n i . 

5. A &EOVRITAS POP. R A V E N . «La seguridad del pueblo de Rave-
na.» Una mujer tendida l leva en la mano derecha el cuerno de 
la abundancia ; cerca de ella hay u n pino, é inmediatos á é l 
dos jarros de los cuales sale agua. En uno de ellos e s t á esc r i ­
to : MONTO ; en el otro, ROXCHVS . En el exergo, MDCCXXXV . Te­
miendo Clemente que los rios llamados ant iguamente VITIS y 
BEDESIS , y hoy dia RONCBVS y MONTO, que atraviesan á Rave -
na, inundasen esta c iudad en la época del derre t imiento de las 
nieves , c o n s u l t ó para que indicasen el modo de imped i r lo á 
los sabios g e ó m e t r a s Eustaquio Manfredi , de Bolonia, y á Ber-

(1) Venuti, á quien sigo, deberia haber dicho en mi concepta Loren~ 
í í n o de Médic i s , para qre no se le confundiese con Lorenzo de este 
nombre, apellidado el Magnífico. 
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nardo Zendr in i , de Venecia. De acuerdo con su d i c t á m e n , ale­
j ó dQ la ciudad uoo de losdosr ios , a b r i é o d o l e un mievo lecho, 
é hizo construir sobre él un puente. E n test imonio de g r a t i t u d 
Eavena elevó una e s t á t u a á Clemente. E l pino que hay en el 
campo de la medalla es una a lus ión á l a c a m p i ñ a de Eavena, 
la cual abuuda eu á rbo les de esta clase. 

6. A A DMIN1STRORVM COMMODO ÉT EQVITVM STATIONIBVS. «Pfí-

m comodidad de los administradores y de los dcstacamintos de la ca­
ballería ponlificiu.» Clemente hizo const rui r cerca de Monte-Ca-
vallo un edificio para h a b i t a c i ó n de los agentes superiores de 
la consulta y de la tropa de á caballo del palacio pont i f ic io . 
Vis ta del palacio de la Consulta ta l como se hal la hoy dia. 

7. a iLLos ET QLORIFICABIT. « Y los ha glorificado. » Cuatro 
santos entre nubes: en la parte superior , el E s p í r i t u - S a n t o des­
pidiendo rayos de luz . Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo de 
la c a n o n i z a c i ó n del grande y admirable san Francisco de Pau­
l a , fundador de la ó rden de Misioneros , uno de los ins t i tu tos 
religiosos mas respetables y mas venerados de la cr is t iandad; 
de san Francisco R e g í s , de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , que por 
medio de la p red i cac ión c o n v i r t i ó á gran n ú m e r o de c a l v i n i s ­
tas del bajo Languedoc ; de Catalina de G é n o v a , y de Ju l i ana 
Falconier i . Todos estos santos e s t á n perfectamente representa­
dos en la medalla. Este t ipo lo hemos hallado y a en los p o n t i -
cados anteriores. 

8. A PÍA DOMO SERV ATA. « Una piadosa casa consenada.» El Su­
mo Pont í f ice en p ié ; cerca de él , un hombre con el cuerno d é l a 
abundancia; mas adelante, una mujer con tres n i ñ o s ; en el fon­
do el hospital del E s p í r i t u Santo. Debajo, el E s p í r i t u Santo i l u ­
minando al Sumo Pont í f ice . Clemente X I I concedió considera­
bles rentas á ese hosp i t a l , que es á la vez hospicio. 

9. a San Lucas en las nubes p in ta á la V i r g e n y al n i ñ o Je­
s ú s á quien t iene en los brazos. Esta medalla no l leva insc r ip ­
c ión . 

10. NON QVÍERIT QVJE SVA SVNT. «iYo husca lo* que es suyo. » 
Una mujer sentada , dando de mamar á u n n i ñ o , y otro aca­
r i c i ándo la . L a car idad siempre so l íc i ta ofrece BUS socorros 
s in necesidad de p e d í r s e l o s . Este s ímbolo lo empleaban con 
frecuencia los ant iguos. 
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11 . IVSTITIA FIEMATVB SOLWM . «Xa justicia afirma el trono.» 
E n el e x e r g o , el escudo de armas del mayordomo Trajano Aqua-
T i v a . Esta medalla se a c u ñ ó á expensas de A q u a v i v a , que f u é 
cardenal, para colocarla en los cimientos de l palacio de la Con­
sul ta . 

12. PRIMO IMPOSITO LAPIDE XV CAL. IVNII SAOELLVM 1N H O -

NOREM S. A X D E ^ l . E GORSINI IN LATERAN. BASIL. CONSTR-VCTVM. 

« La primera piedra puesta el 45 de las calendas de junio (%4 de ma­
yo J en la capilla elevada en honor de S. Andrés Corsini. 4752 .» 

13. DIE QVÁ. FVNDAMENTA IACTA SVNT TEMPLI . MDCCXXXI. 

«Dia en que se han puesto los fundamentos del templo.» Ea torno de 
esta leyenda se lee esta otra : IN HONOREM IÑFANTIS I E S V . «^n 
honor del niño Jesús.» Clemente cuando era cardenal p r o t e g í a e l 
convento l lamado Conservatorio, y t a m b i é n del niño Jesús , s i ­
tuado a l p ié del monte Esquil ino , y al ser papa c o n s t r u y ó en 
é l ü n a iglesia. 

14. SACELLO IN L A T E R A N . BASIL. S. A N D R ^ -CORSINI i E D I -

FICATO. «Capilla elevada en San Juan de Le t r aná San Andrés Corsi­
ni.» Vis ta i n t e r i o r de esta capil la. La loba y el sello de Otto Ha-
meran i . Esta medalla es de u n m ó d u l o m u y grande. 

15. ADORATE DOMINVM IN ATRIO ,0ANOTO E I V S . <í Adorad ttl 

Señor en su santo atrio. » La bas í l i ca de San Juan de Letran. Esta 
medal la es de m ó d u l o m á x i m o . 

16. SACERDOS MAGNVS IN DIEBVS SVIS CORROBORAVIT TEM-

PLVM. E C C L . 50. M D C C X x x v i . «El gran sacerdote ha dado en su tiempo 
mayor solidez al templo (Eccl. L , I ) . 4756.» Esta ^medalla se puso 
en los cimientos d é l a iglesia de Mar í a en el Forum de Trajano, 
la cual se c o n s t r u y ó con arreglo á los planos del arquitecto 
f r a n c é s Deriset. 

17. puBLiC-íE INCOLVMITATIS PRESIDIO. « Para preservar la sa­
lud pública. » Vis ta del lazareto de Ancona , en el cual se ven 
algunos buques. Mas l é j o s , la c iudad ; en el exergo : DORIOS 
VRBIS LOEOOMIVM. « Lazareto de la ciudad dórica. » La loba y la , 
firma de Otto Hameran i , 

No contento Clemente X I I con reducir los Impuestos en la 
c iudad de A n c o n a , fortificóla y la do tó de u n lazareto, lo c u a l 
fu m u y provechoso para el comercio del pa í s . 

En la co lecc ión n u m i s m á t i c a deCorsino e s t á n consignados 
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los actos de munif icencia de Clemente X I I y la generosa pro­
t ecc ión que d i s p e n s ó á las ciencias y á las artes. 

La s i l la pont i f ic ia q u e d ó vacante diez meses y diez dias. 

Benedicto X I V . 1940. 

Benedicto X I V , l lamado antes de ser papa P r ó s p e r o L a m -
b e r t i n i , n a c i ó en Bolonia á 31 de marzo.de 1675 , y era h i j o 
del senaior Marcelo L a m b e r t i n i , perteneciente á una d i s t i n ­
gu ida famil ia , y de Lucrecia B u l g a r i n i . 

P r ó s p e r o pasó á Koma en 1688, se educó en el colegio Clemen • 
t ino , y al salir de él ded icóse á la ju r i sprudenc ia . E l Sumo Pon­
tífice Clemente X I le consu l tó con frecuencia en las cuestiones 
arduas , n o m b r ó l e abogado del Consistorio y promotor de la 
fe , mas adelante prelado domés t i co , y en 1712 le d ió u n cano­
nicato en San Pedro. Después de haber alcanzado varias d i g n i ; 
dades, P r ó s p e r o fué nombrado secretario de la c o n g r e g a c i ó n 
del Concilio. En 1722, Inocencio X I I I le n o m b r ó canonista de 
la penitenciaria. En 1724, Benedicto XÍI1 le n o m b r ó arzobispo 
de Teodosia w partibus , y el 9 de diciembre.le hizo cardenal, 
r e s e r v á n d o l e in pello hasta el 30 de abr i l de 1728. En el consis­
to r io celebrado en 30 de a b r i l de 1731, Clemente X I I le dió el 
arzobispado de Bolonia , su patr ia , al cual P r ó s p e r o no quiso 
renunciar siendo y a papa , sino doce a ñ o s d e s p u é s . 

Luego de celebrados los funerales de Clemente X I I , "los 
cardenales en n ú m e r o de t re in ta y dos entraron en el c ó n c l a ­
ve con á n i m o de dar la t iara al cardenal ü t t o b o n i , decano del 
sacro colegio ; mas este contaba con adversarios por ser p r o ­
tector de la Francia, l i n esto m u r i ó Ot toboni , y en el mes de 
mayo se reunieron otros cardenales á los mencionados c o m ­
poniendo entre todos el n ú m e r o de cincuenta y c inco, entre 
los cuales cuarenta y seis eran i ta l ianos. Dos de ellos m u r i e ­
ron , otros cayeron enfermos, y no quedaron en el c ó n c l a v e 
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masque cincuenta y uno. Para que resultase hecha la elec­
c ión de papa eran menester t r e in ta y cuatro votos. 

E l cardenal A ldovrand i obtuvo durante cuarenta dias t r e in ­
t a y u n votos que le dieron lós cardenales franceses y e s p a ñ o ­
les: Sanfredlui c o n s i g u i ó veinte , entre ellos el del camarlengo 
A h i b a l A l b a n i , que era el jefe de sus part idarios. 

E l autor de la vida de Clemente X I V dice que mientras se 
h a c í a n esfuerzos i n ú t i l e s para elegir á A l d o v r a n d i , á quien 
faltaban constantemente tres votos, L a m b e r t l n i decia á los 
cardenales en tono jocoso: « S i q u e r é i s u n santo escoged á 
G o t t i , si u n pol í t ico , á A l d o v r a n d i , si u n buen hombre , á 
m i . » S i es cierto que se chancease de este modo, esto probaria 
que no aspiraba n i remotamente á la t i a r a , pues no es propio 
de los que la desean entretenerse en burlas. 

En el decurso de estas al ternativas , observóse que Cor ra -
d i n l tenia siempre en su favor quince votos , quien hizo 
presente á los electores que le favorecían con sus votos, que 
no le votasen puesto que tenia 82 a ñ o s . 

De vez en cuando se daban votos al P. B a r b e r i n i , general 
que fué de frailes capuchinos y predicador apos tó l ico . 

Los cardenales estaban fat igados; el calor les molestaba 
en sus celdas, y todos deseaban que te rminara pronto la elec­
c ión . Se dispusieron tanto los á n i m o s en favor de L a m b e r t i n i , 
de quien nadie se habia ocupado antes , que bas tó que el car­
denal Trajano Aquaviva pronunciase su nombre para que se 
l é eligiese por unan imidad . En 16 de agosto Lamber t i n i no 
obtuvo n i un solo voto, y el 17 los obtuvoto dos menos el suyo, 
que d ió al cardenal Aldovrand i . 

A la p regunta que se hizo á L a m b e r t i n i sobre si aceptaba 
el pontificado , con tes tó : « L o acepto por tres razones, á sa­
ber : la p r imera porque no quiero daros un desaire ; la segun­
da porque tampoco quiero oponerme á la vo lun t ad de Dios á 
quien debo m i e l e c c i ó n , s in embargo de que yo nunca he 
deseado ocupar puesto tan elevado; y la tercera para poner 
t é r m i n o á n u e s t r a s sesiones, con cuya d u r a c i ó n damos al m u n ­
do u n ma l ejemplo. En el mismo acto p u s i é r o n s e á L a m b e r ­
t i n i las vestiduras pontificias. 

E n memoria del Sumo Pont í f ice Benedicto X I I I que le con-
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cedió la p ú r p u r a , y con á n i m o de demostrar su agradecimien­
to á l a fami l ia Ors in i , a d o p t ó el nombre de Benedicto X I V . 

En 22 de agosto fué solemnemente coronado en la bas í l i ca 
del Vaticano por el p r imer d i ácono el cardenal M a r i n i ; al d í a 
s iguiente pa só á establecerse en el palacio de Monte-Caval lo , 
y en 30 del mismo mes t o m ó poses ión de San Juan de Let ran , 
dando en seguida la b e n d i c i ó n desdo lo alto de la nueva 
facbada construida por Clemente X I I . Antes se daba , como es 
sabido, desde lo alto de la fachada del otro pó r t i co lateral . 

Ea el pr imer consistorio celebrado en 29 de agosto para 
dar las gracias á los cardenales, Benedicto X I V e n c a r g ó la 
l e g a c i ó n de Bolonia al cardenal Alberon i , y ejerció u n acto 
de cle-nencia en favor del cardenal Coscia , abso lv i éndo le de 
las censuras fulminadas contra él y conced iéndo le la l iber tad 
que debia perder terminado el c ó n c l a v e , pues Clemente X I I 
se la o t o r g ó ú n i c a m e n t e para mientras durase á fin de que 
pudiese e m i t i r su voto. 

Beaedicto p r o c u r ó conservar en el solio pontif icio su b o n ­
dad y su amabi l idad , que eran umversalmente reconocidas. 
D e m o s t r ó sentimientos generosos , mas no los empleó en favor 
de sus parientes. El j e s u í t a p o r t u g u é s Manuel Acevedo a d m i ­
raba el severo proceder que usó con sus parientes, y su des­
prendimiento h á c i a los d e m á s como si fueran de su fami l ia . 
Benedicto esc r ib ió lo que sigue á su sobrino Egano L a m -
b e r t i n i , senador de Bo lon ia : « N o v e n d r é i s á Roma á menos 
que se os l l a m e ; » y no le l l amó en todo su la rgo pontificado. 
Unicamente p e r m i t i ó que Juan L a m b e r t i n i , h i jo p r i m o g é ­
n i t o de dicho sobrino de nueve a ñ o s , estudiase en el colegio 
Clementino. 

Como la si l la pontif icia estaba au o vacante la v í s p e r a del d í a 
de san Pedro , Ñ á p e l e s no pudo enviar á la Santa Sede el acos­
tumbrado t r i b u t o . Benedicto lo rec ib ió el 8 de setiembre, d í a 
del nacimiento de la V i r g e n , de manos del condestable Colon-
naen la iglesia de Santa Mar ía del Popólo, Después de env i a r l a 
rosa de oro á la re ina de Ñápe les , p a r t i c i p ó al sacro colegio la 
muerte de Carlos Y l y al i g u a l de muchos de sus antecesores 
a n u n c i ó un jub i leo universa l á fin de que Dios concediese 
acierto al gobierno pontif icio , disponiendo a l propio t iempo 

TOMO V . 21 
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que los que quisiesen gozar de los beneficios del jub i leo d e b í a n 
acatar in te r io r y exteriormente la bula Unigenitus. 

El Sumo Pont í f ice se ded icó asiduamente á mejorar la ad­
m i n i s t r a c i ó n de la Iglesia un ive r sa l , s in olvidar la prosper i ­
dad po l í t i ca de sus Estados. Para sacar al tesoro púb l i co del 
lastimoso estado en que se hallaba , redujo los gastos de su 

• palacio y de su mesa y las asignaciones que para costear­
los estaban s e ñ a l a d a s al Sumo Pont í f ice , y cedió á la cáma­
ra apos tó l i ca algunos derechos que ingresaban en el tesoro 
pr ivado de sus predecesores. La c á m a r a apos tó l i ca deb ía nada 
menos que doscientos m i l escudos, y esta cantidad q u e d ó 
repuesta en breve d e s p u é s de pagadas todas las deudas. H i -
c i é ronse importantes reformas en los gastos del ramo m i l i t a r , 
los cuales eran t an crecidos que b a s t a r á saber que u n mero 
soldado pe rc ib í a mas paga que u n oficial de Francia ó del 
I m p e r i o . 

Benedicto echó mano de los sobrantes de la c á m a r a a p o s t ó ­
l i ca para remediar la miseria en que h a b í a n quedado algunas 
famil ias nobles , y puso coto al lu jo de laa que eran ricas. 

E l Papa, que sab ía mucho y que conoc ía el valor del saber, 
e x h o r t ó á los prelados romanos á cu l t iva r sus estudios , ma­
nifestando al propio t iempo que solo confer i r ía los destinos á 
los que se dis t inguiesen por sus conocimientos , por su celo y 
por sus buenas costumbres. 

Para llenar el objeto que se p r o p o n í a , Clemente fundó cua­
t ro academias , á saber : en el Capitol io , la de historia roma­
na y la an t igua profana; en el convento de c l é r i g o s del orato­
r i o de Stin Felipe N e r i , la de h is tor ia sagrada y de e r u d i c i ó n 
ec les iás t i ca ; en el colegio de 1a Propaganda, la de h i s to r ia de 
los conci l ios , y en la casa de Nuestra Señora d' M o n t i , la de 
l i t u r g i a . 

Todos los lunes, á menos que se lo impidiese a lguna ocupa­
ción , Benedicto presidia en el palacio Q u i r i u a l las academias, 
las cuales se r e u n í a n p^r t u r n o , y uno de los académicos 
h a c í a una d i se r tac ión en las respectivas materias. 

Es l á s t i m a que esos discursos preparados con esmero, pues­
to que d e b í a n pronunciarse ante u n papa profundo conoce­
dor de las bellas le t ras , no se conservasen para publicarlos. 
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Sin embargo , existen veinte y dos, á saber; diez sobre b i s -
to r ia ecc les i á s t i ca y doce sobre historia romana (1). 

Eu 23 de setiembre el P « p a concedió el uso del co rdón m o ­
rado en el sombrero, aun cuando hubiesen cesado en su car ­
go , á los doce prelados que componen el t r i b u n a l de la c h a n -
c i l l e r i a , y que se l l aman abreviadores porque e s t án encarga­
dos de extender abreviadamente los rescriptos de los papas 
recaidos en los memoriales que son atendidos. Esos empleados 
Se d iv iden en abreviadoivs del Parco mayor , y en abreviadores 
del Parco menor , y se les da este nombre porque el l u g a r en 
que se r e ú n e n se denomina Parco. Los prelados del Parco ma--
y o r const i tuyen u n t r i b u n a l ; deciden las dudas que se o r i ­
g inan sobre las f ó r m u l a s y las c l á u s u l a s de las bulas , sobre 
los decretos adjuntos á ellas , y sobre el pago de emolumen­
tos. Los prelados del Parco menor cuidan de redactar las b u ­
las , y de ometerlas al e x á m e n de los prelados del Parco ma­
y o r , quienes las aentregan al encargado de expedirlas. 

Los siete primeros ind iv iduos del pr imero de esos cuerpos 
t ienen mas prerogativas que los o í ros : gozan de los p r i v i l e ­
gios de los refrendarios de las s ignaturas de Gracia y Jus t i ­
cia, y tienen derecho á que se les dé del pan y del v ino que se 
d i s t r ibuye á los empleados en el palacio del Papa. Otros m u ­
chos pr iv i leg ios que disfrutaban es t án hoy dia abolidos. 

Por un moíM propno de 24 de nov iembre , el Padre Santo 
conf i rmó los decretos de Inocencio X I I I de 23 de enero de 1722, 
y de Clemente X I I de 20 de j u l i o de 1733, en los cuales se p ro­
h ibe á todos los regulares , menos á los hospitalarios de Fate 
lene F r a t d l í , ejercer la farmacia fuera de sus establecimien­
tos , vender y dar medicamentos á los seculares, n i aun á los 
amigos, exceptuando la t r iaca y el b á l s a m o apop lé t i co . 

El Padre Santo env ió á T u r i n á m o n s e ñ o r M e r l i n i en c a l i ­
dad de nunc io apos tó l ico , con encargo de entregar al sobera­
no de aquel reino un breve en que se le nombraba vicar io de 
los feudos que la Santa Sede poseia en los Estados del P ia -
monte y de Monferrato , s e g ú n lo convenido con Clemen­
te X I ! . E l monarca debia reconocer esos feudos como depen-

(1) Se imprimieron en Pistola, 1778 y 1779, 2 tom. eu 4 . ° 
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dientes de la si l la apos tó l ica , j satisfacer á la c á m a r a p o n t i f i ­
cia u n t r i b u t o anual de dos m i l escudos. En v i r t u d de este 
decreto , el rey de C e r d e ñ a p re s tó el oportuno ju ramento en 
manos del nuncio , y r e m i t i ó al Sumo P o n t i ñ c e u n cál iz de 
oro, p r o m e t i é n d o l e hacer otro tanto cada a ñ o en reconocimien­
to de dominio . As i se c u m p l i ó fielmente hasta la época de la 
r e v o l u c i ó n francesa. 

En 20 de octubre del año an te r io r , m u r i ó Carlos V I . E l 
Papa supo que su h i j a M a r í a Teresa , reina de H u n g r í a y de 
Bohemia y heredera de la casa de A u s t r i a , habla ex ig ido de 
los diputados del ducado de Parma y de Plasencia el j u r a ­
mento de fidelidad como duquesa de ambos Estados , s in e m ­
bargo de que eran feudos de la Santa Sede. E l Papa puso este 
hecho en conocimiento de los cardenales en u n consistorio, 
manifestando al mismo t i empo que estaba dispuesto á soste-. 
ner los derechos de la Igles ia , imi t ando el ejemplo de sus pre- • 
decesores Clemente X I , Inocencio X I I I , Benedicto X I I I y Cle­
mente XIT. 

En 3 de noviembre de r M l , Benedicto e x p i d i ó la bula 
Dei miseralione en favor de la validez de los m a t r i m o n i o s , para 
atajar el abuso que en algunos puntos se babia in t roduc ido 
de anular jud ic ia lmente algunos casamientos sin justificarse 
suficientemente la l e g i t i m i d a d de esta medida. El Papa clama 
con e n e r g í a contra ese abuso, y recuerda á los jueces las pala­
bras del Hi jo de Dios , el cua l no quiere que el hombre sepa­
re lo que Dios ha unido. Crea en cada d ióces i s u n defensor del 
matrimonio con el ohjeto de que vele por su ind i so lub i l idad y 
tome parte en los procedimientos en que se controvier ta . E l 
parlamento de P a r í s y el provisor de Soissons no se confor­
maron con la decis ión del Papa, s in embargo de que este un i a 
á su autor idad como Sumo P o n t i ñ c e profundos conocimien­
tos en derecho c a n ó n i c o y en t e o l o g í a . 

Convocóse u n concil io en el mont > L í b a n o , en el cual to ­
maron parte el patr iarca , catorce arzobispos y obispos , dos 
abades , varios misioneros de diferentes ó r d e n e s rel igiosas, y 
algunos p r í n c i p e s y magnates que t uv i e ron el honor de apo­
y a r con su influencia las decisiones de aquella augusta asam­
blea, En ella se hic ieron muchos ú t i l e s decretos que Benedic-
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to ap robó en la ocust i tucion Singularis , de spués de examinar­
los detenidamente. 

EQ bula de 11 de j u l i o de r742 Benedicto conf i rmó la cons­
t i t u c i ó n de Clemente X I , referente á los r i tos de la China. En 
ella hace una completa y circunstanciada r e s e ñ a de las cues­
tiones á que aquellos dieron l u g a r , anula y reprueba ocho con­
cesiones que hizo m o n s e ñ o r Mezzabarba, patr iarca de Ale j an ­
d r í a y comisario apos tó l i co en el vasto Imper io chino , y pres­
cribe el ju ramento que deben prestar los que d e s e m p e ñ a n 
aquellas misiones. 

Antes de ocupar las dignidades superiores, Benedicto ejer­
ció el cargo de abogado del Consistorio , el cual se c o m p o n í a 
de doce iud iv iduos . Benedicto le dió una o r g a n i z a c i ó n d e f i n i ­
t i v a por medio de una bula x conced iéndo le elMerecho de p r o ­
poner al papa tres abogados en cada vacante que en él ocur­
riese. Los ind iv iduos del Consistorio vienen á ser verdaderos 
familiares del papa ( f a m i l i a r i ) , conocen de las causas consis­
toriales, escriben in jure en las de canonizaciones y beatif ica­
ciones, y las defienden verbalraente en el Consistorio. Tienen 
asimismo la facultad de proponer instancias en las solemnida­
des de las canonizaciones, y de pedir el palio para los arzobis­
pos y los d e m á s dignatar ios que pueden obtenerlo Gobiernan 
con el t í t u l o de rectores la univers idad de B o m a , g r a d ú a n los 
doctores en ambos derechos, desde que con respecto á este 
pun to se suscitaron cuestiones entre ellos y los p ro tón otarios 
apos tó l i cos (1). En dicho colegio radican perpetuamente IQS 
cargos de promotor de la fe , de abogado de pobres , de abogado del 
fisco , de abogado de la cámara apostól ica, de abogado de la fábrica 
de San Pedro , de abogado del senado y del pueblo romano, y de co­
misario del cónclave sede vacante. Pueden dictar decretos y des­
t i t u i r á los empleados del colegio. En los actos en que toma 
parte la co rporac ión , el decano precede á sus c o m p a ñ e r o s 
aunque se hal len revestidos de mayor d i g n i d a d . E l cargo de 
abogado del fisco, y el de abogado de la ' cámara apostól ica , son i n ­
compatibles con el de promotor de la fe. Los abogados del fisco, de 
la cámara apostólica y de pobres, no pueden defender otras cau-

[\) Novaes, X I V , 75, nota. 
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sas, como todo es de ver en la coust i tucion noventa y ocho del 
Papa, l lamada Inter phires. 

Vamos á dar cuenta de los primeros nombramientos de 
cardenales verificados por Benedicto X I V en 9 de setiembre 
de 1743 , los cuales recayeron en la^ personas sig-uientes : 

1. ° J o a q u í n Fernando Portocarr-ro, noble e spaño l , de la 
f ami l i a de los marqueses de Alraanaro , nacido en M a d r i d el 
2 de abr i l de 1681, protector del reino catól ico en l l id , obispo 
de Sabina en 1759, muerto en Roma el 22 de j u n i o de 1760 á la 
edad de 80 a ñ o s . 

2. ° Camilo Paolucci , nacido en For l i el 9 de diciembre 
de 1692, b i jo de una famil ia noble , y secretario de Estado de 
Clemente X I . M u r i ó en Roma en 1763. 

3. ° Carlos Alberto Gruidobono Cava lch in i , canonista de la 
penitenciaria, muerto siendo decano del sacro colegio, en 7 de 
marzo de 1774. 

4. ° Jaime Oddi, nacido el 11 da noviembre de 1679 , n u n ­
cio en Lisboa , obispo de Vi terbo , en donde fundó un es tab le­
c imiento para que los ordinarios y los otros sacerdotes p u l i e ­
sen practicar en él los ejercicios de san Ignacio . M u r i ó en Pe-
rusa el 2 de ma3ro de 1770. 

5. ° Federico Marcelo Lante della Rovera, nacido el 18 de 
abr i l de 1695, nuncio extraordinario en P a r í s , á donde llevó 
en 1730 las envolturas benditas destinadas al Delfin. M u r i ó en 
Roma en 1773. 

6. ° Marcelo Crescenzi, nacido en Roma el 20 de octubre 
de 1674, nuncio en F ranc i a , arzobispo de Ferrara. M u r i ó el 
24 de ag-osto de 1768. 

7. ° José Pozzobonelli, noble m i l a n é s , nacido el 11 de agos­
to de 1696, arzobispo de Milán , en donde m u r i ó en 1783. 

8. ° Orsini de A r a g ó n , noble romano , d é c i m o n o n o duque 
de Gravina , nacido en Nápoles el 5 de j u n i o de H \Q, emba ja ­
dor protector de las Dos Sicilias en Roma , en donde m u r i ó el 
19 de enero de 1789, 

A l hacer estas promociones, Benedicto e n u m e r ó como de 
costumbre las cualidades que adornaban á los favorecidos , é 
hizo especial m e n c i ó n de m o n s e ñ o r L á z a r o P a l l a v i c i n i , a rzo­
bispo de Tebas i n partibus, el cual r e h u s ó constantemente la 
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p ú r p u r a que se le ofrecía en recompensa de los servicios que 
pres tó siendo administrador general del hospi ta l del Espir i tu 
Santo. 

E l a ñ o anterior Benedicto p r e p a r ó u n decreto, que p u b l i c ó 
mas tarde, contra varias obras de la moderna filosofía, y eran 
á saber : las Cartas sobre la rdüjion esencial al hombre dislimju'ido 
de lo accesorio, las Carias cabalísticas , las Carias chims y las Car­
ias judaicas. La autora de la pr imera de estas obras era M a r í a 
Huber , g inebr ina protestante , fallecida en L i o n en 13 de j u ­
nio de 1753, y conocida por otras obras acreedoras de censura 
casi todas. En las Carias sobre la rdi i j ion esencial al hombre, reco­
n o c í a exclusivamente el d e í s m o , y consideraba las d e m á s r e ­
l ig iones como accesorios de que pod ía p r e s c i m i í r s e . Su sistema 
fué reproducido d e s p u é s y presentado bajo formas mas espe­
ciosas. La obra de que nos ocupamos es la rga y difusa , y los 
argumentos e s t á n sacados de l ibros de i g u a l naturaleza. 

E l m a r q u é s d 'Argens es el autor de las Carias cahalislicas, 
de las Carias chims y de las Cartas judaicas. En estas produccio­
nes no se respeta la r e l i g i ó n , y se t ra ta á sus minis t ros de u n 
modo i r r i t a n t e . Sin embargo de que su autor no quiere pasar 
por ateo, échase de ver en el decurso de ellas u n hombre s in 
pr inc ip ios fijos, y que fluctúa entre las mas opuestas o p i n i c -
nes. En el tomo I , p á g . 322, ed ic ión do 1754 , reimpresa á pe ­
sar de haber i n c u r r i d o en la censura , formando ocho tomos 
en 12 , se lee : «Puéd nse reducir á dos clases los rpie niegan la D i ­
vinidad. Componen la primera los filósofos extraviados en sus r a ­
ciocinios {y en losde los otros, a ñ a d í a Benedicto X I V ) ; los cuales 
se consideran con derecho á negar la existencia de Dios solo porquú 
no pueden sondear su profunelidael; cual si nuestm ignorancia con 
respecto á las obras de un ser sea ima razón para negar su existen­
cia. Todos los dias vemos en la naturaleza efectos y producciones 
cuya causa ignoramos. La segunda clase de ateos es mas numerosa ?/ 
fertenecen á ella multitud de libertinos y de espíritus rigorosos, cu­
yas creencias se forman en la crápula en vez de ser fruto del estudio 
y de la meditación. La mayor parte de ellos, en medio de sus extravíos 
vuelven cí pesar suyo al camino de la verdad. Solo tenitndo cerrados 
los ojos pueden evitar los remordimientos > no bien los abren, todo les 
anuncia la gloria del Todopoderoso. E l temor , los remordimientos. 
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las angustias en que los sepultan sus dudas vengan cí menudo á la D i ­
vinidad de los agravios que la infieren en el fondo de sus corazo­
nes 

Las Cartas cabalísticas y las Carias chinas son del mismo gus­
to que las Cartas judaicas. EQ ellas campeau los mismos e x ­
t r a v í o s de la i m a g i n a c i ó n , el mismo desorden , el mismo m a l 
gusto y la misma d i fus ión . 

Benedicto X I V e x p e d í a sus decretos de conformidad con las 
observaciones que él mismo hacia. Leia y r e l e í a los l ibros 
cuyo j u i c i o debia hacerse, y antes de revisarlos por tercera 
Vez los dejaba a l g ú n t iempo en su biblioteca pr ivada . 

En 28 de diciembre de 1743 el Papa tuvo conocimiento de 
u n decreto de Felipe V , referente á las misiones del Paraguay.. 
Son har to conocidos los establecimientos que en este pa í s fun­
daron los j e s u í t a s , as í como el celo y el saber que estos va le ­
rosos soldados de Jesucristo desplegaron en la tarea de c i v i ­
l ización de los indios , y nadie i gno ra los o b s t á c u l o s con que 
hubieron de tropezar antes de l levar á cima su empresa. Roma 
b e n d e c í a á esos religiosos", los cuales, animados de nobles sen­
t imientos , desafiaron hasta los mas crueles mar t i r ios . 

No obstante su celo y de haber prodigado su .sangre para 
consolidar las conquistas de la Cruz , sus enemigos p in t a ron 
con negros colores su empresa y los acusaron de miras amb i ­
ciosas é interesadas; pero los hombres rectos é imparciales (2] 
hicieron j u s t i c i a á sus intenciones y á su conducta. En una 
carta escrita en 20 de marzo de 1721 al rey de E s p a ñ a por Fa­
ja rdo , obispo de Buenos Aires , este prelado que acababa de 
g i r a r una vis i ta general á las reducciones (3), disculpa á los j e ­
s u í t a s de los cargos que se les han becho. En el mismo sentido 
escr ibió á la corte su sucesor el dominico José Peralta. A estos 

(1) _ En los últimos días de su vida el marqués d'Argens dejó el es­
cepticismo para acogerse á la religión de sus padres, que abandonó para 
hacer alarde de una vana filosofía. Pidió los sacramentos de la Iglesia y 
arrepintióse de haber escrito sus obras. Murió en 1771, debiendo á su 
hermana su conversión á Dios. ¡Cuántas obras de esta clase debemos 
al fervor católico de las mujeres! 

(2) Picot, I I , 185. 
(3) Este es el nombre que tenían las varias subdivisiones de esos 

territorios. 
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testimonios h a y que a ñ a d i r el de Felipe V , rey de E s p a ñ a , 
quien env ió u n comisionado á aquellos paises para enterarse 
de lo que pasaba en ellos ; y en vista de los informes que se le 
dieron y con conocimiento de causa, e x p i d i ó en 28 de d i c i e m ­
bre de 1743 u n larg-o decreto en el que, d e s p u é s de hacerse 
cargro de las acusaciones d i r ig idas contra los j e s u í t a s y de las 
razones alegadas en su defensa , mandaba que con respecto á 
ellos todo quedase en el mismo estado que antes, f a c u l t á n d o ­
les para r eg i r los establecimientos fundados por la C o m p a ñ í a . 

Es menester confesar que ese decreto era mas favorable á 
los indios que á la C o m p a ñ í a . Habia mas de t re in ta reduccio­
nes [ l ] pobladas de cerca de t r e in t a m i l ' i n d i o s sujetos a l t r i ­
buto , s in contar los que de él estaban exentos. Los j e s u í t a s 
m a n t e n í a n en ellas el ó r d e n y los sentimientos religiosos , y 
no se conoció el valor de sus trabajos sino mas ta rde , cuan­
do los vireyes t ra ta ron de adoptar otros sistemas de adminis­
t r ac ión . 

E l decreto de Felipe V se p u b l i c ó pocos años antes de la 
muerte de este monarca , quien falleció en 3 de j u l i o de 1746 
á la edad de sesenta y tres a ñ o s . Como Benedicto era hombre 
de vasta e r u d i c i ó n y cuidaba con par t icular esmero d é l o s i n ­
tereses religiosos de las mas apartadas regiones para conser­
var la gran obra de la c iv i l i zac ión , especialmente encomendada 
á los sumos p o n t í ñ e e s , de todos puntos del universo le l lega­
ban súp l i ca s y consultas. Muchas personas piadosas y anima­
das de buen celo , p e d í a n que se adoptasen medidas contra los 
r i tos establecidos en Malabar. Las misiones de la I n d i a , a l 
i g u a l que las de la C h i n a , tuv ie ron que sufr i r pruebas y con­
trat iempos. E l cardenal de Tournon p rosc r ib ió los expresados 
ri tos .en deersto de 23 de j u n i o de 1704. El obispo de Goa y el 
obispo de Santo .Tomás se negaban á obedecerle ; el consejo 
superior de Pondichery lo calificaba de abusivo y los j e s u í t a s 
no haciao caso de él (2), F u é menester que el Papa confirmase 
repetidas veces lo dispuesto por el legado. En Pondichery hubo 
largos altercados entre los capuchinos y los j e s u í t a s . Ambas 

- ( i) Picot, IT, 186. 
(2) Picot, I I , 187. 
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partes contendientes consig-uipron procurarse d i c t á m e n e s de 
doctores indios (1) , eu los cualns sa corisidpraí^an respectiva­
mente los expresados ri tos como puramente c iv i l e s , ó como 
puramente relig-iosos. M . de Visdelon, obispo de C laud iópo l i s , 
el cual r e s id ió por mucho t iempo en Poodichery , se dec la ró 
contra los r i tos á pesar de que era jesui ta y de que la Propa­
ganda le habia co-iftado varios cartíroa. Las cuestiones que sos­
tuvo con sus ant iguos cofepaa ros se hallan extensamente re­
feridas en las Mandrias del padre Norbcrt. 

En 12 de diciembre de \1¿1 B -uedicto XÍIT, en u n breve d i ­
r i g i d o á los obispos y misioueros de la peniosula de la Ind ia , 
conf i rmó los d cretos de sus predecesores, especialmente e l 
del cardenal d* Tuurnon . 

Clemente X I I en otro hreve de 24 de agosto de 1734 , d i r i ­
g ido á los miá iooeros de Maduré , Mayssour y Cnmata , o r d e n ó 
el cumpl imien to del de 1127 , con algunas modificaciones. F i ­
nalmente, en otro breve de 13 de mayo de 1739 el mismo Papa 
p r e s c r i b i ó la fó rmu la del ju-a inento que debian prestar los 
misioneros, s o m e t i é n d o s e al decreto de 1734. Se supone que es­
tas medidas no bHStnron para que se a c á t a t e , en vis ta de lo 
cual Benedicto XÍV , que siendo tan solo promotor de la fe 
i n s t ó que se mHioiHran observar los decretos apos tó l i cos , ex­
p id ió la bula Omnium SDllkiludiium, eu la cua l , al par que en lo 
tocante a los m u s elimos , re fer ía todos los antecedentes del 
conf l ic to , coutestamlo al mismo t iempo á todas las dudas, 
explicando y confirmando las modificaciones acordadas por 
Clemente X l t , y no omit iendo n a i a de cuanto pudiese con­
t r i b u i r á t e rminar las cuestiones promovidas con motivo de 
los r i tos de Malabar. Sin embargo, subs i s t i ó la discordia entre 
los j e s u í t a s y los d e m á s misioneros, los cuales bacian cargo 
á los primpros de que no observaban la bula . Estas desave­
nencias duraron hasta la época en que fué e x t i n g u i d a la Com­
p a ñ í a de J e s ú s (2). Desde entonces las misiones de Malabar 
quedaron confiadas al obispo de Trabaca y á los misioneros del 
seminario de Pa r í s . Consultada nuevamente la Santa Sede t o -

(1) Picot, I I , 188. 
(2) Picot, I I , 189. 
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cante á los referidos r i tos , con tes tó que se pe rmi t i e r a , al me­
nos por entonces, lo que se pudiese y lo que se acostumbrase 
pract icar . 

En los primeros momentos algunos disidentes esclamaron: 
«Bened ic to parece que lo ha decidido todo y sin embargo no 
ha decidido n a d a . » 

En 1760, bajo el p o n t i ñ c a d o de Clemente X I Í I , a g i t á b a n s e 
t o d a v í a esas cuestions , y resolv ióse entonces , como he dicho, 
que se permit iera lo que se pudiese y lo que s í acostumbrase prac­
ticar. 

E l t í t u l o de la bula de Benedicto X I V indica lo que se 
debia hacer , y si bien no se bizo desde l u e g o , no era porque 
l a bula se expresase con poca c la r idad , pues l e y é n d o l a a t e n ­
tamente se veia bien lo que se habla de observar ó evitar, y lo 
que se habla de permitir ó abolir. El sentido de las palabras de 
Benedicto no se c o m p r e n d i ó del todo sino d e s p u é s de su 
muer te . Dcfunctus aclhuc loquebatur. «l lablaba aun después de muer' 
to, » T e n í a n r a z ó n en decirlo los j e s u í t a s . 

En 19 de setiembre da 1744 se supo el mar t i r i o del P. Cas-
t a ñ a r e z , j e s u í t a e spaño l y misionero del Paraguay. C o n d e n ó ­
le á mor i r u n cacique que le h a b í a l lamado á su pa í s para 
e n s e ñ a r l a r e l i g i ó n crist iana. E l P. C a s t a ñ a r e z es tenido por 
uno de los mas i n t r é p i d o s propagadores de la fe en esas c o ­
marcas. E l e spaño l Francisco de Atocha que quiso acompa­
ñ a r l e perec ió como él . 

En 22 de mayo de 1745 exp id ió se en Roma u n decreto 
condenando la obra t i t u l ada : La Fábula de las abejas (1). 

Esta obra , escrita or ig inar iamente en i n g l é s y publicada 
en 1714, era una verdadera f ábu la . Su autor Bernardo de Man-
devil le , méd ico residente en L ó n d r e s , s u p o n í a una colmena 
poblada por toda suerte de vicios , los cuales sin embargo 
c o n t r i b u í a n al bienestar general y á la prosperidad p ú b l i c a . 
A l quererlos ex t i rpar , la v i r t u d trajo en pos de sí añ icc íones 
y miseria. Esta es la a p o l o g í a que del v ic io hace Mandevil le 
en su l ib ro . En él excusa toda clase de d e s ó r d e n e s , y t ra ta de 
necios á todos aquellos que predican la mora l y la v i r t u d , 

(1) P i c o t , I I , 1 9 0 . 
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f u n d á n d o s e en que la sociedad no puede prosperar sin el auxi­
lio de grandes vicios. 

Este sistema destructor del buen orden y de la r e l i g i o ü , es 
al mismo t iempo absurdo y moostruoso. Mandevil le se d i s ­
cu lpó diciendo que su f ábu la era tan solo fruto de la i m a g i ­
n a c i ó n , y sus editores aseguraron que no era mas que una 
s á t i r a con el objeto de poner el "vicio en r i d í c u l o ; mas esta 
exp l i cac ión no es na tu r a l n i satisfactoria. Mandev i l l e , en una 
segunda ed ic ión verificada en 1*123, procura dar á su obra u n 
g i r o menos desagradable ; pero no se ocultaron á las personas 
sensatas las consecuencias funestas que p r o d u c i r í a . 

Los grandes jurados de Middlessex denunciaron al banco 
del rey de Loodres ese l i b ro y algunos otros de iguales t e n ­
dencias que babian aparecido en Ing la te r ra . Siu embargo, ese 
l ib ro no fué condenado, ignoramos el mot ivo . Se t radujo en 
f r a n c é s b á c i a 1740 , y enviado á Roma , n o t á r o n s e los graves 
inconvenientes de la t e o r í a que consideraba el v ic io y la v i r ­
t u d como mater ia de moda ó de costumbre. Mandevi l le no 
t a n solo a t a c á b a l a m o r a l , si que t a m b i é n d e s t r u í a l a r e l i ­
g i ó n ; tacbaba do faná t i cos á los cr is t ianos , r id icu l izaba el 
valor de los m á r t i r e s , y daba falsas ideas de la moral . evan­
gé l ica . Todo esto presciudiendo de los errores que soste­
n í a tocante á la sociedad y su or igen . Ese l ib ro apa rec ió 
en Francia en época en que el e s p í r i t u i r re l ig ioso se m a n i ­
festaba en todos sentidos , cundiendo y es forzándose en a r ­
raigarse en ella como en Ing l a t e r r a , en donde dec í a V o l -
taire se profesaba la verdadera filosofía y el arle de vivir como 
hombres, 

C h u b b , a r r í a n o al pr inc ip io y d e s p u é s d e í s t a , se d i s t i n ­
g u i ó en ambos conceptos. Combat ió la reve lac ión , l a i n s p i ­
rac ión de los Libros Sagrados, y la eternidad de las penas, y 
p u b l i c ó varios escritos, entre los cuales es notable por su i m ­
piedad el t i tu lado Adiós á sus lectores, en el cual ataca la creen­
cia sobre la v ida fu tura , y desnaturaliza la doctr ina de 
Jesucristo. 

Otro i n g l é s , el méd ico Morgan , b ízose cé lebre por su Filoso­
fía moral. Trataba enasta obra del A n t i g u o Testamento y nos 
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ll&mB.ha. judíos cristianos, que no t e n í a m o s sino una creencia 
h i s t ó r i c a y una r e l i g i ó n artificial y política (1). 

Del e,xámen de los libros i r rel igiosos, aparece que la incre­
du l idad tuvo su p r inc ipa l asiento en I n g l a t e r r a , desde donde 
fué trasportada al continente por Vol ta i re y otros l i teratos que 
acl imataban entre nosotros esas producciones funestas. 

En 6 dé j u l i o de 1745 , l a asamblea del clero f rancés tuvo 
conocimiento del l ib ro t i tu lado Poder legítimo del primer y del 
segundo orden del clero. Su autor era Trave r s , quien h a b í a 
publ icado antes una obra sobre el mismo asunto , la cual fué 
reprobada en nSS por dos obispos y por la Sorbona, En su se­
g u n d a p r o d u c c i ó n abundaban los errores mas que en la p r i ­
mera. Es tab lec ía perfecta igua ldad (2) entre los p r e s b í t e r o s y 
los obispos , y conced í a á los primeros todas las facultades 
propias del episcopado 3 sin exceptuar la de ordenar. D e s t r u í a 
del todo la g e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a , atacaba abiertamente la 
doctr ina del concilio de Trente referente á la necesidad de la 
a p r o b a c i ó n de los confesores, y declamaba con vehemencia 
contra los obispos y contra su autor idad. M . de Rastignac, ar­
zobispo de Tnurs y presidente á la sazón de la asamblea del 
c le ro , d e n u n c i ó á es ta la obra de T r a v e r s , m a n i f e s t á n d o l o s 
pr incipios psligrosos que en ella se hal laban. I m p r i m i ó s e el 
j u i c i o emi t ido acerca de ese l i b ro y se p u b l i c ó , c i r c u l á n d o l o 
a d e m á s á los obispos. En el mes de diciembre i nmed ia to , el 
s í n d i c o de la facultad de teo log ía de P a r í s , d e n u n c i ó otra obra 
t i t u l a d a Poder l güimo. N o m b r ó s e una c o m i s i ó n para que la 
e x a m í n a s e , e x t r a c t á r o n s e de ella algunas proposiciones h e r é ­
ticas , y t u v i é r o n s e varias sesiones para analizarlas sin que a l 
fin la comis ión l legara á te rminar su cometido. .Mas a f o r t u ­
nada la facultad de t eo log ía de Nantes , en 19 de abr i l de 1746 
e m i t i ó su dictamen comprensivo de once a r t í c u l o s , cada uno 
de los cuales encerraba cierto n ú m e r o de proposici'ODes con la 
oportuna cal i f icación de las mismas. Las proposiciones censu­
radas fueron noventa y nueve, entre las cuales veinte y siete 
ca l i f i cá ronse de h e r é t i c a s , 

( i ] Picot, I I , 195. 
(2) Picot, I I , 195. 
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Travers m u r i ó en YíbO. En nuestros dias algunos pseudo-
canonistas han copiado pasajes enteros de la ú l t i m a obra de 
Travers para lanzarlos como dardos , por for tuna embotados 
y a , contra sus superiores. Este sistema de guerra que se re­
produce cada s ig lo , parece haberse abandonado en la a c t u a l i ­
dad , mas es posibe que so le emplee de nuevo si a l g ú n h o m ­
bre , insensato y ma l igno á la par , adopta como buenas y con-
cluyentes las ideas desordenadas sugeridas, por el e g o í s m o y 
el e s p í r i t u de revuelta . 

L a Francia , gozosa por haber alcanzado l a v ic to r ia de Fon-
tenoy , s o s t e n í a las pretensiones de los Estuardos al t rono de 
Ing la te r ra . 

Carlos Eduardo , h i jo de Jacobo I I I , a p r o v e c h á n d o s e d é l a 
c ircunstancia de hallarse en guerra la Francia y la Gran Bre­
t a ñ a , se precipi ta en el a ñ o 1745 en Escocia, en la cual se hal la 
bien pronto al frente de u n e jérc i to , aunque reducido. E l go­
bierno i n g l é s dota la cabeza del p r í n c i p e , y ofrece t r e in ta m i l 
l ibras esterlinas al que se apodere de su persona. El j ó v e n guer­
rero , fiel á los pr incipios catól icos , se muestra mas generoso, 
y publ ica u n manifiesto prohibiendo atentar contra la v ida de 
Jorje I I y de los miembros de su fami l ia . Derrota al general 
Cope en Prestompans , se in te rna por el p a í s , y l lega hasta 
Derby , situado á cuarenta leguas de Londres. Sin duda h u ­
biera t r iunfado , á no abandonarle los jefes escoceses. Se r e ­
t i r a lleno de coraje, mientras que los ingleses^ t o m á n d o l a 
ofensiva , persiguen á los escoceses hasta su mismo reino. La 
guerra c o n t i n ú a mas encarnizada que nunca. Por un lado Carlos 
Eduardo gana la batal la de F a l k i r k , y por otro el duque de 
Cumberland alcanza en 27 de abr i l de 1746 la v ic tor ia de Cul lo-
den , y acaba de sujetar al part ido de Jacobo por medio de eje­
cuciones que le val ieron el dictado de gifero. Eduardo anduvo 
errante mucho t iempo para no caer en manos de u n general 
que mas bien p a r e c í a u n verdugo , recibiendo incontestables 
pruebas de fidelidad por parte de los m o n t a ñ e s e s de Escocia. 
Eduardo m u r i ó en Florencia en 1788. Mas adelante hablaremos 
de su hermano, que fué nombrado cardenal por Benedicto X I V 
en n47, 

H á c i a esa época Yol ta i re , d i s c ípu lo que habia sido de los 
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j e s u í t a s , sostuvo correspondencia con Benedicto X1Y. Entre 
otras obras , Vol ta i re compuso la t i t u l n á ñ Mahometo, que r e m i ­
t i ó al Papacon una rcspe tuopacam. Bt-nedirto X I V se e x p r e s ó 
con reserva al manifestur qup acooris, la expresada t r aged ia , y 
sostuvo luego una animada é i n t e r n a n t e d i scus ión l i t e ra r ia 
con el poeta, el cual man i fes tó venerac ión hác i a las ceremo­
nias y ios usos sagrados establecidos en Roma. ¡Lás t ima que no 
conservara siempre los sentimientos que entonces le animaban! 
La g lor ia del escritor nada bubiera perdido en e l lo , y la r e l i ­
g i ó n qu izás no bubiera recibido golpfs tan crueles. 

Los cardenales que promovieron la correspondencia sosteni­
da entre el Papa y Volta i re , no pudieron menos de afligirse a l 
ver que el d i sc ípu lo de los j e s u í t a s se c o n v e r t í a en uno de sus 
mas encarnizados emmigos . 

A principios del año 17i6 , el Papa fijó por medio de la cons­
t i t u c i ó n Urhem Romam el n ú m e r o de familias romanas nobles 
que deb ían ser inscritas en los registros del senado en el Ca­
p i to l i o , estableciendo el modo de verifloar en lo sucesivo d i ­
c t a i n s c r i p c i ó n . En el n ú m e r o d é l a s expresadas famil ias , com­
p r e n d i ó , como era j u s t o , todas las de los sumos pont í f ices ro ­
manos. 

De vez en cuando se suscitaban disidencias en Sir ia con 
mot ivo del cul to de san Muron, C i r i lo , patriarca gr iego me l -
cbi ta , q u e r í a supr imi r lo , á cuyo efecto babia hecbo destruir 
las i m á g e n e s de M a r ó n , grabadas en Roma , declarando que 
no d e í d a ser considerado como santo , por cuanto v iv ió y m u ­
r i ó en la be re j í a . 

Ese patriarca ignoraba que Teodoreto en la v ida de los Pa­
dres , y san Juan Cr i sós tomo en la epís to la X X X V I , ambos 
c o n t e m p o r á n e o s de san Marón , le reconocen como santo, y 
confirman que lo era el cul to que se le ha t r ibu tado durante 
muchos siglos hasta en Furnia, y en la iglesia de los m a r o n i -
tas , el misal que a p r o b ó Clemente V I I I , y los testimonios de 
inf ini tos escritores. El patriarca le c o n f u n d í a con otro M a r ó n , 
abad hereje, que v i v í a en t iempo del emperador Maur ic io 
h á c i a el año 602. Marón el santo v iv ió mucho antes, estoes, 
b á c i a el a ñ o 395 en el reinado del emperador A r c a d í o . Han 
existido , pues, dos personas con el mismo nombre de Marón , 
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as í como ha habido dos Raimundos L u l l i , hereje el uno y ve­
nerado el otro como m á r t i r ; dos Juanes C a n z i , hereje el uno 
y canonizado el otro por Clemente X I I I ; y dos obispos de 
I p r é s , llamados Cornelios Jansen , conocido el uno por sus es­
critos h e r é t i c o s , y el otro , obispo que fué de Gante , estima­
do por la Ig-lesia á causa de sus v i r tudes . 

Leonardo Chizzola , arcediano de Brescia, y hombre de 
edad á v a u z a d a , m a r c h ó s e de repente de esa ciudad , d i r i g i é n ­
dose á BoloDia, en donde se hizo j e s u í t a sin anuencia de su 
obispo el cardenal Q u i r i u i . Este, que con la marcha de Chizzo­
la pe rd ió un sacerdote impor tante y m u y bueno para los po­
bres , a c u d i ó á Benedicto para que adoptase las oportunas me­
didas, á fin de que n i n g ú n c l é r igo pudiese ingresar en ó r d e n 
rel igiosa sin conocimieoto de su obispo. Benedicto con t e s tó 
con su acostumbrada e r u d i c i ó n lo que san Gregorio el Grande 
á D i d i e r , obispo de Viena , en F ranc ia , con mot ivo de haber 
Pancracio , d iácono de su- .diócesis , entrado en ó rden m o n á s ­
t ica , á pesar de haber tratado de disuadir le de ello. Gregorio 
el Grande di jo á Didier que deb ía animar el fervor religioso de 
Pancracio para que no se desviase de su p r o p ó s i t o . Benedicto, 
no contento con esto , a l e g ó otras razones para persuadir a l 
cardenal , d ic iéüdole que era i u ú t i l e x p e d i r l a c o n s t i t u c i ó n 
apos tó l i ca que deseaba, y conc lu í a de esta suerte: « E n t r e cien 
arcedianos apenas h a b r á uno que quiera abandonar su d i g ­
n idad para ingresar en ó rden rel igiosa; al paso que entre cien 
religiosos , la mayor parte a b a n d o n a r í a n su convento para ser 
arcedianos (1).» 

Benedicto dispuso en C i v i t a v e c c h í a obras de beneficencia, 
y quiso cerciorarse del modo como se h a b í a n cumpl ido sus 
disposiciones. Pasó al hospital de Bene fate f r a t e l l i , y a l l í s i r ­
v ió él mismo la comida y las bebidas á los enfermos, d i s t r i ­
buyendo un escudo á cada u n o de ellos. Otro tanto p r a c t i c ó 
en el hospicio de penados i n v á l i d o s . No creo que nadie haya 
dado nunca u n ejemplo como és te , ¡ G r a n Dios de los cr is t ia­
nos , q u é obras de caridad y de bondad tan exquisitas sabe 
pract icar u n sumo pon t í f i ce ! 

(1) I S W s , X I V , 115. 

í 
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E l Papa v o M o á a d m i t i r á su servicio una guard ia de cor­
sos para imped i r el cont rabando; mas p r o c u r ó prevenir los 
abusos que pudieran cometer esos soldados , los cuales c u m ­
p l í a n exactamente sus deberes, va l i éndo le s su buen comporta­
miento frecuentes recompensas. 

Benedicto ocupóse s in descanso de los ca tó l i cos de Prusia^ 
Sabedor de que el r ey les h a b í a pe rmi t ido const ru i r una i g l e ­
sia en B e r l í n , de la cual babia él mismo puesto la pr imera pie­
dra , prometiendo solemnemente dest inarla para siempre á loa 
fieles de la Iglesia romana , en una a l o c u c i ó n de fecha 20 de 
noviembre exc i tó á los cardenales á i m i t a r t an buen ejemplo, 
ofreciendo una suma considerable para la c o n c l u s i ó n del refe­
r ido templo. Los reyes de P r u s í a h á n s e mantenido fieles á l a 
palabra de Federico I I , y hoy d í a se t ra ta de cons t ru i r u n a 
nueva iglesia ca tó l ica en la hermosa ciudad expresada. 

E n 17 de j u l i o de 1746, Benedicto supo por su nunc io , m o n ­
s e ñ o r D u r i n i , arzobispo de Rodas, y por una c o m u n i c a c i ó n de 
M . de la Rochefoucauld, arzobispo de B o u r g e s y embajador en 
R o m a , que el parlamento de P a r í s , secundando las miras d é 
la Santa Sede, h a b í a perseguido dos obras i m p í a s t i tu ladas 
Historia natural del a lma, y Pensamientos filosóficos. 

Vamos á da r , s iguiendo á P i co t , a lgunas noticias de ellas. 
Hemos llegado á la época en que se m u i t í p l i c a n los esfuer­

zos de la l lamada filosofía, y en la que r e l i g i ó n sufre c o n ­
t inuos ataques. Poco á poco se ha ido formando u n par t ido 
de i n c r é d u l o s , y la Iglesia va á experimentar nuevas amar-* 
guras , y á sufr i r nuevos combates. Hasta entonces, á p e ­
sar de menospreciarse al Papa , se h a b í a conservado a l g ú n 
respeto á los concilios ; mas luego el material ismo hace p ro ­
gresos y desaboga sus iras, ó bien con la mayor impas ib i l idad 
del m u n d o , u l t ra ja desatentadamente la r a z ó n tomando u n 
aire seductor y comedido. 

B a y l e , nacido en 1647 en Car l a t , reducida c iudad del con­
dado de F o i x , a b a n d o n ó m u y j ó v e n su patr ia pasando á Se­
dan , en donde d e s e m p e ñ ó una c á t e d r a de filosofía. H a l l á n d o s e 
y a fuera de Francia , Bayle di jo al abad de Polignac, que mas 
adelante fué cardenal : «No soy lu terano, n i calvinista , n i an-
g l i c a n o ; soy protestante, y lo soy porque protesto contra todo ¡a 

TOMO v . ^2 
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que se dice y hace. » Apenas acababa de propagar sus p e r n i c i o ­
sas doctrinas en Rot te rdam, que y a se habian hecho muchas 
refutaciones de sus obras. Los protestantes disputaban á los 
católicos el honor de defender al cr is t ianismo contra las obje­
ciones de Bayle . 

Aparecieron varias obras contra Spinosa y los socinianos. 
E l cardenal dé Polignac c o m b a t i ó los delir ios de Lucrecio 

con tanta e n e r g í a como finura. 
E l abad Houtev i l l e p r o b ó la verdad del crist ianismo por 

medio de los hechos, y otros autores o c u p á b a n s e en demostrar, 
unos la autent ic idad de los Libros Sagrados , otros la d i v i n i ­
dad de las p rofec ías , estos l a venida de Dios, aquellos diversos 
puntos de nuestras creencias. La l ó g i c a , l a c r í t i c a y la eru­
dic ión (1) acudieron en defensa de la f e , produciendo obras 
importantes ^ de modo que y a no era por falta de luz que se 
p o n í a n e n t e l a de j u i c i o verdades demostradas hasta la e v i ­
dencia. E l hombre que de buena fe quisiese desvanecer sus 
dudas , tenia á m a n ó pruebas suficientes para conseguirlo. 

Los elevados dogmas de la r e l i g i ó n ca tó l i ca inquietaban 
menos á los á n i m o s prevenidos contra e l los , de lo que la se­
ver idad de la mora l e v a n g é l i c a alarmaba á los corazones co r ­
rompidos . Buscábanse nuevos sistemas para cohonestar nuevas cos­
tumbres ; c o n s i d e r á b a s e l a autor idad como u n y u g o , y la fe co­
mo una t r a b a , y a fec tábase independencia del pensamiento 
como prueba de u n g ran v i g o r de á n i m o . Tantos escritos como 
se publ icaron contra l a Iglesia y sus decisiones, tanta s á t i r a , 
tantas in t r igas , tantas disputas, habian in t roduc ido la confu­
s ión en el á n i m o de algunos y la duda en el de las personas 
d é b i l e s , y comunicado audacia á hombres guiados por sinies­
tros intentos . Los ardientes y prolongados debates que por 
desgracia se suscitaron, s i rv ieron de pretexto para hacer i r r i ­
s ión de lo mas sagrado. P r o p a g á b a n s e l ibros con reprobados 
fines, y algunos de el los , s e g ú n se ha dicho, fueron censura­
dos en Roma. La Santa Sede fué la pr imera en oponerse á l a 
i r r e l i g i ó n , 

Hemos mencionado y a dos escri tos, en los cuales la auda-

(]) Picol, I I , 204. 
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cia y la l icencia traspasan todos los l í m i t e s . E l pr imero se t i ­
t u l a Historia natural del a lma , impreso t a m b i é n con el t í t u l o 
de Tratado del alma, cuyo autor era el m é d i c o la M e t t r i e , el 
cual sos t en ía el mas decidido mater ia l ismo , y d i j é r a se que se 
propuso sobrepujar á Epicuro y á Lucrecio. V a l i é n d o s e l e a l ­
gunas de esas indicaciones m é d i c a s que con tanta frecuencia 
ex t rav ian á insensatos deductores de consecuencias, c o n c l u í a en 
estos t é r m i n o s : «El alma depende esencialmente de los ó r g a ­
nos del c u e r p o . » 

Erqo participem lethi quoque convenit esse. « Y por lo tanto es 
fuerza que muera al mismo t iempo que él.» L a Met t r ie no cu i ­
dó siquiera de presentar de u n modo agradable doctr ina t a n 
grosera. E l parlamento e x p i d i ó u n decreto contra él , y , o b l i ­
gado á b u i r , se r e t i r ó pr imero en Holanda, en donde su l i b r o 
fué quemado , y luego en Prusia, donde ba i ló buena acogida 
y fijó su residencia. En Ber l ín p u b l i c ó una ed ic ión completa de 
sus i r rel igiosas obras , la cual fué condenada por u n decreta 
de Clemente X I V en 1.° de marzo de 1770. 

La Met t r ie puso a l frente de ella u n discurso p re l imina r , en 
el cual sienta el pr inc ip io de que la filosofía es contraria á la 
moral y á la re l ig ión; que el alma es material-, que la religión y la 
moral son obra de la p o l í t i c a ; que los remordimientos son preocupa­
ciones nacidas de la educación, y que el interés de ta sociedad deter­
mina lo bueno y lo malo en moral. 

Los varios escritos que componen esa colección son dignos 
de sus primeras p á g i n a s . L a Mettr ie dice en ella con la mayor 
formalidad del mundo que nal principio los hombres brotaron co­
mo hongos , y que la tierra no produjo mas por la misma razón que 
m a gallina vieja no pone mas hueros. » 

Vol ta i re dec ía de la Met t r ie que « era u n loco que e s c r i b í a 
en momentos de d e l i r i o , » y h a b l ó de él con desprecio , d ic ien­
do que dejó un recuerdo execrable. 

E l abate Sabalier asegura que la Met t r ie r econoc ió sus er­
rores en sus ú l t i m o s momentos, y que volv ió al camino de la 
r e l i g i ó n ; mas esto se. ha puesto en duda. t!on este mot ivo Be­
nedicto X I V dec ía , con la penetrante sagacidad que le era pro­
p i a : « N o s , hemos condenado esos absurdos; mas ¿ n o seria 
mejor abstenerse de denunciarnos las tonterías de ¡os locosln 
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L a segunda obra condenada á l a hoguera fué la que se t i ­
t u l a Pensamientos filosóficos , la cual a t r i b u y ó s e durante a l ­
g ú n t iempo á Vol ta i re , pero era p r o d u c c i ó n de D i d e r o t , 
quien empezó con ella á d i s t ingui r se en el camino del m a l , 
en que m u y pronto debia vencer á los mas osados. Su E n ­
sayo sobre el mérito y la v i r t ud , i m i t a c i ó n del de Shaftesbury, 
no c o n t e n í a ideas tan desgarradoras (1), pues en ella repite 
s in cesar que no hay v i r t u d sin r e l i g i ó n , y combate al a t e í s m o , 
porque deja á ta probidad sin amparo y conduce indirectamente á la 
depravación. En sus Pensamientos campean y a m á x i m a s m u y 
dist intas . Entre aquellos los hay m u y a t rev idos , mas el autor 
demuestra no tener ideas m u y fijas, pues por u n lado hace 
objeciones contra el cr is t ianismo, y por otra censura á los que 
se alzan contra la r e l i g i ó n dominante . Detesta á los ateos afec­
tados porque son falsos.,.; compadece á los verdaderos para los 
cuales no cree que haya consuela alguno, y ruega á Dios por los 
escépticos, porque les falta la luz. 

A l fin l l e g ó á profesar el a t e í s m o tan to en sus escritos como 
en sus conversaciones. A r d i e n t e , impetuoso , t o m ó parte m u y 
act iva en la guer ra que se hacia a l cr is t ianismo , y al referirse 
los ataques contra este d i r ig idos se menciona muchas veces su 
nombre. 

Volvamos á ocuparnos de Benedicto X I V . En 10 de a b r i l 

de 1747 verif icó la segunda p r o m o c i ó n de cardenales. Los n o m ­

brados fueron: 
1. ° Juan Francisco A l b a n i , noble de Urb ino , nacido en 

Eoma en 26 de febrero de 1120 , y muer to en la misma, c iudad , 
siendo decano del sacro colegio , en 15 de setiembre de 1803. 

2. ° Carlos Víc to r Amadeo delle Lanze , noble p i a m o n t é s , 
h i j o de los condes de Sales , y nacido en T u r i n en 1.° de se­
t iembre de 1712. F u é c a n ó n i g o regular de santa Genoveva en 
P a r í s durante seis meses, y limosnero de Manuel I I I , á cuyas 
instancias fué elegido cardenal. M u r i ó en 1784. 

Benedicto verif icó la tercera p r o m o c i ó n en 3 de j u l i o del ex­
presado a ñ o , nombrando t an solo á Enr ique Benito Mar í a C l e ­
mente , duque de Y o r k , s e g u n d o g é n i t o del r ey de Ing la t e r r a 

(1) Picol, 11, 207. 



SOBERANOS PONTÍFICES, 329 

Jacobo I I I , nacido en Roma en 6 de marzo de 1725, y muer to 
en Frasca t i , siendo decano del sacro colegio , en 13 de j u l i o 
de 1807. 

Antes de par t ic ipar al p r í n c i p e i n g l é s su p romoc ión al car­
denalato, Benedicto le d i j o : « A t e n d i d o vuestro rango y en 
v i r t u d de nuestros derechos y de ant iguos usos respetados, es­
pecialmente en lo referente á las familias de soberanos, p o ­
d í a m o s haberos nombrado dos a ñ o s antes cardenal de la Santa 
Igles ia r omana ; mas considerando que d e s p u é s de vuestro pa­
dre Jacobo I I I , y de v u e s í r o hermano Jacobo I V , t e n é i s derechos 
irrecusables á la corona de I n g l a t e r r a , y que no hay necesidad 
de que , por mas que es té i s resuelto á recibi r ó r d e n e s , r o m p á i s 
con el s iglo de u n modo t an públ ico y estrepitoso; hemos c r e í ­
do que d e b í a m o s dejaros algunos dias para decidiros. No i g ­
noramos que vuestra fami l ia os deja en l iber tad de hacer lo 
que g u s t é i s , y que e s t á i s firmemente resuelto á formar parte 
del sacro colegio ; mas , sin e m b » r g o , pensadlo de nuevo, pues 
no queremos que n i á nos n i á vos pueda a c u s á r s e n o s de haber 
obrado con p r e c i p i t a c i ó n , pudiendo l legar d í a en que esto 
pudiera producir conflictos por efecto de la vo lun tad d i v i n a . 
Reflexionadlo bien ; y si en 30 de j u n i o pe r s i s t í s en vuestro 
p r o p ó s i t o , tres dias d e s p u é s os p r e c o n i z a r e m o s . » El p r í n c i p e 
besó la mano al Papa y le di jo : « M i mayor deseo t n este m u n ­
do es pertenecer al sacro colegio , en donde no me a c o r d a r é de 
mi s t í t u l o s al t rono. » A lo cual repuso Benedicto : « Está bien, 
sea como q u e r é i s ; mas os crearemos tan solo cardenal d i ácono , 
á fin de que os quede aun t iempo para reflexionar antes de 
obtener ó r d e n e s , pues no queremos suscitar obs t ácu lo a lguno á 
la vo lun t ad de Dios , que no conocemos t o d a v í a . Si conviene 
mas adelante, siendo no mas que cardenal d i á c o n o , p o d r é i s re­
nunc i a r el capelo y casaros, y así no d e s t r u i r é i s las esperan­
zas de la I r l a n d a , constantemente adicta á los Estuardos, y de 
l a parte de Escocia que se ha conservado fiel y piadosa. » 

En 8 de j u n i o de 1748 , el Papa conf i rmó los p r iv i l eg ios de 
l a ó r d e n m i l i t a r de san E s t é b a n de Toscana , de la cual h a b í a 
Sido g r an maestre el emperador Francisco I , esposo de ,Mar í a 
Teresa. A los referidos pr iv i leg ios Benedicto añad ió otro, y fué 
el de p e r m i t i r á los caballeros de dicha ó rden presentarse de -
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lante del Papa con la espada c e ñ i d a . Es costumbre que todas 
las personas que se'presentan al Papa, excepto los p r í n c i p e s y 
los miembros del cuerpo d ip lomá t i co , y los caballeros de l a 
ó r d e n de Carlos I I I , dejen la espada en la a n t e c á m a r a . 

Benedicto, deseoso de favorecer la univers idad de laSapten-
, fundó en ella dos c á t e d r a s , á saber: una de m a t e m á t i c a s 

y otra de q u í m i c a . 
Vamos á decir a q u í algo acerca de la c o n s t i t u c i ó n expe­

dida por Urbano Y I I I en 1642, re la t iva á las fiestas de p r e ­
cepto que h a b í a n de observarse en toda la Ig les ia , y que eran 
las siguientes (1): los domingos , Navidad , la C i r c u n c i s i ó n , 
la E p i f a n í a , Pascua y los dos d í a s siguientes á e l l a , la Pas­
cua de P e n t e c o s t é s y los dos dias s iguientes , l a Ascens ión , 
Corpus , l a I n v e n c i ó n de la Cruz , la Pur i f i cac ión de Nuestra 
S e ñ o r a , la A n u n c i a c i ó n , la A s u n c i ó n , la Na t iv idad de Nues­
t r a S e ñ o r a , la Dedicac ión de san M i g u e l , la Nat iv idad de 
•san Juan B a u t i s t a , las fiestas de los gloriosos santos Pedro 
y Pablo , de san A n d r é s , san Juan Evangel i s ta , santo T o ­
m á s após to l , san Felipe y san Jaime, san B a r t o l o m é , san Ma­
t eo , san S i m ó n y san Judas , san M a t í a s , los santos Inocen­
tes , san Lorenzo, san Si lvestre , san J o s é , santa A n a , todos 
los Santos, y el dia de uno de los santos protectores de los 
re inos , d é l a s p rovinc ias , d é l a s ciudades y de los castillos, 
A todas estas fiestas Clemente X I a ñ a d i ó la de la P u r í s i m a 
Concepc ión de Nuestra S e ñ o r a . 

Benedicto hubo de dedicar su a t e n c i ó n á una contienda 
que se susc i tó con mot ivo de las fiestas de precepto prescritas 
por Urbano V I I I . Compuso una d i s e r t a c i ó n , en la cual se 
ocupaba del modo de e x t i n g u i r esas diversas fiestas , que por 
ser en t an crecido n ú m e r o no inspiraban á todos los c r i s t i a ­
nos el mismo fervor para santificarlas d ignamen te , al paso 
que i m p e d í a n á los pobres el.trabajar y atender á sus necesi­
dades. Los Padres del concilio de Tarragona d i r i g i é r o n s e 
en 1727 á Benedicto X I I I , i n d i c á n d o l e estos mismos i n c o n -

- venientes (2). E l r ey de las Dos Sicilias deseaba que se r e d u -

(1) Véase la constituí. Universa per orbem, ele. BuU. romano, 
tom. Y I , part. TI, pág. o41. 

(2] N.ovaes, XIV, 134. 
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jese el n ú m e r o de los dias festivos, y lo mismo apetecian el 
obispo de Bamberg y otros. E n yista de esto, Benedicto acu­
d ió á cuarenta personas entendidas para que le diesen su pa­
recer por escrito. Tre in ta y tres de estos doctores declararon 
ú t i l l a d i s m i n u c i ó n de fiestas ; quince de ellos opinaron a s i ­
mismo que Su Santidad debia expedir con ese objeto una bu la 
general para toda la Iglesia , y los diez y ocbo restantes que 
debia esperarse á que ins taran las d ióces i s respectivas , d e c i ­
d i é n d o s e lo conveniente atendida la necesidad y los mot ivos 
alegados. 

Benedicto e log ió el celo de los siete doctores que se opusie­
ron al parecer de sus c o m p a ñ e r o s , y ap robó en el fondo el 
d i c t á m e n de los d e m á s . En cuanto á si convenia expedir una 
bu la general ó una bula pa r t i cu la r , conformóse con el parecer 
de los diez y ocbo doctores referidos , los cuales q u e r í a n que 
no se concediese dispensa para t rabajar en ciertos dias de fies­
t a , sino á medida que las d ióces is lo solicitasen. L a dispensa 
especificaba los d i a sno comprendidos en la conces ión , y en 
n i n g ú n caso se dispensaba la o b l i g a c i ó n de oi r misa. 

Desde el a ñ o 1742 al r748 Benedicto concedió l a expresada 
dispensa á mucbas ciudades de E s p a ñ a , de Polonia , de A l e ­
mania , de S i c i l i a , de los Estados Pontificios y de Toscana y 
del condado de Niza. 

H á c i a esa época p r o m o v i ó s e una p o l é m i c a entre el carde­
n a l Q u i r i n i y M u r a t o r i tocante a la d i s m i n u c i ó n ó conserva­
c ión de fiestas. M u r a t o r i / c o n el nombre de Lamindo P r i t an io , 
p u b l i c ó en Luca u n l i b r o , en el que abogaba por l a d i s m i n u ­
c ión de fiestas , á lo cual se opuso en otro escrito el cardenal 
Q u i r i n i . 

E l Padre Santo, por medio de la c o n s t i t u c i ó n de 14 de n o ­
v i e m b r e , p r o b i b i ó b a j o pena de e x c o m u n i ó n i m p r i m i r en lo 
sucesivo escritos favorables ó contrarios á las¡f iestas de pre­
cepto prescritas por Urbano V I I I , poniendo de este modo fin 
a l debate que se babia promovido. 

Deseando san P i ó V recompensar los eminentes servicios 
del r e y de P o r t u g a l don Sebastian , le d ió á escoger u n t i t u l o 
que calificase sus gloriosos actos, p r o m e t i é n d o l e aprobar el 
que eligiese. E l generoso monarca con te s tó á este galante ofre-
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cimiento que fundaba toda su g l o r i a en mostrarse siempre 
h i j o obediente del Soberano Pont í f ice . Benedicto reconoc ía los 
honrosos m é r i t o s que el r e y de Por tuga l tenia c o n t r a í d o s ante 
la Santa Sede , y no queriendo exponerse á que su sucesor 
Juan V se mostrase tan desprendido como é l , s in d á r s e l o a n ­
tes á entender, le concedió en bula de 23 de diciembre de 1748 
el t í t u l o de fidelísimo , para é l y sus sucesores. E l Papa c o n ­
vocó un consistorio, en e l que puso en conocimiento del sacro 
colegio su i n t e n t o , con mot ivo de lo cual p r o n u n c i ó u n e lo­
cuente discurso r e s e ñ a n d o los grandes servicios prestados por 
el m o n a r c a p o r t u g u é s , á quien, al mismo t iempo que el expre­
sado t í t u l o , env ió una nueva edic ión del Mar t i ro log io romanOj 
publicada por el mismo p a p a á costa de muchos afanes , y en 
la cual hacia gala de ex t raordinar ia e r u d i c i ó n en materias 
sagradas. 

A pr inc ip ios del a ñ o 1740 Benedicto ocupóse en preparar 
los anuncios que d e b í a n expedirse para el jub i leo de 1750. En ­
v ió una bula (1) á todos los nuncios para que la presentasen á 
los soberanos respectivos. C o m u n i c ó s e igua lmente á los p a ­
tr iarcas, á los arzobispos y obispos, con una c i rcular redacta­
da por e l mismo Benedicto, en l a cual hablaba de la ventaja 
de las peregrinaciones santas , de l a p r e p a r a c i ó n del a ñ o san­
to , del valor de las i n d u l g e n c i a s t e la impor tanc ia de las 
misiones , de l a u t i l i d a d de la confes ión general, y de l a recta 
a d m i n i s t r a c i ó n del sacramento de la Penitencia. 

Y a en 16 de febrero e l Papa r e c o m e n d ó á los obispos de los 
Estados ec les iás t icos que arreglasen sus iglesias y que las man­
dasen l i m p i a r . P r o h i b i ó toda m ú s i c a que por su c a r á c t e r 
fuese mas propia para el teatro , permit iendo solo las a r m o ­
n í a s graves que mueven el á n i m o á l a devoc ión . A l i g u a l de 
sus predecesores, Benedicto r e c o m e n d ó el ó r d e n en las i g l e ­
sias, como propio de l a grandeza del a ñ o santo , y exc i t ó á los 
cardenales á reparar y embellecer las que e s t án á su cuidado 
y aquellas de las cuales son protectores. 

Benedicto hizo restaurar l o smosá i cos y las p in turas de San 
Juan de las afueras de Eoma. C o n t i n u ó la sé r i e c r o n o l ó g i c a 

( i ) Conslitut. Peregrinantes, de 5 de mayo de 1749. 
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de los soberanos pont í f ices hasta su t iempo, y la expuso al p ú ­

bl ico en 9 de diciembre del expresado a ñ o , habiendo encar­

gado su formación á los dos entendidos prelados F u r i e t t i y 

Constanzo, y su direcc on al c a n ó n i g o Marangoni , que la p u ­

b l i có en una hermosa obra, y al abad Capece. La parte de p i n ­

t u r a fué confiada á Monosi l i , 

Desde noviembre de 1749 á j u l i o de 1750, a d m i t i é r o n s e en 

l a Trinidad ciento cuarenta y cinco m i l peregrinos (1). 

(4) Vamos á dar aquí una noticia extensa sobre la gran solemnidad 
del jubileo universal. En cada pontificado hemos hecho mención de esta 
admirable fiesta cristiana. A los hechos citados en los tomos anteriores, 
añadiremos otros para completar la historia de esa magnífica festividad 
del culto católico. 

Hicimos notar en su lugar oportuno que Bonifacio VII I no instituyó, 
sino que restableció, el jubileo del año sanio. Entre los hebreos distin­
guíase con este nombre el año quincuagésimo de cada siglo, en el cual 
verificábase una plena remisión (Levítico, cap. XXV, 10). Los crisaanos 
tomaron ese nombre d é l a ley antigua. Según Pet.au {Rationar lempor.) 
celebráronse dos jubileos, uno en el año 47 y otro en el 50. Ferrari ( B i -
hliol. calhol., verb» Annus sanclus) cita opiniones de escritores que 
fijan el establecimiento del jubileo en la época de los Apósteles. Bonifa­
cio V I I I , al restablecerlo, manifiesta que á ello le movieron los ancianos 
de su tiempo, los cuales expusieron contexles que. lodos los años en los 
siglos anteriores al de 1500, acndian á Boma infinidad de cristianos 
para expiar sus pecados. Un romano de edad de ciento y siete años ex­
puso que su padre así lo hizo , y que. antes de morir le encargó que no 
se privase de un tesoro espiritual tan gran.de. 

F n vista pues de las instancias de los cardenales y del pueblo roma­
no, Bonifacio, en 21 de febrero de 1500, dia de la fiesta de la cátedra de 
Antioquía en laque se sentó san Pedro, expidió un decreto restablecien­
do el jubileo universal que debia celebrarse cada cien años. 

Clemente VI dispuso que tuviera lugar cada cincuenta a ñ o s , y cele­
bró uno en 1350. Urbano V I redujo este plazo á treinla y tres años , en 
memoria de los que vivió Jesucristo, y quiso celebrarlo en 1390. E l 
decreto de este Papa fué contirmado y observado por Wartin V en 1423, 
y por Nicolás V en 1450; mas Paulo 11, deseoso de que todas las edades 
pudiesen participar de semejante beneficio, por medio de un decreto 
promulgado en i^10. redujo el término á veinte y cinco a ñ o s , y dispuso 
que se celebrase un jubileo en 1475, pero no pudo tomar parte en él, 
pues murió cuatro años antes Hasta la épjca actual celebróse el jubileo 
en los plazos fijados por el expresado Papa. Sixto IV, sucesor de Paulo, 
publicó uno para el año 1475, Alejandro V I otro para el año 1500, Cle­
mente VII otro para el año <525, Jnüo I I I otro para el año 4 550, Gre­
gorio X I I I otro para el año 1575, Clemente VIII otro para el año. 1625, 
Inocencio X otro para el año 1650, Clemente X otro para el año 1675, 
Inocencio X I I otro para el año 1700, Benedicto X I I I otro para el 
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A l g ú n t iempo d e s p u é s , Benedicto t u v o que deplorar una 
cruel p e r s e c u c i ó n d i r i g i d a centra les ca tó l icos d é l a China, 
durante l a cual c o n d e n ó s e á ser decapitado a l obispo de M o n -

aúo 1725, Benedicto X I V otro para el año 1750, y Clemente X I V oír® 
para el año 1775, abriendo la puerta santa su sucesor Pió V I . 

Para el año 1800 no se publicó jubileo, por hallarse vacante la silla 
pontificia en 1799. León X lo publicó para el año 1825. Nosotros asis­
timos á él , teniendo el gusto de presenciar de cerca las augustas cere­
monias propias del mismo. E l papa Pió I X abrirá la puerta santa en 1849, 
y la cerrará en 1850. 

Tomás Zarola en su Tratado acerca del jubileo y en su Prácí ica 
episcopal, asegura haber oido decir á muchos prelados que ^Gregorio X I I I 
tenia proyectado hacer que se celebrase el jubileo cada quince años, te­
niendo en cuenta para ello lo muy breve de la vida humana, circuns­
tancia que también tomó en consideración Paulo I I , quien determinó 
que el jubileo se celebrase cada veinte y cinco años , como se practica 
aun hoy dia. _ _ 

E l Sumo Pontífice dispuso que para ganar el jubileo se visitasen al ­
gunas basílicas de Roma. Bonifacio V I I I señaló las de San Pedro y de 
San Pablo. Clemente VI designó además la de San Juan de Letran, y Gre­
gorio X l la de Santa María la Mayor. Así han subsistido las cosas hasta 
boy dia, excepto que Urbano V I H , á causa de la peste que asolaba á 
Ñápe les y á Roma f véase también en esta parte el pontificado de 
León X ) , sustituyó á San Pablo de las afueras de la ciudad la iglesia de 
de Santa María i n Trastevere. Los habitantes de Roma han de hacer 
treinta visitas á los indicados templos, y los extranjeros solo quince, 
sin embargo de lo cual algunas veces se modifican estas prescripciones 
tanto para los unos como para los otros. E l jubileo se publica con un 
año de antelación en la basílica del Vaticano, el dia de la Ascensión, 
leyéndose en seguida la bula que lo anuncia. 

E l año santo empieza en la víspera de Navidad y termina en igual 
fiesta del año siguiente, que es cuando se cierra la puerta santa. E n ese 
dia se verifica una procesión. E l papa, rodeado de cardenales y de prela­
dos y custodiado por la guardia suiza, se traslada desde la capilla Sixtina 
al pórtico del templo de San Pedro, el cual está cerrado como todos los 
d e m á s ; se acerca á la puerta santa que está tapiada, le da tres golpes 
con un martillo de plata, y luego le da dos golges mas el gran peniten­
ciario. E n seguida la derriban algunos san pie t r in i , y los peregrinos 
acuden de todas partes á recoger con gran fervor religioso los pedazos de 
ella. Los doce padres penitenciarios limpian el suelo, y concluidas las 
acostumbradas ceremonias, el papa entra en el templo, mientras hacen 
otro tanto en las tres restantes basílicas de Roma los cardenales delega­
dos. E l cardenal decano entra en San Pablo, y los dos arciprestes el uno 
en San Juan de Letran y el otro en Santa María la Mayor. Los mismos 
cardenales cierran la puerta santa de cada una de dichas basílicas en la 
víspera de Navidad del año siguiente. E l dia en que se verifican todao 
las expresadas ceremonias, se recitan ciertas preces, adecuadas al jubiles 
•universal, anunciado á todas las partes del mundo. 
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castro, quien t r e in ta a ñ o s habia estaba al frente de las mis io­
nes de ese p a í s , y perecieron descuartizados cuatro d o m i n i ­
cos y dos j e s u í t a s . E e p r o d u j é r o n s e ant iguos y crueles decre­
tos. Los innumerables misioneros que babia en Pekin h u ­
bieran perecido sin remedio á no ser los ruegos de algunos 
j e s u í t a s , á quienes los minis t ros del emperador t ra taban be­
n ignamente . Estos h ic ieron presente á su soberano que los i n ­
dividuos de la C o m p a ñ í a (Je J e s ú s , que i n t e r c e d í a n por los 
misioneros, pose í an conocimientos en a s t r o n o m í a , en p i n t u r a , 
en arqui tectura y basta en el arte de la for t i f icación. En v is ta 
de tantos m é r i t o s , de que y a tenia not ic ia el emperador, pues 
se babia u t i l i zado de ellos en v a r í a s ocasiones , depuso su i r a 
contra los cristianos. Los j e s u í t a s se por taron de t a l suerte, 
que no por el los , sino por medio de las otras ó r d e n e s r e l i g i o ­
sas, se supo el impor tante servicio que babian prestado á sus 
c o m p a ñ e r o s y a l catolicismo. 

En 6 de j u l i o de 1751 Benedicto X I V abol ió el patriarcado 
de Aqui lea , y e r i g i ó dos nuevos obispados. Dicho patriarcado 
desde mucho t iempo que era objeto de serias cuestiones entre 
el A u s t r i a y la r e p ú b l i c a de Venec í a . Ambas cortes y la de 
Eoma convinieron en que el cardenal D e l f i n i , patr iarca de 
Aqui lea , c o n s e r v a r í a mientras viviese el t í t u l o y las preroga-
t ivas de t a l / P o r lo d e m á s , n i l a b u l a , n i la a locuc ión que el 
Papa p r o n u n c i ó en el consistorio secreto, mencionan que el 
cardenal Del f in i consintiese en la s u p r e s i ó n de su s i l la (1). Be­
nedicto X I V tan sabio y resuelto como era solo se funda en esa 
bu la en « l a p l e n i t u d de su poder a p o s t ó l i c o , en v i r t u d del 
cual puede, mediando justas causas, e r i g i r , t r a s f e r í r , s u p r i ­
m i r y e x t i n g u i r las iglesias patriarcales", arzobispales y epis­
copales, y d i v i d i r y separar sus d ióces i s , s e g ú n lo j uzgue mas 
ú t i l para el servicio del Señor .» 

En 13 de noviembre de 1751 Benedicto beat i f icó á Juana 
Francisca Fremiot de Cbantal , la cual fué canonizada por Cle­
mente X I I I en 1767. 

En 11 de enero de 1153 ce lebróse u n concordato entre el 
Papa y el rey de E s p a ñ a Fernando V I . Era costumbre en esta 

( i ) Picol, 11, 243. 
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n a c i ó n que el r ey nombrase los arzobispos y obispos , que en 
Granada hiciese otro tanto con respecto á toda suerte de b e ­
neficios, y que tocante á los d e m á s del resto de sus Estados, 
exceptuando aquellos cuyos fundadores se hubiesen reserva­
do el derecbo de patronato, los papas verificasen los n o m b r a ­
mientos durante ocho meses del a ñ o , y los obispos y c a p í t u l o s 
durante los otros cuatro. 

En el nuevo concordato, Benedicto X I V r e n u n c i ó á esa 
costumbre, concediendo al rey la facultad de nombrar duran­
te ocho meses para los beneficios situados en Europa y la de 
apropiarse los espolies y vacantes de los obispos, con la l i m i ­
t a c i ó n empero de haber de aplicarse estas ú l t i m a s á los usos 
prescritos por los c á n o n e s . E l Papa se reservaba la facultad de 
nombrar para cincuenta y dos beneficios que se expresaron. 

Para resarcir á Roma de las p é r d i d a s que en v i r t u d de esos 
pactos experimentaba , y teniendo en cuenta que parte de los 
espolies que Roma renunciaba c o r r e s p o n d í a n al nuncio de 
M a d r i d , el r ey se ob l igó á entregarle todos los años 50,000 l i ­
bras , ó sea poco menos de 10,000 pesos españo les . 

Benedicto d e m o s t r ó en esta ocas ión , como en tantas otras, 
sus deseos de conservar la paz y la poca estima que daba á los 
intereses materiales de la Santa Sede. 

A lgunos a ñ o s antes de la muerte del Papa , el parlamento 
puso en a g i t a c i ó n á P a r í s por medio de demostraciones i n ú ­
t i les ál par que exajeradas, y por haber tratado m u y ma l a l 
noble arzobispo de P a r í s Cr i s tóba l de Beaumont. 

De acuerdo con Roma , este d igno prelado elevó la voz en 
defensa de los derechos de la Iglesia con tanta perseverancia 
combatidos por enemigos que tomaban todas las formas y t o ­
dos los disfraces , y que á menudo p r o c e d í a n de las clases mas 
elevadas de la sociedad. 

Desterrado á Conflans, p u b l i c ó un mandato, instrucción pasto­
r a l , en donde trataba de la autoridad de la Iglesia , de la ense­
ñ a n z a de la fe (1), de la a d m i n i s t r a c i ó n de los Sacramentos y 
de la s u m i s i ó n á la b u l a , y p r o h i b í a l a lectura de los escritos 
que indicaba como perjudiciales. Deslindaba los derechos de 

(1) Picot, I I , 3 H . 
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los primeros pastores, pro"baba su independencia, tanto con 
respecto á la e n s e ñ a n z a de la r e l i g i ó n , como tocante á la a d ­
m i n i s t r a c i ó n de los Sacramentos, apoyando sus asertos en l a 
Sagrada E s c r i t u r a , en la t r a d i c i ó n y en las disposiciones de 
los soberanos. Demostraba que la o p i n i ó n cont rar ia era r e ­
ciente , sugerida por el i n t e r é s de par t ido y rechazada por los 
mas famosos apelantes , por Quesnel, por Colbert y por V a n 
Espen , el cual en sus primeras obras contestaba asimismo á 
los argumentos empleados por los novadores. E l prelado d e ­
cía , al i g u a l de Bossuet, á los que ensalzaban el celo r e l i g i o ­
so de los apelantes: «Solo hablan de vivir him, cual si para conse­
guirlo no fuese indispensable creer bien.-» 

Refutaba las r id icu las acusaciones de c i s m á t i c o s que d i r i ­
g í a n contra sus pastores algunas ovejas descarriadas , y r e ­
cordaba que los a r r í a n o s y otros sectarios t a m b i é n echaban 
mano de las mismas acusaciones. Refutaba la i n ú t i l d i s t i n c i ó n 
recientemente inventada por los t r ibunales entre la a d m i n i s ­
t r a c i ó n in te r io r y la exter ior de los Sacramentos , para d i s i ­
mu la r el afán de la secta de i n v a d i r l o todo , cual s i la a d m i ­
n i s t r a c i ó n de u n signo sensible pudiese dejar de ser exter ior 
Manifestaba en t é r m i n o s que no p o d í a menos de aprobar B e ­
nedicto , c u á n amante era de l a paz, pero de una paz só l ida y 
verdadera, y que q u e r í a p r o c u r á r s e l a á sus feligreses al l í don­
de solo puede hal larse , y probaba c u á n poco la deseaban, los 
que hablando siempre de ella, la i m p e d í a n con su indoc i l idad 
y sus excesos, precisando cont inuamente á la Iglesia á oponer 
las mismas verdades contra los mismos errores. C o n c l u í a por 
p roh ib i r la lectura de otras que t e n d í a n á i n v a d i r las a t r i b u ­
ciones de la Ig les ia , especialmente de los nueve decretos 6 
extractos de ellos , sacados de los registros del parlamento , y 
admin i s t ra r , hacer admin i s t r a r ó recibi r los Sacramentos en 
v i r t u d de d i spos i c ión de juez secular. 

L a sala de vacaciones del parlamento de P a r í s p r o h i b i ó p u ­
bl icar esa i n s t r u c c i ó n . E l t r i b u n a l la hizo quemar (1) en 4 de 
noviembre, y v i é r o n s e entonces legos entregar al verdugo, pa­
ra que la arrojase á las llamas en el l u g a r destinado á dar s u -

(1) Picot, I I , 313. 
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pl ic io á los malhechores , una i n s t r u c c i ó n pastoral en que su 
obispo a d v e r t í a de u n modo elocuente á su pueblo lo que era 
indispensable que hiciese. 

Con ocas ión de publicarse el Diccionario de Bayle , los ene­
migos de la Santa ISede l l amaron la a t e n c i ó n sobre los a r t í ­
culos Maniqueos, Paulianos , Marcionitas y Pirrónicos. El lector 
conoce y a á los heresiarcas que los compusieron , y sabe con 
cuanta e n e r g í a y dec i s ión los venc ió la Iglesia. 

E l h i s to r i ador que quiera detallar las tareas á que se d e d i ­
có Benedicto X I V , debe pertrecharse antes con conocimientos 
g e o g r á f i c o s , puesto que ese Sumo Pont í f ice d i r i g e á la ves 
sus miradas a l l í j d o n d e reina , a l l í donde no re ina y a , pero 
puede reinar , y a l l í ] ' donde aspira á que domine la r e l i g i ó n 
ca tó l i ca . Tiempo^ha que no hemos hablado de Ing la t e r r a ; mas 
no se crea por esto que Benedicto la haya dejado olvidada. 
E n nSS este Papa e x p i d i ó el breve Apostolicum organizando 
en esa n a c i ó n las misiones. Y a antes, esto es, en 1688, la San­
t a Sede habia establecido en ella cuatro obispos , decidiendo 
en 1695 que á su autor idad quedasen del todo subordinados el 
c a p í t u l o secular y el de c l é r igos regulares. Estos ú l t i m o s opo­
n í a n s e al decreto, defendiendo los pr iv i leg ios de que hasta en­
tonces h a b í a n disfrutado. Los que con mas ardor s o s t e n í a n se­
mejantes pretensiones,, eran los benedictinos y los j e s u í t a s . 
Estos ú l t i m o s eran m u y numerosos en I n g l a t e r r a , en donde 
se granjearon el'- afecto de todo el mundo , como se lo g r a n ­
jean en todas partes cuando los gobernantes no son amigos 
de promover cuestiones es t é r i l e s y s in objeto. Los benedict i­
nos ingleses , restos de u n a c o n g r e g a c i ó n que se d i s t i n g u i ó 
mucho en las islas B r i t á n i c a s , d e d i c á r o n s e exclusivamente á 
misiones , y t e n í a n en P a r í s u n establecimiento de donde sa­
l í a n j ó v e n e s , educados por ellos, p a r a L ó n d r e s y los otros p u n ­
tos de Ing la t e r r a en que h a b í a necesidad de misioneros. 

Benedicto X I V n o m b r ó obispos á algunos de los religiosos 
de l a ó rden que acabamos de c i t a r , restableciendo de este mo­
do la i n t e r rumpida concordia , y dando con ello una prueba 
de la profunda sagacidad con que p r e v e n í a los conflictos y 
a t r a í a los á n i m o s á la obediencia y á la verdadera fraternidad 
e v a n g é l i c a . 
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Benedicto X I V ac red i tó t a m b i é n en las dos A m é r i c a s sn es­
p í r i t u de p r e v i s i ó n y su paternal celo. 

Varaos á dar algunos pormenores acerca del Eucologio de 
los griegos. 

Es sabido que és tos t ienen su Eucologio, que es u n r i t u a l ó 
pont i f ical que contiene el rezo ec les iás t i co y las bendiciones-
de la Iglesia gr iega . Los griegos c i s m á t i c o s i m p r i m i e r o n uno 
el en a ñ o 1631, el cual estaba plagado de errores. E l r ey de 
E s p a ñ a Felipe I V , en cuyo conocimiento lo pusieron los g r i e ­
gos ca tó l i cos , a c u d i ó á Urbano V I I I , el cual confió el e x á m e n 
del asunto á Juan M o r i n , del Oratorio de Franc ia , y a l famoso 
j e s u í t a Dionisio Pe t au , quien á causa de su avanzada edad no 
pudo pasar á Roma. Después de ochenta y dos sesiones t o d a ­
v í a no pudo Concluirse el e x á m e n del asunto que se c o n t i n u ó 
en el pontificado de Inocencio X , aunque con l e n t i t u d , hasta 
el de Benedicto X I V , quien ac t i vó los trabajos hasta el pun to 
de que al fin se p u b l i c ó el Eucologio corregido y a é impreso en 
la impren ta de la Propaganda. Benedicto lo d ió por no rma á 
los obispos y ec les iás t icos que s e g u í a n el r i t o g r i ego . L a e ru ­
d ic ión sagrada que r e s p l a n d e c í a en esa obra atest iguaba cuan 
d igno era Benedicto de ocupar la si l la pont i f ic ia . 

En 26 do noviembre de 1754, Benedicto X I V verif icó la cuarta 
p r o m o c i ó n de cardenales. Entre otros n o m b r ó los s igu ien tes : 

1. ° Jo sé Mar ía F e r r o n i , noble florentino , nacido en 30 do 
a b r i l de 1693, y muer to en 1767. F u é secretario de obispos y de 
regulares. 

2. ° Fabricio Serbel loni , nacido en M i l á n en 7 de n o v i e m ­
bre de 1695, nuncio en F lo renc ia , en Colonia , en Polonia y 
en Viena. M u r i ó en Roma el 8 de diciembre de 1775. 

3. ° Juan Francisco S toppan i , noble m i l a n é s , nacido en 
16 de setiembre de 1()95 , nuncio que fué en F lo renc ia , en V e -
necia y en Viena . Mur ió en Roma en 18 de noviembre dé 1774. 

4. ° Carlos Francisco D u r i n i , nacido en l i i l a n en 20 de 
enero de 1093, fué nuncio en Suiza y en Francia , y m u r i ó en 
Mi l án en 26 de j u n i o de 1769. 

5. ° Vicente Malvezz i , conde de Salva , nacido en Bolonia 
en 2á de febrero de 1715, mayordomo de Benedicto X I V . M u r i ó 
en Cento en 3 de diciembre de 1775. 
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6,° Lu i s Mar í a T o r r e g g i a n i , noble florentino , nacido en 
18 de octubre de 1668 ; fué secretario de la Consu l ta , y m u r i ó 
en Roma en 5 de enero de 1777. 

L a qu in t a p r o m o c i ó n verif icóse en 23 de a b r i l de 1755. Nom­
b r ó s e solo á Anton io Sersale , noble napo l i t ano , nacido en 
Sorrento en 26 de j u n i o de 1702. F u é obispo de Brindis . , cuya 
catedral y seminar io , que u n temblor de t i e r ra habia a r r u i ­
nado , bizo res taurar ; arzobispo de T á r e n t e y luego de Ñ á p e ­
les. M u r i ó en 24 de j u n i o de 1775. Duran te la c a r e s t í a de 1764 
y l a epidemia que v ino tras ella , se d i s t i n g u i ó por sus g r a n ­
des obras de caridad. 

En 18 de diciembre de 1155 tuvo l u g a r la sexta p r o m o ­
ción , y fué elegido tan solo Lu i s Portocarrero , arzobispo de 
Toledo. Mur ió en estaciudad en 26 de marzo de 1771. 

"Vamos á hablar circunstanciadamente d é l a ú l t i m a promo­
c ión de cardenales que Benedicto X I V verificó en 5 de a b r i l 
de 1756. Lbs cardenales nombrados fueron nueve , á saber : 

1. ° Nicolás de Saulx-Tavannes, nacido en P a r í s en 9 de se­
t iembre f̂ e 1690. F u é obispo de Cbalons, mas adelante arzobis­
po de R ú a n y l imosnero mayor . M u r i ó en 10 de marzo de 1759. 

2. ° Alber ico A r c h i n t o , noble m i l a n é s , nacido en 8 de no­
viembre de 1698. F u é gobernador de Roma. 

3. ° Juan Bautis ta Rovero, noble p i a m o n t é s , arzobispo de 
T u r i n , 

4. ° Francisco de Solis Folcb de Cardona, noble e s p a ñ o l , na­
cido en M a d r i d en 17 de febrero de 1713. F u é c a n ó n i g o y l u e ­
go d e á n de la catredal de M á l a g a , en seguida adminis t rador 
de la ig les ia metropol i tana de Toledo (1), mas adelante ob i s ­
po de Cardona, y nombrado cardenal á instancias de F e r n a n ­
do V I (2). 

(1) Damos aquí noticia exacta de los destinos que obtuvo, porque 
tendremos que hablar de él con motivo del cónclave en que fué norn-
bradu Clemente XIV. 

(2) Murió en (loma, después de una enfermedad de tres dias, en 21 
de marzo de 1775 y poco tiempo después de salir del cónclave en que 
fué elegido Pió V I . Tenia entonces sesenta y dos años cumplidos. Hé 
aquí el juicio que de él hace Novaes, XIV, 240: Era tenido por padre 
de los indigentes. Siendo obispo de Cardona a l imentó , dando con ello 
una prueba de acendrada y verdadera caridad, á los pobres de su dióce-
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5. ° Juan José Trautmansdorff , noble a l e m á n , nacido en 
Viena en 23 de j u l i o de r704. F u é arzobispo de Viena y m u r i ó 
en 10 de marzo de 1757. 

6. ° Pablo d ' A l b e r t de Luynes , h i jo de una esclarecida fa­
m i l i a francesa, nacido en Versailes en 5 de enero de 1703. A l 
p r inc ip io fué m i l i t a r , luego vicar io general de Meaux , des­
p u é s obispo de Bayeux y arzobispo de Seos, y nombrado ca r ­
denal á instancias del rey de Ing la te r ra Jacobo I I I . 

7. ° Es t éban R e n é de Potier , h i jo de los duques de Gevres, 
era f rancés . F u é obispo de Beauvais , y fué nombrado cardenal 
en v i r t u d de p r e s e n t a c i ó n del rey de Polonia. 

8. ° Francisco Conrado Casimiro d e R o d t , noble a l e m á n , 
nacido en M u r i s p u r g , en l a d ióces is de Constanza, obispo de 
esta ciuaad 5y nombrado cardenal á instancias de la empera­
t r i z M a r í a Teresa. 

9. ° Francisco de Saldanha , noble p o r t u g u é s , p r imice r io 
de la ig les ia pa t r ia rca l de Lisboa , y mas adelante patriarca 
nombrado á instancias de José I . 

L a salud del Papa decaia á cau?a de los frecuentes ataques 
de gota que experimentaba, los cuales cobraron mayor i n t en ­
sidad á pr incipios del a ñ o 1758. Los padecimientos del Papa 
hac i á t í s e de dia en dia mas insoportables ; á pesar de lo cual , 
no bien calmaban un poco, el Sumo Pont í f lce recobraba su se­
renidad de e s p í r i t u , como si no hubiese sufrido, n i debiese su­
f r i r en adelante. 

Benedicto m u r i ó en 3 de mayo de 1758 , á l a edad de ochen­
t a y tres a ñ o s , habiendo gobernado la Iglesia diez y siete, 
ocho meses y seis d í a s . A l dia s iguiente t r a s l adóse l e desde el 
Q u i r i n a l á la capil la S i x t i n a , y luego á la Bas í l i ca en donde 
Se celebraron sus funerales. 

Benedicto X I V fué u n g r a n soberano y u n sáb io m u y eru­
d i to . Pudo verse en él que el e s p í r i t u m o n á r q u i c o y el estudio 

sis y á todos cuantos so le presentaban de todos los puntos de España 
durante la terrible carestía de 1153. Comunmente daba á ios pobres la 
cantidad fija de dos mil pesos al mes, ó sea oerca de once mil francos 
sin contar lo que empleaba en socorrer necesidades imprevistas. Esto es 
lo que consigna Novaes; veremos lo que después se dijo de este £ar-
deual. 

TOMO Y. 23 
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de las l e t ras , a c o m p a ñ a d o s de una amabi l idad nunca des­
ment ida y de costumbres puras , son cualidades admirables 
universalmente estimadas. E l tono suave que empleaba s i e m ­
pre, y a para responder, y a para e n s e ñ a r , y a para mandar y 
hasta para reconveni r , ó para castigar , era una de las p r i n ­
cipales dotes de su c a r á c t e r , que no variaba n i aun en las c i r ­
cunstancias mas dif íc i les . Su conver sac ión era agradable y la 
amenizaba con dichos agudos y picantes, y con donaires. Las 
grandes empresas que p r o y e c t ó para realzar la Igles ia le co ­
locan en el n ú m e r o de los mas gloriosos papas. No se dejó d o ­
m i n a r por las afecciones de f a m i l i a , y no se ocupó mas que 
del b ien p ú b l i c o , p r o m o v i é n d o l o con s ingu la r celo. 

Hizo restaurar el hospi ta l del E s p í r i t u Santo , conclui r la 
calle que va de San Juan de Le t ran á Santa Cruz de Jerusalen, 
asegurar contra la r u i n a que la amenazaba l a admirable c ú ­
pu la de San Pedro ^ensanchar el puerto de Ancona y embelle-
cer l a catedral de Bolonia. 

H é a q u í el elogio que hace de L a m b e r t i n i el h i jo del m i ­
n i s t ro "Walpole. T é n g a s e presente que quien habla es u n p r o ­
testante. « P r ó s p e r o L a m b e r t i n i , obispo de Roma con el n o m ­
bre de Benedicto X I V . Aunque monarca absoluto , g o b e r n ó 
siempre con b landura R e s t a b l e c i ó el esplendor de la t i a ­
r a , . y obtuvo esta g lo r i a t an solo por medio de sus v i r tudes . 
Ensalzado por los amigos del pont i f icado , estimado por los 
protestantes, fué u n ec les iás t i co exento de petulancia y de 
miras interesadas , u n soberano s in favoritos , u n papa sin ne­
potes , u n autor sin v a n i d a d , y finalmente u n hombre á quien 
no corrompieron n i su t a l e n t o , n i el poder. 

« E s t e es el merecido homenaje que el h i jo querido de u n 
m i n i s t r o que no ha adulado á n i n g ú n soberano, n i venerado 
á n i n g ú n ec les iás t i co , ofrece en u n p a í s protestante a l exce­
lente Pon t í f i ce r o m a n o . » 

A u n hay mas. Juan P i t t , pariente del m i n i s t r o i n g l é s de 
este nombre , a d q u i r i ó el busto de Benedicto X I V é hizo g r a ­
bar en su pedestal esta i n s c r i p c i ó n : « J u a n P i t t , que nunca ha 
hablado bien de n i n g ú n p r í n c i p e de la Jglesia r o m a n a , ha he­
cho levantar este monumento á Benedicto X I V , Soberano P m -
Hfice. » 
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Los periodistas de L e i p z i g , los publicistas de H o l a n d a , los 
profesores de Y i t t e m b e r g , los de L ó n d r e s é inf in i tos otros pro­
testantes , han prodigado á Benedicto grandes elogios , y han 
d i cho : « E l elogio pronunciado por los labios de u n enemigo 
es s in duda u n elogio v e r d a d e r o . » Estas alabanzas proferidas 
por adversarios , con frecuencia injustos , son m u y notables. 

Las obras de Benedicto X I V se i m p r i m i e r o n en Venecia 
en 16 t om. en fo l . Los cinco primeros t r a t an de la bea t i f i cac ión 
y de la c a n o n i z a c i ó n de los santos, y de ellos se p u b l i c ó u n com­
pendio en f r ancés en el a ñ o 1759, en 12°. E l sexto contiene las 
actas de los santos que c a n o n i z ó . Los dos tomos siguientes los 
forman suplementos (1), y anotaciones s ó b r e l o s tomos anterio­
res. E l noveno const i tuye u n tratado sobre el santo sacrificio 
de l a misa. E l d é c i m o t ra ta de las fiestas ins t i tu idas en honor 
de Jesucristo y de la S a n t í s i m a V i r g e n . El u n d é c i m o contiene 
las instrucciones y las disposiciones que d ic tó antes de ascen­
der a l pontif icado. E l d u o d é c i m o es u n tratado acerca del s í ­
nodo. De todas las obras de Benedicto esta ú l t i m a es l a m a s 
conocida , pues debe reputarse uno de los mejores l ibros sobre 
l a d i sc ip l ina de la I g l e s i a , y sobre todo una m a g n í f i c a refuta­
ción de las Innovaciones intentadas en los ú l t i m o s tiempos por 
prelados tu rbu len tos ó palaciegos. Los cuatro ú l t i m o s tomos 
son una c o m p i l a c i ó n de los breves y de las bulas que él habia 
expedido. L a ed ic ión de sus obras mas apreciada es la que re­
visó el P. Manuel de Acevedo , 1747—51, 12 tom. en 4.° E x i s ­
ten de ella ejemplares en fo l i o , de t a m a ñ o regular y de marca 
mayor . La e d i c i ó n de B ó l s e n a , 1188 ,15 tom. en f o l , l leva so­
bre su t í t u l o estas palabras: « Omnibus doctior. » En todos esos 
escritos se nota una vasta e r u d i c i ó n y u n profundo conocimien­
to del derecho c i v i l y c a n ó n i c o , y de la his tor ia sagrada y pro­
fana. Existe a d e m á s de Benedicto una ed ic ión del Mar t i ro log io 
de Benedicto X I I I , Roma , 1748 , y de algunos otros trabajos. 

E l gobierno de Benedicto X I V se d i s t i n g u i ó por su mode­
r a c i ó n , por su equidad y por su e s p í r i t u de concordia , y su 
pontificado fué feliz y generalmente respetado. S in embargo, 
h a b r á podido observarse que Benedicto, por efecto de su benig-

m Feller, I , 441. 
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no c a r á c t e r , cedió demasiado á consideraciones pasajeras y no 
d e m o s t r ó tan ta firmeza como se necesitaba contra los recieotes 
sistemas , que produjeron amargos frutos en el pontificado de 
sus sucesores. Caraccioli p u b l i c ó la vida de Benedicto en Pa­
r í s , 1784 , en 12°. Es un trabajo interesante pero contiene a l -
guuos hecbos aventurados. 

E l pontificado de Benedicto X I V , que d u r ó cerca de diez y 
ocbo años , no podia menos de ser fecundo en monumentos n u ­
m i s m á t i c o s . 

V o y á describir las cuatro medallas que de él poseo. 
1. A BENED . x i v , PONT. MAX. AN . x i , La testa de Benedic­

to X I V . 
^1 ET CLAVSIT. MDCCL. « Y él la ha cerrado ( la puerta san­

ta). 4750. » El Papa con la t i a ra c e ñ i d a cierra la puerta santa. 
U n maestro de ceremonias ievanta la capa p l u v i a l del Papa, 
para que no se ensucie tocando el suelo. Cardenales , obispos. 
En p r imer t é r m i n o un suizo armado con una alabarda. 

2. a Sin i n sc r ipc ión , san Lucas haciendo el retrato de la 
V i r g e n y del n i ñ o J e s ú s que se ven delante de él entre nubes. 
D e t r á s , el caballete ; el buey. 

3. A T E I C L I N I I LEONIANI PARIETINIS RESTITVTIS . <•' Las pare­

des del TKiCLiNivivirfe León, reparadas.» Varios autores han habla­
do del í n d m ñ í m d e s a n León I I I que se ve en la plaza de San Juan 
de Le t r an . Léese en Manazzale , en 12°, Roma, 1798: « A l lado 
de la Scala santa vése un aran nicho destinado á conservar el 
recuerdo del cé lebre tr icl inium de san León I I I , el cual Bene­
dicto X I V hizo colocar a q u í del mismo modo y con los m o s á i -
cos con que san León I I I decoró el c e n á c u l o que m a n d ó cons­
t r u i r en su palacio de L e t r a n . » 

Vista del ábs ide del triclinium. Esta medalla e s t á perfecta­
mente grabada. 

4. A PANTHEI DECORE EESTITVTO ET A VOTO. AN. M D C C L V I I . 

<LLOS ornatos del Panteón reparados y aumentados. 4161 . » Vista 
in te r io r del P a n t e ó n , en el cual se ven cuatro capillas. Esta 
medal la es de un gusto m u y ^ x q u i ^ i t o . En la parte superior 
de ella se observa la m i t a d de una g r an ventana que i l u m i ­
na d icha m a g n í f i c a iglesia. 

V e n u t i es el ú n i c o que describe medallas de Benedicto X I V . 
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1. A IVDICABIT IN JEQVITATE, « Juzgará en la equidad. y> Una. 
mujer sostiene unas balanzas en la mano derecha , y en l a iz­
quierda e\ hasta} en cuyo extremo se vé el monograma de 
Jesucris to, y tiene debajo de sus p iés una serpiente. En el 
exergo , MDCOXL (1740). 

E l a r t i s ta ha querido representar las prendas que adorna­
ban a l Sumo Pon t í f i c e : por medio del monograma de Jesu­
cristo , su saber en materias sagradas ; por medio de las b a ­
lanzas , su g r a n equ idad-y sus conocimientos legales. L a 
serpiente simboliza los errores que d e s t r u y ó Benedicto, 

2. A VT MECVM SIT EX MECVM LABOEET. « Para que esté con­
migo y trabaje conmigo. « U n a mujer en pié armada y con cora ­
za, ind ica con la mano derecha el globo de la t i e r ra y sostiene 
en la izquierda el t i m ó n de un buque. Sobre su cabeza, u n ojo 
despidiendo rayos de luz para expresar la v i g i l t i n c i a del p i l o ­
to que- conduce la nave de la Iglesia. 

3. A BASIL. LÍBER. PORTic. REST, « E l pórtico de la basílica 
Libcria restaurado.» 

Fachada del pór t i co de la ba s í l i c a L ibe r i a ( Santa M a r í a la 
Mayor ). Estas obras las d i r i g i ó el cé lebre arquitecto F e r n a n ­
do Fuga . Todos los adornos que Benedicto dispuso que se 
h ic ieran en ella en esa ocas ión , fueron m u y del agrado del 
rey de E s p a ñ a Felipe V . 

4. A TV DOMiNvs ET MAGISTER. « Tú eres el S.ñor y el maes­
tro.» Jesucristo lavando los p iés á san Pedro. Es notable el aire 
apacible da Jesucristo y la e x p r e s i ó n de humi ldad que se o b ­
serva en san Pedro. Esta medalla g r a b ó s e con ocas ión de cele­
brarse el jueves Santo, y e s t á m u y bien trabajada y concluida. 

5. A VECTIGALIBVS REMissiS. «Los im/puestos disminuidos. » 
Una mujer en pié extiende la mano derecha h á c i a la proa de 
una nave. En la izquierda, l leva el cuerno de la abundancia. 
Y é n s e á sus piés fardos de m e r c a d e r í a s . En el exergo , C E N -
TVM C E L L . * Civitavecchia. * Los sumos pont í f ices siempre han 
favorecido mucho á esta c iudad. La leyenda de esta medalla 
es t á tomada d é l a s de Nerva y de otros emperadores. Los hab i ­
tantes de Civitavecchia elevaron una e s t á t u a á Benedicto X I V 
cerca del puerto, colocando al p ié de ella una insc r ipc ión m u y 
honor í f ica para este papa. 
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6.a MEMORLE M, CLEM. BRIT. REGINA. « A la memoria de 

M a r í a Clementina, reina de la Gran Bretaña. » Monumento e le ­
vado en el templo del Vaticano en honor de M a r í a C lemen­
t i na Sobieski. Hemos hablado en su l uga r del ma t r imon io de 
esta princesa con el r e y de Ing la t e r r a Jacobo I I I . 

E l d ia 15 de las calendas de febrero del a ñ o r735 (18 de 
enero), Mar í a Clementina falleció repentinamente. Ce leb rá ron ­
se sus funerales en la iglesia de los Santos A p ó s t o l e s , y se 
aco rdó sepultar la en el templo de San Pedro. Clemente X H 
hizo los primeros gastos para elevarle a l l í u n monumento , que 
Benedicto m a n d ó concluir con arreglo á los d i s e ñ o s del a r ­
quitecto Nico lás B a r r i g o n i , disponiendo entonces que se acu­
ñ a r a la medalla de que tratamos. E l sepulcro de M a r í a C l e ­
men t ina es tá colocado encima de la puerta por l a cual se sube 
á l a g r a n c ú p u l a . En el in te rco lumnio de en frente h a y el 
sepulcro del esposo de la r e i n a , Jacobo I I I , y de sus hi jos 
Eduardo Estuardo y Enr ique , cardenal y duque Y o r k . Son 
los ú l t i m o s de su f ami l i a que t ienen u n sepulcro c o m ú n . Este 
ha sido ejecutado por el m a r q u é s Canova á costa del r ey de 
Ing la te r ra , Jorje I V . A l p r í n c i p e Carlos Eduardo se le da en 
l a i n s c r i p c i ó n el nombre de Jacobo I V . 

L a s i l la pontif icia q u e d ó vacante por espacio de dos meses 
y cinco d í a s . 

Clemente XIIÍ. 

Clemente X I I I , l lamado antes de ser papa , Cá r lo s Rezzon i -
co (1), n a c i ó en Venecia en 16 de marzo de 1693, y era h i jo de 

(1) La familia Rezzonico es oriunda de la ciudad de Como, en don -
de durante mucho tiempo formó parte del decurionato. Allí obtuvie-
r2n 'ndTdu0S; de e11^ en virtud de un diploma de Leopoldo I del 
ano 1bb5, el título de barones Ubres del Sanio Sepulcro, con facultad 
ae colocar, en su corona de merlones, el águila imperial de Austria. A 
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los nobles patincioa de esta r e p ú b l i c a Juan Baut is ta Eezzoni-
co y V i c t o r i a Barbadigo (1). 

A l a edad de diez y seis años , Carlos pa só á Bolonia para 
estudiar la r e tó r i c a y la filosofía bajo la d i r ecc ión de los j e s u í ­
tas , en el colegio de san Francisco Javier ; volvióse luego á su 
p a t r i a , y ded icóse por espacio de dos a ñ o s a l estudio de l a 
t e o l o g í a d o g m á t i c a y de la ju r i sp rudenc ia . Rec ib ióse de doc­
tor en Padua, y á los veinte y dos años y en 1714 pasó á R o ­
m a , en donde fué admi t ido en la noble academia ec les i á s t i ca . 
E s t u d i ó á fondo la ciencia del derecbo bajo la d i r ecc ión de 
hombres sáb ios , entre los cuales se d i s t i n g u í a Jacobo Laufre-
d i n i , abogado de mucha fama entonces y luego cardenal. Sus 
conocimientos y sus v i r tudes val ieron á Carlos l a p r e l a tu r a , 
que a l canzó en 28 de marzo de 1716, y el cargo de protonota-
r i o par t ic ipante . 

Clemente X I le env ió de gobernador á R i e t i , y d e s p u é s á 
Fano. En 1725 fué l lamado á Roma para formar pa?te de los 
pmenti di consulta, y en 1729 obtuvo el nombramiento de a u d i ­
tor de la Rota , cargo que d e s e m p e ñ ó con celo é in t e l igenc ia 
por espacio de ocho a ñ o s . 

Queriendo Clemente X I I recompensar tantos servicios, le 
n o m b r ó cardenal en 20'de diciembre de 1737. 

Benedicto X I V le elevó á la d i g n i d a d de obispo de Padna, en 
donde res id ió por espacio de diez y seis a ñ o s , dejando a l l í u n 
recuerdo indeleble de su caridad y de su i lus t rado celo. 

Ce l eb rá ronse los funerales de Benedicto X I V , no durante 
nueve d í a s , s e g ú n costumbre, sino durante ocho t a n solo , 
en r a z ó n de que el noveno era Pascua de P e n t e c o s t é s . En 
este d i a , as í como en el de N a v i d a d , de Pascua de Resur ­
recc ión y de otras fiestas solemnes, deben suspenderse en v i r ­
t u d de bulas de Pío I V y de Gregorio X V , los funerales de los 

mitad del siglo décimosexto , parte de la familia pasó á establecerse su­
cesivamente en Parma y en Génova. Desde esta última ciudad el jefe de 
e l la , Aurelio Rezzonico, abuelo del Papa, se trasladó eü 1687 á Vene-
cía , en donde mereció la distinción de que se registrase sn nombre en. 
el libro de oro (Véase Simón Ballerini en su Noticia sobre los Rezzoni­
co; Roma, 1768, en i . 0 ) . 

( i ) E s t a , al saber que su hijo fué elegido Papa, murió en la noche 
del 28 de julio de i 7S8 . 
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pont í f i ces y d i s t r i bu i r entre los pobres el producto de la ce­
ra restante empleada en las ceremonias religiosas. 

En 15 de m a y o , dia de la segunda fiesta de la Pascua de 
P e n t e c o s t é d , entraron en el cónc lave veinte y siete cardenales. 
Cinco de ellos, apesar de hallarse en Roma, no pudieron asistir 
el mismo dia á causa de sus dolencias, entre otros el cardenal 
Mesmer, de edad de ochenta y siete a ñ o s . Luego l legaron va­
rios cardenales de diversos puntos de Europa. 

En el escrutinio de 19 de j u n i o , el cardenal Cavalchini o b -
tubo veinte y un votos ; dos dias d e s p u é s t r e in ta y tres carde­
nales decidieron elpgir le papa , cuando los cardenales france­
ses por conducto del cardenal de Luynes manifestaron al car­
denal decano que su gobierno exc lu í a á Cavalchini . Entonces 
el cardenal G u a d a g n i , movido de celo rel igioso, di jo con la 
mayor ingenu idad á los cardenales franceses : Vos autem Spir i -
tui Sancto semper resistilis (4) . « Vosotros os oponé i s siempre a l 
E s p í r i t u Sa.ito (2).» A l dia s iguiente el cardenal L a n t é puso en 
conocimiento de Cavalchi t i i que la Francia le e x c l u í a . Caval­
ch in i exc l amó: « E s t o es una prueba manifiesta de que Dios 
no me j u z g a d igno de d e s e m p e ñ a r las funciones de su vicar io 
sobre la t i e r r a . » 

Algunos de los electores sagrados, á cuyo frente se hallaba 
el cardenal de Rcth , que habla entrado y a en el c ó n c l a v e , l le­
vando las oportunas instrucciones del emperador, acordaron 
en 29 de mayo anterior elegir papa á Rezzonico, y con ext re­
mada ac t iv idad trabajaron para conseguirlo. En e l escrut inio 
de 4 de j u l i o Rezzonico obtuvo veinte y dos votos de cuaren­
ta y dos cardenales que eran , y el dia 6, d e s p u é s de algunos 
debates, fué elegido por t re in ta y u n votos. F a l t á r o n l e t an 
solo doce, y naturalmente el s u y o ; aquellos los alcanzaron el 
cardenal d' E l c i , decano, y otros varios cardenales. 

Rezzonico en el momento de anunciarle su e lecc ión , empezó 
á derramar abundantes l á g r i m a s ; pe r suad ióse l e de que no de­
b í a rehusar la t iara , y accedió á los ruegos de sus amigos , t o ­
mando el nombre de Clemente X I I I en memoria de Clemente 
X I I que le concedió la p ú r p u r a . F u é coronado en 16 de j u l i o 

(1) Novoes, lom. XIV, pág, 6. 
(2] La Francia retració esla exclusión en el cónclave inmediato. 
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de lISS, y en 13 de'noviembre t o m ó poses ión con toda solemni­
dad de san Juan de Le t r an , 

A l dar not ic ia de su exa l t ac ión al solio pont i f ic io á los so-
"heranos ca tó l icos , m o s t r ó s e animado del mas ardiente celo pa­
ra que se restableciese entre ellos la paz. 

El senado de Veuecia pub l i có u n decreto prohibiendo á sus 
subditos t ra ta r con la corte romana asunto a lguno, sin pe r ­
miso de la r e p ú b l i c a , excepto los que se refer ían á la peni ten­
ciaria. Este decreto fué la causa de las disensiones entre V e -
necia y Benedicto X I V , quieri i n s t ó repetidas veces que fuese 
revocado. 

Clemente, contando con el afecto que creia le t e n d r í a n sus 
compatr icios , sol ic i tó lo mismo. En carta de 5 de agosto d ió 
las trracias al senado por la v iva a l e g r í a con que babia acogi­
do su e lecc ión . L a famil ia Rezzonico rec ib ió entonces muchas 
pruebas de la cons iderac ión en que se la tenia. Casi todos los 
ind iv iduos del senado se trasladaron al palacio Rezzonico para 
fel ici tar á Aure l io , hermano del nuevo Papa, quien esperaba 
que la r e p ú b l i c a r evoca r í a el referido decreto, dando con ello 
una prueba ne afecto á la Santa Sede. 

El senado veneciano s u s p e n d i ó la e jecución del expresado 
decreto , y luego p a r t i c i p ó al Papa que lo habia revocado co ­
mo en prueba del gozo que experimentaba de su e lecc ión . 

Deseoso Clemente de dar á l a emperatriz Mar í a Teresa u n 
expresivo test imonio del afecto pont i f i c io , d i r i g i ó l e u n breve 
en el que confirmaba en favor de ella y de sus sucesores el t í ­
t u l o de reina apos tó l i ca con que el papa san Silvestre I I habia 
d i s t i n g u i d o al rey san E s t é b a n . 

ED 8 de setiembre , dia de la Na t iv idad de Nuestra Seño ra , 
el Papa rec ib ió en el templo de Santa Mar ía del Popólo la ha -
canea y el t r i b u t o por el feudo del reino de Ñápe l e s , el cual á 
causa de estar vacante la si l la pontif icia no pudo presentarse 
l a v í s p e r a de san Pedro. 

Durante su residencia en Padua, Clemente d e s e m p e ñ ó 
cumpl idamente sus deberes de obispo. Por esta razón d i r i g i ó ­
se á todos los de la cristiandad para recordarles sus deberes: 
«Vivid en paz , les decia , que Dios r e c o m e n d ó l a á sus d i s c í ­
pulos el dia d é l a Ascens ión . No os m o s t r é i s codiciosos de man-
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do , n i a l t i vos , y sed generosos con los pobres, que t ienen i n ­
disputable derecho á los bienes de la Ig l e s i a , los cuales les 
pertenecen , no siendo el obispo mas que el admin is t rador de 
ellos. Entregaos asiduamente á la o rac ión , la que se rá prove­
chosa siempre que la b a g á i s con fe, con h u m i l d a d y con p e r -

. severancia. No descuides ofrecer el santo sacrificio de la misa; 
pues por su medio a d q u i r i r é i s la prudencia necesaria para 
conducir bien los asuntos que se os ofrezcan. I n s t r u i d al p u e ­
blo en los deberes cristianos. Puesto que los obispos no pueden 
hacerlo todo por sí mismos , proceded con t i no en la e lecc ión 
de los pastores que hayan de auxi l iaros . No:admitais en las ó r ­
denes sagradas á los que carezcan de>ocacion:para recibi r las . 
Si no podé i s predicar , si no os reconocé i s aptos para ciertas 
tareas, haced lo que p o d á i s , adminis t rad los Sacramentos, 
asist id al coro con los c a n ó n i g o s , dad conferencias de t eo lo ­
g í a m o r a l , y sobre todo no a b a n d o n é i s vuestras iglesias s in 
poderoso mot ivo .» 

Clemente daba tanta importancia á la residencia , que en 
decreto de 3 de marzo del a ñ o inmediato la p r e s c r i b i ó t e r m i ­
nantemente á los arzobispos , á los obispos y á toda suerte de 
c l é r i g o s con beneficio ó t í t u l o que les obligase á la residencia per­
manente g personal. Con este objeto, y revocando todo permiso 
concedido an te r io rmente , m a n d ó á todos los ec les iás t icos que 
no t e n í a n destino en Roma que dentro de diez d í a s se marcha­
sen á sus iglesias, c o n m i n á n d o l e s en caso de desobediencia con 
las penas prescritas por el concil io de Trento y por las const i ­
tuciones apos tó l i cas y con otras que especificaba. 

E l cardenal de Y o r k tenia decidida vocac ión al sacerdocio. 
Su hermano el p r í n c i p e Carlos Eduardo t r a s l a d ó s e á L ó n d r e s 
en 1753 con esperanzas que no se realizaron , pero á las cuales 
no q u e r í a renunciar . Las tres cortes en que reinaba la casa de 
Borbon proyectaron casarle. Con esto el cardenal quedaba a l 
parecer en mas l ibe r t ad para seguir su vocac ión . El Papa, en 
u n consistorio celebrado en el mes de octubre, le n o m b r ó arzo­
bispo de Corinto inpartihus, y le c o n s a g r ó en el templo de los 
Santos Após to l e s . 

Concluida la ceremonia , el Papa i n v i t ó al cardenal i n g l é s 
á una g r an comida p ú b l i c a , á l a cual fueron igua lmente i n v i -
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tados otros diez cardenales que asistieron á l a c o n s a g r a c i ó n , ó 
que d e s e m p e ñ a b a n cargo en el palacio a p o s t ó l i c o . 

Como esta es l a p r imera vez que hablamos de una g ran co­
mida p ú b l i c a en que t o m ó parte u n Papa , daremos una idea 
de el la . 

En la sala ducal e levóse u n t rono y se colocó una mesa 
para el Sumo Pont í f ice . A a lguna distancia p ú s o s e otra para 
los cardenales , los cuales d e s p u é s de quitarse la moszetta, a l 
i g u a l que el Papa, se sentaron en bancos l levando solo sota­
na , roquete y mantelletta. E l servicio de su mesa era todo de 
plata , y de pla ta dorada el de la del Papa. 

A l p r inc ip ia r la comida l e y é r o n s e algunos c a p í t u l o s de las 
obras de san Gr3gorio hasta el momento en que el Papa b e b i ó 
por p r imera vez , en cuyo acto el p r imer maestro de ceremo­
nias a d v i r t i ó á los cardenales que el Papa bebia á l a salud del 
r ey Jacobo de Ing la t e r r a (1), padre del cardenal consagrado. 
L a segunda y tercera vez que el Papa beb ió fué á l a salud del 
sacro co leg io , la una para los cardenales presentes y la o t ra 
para los ausentes. Entonces los cardenales se levantaron y se 
qu i t a ron su harrette, y en el mismo instante todos los asisten­
tes se pusieron de rodil las. Los maestros de ceremonias deja­
ron luego penetrar en la sala á todas las personas que q u e r í a n , 
las cuales mostraban g r a n a fán por presenciar ese m a g n í f i c o 
e s p e c t á c u l o que desde muchos a ñ o s no se habla vis to , y en e l 
cua l el Sumo Pont í f ice atestiguaba el valor que t e n í a n para é l 
los deberes de la hospital idad h á c i a u n monarca desdichado. 

L a mesa de los cardenales estaba servida por el m a r q u é s 
Juan P a t r i z i , p r imer mayordomo de palacio. E l Papa env ió de 
l a suya á los cardenales dos platos de sollos y de faisanes. 

Terminada ¡a lectura que se r e p i t i ó d e s p u é s de los b r i n ­
dis , los cantores pontificios entonaron algunos motetes con 
a c o m p a ñ a m i e n t o de ó r g a n o s p o r t á t i l e s y de contrabajos. 
Terminada la comida , los cardenales, sentados en los bancos 
formando s e m i c í r c u l o , conversaron u n rato con el Papa, á 
quien a c o m p a ñ a r o n luego á sus habitaciones. 

E n el mismo a ñ o r?58 Clemente verif icó dos promociones 

( I ) Novaes, tom. V, pág. 15. 
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de cardenales. En l a pr imera , que tuvo l u g a r en 11 de setiem­
bre , n o m b r ó cardenal á su sobrino Carlos; Rezzonico, nacido 
en 1724. En la segunda , verificada en 2 de octubre , n o m b r ó 
cardenales á m o n s e ñ o r P r i u l i , obispo de Vicenza , y á F r a n ­
cisco J o a q u í n de Fierre de Bern i s , nacido en 12 dtí mayo de 
1715, el cual fué c a n ó n i g o del c a p í t u l o de Brioude en la Auve r -
n i a , d e s p u é s de L i o n , y sucesivamente embajador del rey en 
Venecia , embajador extraordinar io en E s p a ñ a , consejero del 
Estado ec les iás t ico , embajador en V i e n a , y min i s t ro y secre­
ta r io de Estado de negocios extranjeros. 

H á c i a esa época el conde de OEyras , m a r q u é s de Pombal , 
p e r s e g u í a á los j e s u í t a s con un encarnizamiento t a l que Eoraa 
no podia concebir , n i tolerar. 

Con pretexto de conspiraciones imposibles y de acusaciones 
que j a m á s l legaron á probarse, el m a r q u é s de Pombal babia 
expulsado de P o r t u g a l á los j e s u í t a s , á quienes Clemente aco ­
g i ó generosamente. 

No satisfecbo t o d a v í a con haber llevado al suplicio á v í c t i ­
mas inocentes , el m a r q u é s de Pombal p r e t e n d í a que el Papa 
se abtuviesede a d m i t i r á lo? j e s u í t a s en los Estados Pontificios. 
Clemente estaba pronto á verificar una reforma en la Compa­
ñ í a de J e s ú s , que es todo cuanto podia desearse ; mas el m i ­
n is t ro p o r t u g u é s p r e t e n d í a la abol ic ión de la ó rden , á lo cual 
se opuso Clemente , n e g á n d o s e á acceder á semejante e x i ­
gencia. 

E l m a r q u é s de Pombal. apoyaba sus pretensiones en u n 
escrito abominable, lleno de falsedades , y cuyo t í t u l o que co­
piamos á c o n t i n u a c i ó n , basta para formarse una idea de su au­
tor . Hélo a q u í : Relación compendiada de la república (¡ q u é estilo 1) 
que los religiosos de la Compañia de Jesús del reino de Portuejal y de 
España , han estableado en los dominios de las closmonarquias, y de la 
guerra que los mismos han declarado y sostenido contra las armas es­
pañolas y portuguesas. Esta r e l ac ión con la cual se q u e r í a i r r i t a r 
á la Europa m o n á r q u i c a contra una r e p ú b l i c a imag ina r i a , se 
bai la citada en el l ibro que se t i t u l a : Historia de la expulsión 
de los jesuitas de Portugal, pá r ra fo X V I (Niza , esto es, Vene­
cia , 1191 ] . 

E l autor de ese l ibelo era el mismo m a r q u é s de Pombal. \Lo 
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ée la república y de las armas portuguesas y españolas era una q u i ­
mera. Mas ¿ q u é importaba? Eutretauto se di fundid la calum­
nia á manos Uenaf. P roh ib ióse á los miembros del gabinete de 
Por tuga l hablar en lo mas m í n i m o de este asunto, y desgra­
ciadamente el gobierno de Madrid a c r e d i t ó mas adelante esas 
invenciones desde ej momento en que los vireyes hablaron de 
batallas formales, ganadas por los ind iv iduos de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s 

Desgraciadamente tendremos que ocuparnos de estos t r i s ­
tes sucesos en los tres pontificados sucesivos. 

Cuando ladiplomaciadejaba t r anqu i l a á la Santa Sede, es­
critores independientes daban muestras , especialmente en 
F r a n c i a , de querer destruir la r e l i g i ó n c a t ó l i c a . 

E n los primeros dias del pontificado de Clemente c a u s ó 
g r a n alarma la puhlicacion de nuevas ediciones de un l i b ro 
que c r e y ó deber condenar el arzobispo de P a r í s , m o n s e ñ o r de 
Beaumont . Ese l ib ro se t i t u l aba ( í e /^sp ín í i t . Muchot iempo ha 
que se ha dicho que le c u a d r a r í a rmjor el t í t u l o de la Materia, 
t a n grosero era el material ismo que en él dominaba. Su autor 
era Helvecio, el cual á p e s a r de sus d i s t inguidos conocimientos 
t uvo la desgracia de prof 'sar el a t e í s m o . En ese l ib ro se ha l lan 
todos los delirios del material ismo , mas no hay nié todo a l g u ­
no en él , y e s t á plagado de relatos ind ignos de u n talento só­
l i d o . Una de las aserciones pr incipales , que es como el f u n ­
damento del sistema que en él se establece , consiste en que el 
hombre solo se dis t ingue de los animales en que tiene manos, 
cual si el mono que t a m b i é n las t iene no dif ir iese mucho del 
hombre. Por lo d e m á s este error e s t á servi lmente copiado de 
A n a x á g o r a s , á quien Plutarco reprende por haber dicho que 
la r a z ó n y la s a b i d u r í a , que cons t i tuyen la superioridad del 
hombre , proceden ú n i c a m e n t e de que és te tiene manos en vez 
de patas, cuando lo que hubiera podido decir , y esto es lo cier­
t o , que si el hombre t iene manos es porque u n ser ingenioso 
é in te l igen te debe estar provisto de los ins t rumentos propios 
para ejercer su i ndus t r i a . 

Helvecio ha adoptado de E p í c u r o otras m á x i m a s , especial­
mente las relativas á la amistad. 

Es m u y c o m ú n que los novadores que pretenden e m i t i r 
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ideas nuevas las saquen de las malas obras an t iguas , as í co­
mo es t a m b i é n frecuente que los cismas modernos no sean mas 
que una r e p r o d u c c i ó n de los cismas precedentes 

G r i m m (1) que en su correspondencia presenta á Helvecio 
como u n hombre entregado á una v ida l icenciosa, expl ica en 
los s iguientes t é r m i n o s los motivos que le impulsa ron á com­
poner su obra: « E l amor de la reputación , dice , le sorprendió 
inopinadamante en medio de su agitada vida. Eízose paso á paso geó­
metra, poeta y metafísico. Como en sus ensayos en los dos primeros 
géneros no obtuvo luen éxi to , compuso el libro del Esp i r i t u , el cual 
no le dió la importancia que esperaba. Se esforzó en separarse de los 
caminos trillados é incurrió en paradojas c/ue no dieron á los filóso­
fos una idea muy alta de la exactitud y profundidad de su talento. » 

Los errores de Helvecio pueden reducirse á cuatro clases, á 
saber: tocante al a l m a , á la m o r a l , á l a r e l i g i ó n y al gobier­
no (2). Esta es la d iv i s ión que a d o p t ó d e s p u é s de su censura l a 
facultad de t e o l o g í a . Acerca del p r imer pun to , el autor e m ­
pezaba por sentar u n p r inc ip io al tamente absurdo. Decía : 
«Poseemos dos facultades, ó si me es permitido decirlo dos potencias 
pasivas, á saber: la sensibilidad física y la memoria, las cuales son 
la causa productiva de nuestras ideas. En ú l t i m o a n á l i s i s todo se 
r e d u c í a á l a sensibilidad física, puesto que la memoria no es otra cosa, 
en concepto del autor, que una sensación continuada. » 

Helvecio p o n í a en duda sí la facultad de sent ir era propia 
de todos los cuerpos, á pesar de que no se habia reconocido 
mas que en los a n í m a l e s . N e g á b a l a l i be r t ad del hombre , y 
comparaba nuestras determinaciones á la acc ión de dos pesos 
puestos en una balanza. 

S e g ú n é l , « e l dolor y el placer son los solos motores del u n i ­
verso moral, y el interés personal es la sola base de una moral út i l . La 
probidad no es mas que el hábito de acciones lítiles á la sociedad, y 
la probidad de un individuo no es casi de ninguna utilidad para el 
público, i) Calificaba el pudor á e « u n a invención del amor y de l a -
voluptuosidad refinada.» 

No nos detendremos en indicar las doctrinas de ese í n s e n -

(]) Correspondencia l i teraria, filosófica y critica, dirigida a los 
soberanos de Alemania. Segunda parte de 1770 á 1782, tom. I I . 

{2) Picot, tom. I I , pág. 346. 
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sato sobre la r e l i g i ó n . Tocante al gobierno sostiene que el mo­
n á r q u i c o ahoga las inspiraciones del genio y obl iga á callar 
grandes verdades. 

Afortunadamente Yol ta i re en una carta á T h i r i o t (Corres­
pondencia general , 1759) h a b l ó contra Helvecio con mas ener­
g í a de la que nosotros p o d r í a m o s emplear. L a censura que el 
maestro hacia de su imprudente d i s c ípu lo era amarga , pero 
jus ta . 

D ' Argens ha censurado igua lmente á Helvecio , y ha h e ­
cho entre la filosofía de és te y la de Moisés el s iguiente p a r a ­
lelo : « No es esta filosofía (la de Moisés ) á r i d a y seca, no es 
s u t i l y vana ^ y no se ocupa en averiguaciones i n ú t i l e s para l a 
fel icidad del hombre ; l a filosofía de Moisés no es esa filosofía 
desastrosa que con el hacha en la mano , l a venda sobre los 
ojos, lo derr iba , t ras torna y destruye todo sin edificar nada; 
que en su i m p í o del i r io erige en Dios á la mater ia y solo d i s ­
t i n g u e al hombre del b ru to por medio de los dedos, y que 
para perfeccionarle le e n v í a á los bosques á disputarse las be­
llotas con los a n i m a l e s . » 

E l Papa se dispuso á condenar ese l i b r o . 
Vamos á consignar los nombres de los cardenales qtie nom­

b r ó Clemente X I I I en la tercera p r o m o c i ó n que hizo en 24 de 
setiembre de 1759. 

I.0 Fernando M a r í a de Eoss i , noble romano , nacido en 
Cortona el 4 de agosto de 1696. 

2. ° Ignac io C r i v e l l i , noble m i l a n é s , nacido en 30 de se­
t iembre de 1698. F u é nuncio en Viena, 

3. ° L u i s M e r l i n i , noble de F o r l i , nacido en F o r l i el 13 de 
noviembre de 1690. 

4. ° Felipe A c c í a i o l i , noble florentino, nacido en Roma e l 
12 de marzo de 1700. F u é nuncio en Por tuga l . 

5. ° Lu i s de G u a l t i e r i , noble de Orv íe to , nacido en esta 
c iudad el 12 de octubre de 1706. F u é nuncio en P a r í s . 

6. ° G e r ó n i m o Spinola, noble g e n o v é s , nacido en G é n o v a 
el 15 de octubre de 1713. F u é nuncio en Madr id . 

7. ° A n t o n i o Mar í a Erba Odescalchi, noble m i l a n é s ^ n a ­
cido en Milán el 21 de enero de 1712. F u é maestro di camera, 6 
sea, g r a n camarlengo. 
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8. ° Sauti Veronese, noble veneciano, nacido en Venecia el 
12 de j u l i o de 1684. F u é obispo de Padua. 

9. ° Lu i s V a l e n t i , noble de U m b r í a , nacido en Trev i en 27 
de a b r i l de 1695. F u é obispo de R i m i n i y asesor del Santo 
Oficio. 

10. José Mar ía Cas te l l i , noble m i l a n é s , nacido en Mi lán el 
4 de octubre de 1705. F u é comendador del hospicio del E s p í ­
r i t u Santo. 

11. Pedro Francisco B u s s i , noble romano , or iundo de V i -
tervo, nacido en Roma el 28 de j u l i o de ]684. F u é decano de la 
Rota. 

12. Cayetano Fantazzi , noble de Ravena , nacido en esta 
c iudad el i.0 de agosto de 1708. F u é auditor de la Rota por 
Ferrara. 

13. F r a y A n t o n i o A g u s t í n O r s i , noble de Florencia , n a ­
cido en esta ciudad el 9 de mayo de 1692. Era domio ico , y fué 
secretario del Index en 1713 y mayordomo mayor del sacro pa­
lacio en 1749. 

14. Pedro G e r ó n i m o G u g l i e l m i , nacido en Jesi el 4 de d i ­
ciembre de 1694. F u é secretario de la c o n g r e g a c i ó n de obispos 
y regulares. 

15. J o s é Alejandro F u r i e t t i , noble de B é r g a m o , nacido en 
esta ciudad el 24 de enero de 1685. F u é secretario de la c o n ­
g r e g a c i ó n del Concil io y de la residencia de los obispos. 

16. Pedro Pablo C o n t i , noble de Camerino, nacido en esta 
c iudad el 24 de febrero de 1689. F u é secretario del Buon go~ 
verno. 

17. Nicolás A n t o n e l l i , noble de S i n i g a g l i a , nacido en la 
c iudad de P é r g o l a el 8 de j u l i o de 1698. F u é secretario de la 
Propaganda. 

18. F r a y Lorenzo G a n g a n e l l i , nacido en San Ange lo i n 
Yado el 31 de octubre de 1705. F u é consultor del Santo Oficio. 

19. Juan Constaucio Caraccíolo , noble de Nápo les , nacido 
en esta ciudad el 19 de diciembre de 1715. F u é audi tor general 
de la C á m a r a . 

20. Nicolás P e r e l l i , noble napoli tano , h i j o de los duques 
de Monte Staraccio, nacido en Nápoles el 22 de octubre de 1696. 
F u é tesorero general de la c á m a r a apos tó l i ca . 
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8 2 L Mavco ^ t o n i o Colonna, p r í n c i p e r o m a n o , pertene­
c i e r e á la i lus t re fami l ia de su nombre , nacido en Eoma el 
16 de agosto de 1742. F u é mayordomo del Papa 

22. A n d r é s C o r s i n i , noble , or iundo de F lorenc ia , nacida 
en Roma el 11 de j u n i o de 1735. F u é protonotario apos tó l ico 

Mientras Po r tuga l estaba causando aflicciones al P a n ¡ 
ocurr ian en C ó r c e g a dolorosas escenas. ' 

A instancias del general Paoli y de otros personajes de la 
expresada isla, el Papa env ió á ella en calidad de v is i tador apos­
tól ico á m o n s e ñ o r César Crescenzio de Ange l i s , obispo de Segni 
r e v i s t i é n d o l e de las facultades necesarias para d e s e m p e ñ a r su 
cometido, sin perjuicio de la j u r i s d i c c i ó n de los obispos respec 
t ivos y de la autor idad temporal de G é n o v a . En muchas dióces is 
c r ec í a l a a g i t a c i ó n y la i r r e l i g i ó n á causa de la guer ra c i v i l 
Las iglesias de A le r i a , de Mariana, de Ajaccio y de Nebbio que" 
daron s in pastores. Los corsos, m o s t r á n d o s e inquietos en los 
puntos de que se h a b í a n hecho d u e ñ o s , expulsaron de ellos á 
todos aquellos á quienes creyeron favorables á los genoveseJ 
No bien hubo desembarcado el vis i tador apos tó l ico , la r e p ú b l í ' 
ca de G é n o v a exp id ió á nombre del d u x y de los gobernadores 
u n decreto prometiendo una recompensa de seis m i l escudos 
a l que se apoderase de ese enviado pont i f ic io y le entregase á 
la r e p ú b l i c a . E l Padre Santo convocó u n consistorio, en el cual 
d e m o s t r ó c u á n injur ioso era para la Santa Sede el referido de­
creto, puesto que la m i s i ó n del visi tador se r e d u c í a á asuntos 
ec les iás t icos s in tener nada que ver con ella la po l í t i ca 

l Acaso no c o n v e n í a restablecer en C ó r c e g a la r e l i g ión ale­
j a r los vicios, y cor reg i r los abusos? As í es como hubiese r e ­
nacido el respeto h á c i a el l e g í t i m o soberano. E l Papa a n u l ó y 
c o n d e n ó el decreto. 

G é n o v a s o s t e n í a el decreto expedido contra m o n s e ñ o r de 
A n g e l i s , y el Papa , que solo tenia la m i r a puesta en los i n t e ­
reses de su sagrada d ign idad , no pod ía abandonar sus deseos 
de concordia r e l i g io sa , n i á su m i n i s t r o , portador del ol ivo 
de la paz á u n p a í s catól ico. 

E l r ey de Ñápe l e s sol ic i tó in te rven i r como mediador , y 
Clemente man i f e s tó que antes de l lamar el visi tador apos tó l i co 
era preciso que G é n o v a retirase su injur ioso decreto A s í fué 

TOMO v- ' 2 i 
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como las diferencias que se habian suscitado , si bien no q u e ­
daron de pronto apaciguadas , dejaron de ser t an alarmantes, 
y pudo esperarse que se v e n d r í a á u n arreglo satisfactorio 
p á r a n n o s y otros. 

Fernando, rey de las dos Sici l ias , aspiraba á obtener l a i n ­
vest idura de este reino , á cuyo efecto env ió á su min i s t ro el 
cardenal O r s i n i , hombre m u y respetable, con poderes s u f i ­
cientes para prestar fe y homenaje. 

Monseñor E m a l d i , secretario de los breves para los sobera­
nos , l e y ó en u n consistorio los poderes del cardenal, quien, 
prestado el ju ramento de fidelidad, firmólos, p ú s o l e s el sello 
de sus armas, tocó el l i b r o de los Evangel ios , y e n t r e g ó el do­
cumento al maestro de ceremonias. Entonces el Papa, estre­
chando las manos al ca rdena l , concedió la solicitada i n v e s t i ­
d u r a , firmando con los cardenales presentes la bu la en que la 
otorgaba. 

En v i r t u d de u n escrito d i r i g i d o á los conservadores de Ro­
ma , el papa e n c a r g ó á los magistrados que hiciesen i m p r i m i r 
á costa de la c á m a r a Capitol ina las inscripciones romanas que 
e l P : Pedro L u i s G a l e t t i , benedictino , y luego obispo de Cire-
n e , habia recogido en Roma , y que inmor ta l izaban u n gran, 
n ú m e r o de familias romanas. P u b l i c ó s e una colección de ellas, 
con lo cual Clemente dió una prueba de su afición á los estu­
dios h i s t ó r i c o s . 

En 14 de j u n i o de 1761 Clemente X U I , por la c o n s t i t u c i ó n 
Cum inter, c o n d e n ó la Exposición de la doctrina cristiana, impre ­
sa en Ñápe le s en 1758 , 1159 y 1760 (cinco tomos traducidos 
del f rancés , del abad Mesenguy) . La c o n g r e g a c i ó n del Index 
condenó y a este l i b ro en 1757. A fin de alejar á los fieles del 
pe l igro que corren cuando se les habla de semejantes materias, 
Clemente, por medio de una enc íc l i ca de la misma fecha (1), d i ­
r i g i d a á los obispos de la Iglesia ca tó l i ca , e x h o r t ó á estos á ser­
v i r s e , para i n s t r u i r á sus ovejas, del Catecismo romano , r e ­
dactado por sus predecesores, par t icularmente por San P ió V , 
d e s p u é s del concilio de Trento. En efecto, este. Papa, para 
dejar cumplidamente condenadas las h e r e j í a s de aquellos 

m Const. I n dominica. Guerra, tora. 111, pág. 25. 
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t i empos , formó u u catecismo eo el cual e n s e ñ a b a lo que en 
mater ia de fe debia creerse 6 evitarse. 

A l objeto de oponer un dique al g ran c ú m u l o de m á x i m a s 
h e r é t i c a s contenidas en la Expos ic ión de Mesenguy , Clemen­
te dispuso que se i m p r i m i e r a en l a t in y en i ta l iano una nueva 
ed ic ión del expresadojcatecismo , y así se bizo sin tardanza en 
la imprenta camerale (1 ]. 

Sin dudaMeseng-uy era acreedor á l a condena pronunciada 
por Clemente X I I I ; mas, sin embargo, b a i l ó panegiristas en Ita­
lia. Uno de ellos, l lamado Serrao, en u n folleto t i tu lado De prce-
claris catechistis, bace de la obra de Mesen g u y u n grande y am­
puloso elogio, que en Su sentires el catecismo de los catecismos, se­
guramente porque el autor f r a n c é s , al reconocer la existencia 
de los milagros , ba i la en ella una evidente prueba en los del 
bienaventurado d iácono P á r i s , á los cuales es preciso a ñ a d í r 
el que Serrao asegura con la mayor formal idad que a c o n t e c i ó 
con mot ivo de la condena del catecismo deMesenguy. Supone 
que el cardenal Passionei, que tuvo la debi l idad de firmar e l 
breve de Clemente X I I I Cum inter) que p r o s c r i b í a ésa obra di ­
vina , s i n t i ó se sobrecogido de repente de una especie de ma­
n í a y m u r i ó á los pocos dias. Es u n becbo que el cardenal m u ­
r ió , pero es preciso tener en cuenta que contaba la edad de 
setenta y nueve a ñ o s . 

( i j Creo que no ha de disgustar el que demos aquí algunos porme­
nores sobre el catecismo formado por disposición de san Fio V, quien 
oncargósu redacción á tres famosos l eó logos , confiando la composición 
dejas dos partes que tratan del Símbolo y de los Sacramentos, á mon­
señor Mucio Calini , de Brescia, arzobispo de Zara, y mas adelante 
obispo de Terni. E l mismo prelado quedó asimismo encargado deformar 
el í n d i c e de los libros que habian de prohibirse, y lo concerniente á la 
reforma del breviario ó del misal romano. E l sabio milanés Pedro C a -
lesini debia revisar la tercera parte que es la referente al Decálogo. L a 
ultima, que trata de la Oración dominical, confióse á Julio Poggiani, ce­
lebre literato de Suna, en la diócesis de Novara. Esta obra, compuesta 
por tres personas distintas , pasó luego á Poggiani, para revisar el estilo. 
JJna congregación nombrada por san Pió V , y presidida por el cardenal 
builicrmo Sirlet, revisó la obra bajo el punto de vista doctrinal. Asi 
iue como se compuso el catecismo romano, en el cual se halla lo nece­
sario para la instrucción de los fieles, y lo que enseña la Iglesia para 
precaverlos contra los errores. 
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H é a q u í el j u i c i o que u n cr i t i co hace de Mesenguy. Lo ci to 
en honor de Clemente X T I I . 

« L a s ohras del ahad Mesenguy son d ignas de elogio en 
cuanto a l saher que en ellas demuestra, al estilo y á la u n c i ó n 
que respi ran; mas los que prefieran la exac t i tud en el d o g ­
m a , ^ consecuencia en los p r inc ip ios , y l a franqueza en el 
modo de expresarlos pensamientos, no h a l l a r á n esas c i r ­
cunstancias en la Ex\ios{cion de la doctrina cristiana condenada 
por el Papa. Los que desean la imparc ia l idad en los sent imien­
tos , l a s u m i s i ó n á la au to r idad , la m o d e r a c i ó n en el dehate, 
g u s t a r á n menos t o d a v í a de las obras p o l é m i c a s de Mesenguy, 
pues es fácil observar que las ilusiones de su preocupado enten­
d imien to dominan su r a z ó n y t a l vez sus sentimientos. » 

L a ben ign idad de Clemente X I I I era de todos admi rada , 
mas de ella pod ía resultar u n m a l que afectase en g r a n mane­
ra á los romanos. Iba desapareciendo la seguridad en los cam­
pos infestados por cuadri l las de malhechores, de modo que de 
todas partes se elevaban quejas al gobierno pont i f ic io . Clemen­
te m a n d ó al cardenal T o r r i g i a n i , secretario de Estado, que re­
novase los decretos fulminados con anter ior idad contra los 
malhechores que infestasen los caminos y turbasen la t r a n ­
q u i l i d a d de las casas aisladas. 

Una bu l a de Sixto V de 1.° de j u l i o de 1585, nuevamente 
publ icada por mandato del Papa, a t e r r o r i z ó á los salteadores 
de caminos, bastando el solo nombre del Papa que en otro 
t iempo r e s t a b l e c i ó l a seguridad p ú b l i c a , para que renaciese e l 
ó r d e n en las relaciones mercantiles que se h a b í a n i n t e r r u m ­
pido. 

E n 20 de setiembre del mismo a ñ o , Clemente beat i f icó á 
Gregorio Barbad igo , arzobispo de Padua y pariente suyo. E l 
senado romano rec ib ió ó r d e n de trasladarse á l a bas í l i ca Y a -
t icana para venerar a l nuevo bienaventurado. 

Clemente era t a n quer ido , t a n bueno y t an benigno que 
nadie v ió con disgusto el honor que acababa de conceder á u n 
pariente por parte de su madre , a d e m á s de que el cardenal 
Barbadigo era d igno por sus eminentes v i r tudes de la d i s t i n ­
c ión que acababa de concederle l a Santa Sede. 

H á c i a l a misma época Su Santidad a d m i n i s t r ó en su c a p í -
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Ha pr ivada el sacramento de la Conf i rmac ión á César L a m b e r -
t i n i , resobrino de^Benedicto X I V , siendo su padrino el carde­
n a l Ora in i en ¡ n o m b r e del rey de E s p a ñ a Carlos I I I . 

E n 23 de noviembre de 1761 Clemente verificó la cuar ta 
p r o m o c i ó n de cardenales. 

Como en los fcónc laves venideros se s u s c i t a r á n tempestades, 
vamos á dar los nombres de los nuevos miembros del sacro co­
leg io , para que se tenga conocimiento de ellos cuando baya de 
citarse a l g ú n |becbo importante que á los mismos se refiera. 

E n este consistorio n o m b r á r o n s e diez cardenales, á saber: 
dos i ta l ianos de los Estados pont i f ic ios , u n p i a m o n t é s , u n es­
p a ñ o l , dos alemanes, u n veneciano, y tres franceses. H é a q u í 
sus nombres: 

1. ° Buenaventura de C ó r d o b a Spinola de la Cerda, noble 
e s p a ñ o l , nacido en 33 de marzo de 1724, patr iarca de las I n ­
dias. 

2. ° Cr i s tóba l de Migazzi de Yalle á S o l l e t t u r i n , noble ale­
m á n , nacido en Trente en 20 de octubre de 1714, obispo de 
Viena en Aus t r i a . 

3. ° A n t o n i o deCboiseul B e a u p r é , noble f r a n c é s , nacido en 
28 de setiembre de 1706, arzobispo de Besanzon. 

4. ° Juan Francisco José de Rocbecbouart , noble f r a n c é s , 
nacido en 27 de enero de 1708, obispo de Laon. 

5. ° Francisco Cr i s tóba l de H u t e n , en Stolzemberg, noble 
a l e m á n , nacido en 8 de marzo de 1706, obispo de Spira. 

6. ° Henr ique V i r g i n i o N a t t a , noble p i a m o n t é s , nacido en 
10 de enero de 1701, obispo de A l b a . 

7. ° Juau Mol ino ,nob le veneciano, nacido en 16 de a b r i l de 
1705, obispo de Brescia. 

8. ° L u i s Constantino de Roban , obispo de Strasburgo. 
9. ° Baltasar Cenci , nacido en 1.° de noviembre de 1710, se­

cretario de la Consulta. 
1.0. Cornelio M o n t i Caprara, noble de Bolonia , nacido en 

16 de agosto de 1703, gobernador de Roma. 
V o y á consignar una prueba de que los Papas, como y a lo 

tengo d icbo , se esfuerzan todos en perfeccionar las obras de 
sus antecesores. 

Fal taban algunos adornos indispensables a l monumento 
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d é l a fuente de T r e v i , obra del arquitecto Salv i . Los bajos r e ­
lieves eran de estuco y t r a t ó s e de hacerlos de m á r m o l , y de 
a ñ a d i r l e s algunas e s t á t u a s . Así lo dispuso Clemente , y esa 
fuente, una de las maravi l las de Boma, acabó de ser mas a d ­
mirab le t o d a v í a . 

E n bu la de 11 de setiembre, Clemente concedió á los pa­
t r ia rcas , p r imados , arzobispos y obispos, la facultad de dar á 
sus pueblos la b e n d i c i ó n pont i f ic ia conrjindulgencia p lenar ia , 
dos veces al a ñ o , una en Pascuas y o t ra el d í a que bien les 
pareciese. Los prelados inferiores, con facultad de usar m i t r a , 
recibieron la de darla dos veces a l a ñ o , y tanto los unos como 
los otros no p o d í a n hacer uso de esta facultad sino d e s p u é s de 
obtener á este efecto u n breve, que se les habia de dar l ibre de 
gastos. 

No pudiendo el Papa olvidar que por espacio de muchos 
a ñ o s habia ocupado u n puesto en el respetable T r i b u n a l de 
la R o t a , quiso manifestarle el afecto que la profesaba , y 
por medio de dos constituciones (1) d ió mayor lus t re á ese 
cuerpo. 

En l a p r imera de esas constituciones se confirmaban los 
p r iv i l eg ios concedidos por diez papas, y se otorgaban otras 
distinciones mas honor í f i cas t o d a v í a . Res tab lec ióse u n a n t i ­
guo ó r d e n de enjuiciar que se echaba m u y de menos, y d i c ­
t á r o n s e las medidas oportunas para que nada quedase que 
desear tocante al curso de las causas. 

En la segunda se abo l í a la venta de los oficios de notarios 
de la Rota , d i s p o n i é n d o s e que se res t i tuyeran á sus p r o p i e ­
tarios las sumas que hubiesen dado por e l los ; se dictaban va­
rias 'disposiciones reglamentar ias , mandando r eun i r en c o ­
legio á todos los notarios del t r i b u n a l , facultando á estos para 
otorgar toda clase de ins t rumentos , y prescribiendo que se les 
reconociese como tales notarios en todos los t r ibunales de 
Roma. F ina lmente , d i s p u s i é r o n s e en el palacio del Vaticano 
salas mejores para reunirse los magistrados. 

Entretanto continuaban m a n i f e s t á n d o s e en Francia tenden­
cias hostiles á los j e s u í t a s , y entre los varios,pretextos que se 

(1) Constitución E l si jmUt i a , y constitución Liccl curandim. 
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escogitaron para perseguir los , se ecbó mano de las quejas 
proferidas contra el P. Lavalette de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

No se rá por d e m á s dar a q u í algunos pormenores de hecbos 
que llevo y a referidos con mayor e x t e n s i ó n , los cuales d e r r a ­
m a n mucha luz sobre este asunto y excusan en g ran manera 
a l P. E i c c i , general de la ó r d e n . 

E l P. A n t o n i o de.Lavalette n a c i ó en 21 de octubre de 1101, 
é i n g r e s ó en la C o m p a ñ í a de J e s ú s en 10 de octubre de 1125. 
D e s p u é s de dos años de noviciado se le env ió a l colegio de 
Tournon , en donde estuvo tres a ñ o s estudiando la l ó g i c a , la 
me ta f í s i ca y la f ísica. E n 1140 fué ordenado p r e s b í t e r o , y en 1741 
m a r c h ó s e á la Mar t in ica , 

En 2 de febrero de 1743 profesó solemnemente, p r o n u n ­
ciando los cuatro votos. En u n informe que el P. Francisco 
Murecha l , de Metz , daba acerca del P. Anton io de Lavalet te, 
existe u n documento de fecha 26 de febrero de 1753, en el cual 
se lee: « A los pocos dias de su l legada , se le ha confiado la 
parroquia que es t á á dos leguas de a q u í , la cual ha a d m i n i s ­
trado m u y bien. A los dos años el Rdo. P. Superior le ha nom­
brado min i s t ro de la casa, poniendo al mismo tiempo á su 
cuidado los intereses temporales de estal m i s i ó n , habiendo 
d e s e m p e ñ a d o cumplidamente su doble comet ido .» 

En 1761 el P. Lavalette fué nombrado superior general de 
todas las misiones de l a A m é r i c a m e r i d i o n a l , procedentes de 
Francia . H á c i a esa época se le acusó de dedicarse al comercio. 
E l comandante M . de Bompar y el intendente deda Mar t in i ca , 
M . Husson, se asumieron con e m p e ñ o su defensa. No p a r e c í a 
sino que sus acusadores.se hallaban dispuestos contra él solo 
porque era j e s u í t a . La denuncia contra él mismo presentada 
á M . de E o u i l l é , m in i s t ro de m a r i n a , p roced ía de P a r í s . La l i ­
ga formada contra los padres de la C o m p a ñ í a , alentada por el 
ejemplo y el proceder del m a r q u é s de Pombal , solo esperaba 
ocas ión oportuna para obrar. Esta l i g a , si b ien contaba con el 
Parlamento de P a r í s , no sabia si e s t a r í a n de su parte l a corte 
y el minis ter io . La corte no t a r d ó en entrar en ella movida por 
l a cé lebre marquesa de Pompadour, mujer ambiciosa que t e ­
n ia subyugado á L u i s X Y . A fin de conservar su fama y de 
ocultar en lo posible el inf lujo que e je rc ía sobre el déb i l m o -



364 HISTORIA DE LOS 

n a r c a , t r a t ó de ser dama de palacio al servicio de la reina Ma­
r í a Leczinska. 

Uno de los ardides que j u z g ó mas á p ropós i t o para vencer 
los obs t ácu los que p r e v i ó le s u s c i t a r í a esta vi r tuosa princesa, 
fué el fingirse devota. T a p i á r o n s e las puertas que ponian en 
c o m u n i c a c i ó n su cuarto con el del rey ; oia misa todos los dias, 
ten ia l ib ros de devoc ión basta en su tocador (1), y l l e g ó a l 
pun to de manifestar deseos de frecuentar los Sacramentos. L a 
d i f i cu l t ad estaba en bai lar u n confesor que, con solo asegurarle 
que estaban rotas las relaciones que le u n i a n con el r ey , l a 
dejase permanecer en la corte. La marquesa c r e y ó conseguir 
su objeto d i r i g i é n d o s e al P. Sacy, que la babia confesado en 
su j u v e n t u d . Mas este sacerdote, que conoc ía sus deberes, 
man i fe s tó á la marquesa que solo abandonando para siempre 
e l teatro de sus devaneos p o d r í a bacer olvidar el e s c á n d a l o 
que su conducta babia promovido. Mme. de Pompadour, a l 
o í r lo que el j e s u í t a le p r e s c r i b í a , no pudo r e p r i m i r el enojo 
que sus palabras le babian causado, y le desp id ió bruscamen­
te. Todav ía conservaba u n profundo resentimiente contra el 
P. N e u v í l l e , á causa de u n s e r m ó n que p r o n u n c i ó en presen­
cia de L u i s X V , el d í a de la Pur i f i cac ión de Nuestra S e ñ o r a 
del a ñ o de 1757, d e s p u é s de u n mes del atentado de Damiens. 
E l predicador a p r o v e c b ó s e de la ocas ión que se le ofrecía para 
conmover el á n i m o del rey; r eco rdó le todos los beneficios que 
en el decurso de su v ida Dios le babia dispensado, p a r t i c u l a r ­
mente l i b r á n d o l e de ser v í c t i m a de p u ñ a l asesino; d ióle á en­
tender que todos estos beneficios, en especial el ú l t i m o , eran 
otros tantos rasgos de la misericordia d iv ina , que q u e r í a bacer 
de él u n rey t a l cual d e b í a ser, fe l ic i tándole luego por sus 
pr imeros pasos para volver á Dios. E x b o r t ó l e á que no dejase 
imperfecta la obra de su c o n v e r s i ó n . L a marquesa, que estaba 
oyendo el s e r m ó n con toda la corte , s in t ió se berida profunda­
mente pe r l a s palabras del predicador , y desde entonces le 
profesó u n odio implacable , as í como á todos sus c o m p a ñ e r o s , 
c u y o r igor i smo pod ía de u n momento á otro romper sus lazos 

(1) Estos hechos nos lo ha referido una persona respetable cuya ve-
íacidad no podemos poner en duda. 
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con u n monarca que, en medio de las vergonzosas escenas en 
que t o m ó pa r t e , conse rvó l a fe y e x p e r i m e n t ó con frecuencia 
crueles remordimientos . As í es que , y a sea por no perder e l 
favor del r ey , y a para satisfacer su venganza, l a marquesa se 
u n i ó á los enemigos de los j e s u í t a s de dentro y de fuera del 
Parlamento. Los j e s u í t a s , á pesar de los esfuerzos empleados 
contra ellos por sus enemigos, contaban con mucho i n f l u j o 
sobre la j u v e n t u d por medio de la e d u c a c i ó n que le dispensa­
ban , y sobre teda suerte de personas por medio de sus congre­
gaciones , las cuales eran entonces lo que ' ahora , y siempre, 
esto es, una r e u n i ó n de hombres piadosos unidos entre si por 
l a o rac ión y las buenas obras. Nunca pudo creerse que esas 
reuniones fuesen pel igrosas , pues nada se hacia en ellas ocul ­
tamente , y que no contribuyese á a l imentar la fe y la devo ­
c ión y á excitar á la p r á c t i c a de las obras prescritas ó aconse­
jadas por el Evange l io , a d e m á s de que se hal laban bajo l a 
v i g i l a n c i a y la p ro tecc ión de los primeros pastores. E l P a r l a ­
mento p r e s c i n d i ó de todas estas consideraciones, pues t en ia 
necesidad de satisfacer el encono que la filosofía y el jansenis­
mo, que en él dominaba , le h a b í a n inspirado h á c i a los j e s u í ­
tas , contra los cuales deb ía igua lmente vengarse por los obs-^ 
t á c u l o s que s in cesar le suscitaban, siempre que q u e r í a atacar 
los derechos de la Igles ia ca tó l ica . E l parlamento contaba con 
el poderoso apoyo de Mme. Pompadour, á quien t e n í a n resen­
t i d a |el s e r m ó n del P. Neuv í l l e y la severidad del P. Sacy, 
y con el del min i s t e r io cerca del cual gestionaban activamente 
los gabinetes de Lisboa y Madr id . Estos eran los aux i l ios con 
que contaban, estas las razones en que se apoyaban los ene­
migos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s para l levar á cabo el proyecto 
que contra ella t e n í a n meditado. E l Parlamento hizo de modo 
que se le denunciaran las congregaciones, como c o n v e n t í ­
culos , como reuniones sospechosas y peligrosas para el g o ­
bierno. En 28 de abr i l de V160 pub l i cóse un decreto s u p r i m i é n ­
dolas todas , y es notable que en esa misma época en que se 
p r o s c r i b í a n los asilos rel igiosos, empezaban á difundirse y á 
mul t ip l i ca r se las logias m a s ó n i c a s hasta entonces poco cono­
cidas en Francia. Alentados por estos primeros pasos los ene­
migos de los j e s u í t a s , buscaron una ocas ión para in t en ta r u n 
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ataque mas decisivo contra ellos. M u y pronto la hal laron m e ­
j o r de lo que esperaban, y el comportamiento de An ton io de 
Lavalette s i rv ió de pretexto para u n a nueva p e r s e c u c i ó n . 

Revestido Lavalette , como se ha v i s t o , de descargos que 
concentraban casi toda la autor idad en sus manos, dejóse h a ­
lagar por l a seductora idea de mejorar el estado económico de 
la m i s i ó n desde mucho t iempo agobiada de deudas por las 
limosnas que debia dar , y reducida á u n estado de estrechez 
que le p e r m i t í a apenas costear los trabajos e v a n g é l i c o s . E l 
P. Lavalette comet ió la imprudencia de comprar con dinero 
prestado, y sin conocimiento del P. Lorenzo R i c c i , superior ge­
neral de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , una g r a n e x t e n s i ó n de t ierras 
en la Domin ica , i s l i l l a inmediata á la Mar t i n i ca , la cual h a ­
cia cu l t iva r por dos m i l esclavos. E n medio de los trabajos del 
desmonte sobrevino una desastrosa epidemia que los i n t e r ­
r u m p i ó , arrebatando parte de los negros. Entretanto se acer­
caba la época del vencimiento del p r é s t a m o de u n m i l l ó n que 
se habla procurado en L i o n y en Marsella el P. Lava le t t e , 
quien para pagar á sus acreedores c o n t r a t ó otro e m p r é s t i t o 
con pactos onerosos; y resuelto á arriesgarlo todo para cub r i r 

" el déficit resultante de sus especulaciones , s in tomar consejo 
de nadie , e m p r e n d i ó otras mas ruinosas t o d a v í a . Léjos de l i ­
mitarse á permutar como pod ía y como d e b í a l a s producciones 
coloniales de sus tierras con las de Europa, c o m p r ó frutos colo­
niales para revenderlos, cargando con ellos algunos buques 
que e x p i d i ó , no para F r a n c i a , en donde no hubiera podido 
hacer negocio , sino para Holanda en donde contaba con fac­
tores. 

Ea esto es ta l ló de repente la guer ra entre Francia é I n g l a ­
terra. Los corsarios ingleses empezaron á recorrer los mares, 
y en sus excursiones apresaron considerable n ú m e r o de b u ­
ques franceses, entre los cuales se contaban la mayor parte de 
los del P. Lavalette , quien , en vez de detenerse en el borde 
del abismo, acomet ió nuevas empresas , calculando que le sa­
c a r í a n de apuros ; mas el resultado fué que q u e d ó cargado de 
enormes deudas. 

Desde ese momento, advertido el padre Ricc i , general de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , por los j e s u í t a s de Francia de los desó rde -
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nes expresados, no acertaba á creer lo que se le e s c r i b í a ; pues 
pa rec í a l e i nc r e íb l e que el encargado de las misiones faltase 
basta t a l punto á sus deberes, sin que contra él llegase á Ro­
ma la menor queja. E l P . Lavalette, atendida su cal idad de su­
perior , pudo fác i lmen te ocu l t a r , siquiera por a l g ú n t iempo, 
las operaciones mercantiles á que se dedicaba á los d e m á s m i ­
sioneros , ya sea ocultando las pruebas de que bub ie ran p o d i ­
do valerse para denunciar le , y a sea rasgando ó interceptando 
sus cartas. De todos modos aclararon todas las dudas los nue­
vos informes llegados á Roma desde la Mar t i n i ca en 1757. E l 
padre Ricc í emp leó toda suerte"de esfuerzos para contener los 
progresos del m a l y prevenir una exp los ión , y á este efecto 
envió u n encargado á la Mar t in ica para tomar cuentas a l 
P, Lavalette de todas sus operaciones. E l referido encargado se 
r o m p i ó una pierna al ponerse en camino. R icc í n o m b r ó otro 
que c a y ó enfermo y m u r i ó , y tras este o t r o , á quien los i n ­
gleses cogieron en el mar, á pesar de que se bailaba á bordo de 
u n buque neu t ra l . E l mal estaba y a consumado , y era i r r e ­
mediable , cuando el P. Francisco de l a Marcbe , cuarto e n ­
viado de Ricc í , l l e g ó á las An t i l l a s con amplios poderes del ge­
neral de la C o m p a ñ í a y con u n salvo-Conducto del gobierno i n ­
g l é s , indispensable para penetrar en esas is las , de que acaba­
ba de apoderarse la Gran B r e t a ñ a . 

D e s p u é s de mucbos obs t ácu lo s , la Marcbe, haciendo uso de 
sus poderes, c o n s t i t u y ó u n t r i b u n a l compuesto de los p r i n c i ­
pales padres de la mis ión , al cual hizo comparecer al acusado 
i n t e r r o g á n d o l e en forma de derecho acerca de los sucesos 
ocurridos. E l t r i b u n a l en su sentencia p r i v ó a l P. Lavalet te 
de toda a d m i n i s t r a c i ó n as í esp i r i tua l como tempora l , y de­
c re tó contra él la i n t e r d i c c i ó n a sacris hasta tanto que la alza­
se el m u y reverendo padre general. 

E l mismo d ía 25 de ab r i l de 1762 not i f icóse l a sentencia a l 
procesado, el cual e x t e n d i ó y s u s c r i b i ó la m a n i f e s t a c i ó n s i -
g u í e n t e : « Y o , el infrascri to, manifiesto que reconozco since-, 
ramente que es j u s t a en todas sus partes la sentencia contra 
m í pronunciada ( 1 ) , si bien fué por falta de experiencia 

(1) Citamos estos documentos para que pueda formarse concepto de 
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ó de r e f l e x i ó n , 6 por f a ta l idad , que me d e d i q u é á u n comer­
cio profano que a b a n d o n é en el momento en que supe los 
trastornos que habia causado á la C o m p a ñ í a y á t o d a la E u r o ­
pa. Manifiesto as imismo, bajo j u r a m e n t o , que n i n g u n o de los 
principales i nd iv iduos de la C o m p a ñ í a me ha autor izado, 
aconsejado, n i aprobado el comercio que e m p r e n d í , y que 
n i n g u n o de ellos tuvo en él p a r t i c i p a c i ó n n i e n t r ó en c o n n i ­
vencia conmigo. Por esto, profundamente arrepentido y c o n ­
fuso, suplico á los principales jefes d é l a C o m p a ñ í a que d i s ­
pongan que la sentencia contra m í dictada se p u b l i q u e y pro­
m u l g u e j u n t o con este tes t imonio, en que se hal la consignada 
m i falta y m i arrepent imiento. Finalmente Dios es test igo que 
hago esta confes ión , no obligado á ella por l a fuerza, n i por 
a m e n a z a s „ n i por halagos, n i por otro a m a ñ o a l g u n o , sino 
con entera l i b e r t a d , como u n homenaje á l a ve rdad , y para 
rechazar , desmentir y pu lve r i za r , en cuanto de m í dependa, 
las calumnias que por m i causa se han levantado contra la Com­
p a ñ í a . Dado en la residencia p r i n c i p a l de la m i s i ó n de la Mar­
t i n i c a el dia, mes y a ñ o arr iba citados (25 de a b r i l de 1763.) 
F i r m a : Antonio de la Lavalette de la C o m p a ñ í a de J e s ú s (1).» 
F á l t a n o s aun dar á conocer la carta que el P. de la Marche es­
c r ib ió al general el mismo dia de la sentencia y de la m a n i ­
fes tac ión del P. de Lavalette. E l P. la Marche encarga a l g e ­
neral que t ra te con ben ign idad al reo, y que levante lo mas 
pronto posible la i n t e r d i c c i ó n contra él pronunciada, u n a vez 
que con toda sinceridad pedia que se publicase por toda Euro-

la justicia de la sentencia, y de la resignación y sinceridad que demos­
tró el acusado. 

(i) Este acto, tan importante para la reputación de la Compañía, se 
hallaba en el olvido, cuando en 1831 se encontró en el establecimiento 
llamado de Jesús en Roma, junto con otras piezas originales del proceso, 
y con las quejas dirigidas al general por los misioneros de la Martinica. 
Con el auxilio de esas piezas, completamente olvidadas hasta entonces, 
por desgracia , hemos rectificado por una parte varias inexactitudes en 
que han incurrido los escritores que antes que nosotros se han ocupado 
de este punto histórico, y por otra hemos podido destruir completamente 
l a odiosa acusación entablada contra los jesuítas en general, de dedicarse 
al comercio, única sobre la cual tuvieron algunas dudas hombres impar­
ciales y circunspectos, que en lo demás hacian completa justicia á la 
Compañía de Jesús. 
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p a s u m a n i f e s t a c i ó n , á ñ n de j u s t i f i c a r á los jesuitas de los 
cargos inmerecidos que se les hacian. 

A l fin de l a carta el P. la Marclie procura conmover cuanto 
puede el co razón del general. «Si puedo solici tar a lguna r e ­
compensa, por tantos peligros como he corrido en la t ie r ra y en 
el m a r , por tantos trabajos como he sufr ido; si me es l íc i to pe­
d i r á vuestra paternidad algo en sa t i s facc ión de mis servicios; 
me d a r é por satisfecho, y mis deseos q u e d a r á n colmados s i 
tengo la dicha de que por c o n s i d e r a c i ó n m i a p e r d o n é i s la 
faltas cometidas imprudentemente por el P. Lavale t te , que 
las reconoce, y que se e s m e r a r á en repararlas por todos los 
medios, a s í pr ivada como p ú b l i c a m e n t e . » 

En otra carta del P. J . A . C a t a l á se ha l lan a lgunos porme­
nores tocante á po l í t i ca que no es posible pasar por al to. E l 
P. Lavalet te hubiera podido atenuar su falta; hubie ra podido 
hablar de las ó r d e n e s que h a b í a recibido del gobierno para 
que le remitiese dinero á todo trance: Jussis de mittenda qua~ 
cumque via in Galliam pecunia. Pero el honor de la C o m p a ñ í a exi­
g í a que solo Lavalette apareciese culpable. C o i t o et services pa-
ravi t . «.Ha ofrecido su cabeza y su cuello.» Si él pecó , ha borrado 
su falta, y pecó solo por interesarse en favor de la m i s i ó n . To­
da la carta respira du lzura , y el P. C a t a l á se expresa en ella de 
u n modo seductor , propio de u n hombre de g r a n talento. 

Naturalmente se ocurre preguntar p o r q u é las piezas o r i g i ­
nales y los documentos del proceso permanecieron ignorados 
t an to t iempo ; mas s e r á fácil comprender el mot ivo , si se ob­
serva que en medio de l a confus ión universa l , ocasionada por 
l a e x p u l s i ó n de los j e s u í t a s de Por tuga l en 1759, de Francia 
en 1762, de E s p a ñ a en 1767, hasta d e s p u é s d é l a abol ic ión d é l a 
ó r d e n en 1773 (1), hubiera sido i n ú t i l que levantaran su voz 
que nadie hubiera escuchado. No es por lo tanto de e x t r a ñ a r 
que las piezas del proceso, colocadas en los archivos y confun­
didas con tantos miles de procesos, h a y a n quedado sepultadas 

(1) Doy aquí estos datos en pocas líneas para que se vea lo mucho 
que sucesivamente fueron sufriendo los jesuitas, y pueda formarse una 
idea de sus martirios durante catorce años , prescindiendo de los ataques 
que se les han dirigido, hasta la publicación del breve en que se resta­
bleció la órden , expedido por Pió V I I . 
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entre ellos , é ignoradas de spués de la abol ic ión de la Compa­
ñ í a , y aun d e s p u é s de su restablecimiento. Un j e s u í t a f rancés 
que se hallaba en Eoma, p rac t i có averig-uaciones que c o n d u ­
j e ron al hallazgo inesperado de esos documentos. 

Tan luego como se supo la quiebra del P. Lsyalette en 
A m é r i c a , sus principales acreedores , de acuerdo con los j e s u í ­
tas de Franc ia , unidos á g r a n n ú m e r o de obispos • escogitaron 
los medios de reparar el golpe sin estruendo. Los j e s u í t a s que 
contaban con muchos amigos fieles, l legaron á e x t i n g i r la deu­
da en cantidad de 800,000 francos, cuando los agentes del 
par t ido que q u e r í a la abol ic ión ú e la C o m p a ñ í a , y que r e c i b í a n 
oro en abundancia del m a r q u é s de Pombal , v in ie ron á suscitar 
Obstáculos . I n t r i g a r o n con tanta hab i l i dad , que indujeron á a l ­
gunos acreedores á llevar el asunto ante los t r ibuna les , y á 
atacar , no y a al P. Lavalet te , que se hallaba en I n g l a t e r r a 
y cuya e x t r a d i c i ó n p o d r í a pedirse luego de concluida la paz, 
no y a á la m i s i ó n de la Mar t in i ca , sino á la C o m p a ñ í a entera, 
como solidariamente responsable de los yerros de uno d e s ú s 
ind iv iduos . I n s t r u y ó s e el proceso en la g ran c á m a r a del Pa r ­
lamento de P a r í s : los abogados d i r i g i e r o n contra los j e s u í t a s 
invectivas á manos llenas ; r e p r o d u j é r o n s e las calumnias que 
en otro t iempo se les d i r i g i e ron sobre el comercio que se supo­
n í a e j e rc ían , y sobre sus inmensas riquezas ; a t acóse la i n s t i ­
t u c i ó n , que sus enemigoa p in t a ron con los colores mas negros 
y odiosos , t runcando , falsificando y desfigurando textos con 
una mala fe que en otras épocas hubiera l lamado la a t e n c i ó n 
de l a v ind ic t a p ú b l i c a . E l abogado genera l , le Pelletier de 
Sa in t -Fa rgeau , jansenista a rd iente , se d i s t i n g u i ó entre t o ­
dos por sus violentas declamaciones c o n t r a í a c o n s t i t u c i ó n de 
la C o m p a ñ í a , insist iendo especialmente sobre la obediencia de 
l o s j e s u í t a s á su genera l , á quien comparaban con el Viejo de la 
montaña, cuya menor seña l bastaba para que el p u ñ a l de miles 
de asesinos se d i r i g i e r a donde mejor le pareciese. 

As í se expresaba u n orador de u n cuerpo que casi siempre 
se hallaba en pugna con el poder real . Las doctrinas regicidas 
que imputaba calumniosamente á los j e s u í t a s en esos tempes­
tuosos debates , su h i jo las profesó t r e in t a y dos años d e s p u é s 
votando la muerte de Luis X V I ; mas el juez regic ida cay6 
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muerto á los golpes de u t i p u ñ a l la v í s p e r a misma de la ejecu-
ciou. E l cr imen trae en pos de sí nuevos c r í m e n e s . Las d i a t r i ­
bas de S a i n t - F a r g e a u , padre , las h a b í a acordado con el 
abad de C h a u v e l i ü ¡ par t idar io de Quesnel, el cual en u n dis­
curso de fecba 8de j u l i o d e n u n c i ó ¿as máximas perniciosas tanto 
respecto a l dogma como á la moral de varios UóUgos jesuitas ant i ­
guos y modernos, a ñ a d i e n d o que tal era la enseñanza constante y 
no interrumpida que daba la Compañía. Con este mot ivo h i c i é r o n s e 
las oportunas averiguaciones. El Parlamento de n 6 1 olv idó sin 
duda que exist ia u n acta, consignada en los registros del Par­
lamento de 1580 , en la cual los jesuitas de esa época r e n u n ­
ciaban e s p o n t á n e a m e n t e á todas las mandas y limosnas que 
p o d r í a n de já rse les en prueba de g r a t i t u d por los servicios que 
prestasen á los apestados. A i m i t a c i ó n de sus predecesores, los 
j e s u í t a s de 1'720 hicieron i g u a l renuncia a l dedicarse al socor­
ro de los contagiados de Marsella. No hay cuidado de que se 
citen los ochocientos m á r t i r e s de la C o m p a ñ í a , cuya sangre 
r e g ó ambos mundos. Estas son las pruebas de las máximas per­
niciosas á la moral de que se c o m p o n í a la enseñanza constante y no 
interrumpida de la Compañía. 

No se ha dado, especialmente en esa é p o c a , suficiente i m ­
portancia á la m a n i f e s t a c i ó n del episcopado f rancés en favor 
de los jesuitas. Consu l tó se á los cincuenta y u n arzobispos y 
obispos que se hal laban en P a r í s , de los cuales cuarenta y 
cuatro se mostraron en p ró de la C o m p a ñ í a y siete en contra. 
M . de G-rasse, obispo de A n g e r s , su sc r ib ió el d i c t á m e n de los 
cuarenta y cuatro considerados como m a y o r í a . Entre los que 
d i s in t i e ron , dos p e r t e n e c í a n á la fami l ia del duque de Cboiseul, 
p r imer min i s t ro . 

Condenados los jesuitas á paga r l a s deudas de l a M a r t i ­
n i c a , procuraron obtener del P. Lava le t te , con quien t a n 
bien se h a b í a conducido el visi tador P. de la Marche , los s u ­
ficientes datos para poder satisfacerlas puntualmente , cuando 
de repente aparece u n decreto disponiendo el secuestro de los 
bienes de la C o m p a ñ í a , que por esta causa q u e d ó insolvente. 
Vióse entonces, d e s p u é s de nuevos datos suministrados por e l 
P. Lavale t te , que la deuda a s c e n d í a á dos mil lones y c u a ­
trocientas m i l l i b r a s , suma que creció r á p i d a m e n t e hasta 
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elevarse á cinco mi l lones , s in que pueda a t r ibuirse á o t ra 
causa que á la e m i s i ó n de letras falsas de cambio. 

Hab lóse de una falsa d i spos i c ión testamentaria de A m b r o ­
sio Guis (1) y de u n falso decreto de Enr ique I V (2). 

Es sabido que en 6 de agosto de 1761, el procurador gene­
r a l r e c l a m ó contra el abuso que decia se babia becbo de las 
bulas ó breves referentes á la C o m p a ñ í a . P u b l i c ó s e luego u n 
decreto probibiendo los colegios de j e s u í t a s , y estudiar é i n ­
gresar en esa ó r d e n proscri ta . L u i s X V s u s p e n d i ó por u n a ñ o 
l a e j ecuc ión del expresado decreto, que p r o m e t i ó á Clemente 
que no se ejecutarla; mas los magistrados se atrevieron á dis­
poner que la s u s p e n s i ó n solo seria de seis meses, esto es., bas­
t a 1.° de a b r i l de 1762. ¿ C ó m o p o d r í a creerse boy dia que una 
de las principales acusaciones d i r ig idas á los j e s u í t a s CODSÍS-
t i a en que la orden era instable y que eludía toda suerte de refor­
mas ? ¿ E s concebible que Paulo I I I bubiese concedido á los j e ­
s u í t a s el derecbo de i n t roduc i r cambios en su c o n s t i t u c i ó n 
s in necesidad de que los confirmase el Sumo Pon t í f i ce? M . de 
l ' A v e r d y aseguraba lo ú l t i m o en pleno Parlamento, y en esa 
r e u n i ó n de bombres eminentes por su probidad , por sus l u ­
ces , por su i lus t rado c r i t e r i o , por su p e n e t r a c i ó n , por sus c o ­
nocimientos b i s t ó r i c o s y en derecbo canón ico , entre tantos 
sáb ios , repet imos, que eran capaces de d i s t i n g u i r una cues­
t i ó n de dogma de una c u e s t i ó n de d i s c i p l i n a , n i n g u n o se 
l e v a n t ó para demostrar á M . de l 'Ave rdy que, aun cuando se­
mejante c l á su l a se bubiese hallado continuada en una bu la 
de Paulo I I I (3) , no bub ie ra podido ser reconocida en Roma ; 
que en pun to a l dogma los sumos pont í f ices todos e s t á n d i s ­
puestos á sostener , aun con riesgo de su v i d a , las decisiones 
d o g m á t i c a s reconocidas por la I g l e s i a , y que en materias de 
d isc ip l ina asiste á los papas el derecho de modificar y de anu-

(1) E n 1718 se acusó á los jesuítas de haberse apropiado ocho mi­
llones de un tal Ambrosio Guis , muerto en Brest, en brazos de los je ­
s u í t a s , y en 1736 hombres infames pretendían ingerir en los registros 
del Consejo un falso decreto, en que se mandaba la restitución de di­
cha suma. 

(9.) Este supuesto decreto de Enrique I V no ha podido hallarse, por 
la sencilla razón de que no ha existido nunca. 

(3) No hubiéramos dejado de mencionar esta bula si hubiera existido. 
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lar las bulas anteriores. ¿ Acaso no hemos vis to en esta h i s t o ­
r i a , y puede decirse en cada p á g i n a de ella, que u n papa pue­
de crear - una c o n g r e g a c i ó n , y que otro papa puede a b o l i r í a ? 
¿Es posible que no hubiese n i n g ú n magistrado de buen sen­
t i do para contestar á M . de l ' A v e r d y que su a c u s a c i ó n estaba 
des t i tu ida de fundamento? Nadie se l e v a n t ó tampoco para 
pedir que a l menos en el decreto de s u p r e s i ó n de la Compa­
ñ í a , ya que se admi t i a el hecho sentado por M . de l ' A v e r d y , 
se citasen extensamente las bulas pontificias d i r ig idas á los 
j e s u í t a s , modificando, cambiando y suprimiendo las d i spos i ­
ciones tomadas por los generales de la C o m p a ñ í a : tan cierto 
es que hay épocas en que el buen sentido parece aletargado. 

La Santa Sede e je rc ía su poder sobre los j e s u í t a s , á q u i e ­
nes no es ju s to condenar como culpables de sustraerse á l a 
autoridad universa l que domina en bien de los fieles en todos 
los países ca tó l icos . 

L a debi l idad de la corte autorizaba la audacia de los ene­
migos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . Si por u n lado la reina , c u ­
yos sentimientos piadosos eran t an vivos y sinceros, y el De l ­
fín, de quien p o d í a esperarse que r e i n a r í a de d is t in to modo 
que su padre, aux i l i aban á L u í s X V para rechazar proyectos 
insensatos ; por otra parte este infel iz monarca se dejaba se­
duc i r y arrastar por los insidiosos manejos de la favori ta y 
de u n m i n i s t r o entregado á devaneos. 

E l Parlamento l l e g ó hasta acusar á los j e s u í t a s de idola­
t r í a , aludiendo á los r i tos que se observaban en la China. He­
mos explicado y a suficientemente que en esta parte los j e s u í ­
tas o b e d e c í a n á u n sentimiento r e l i g ioso , y que Benedic­
to X I Y , juez supremo en esta clase de cuestiones, no los t a c h ó 
por cierto de idóla t ras . 

Clemente c r e y ó oportuno d i r i g i r á Lu i s X V u n breve con 
mot ivo de lo ocurr ido respecto á los j e s u í t a s (1). 

E l Papa dec í a á L u i s X V : « Rogamos m u y encarecidamen­
te á V . M . que no expulse á los j e s u í t a s : su causa es t á esen­
cialmente l igada con la de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a ; se t ra ta de 
los mas sagrados derechos de esta r e l i g i ó n . Si los m a g i s t r a -

(1) Constitución T m m rex; 9 de junio de 1762. 
TOMO v. 25 
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dos legos los v io lan , pronto q u e d a r á destruida. Se t ra ta de 
las reglas de u n santo i n s t i t u t o aprobado y confirmado por l a 
Santa Sede , las cuales no pueden de n i n g ú n modo estar suje­
tas al e x á m e n de esos magistrados. D e s p u é s de haber d i r i g i d o 
á Dios fervientes s ú p l i c a s , acudo con confianza á l a au tor idad 
r e a l , y conjuro al r ey para que contenga males t an i n m i n e n ­
tes , evite los escánda los que de ellos puedan o r ig ina r se , y 
t ienda su mano protectora á la sociedad que bambolea y a l 
mismo t iempo á la r e l i g i ó n . » 

El Papa se d i r i g í a á los obispos de Francia en los s i g u i e n ­
tes t é r m i n o s . « Vosotros no p o d r é i s ver, s in conmoveros pro­
fundamente , que se arranquen de vuestro seno t a n valientes 
defensores , t an sáb ios maestros y t an ú t i l e s o b r e r o s . » Y ana­
d i a : « L á s t i m a que baya en Franc ia mas enemigos que de ­
fensores de la r e l i g i ó n , l á s t i m a que la C o m p a ñ í a que defien­
de la fe ca tó l ica se vea op r imida y dispersada por u n bando 
in i cuo . L a C o m p a ñ í a de J e s ú s , aprobada por el concil io de 
T r e n t e , confirmada por los sumos p o n t í f i c e s , y colmada de 
beneficios por los reyes de Francia , se ba i la agobiada de dic­
terios tales que l legan basta el absurdo. Los votos de cuya 
validez solo corresponde conocer á l a Ig les ia , han sido decla­
rados de n i n g ú n Vhlor por los legos. » 

E l Papa c o n c l u í a exhortando á los obispos á tener pacien­
cia y constancia , y á orar , ú n i c o s medios para poder sobre­
l levar tantos males. 

E n esa época el obispo da Valonee , en F r a n c i a , p a r t i c i p ó 
a l Papa las atroces calumnias de que eran v ic t imas los j e s u í ­
tas , y el Papa le con tes tó lo s igu ien te : 

« H a s t a c u á n d o se v e j a r á á los ind iv iduos de la C o m p a ñ í a 
á quienes tanto debe la fe ca tó l i ca y la r e p ú b l i c a cr is t iana! 
Esos mismos religiosos que hace dos siglos fueron admitidos 
en Francia y protegidos por el poder r e a l , se ven de i m p r o ­
viso atrozmente perseguidos por los que debieran ser los cus ­
todios de la ju s t i c i a . Se les condena s in forma de j u i c i o y s i n 
pruebas. N i n g ú n delito han cometido : la malevolencia y l a 
env id ia mueven á algunos á entablar acusaciones vagas, y se 
les expulsa injustamente en per juicio de la sociedad y de l a 
Iglesia c a t ó l i c a . » 
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E l Papa a n u n c i ó f p o r medio de u n breve á los cardenales 
de Rohan , de Ecchechouar t , de Choiseul y de Bern i s , que 
los par!amentos[habian decretado la e x p u l s i ó n de los j e s u í t a s , 
y declarado i m p í o é i r re l ig iosofsu i n s t i t u t o , sin embargo de 
que la Iglesia ca tó l i ca en el concil io de Trente lo babia apro­
bado como piadoso; y que la Santa Sede, que basta entonces 
babia tolerado semejantes excesos, no podia cont inuar b a c i é n -
dolo sin fal tar á los deberes de su min i s te r io . E l Sumo P o n ­
tífice d e c l a r ó en u n ^consistorio nulas y de n i n g ú n valor las 
actas del Parlamento, y r o g ó á los cardenales, que por su d i g ­
n idad se ba i laban estrecbamente unidos con E o m a , que r e -
vindicasen con á n i m o y constancia el bonor de la Santa Sede. 

L a Igles ia de Francia s u f r í a , dec ía Clemente, por baberse 
emancipado de l a autor idad del Sumo Pont í f ice y de la I g l e ­
sia un ive r sa l . A l l í todo el mundo publicaba sus opiniones" 
aunque fuesen c o n t r a r i a s l á la fe y contr ibuyesen á destruir­
la . E l Papa b u s c ó , pero en v a n o , los medios de remediar t an­
tos males , con el deseo de salvar á lo menos la po rc ión de 
ovejas que sé m a n t e n í a n incorruptas t o d a v í a . 

La L o r e n a , que p e r t e n e c í a al r ey Estanislao, estaba exen­
ta de los males que bemos explicado. Clemente d i r i g i ó s e á 
Estanislao r o g á n d o l e que conservara los j e s u í t a s en sus Es­
tados, y m a n i f e s t á n d o l e que los obispos de Francia estaban 
m u y pesarosos de verse privados de su aux i l i o . E x c i t á b a l e á 
i m i t a r á J o s u é , el c u a l , siendo y a de edad avanzada, dec ía á 
los magis t rados que tenia á su lado : « N o os adbirais á los 
errores de los que nos rodean , puesto que ban de caer en el 
hoyo y en el lazo. » E l Papa a ñ a d í a : « C o n s i d e r a d que las es­
cuelas de P o n t - á - M o u s s o n , que desde mucbo t iempo se b a i l a n 
confiadas á los j e s u í t a s , ban sido el muro contra el cual se 
han estrellado las doctrinas de Lutero , de Calvino, de Bajus, 
de Jan sen ío y de Quesnel , todas las cuales se p r o p a g a r í a n 
m u y pronto si se expulsase á esos rel igiosos, y s i la d i r ec ­
c ión de esas escuelas se pusiese imprudentemente en otras 
m a n o s . » 

E n 18 de j u l i o de n e S , Clemente verif icó la qu in t a promo­
ción de cardenales nombrando los s iguientes: 

1.° S i m ó n Bonacors i , noble de Macerata, nacido en 17 de 
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noviembre de 1708, secretario de la cougregacion de obispos 
y regulares. 

2,° A n d r é s N e g r o n i , noble romano, or iundo de B é r g a m o , 
nacido en Roma en 2 de noviemibre de YÍ10, audi tor del Papa. 

A pr incipios de 1764 el Sumo Pont í f i ce hubo de ocuparse 
en remediar l a c a r e s t í a que reinaba. Los pueblos de los alrede­
dores de Roma a c u d í a n á esta ciudad á proveerse de pan , y 
todos se v o l v í a n satisfechos, pues el tesoro p ú b l i c o estaba 
abierto para subvenir á sus necesidades. 

Entre tanto la Francia solicitaba l a e x p u l s i ó n de los j e s u í ­
tas, á los cuales se atacaba t a m b i é n en otros reinos. E l arzo­
bispo de P a r í s , este prelado que era tenido por otro San A t a -
nasio, c r e y ó que su min i s t e r io le i m p o n í a el deber de defen­
derlos y jus t i f icar los , á cuyo fin d i r i g i ó á su r e b a ñ o una pas­
to ra l , en donde d e s c u b r í a las calumnias d é l o s enemigos de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , y patentizaba la inocencia de sus i n d i v i ­
duos. D e s p r e c i á r o n s e las palabras de ese sáb io y v i r t u o s í s i m o 
arzobispo, quien fué condenado á destierro. 

Si b ien el monarca le q u e r í a mucho, no se a t r e v i ó á con­
t r a r i a r a l Par lamento ; mas hizo todo lo que pudo y lo que 
c r e y ó que deb ía hacer, y p e r m i t i ó al arzobispo elegir el punto 
de su destierro. 

Apenas Clemente supo lo que o c u r r í a , d i r i g i ó u n breve al 
arzobispo conso lándo le y d á n d o l e á n i m o para sobrellevar t a n ­
tos sufrimientos. Ensalzaba su valor y su fortaleza propia de 
u n buen sacerdote y d i g n a de los an t iguos h é r o e s crist ianos, 
que r e s i s t í a n i n t r é p i d o s toda suerte de combates, y le califica­
ba de modelo de an t igua d isc ip l ina y de entereza episcopal. 

A l l legar el verano , previendo el Papa que amagaba á R o ­
ma una g r a n c a r e s t í a , m a n d ó á buscar granos á S i c i l i a , á las 
Marcas, á L io rna y á Marsella, que cuarenta a ñ o s antes sufr ió 
t a m b i é n hambre , al mismo t iempo que la a ñ i g i a l a peste. 
Marsella co r re spond ió debidamente á los buenos servicios que 
h a b í a recibido de Clemente X I . Acudieron á Roma habi tantes 
de los pa í s e s inmediatos , á los cuales el Papa faci l i tó p r o v i ­
siones y hasta les d i s t r i b u y ó dinero para sufragar sus gastos 
de v i a j e , m a n i f e s t á n d o l e s que les a g r a d e c í a que se hubiesen 
fiirigido á pedir socorros al padre de todos. 
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H á c i a esa época el obispo de Ñola , que lo h a b í a sido de 
C h i e t i , e sc r ib ió al Papa m a n i f e s t á n d o l e que teniendo en cuen­
ta que los j e s u í t a s le h a b í a n auxi l iado para d i r i g i r con acierto 
el r e b a ñ o de la diócesis que acababa de dejar , t rataba de u t i ­
lizarse de los servicios de los mismos en la de N o i a , por cuan­
to eran en su concepto decididos y excelentes obreros (operaj). 

E l Papa le r e s p o n d i ó por el breve Jucuiulius no l i s , de fecha 
27 de j u l i o de 1764, que al trasladarle se h a b í a propuesto no 
t a n solo colocarle en u n punto mas saludable, s í que t a m b i é n 
proporcionar nuevas ventajas á l a d ióces is de Ñola , d á n d o l e 
un pastor so l íc i to . Elogiaba su proyecto de l l a m a r , para que 
le auxi l iasen en las tareas de su min i s t e r io , á los j e s u í t a s , los 
cuales no dudaba que se m o s t r a r í a n t an celosos en Ñola como 
lo h a b í a n sido en Chie t i , y a ñ a d í a : « T a m b i é n nosotros t u v i ­
mos ocas ión de conocer en Padua la p rob idad , la ac t iv idad y 
la prudencia de esos re l ig iosos , de cuyo celo hoy d í a tenemos 
pruebas en todas partes. Cuando la ú l t i m a ca r e s t í a conf i r ió-
seles la casa de r e c l u s i ó n de hombres , en donde fué preciso 
colocar á los pobres de l a cap i t a l , y l lenaron sus deberes con 
l a pun tua l idad que no pod ía menos de esperarse de ellos. 

Clemente se condo l í a de que los j e s u í t a s , que tanto h a b í a n 
hecho por la r e l i g i ó n y por la humanidad , se viesen tan perse­
guidos , y juzgando á la Iglesia ofendida (1) en los ind iv iduos 
de la C o m p a ñ í a , c re íase obligado á defenderlos con todas sus 
fuerzas. Todos los d ías rogaba á Dios por ellos, y exhortaba á 
los buenos ca tó l icos y al prelado de Ñola á ut i l izarse de sus 
servicios, los cuales era indudable que r e d u n d a r í a n en g l o r i a 
de su santo ins t i tu to . 

Mientras q u é los j e s u í t a s r e c i b í a n esos testimonios de g r a ­
t i t u d por parte de la Santa Sede, el Parlamento de P a r í s e x ­
trajo de sus obras algunas proposiciones , que de su prop ia 
au tor idad declaraba perniciosas, de las cuales env ió u n c a t á ­
logo con el t í t u l o de Aserciones á los obispos del r e i n o , á fin 
de que aconsejasen á sus diocesanos que no las admitiesen. E l 
obispo de Angers fué el primero en reconocer lo dispuesto por 
el Parlamento, y en v is ta de ello p u b l i c ó una pastoral. Apenas 

(!) , Novaes, XV, pág. 86. 
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Clemente lo supo , d i r i g i ó á su obispo el breve Leda pastoralis 
de fecha 19 de setiembre de 1761, en el que le reconvenia s é -
ñ a m a n t e por la crueldad con que trataba en su pastoral á l a 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , y le hacia presente que el¡ Parlamento de 
ParíS5 que pub l i có las Aserciones, se componia]de personascuya 
mayor parte eranfenemig-as de la Iglesia. A l pe rmi t i r s e el Par­
lamento d i r i g i r las Aserciones ú los obispos, podia considerarse 
que les i r rogaba una ofensa , puesto que solo á ellos corres­
ponde el e x á m e n do los l ibros en lo que s e r e ñ e r e á la r e l i g i ó n , 
s in que la facultad que les incumbe en este pun to sea propia 
del poder secular, y menos t o d a v í a de u n t r i b u n a l que oprime 
y conculca la verdad. Era, pues, evidente que el obispo de A n -
gers no obró b ien aprobando el atentado cometido por el poder 
temporal (1). Le í anse a d e m á s en el breve es tas í?pa labras : « E l . 
obispo de Angers no ignora las quejas elevadas por sns c o m ­
p a ñ e r o s con mot ivo de haberse ca l i ñcado de falsas muchas m á ­
x imas defendidas por g r a n n ú m e r o de t eó logos y de j u r i s c o n ­
su l t o s . » Lo peor era que se reputaban falsas muchas doctrinas 
que in f in idad de sábios t eó logos t e n í a n p o r ¡ v e r d a d e r a s . 

Clemente e sc r ib í a en el mismo sentido á los obispos de 
A l e t h y de Soissons , los cuales al par que el de Anger s a p r o ­
baron lo dispuesto por el Parlamento, y exho r t a ron á sus fe l i ­
greses á rechazar las proposiciones que el Par lamento habia 
condenado. 

E l obispo de Sarlat escr ib ió al Papa tres cartas. En la p r i ­
mera hablaba en t é r m i n o s generales del miserable estado de 
la Ig les ia en el corazón mismo del reino ; en la segunda refe­
r i a todo lo practicado en Francia referente á la I g l e s i a desde 
e l ano 1155 al 1764, y explicaba las causas de los trastornos de 
que eran v í c t i m a s los sagrados objetos de la r e l i g i ó n , los cua­
les c o r r í a n grandes riesgos. A l ocuparse de la e n c í c l i c a de Be­
nedicto X I V sobre el jansenismo, dec ía que, considerada en s í 
m i s m a , era á despecho de los enemigos d é l a fe y de los a m i ­
gos de la tolerancia el an temural de la bula Unigenüus, el t r i u n ­
fo de los fuertes, la i g n o m i n i a de los déb i l e s , y la]con d o n a c i ó n 
de los disidentes. 

(1) Novaes, XV, pág. 87. 
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E n la tercera carta el obispo fijaba la a t e n c i ó n en los fatales 
dogmas de los jansenistas y en los errores que hablan propa­
gado en menoscabo de la r e l i g i ó n . Concluia diciendo que con 
l a e x p u l s i ó n de la C o m p a ñ í a de J e s ú s de F r a n c i a , l a Ig les ia 
h a b í a recibido u n golpe mor ta l por parte de sus enemigo?, los-
cuales creyeron que p o d r í a n des t rui r la mas f á c i l m e n t e , no exis­
t iendo el inexpugnable baluarte que rechazaba sus ataques. 

Clemente con te s tó a l obispo de Sarlat por medio de u n bre­
ve (1) fijándose especialmente en los derechos consignados en 
su segunda carta. 

E l obispo ensa lzó la encíc l ica da Benedicto X I V que C l e ­
mente c o n f i r m ó , condenando solemnemente , para demostrar 
cuales eran sus sent imientos , el l ib ro de Mesen g u y . Los j a n ­
senistas quedaron aterrados al ver esta condena , pues cono­
cieron que por medio de ella quedaba condenado de nuevo e l 
l i b r o de Quesnel y a d q u i r í a mayor fuerza la bula Unigenitus. 

E l Papa hizo saber al obispo de Sarlat que h a b í a escrito á 
varios prelados de Francia s e g ú n los consejos que le daba: 
1.° Que la constitución Unigenitus era un documento dogmático digno 
de respeto. 2.° Que no dehia administrarse el muy augusto Sacramen­
to de la Eucar is t ía á los disidentes públicos que se oponian á dicha 
constitución. 3.° Que los que sostenían que¡cl jansenismo era un mero 
fantasma y una ficción engañosa, inferianofensa á la Iglesia de Dios y 
á los decretos apostólicos de los papas anteriores, ¿pues cómo los que 
hadan esa oposición podian creer que los sumos pontífices pasados /IM-
Mesen proscrito errores puramente irmaginarios? 4.° Que las constitu­
ciones en que se hallan condenados los errores de]Bajus, de Jansenio, 
de Quesnel deben ser completa y ciegamente acatadas por los fieles. » 

Con respecto á l o que el mencionado obispo dec í a sobre los 
j e s u í t a s , Clemente explicaba por medio] de varios pasajes de 
l a Sagrada Escr i tura el furor de sus enemigos^, y c o n s o l á b a l o 
en el dolor de que t a m b i é n él participaba , con estas palabras 
del Salmo X X X V , 7 : Judicia tua , Domine, abyssus multa . « Tus 
ju ic ios , oh Señor , son profundos como el abismo. » 

En 1765 Clemente adop tó otras medidas con respecto á los 

( i ) L a constitución De misero expedida en 14 de noviembre. Guer­
r a , tom. I I I . 



380 HISTORIA DE LOS 

j e s u í t a s , persuadido de que estaba obligado á proteger á esa 
parte de la f ami l i a de las ó r d e n e s regulares. L a Santa Sede 
l iabia dicho varias veces } y Clemente a s í lo r e c o n o c í a , que la 
i n s t i t u c i ó n de la C o m p a ñ í a de J e s ú s d e b í a considerarse f u n ­
dada por u n santo canonizado , aprobada d e s p u é s de u n r i g u ­
roso e x á m e n p o r los sumos pont í f i ces Paulo I I I , Ju l io I I I , 
Paulo I V , Gregorio X I I I y Paulo V , confirmada varias veces 
por o t ros , alentada y enaltecida por nuevas dist inciones, r e ­
comendada de u n modo especial por los obispos en todas é p o ­
cas , pro tegida par t icularmente por los mas poderosos sobe­
ranos, calificada de piadosa i n s t i t u c i ó n por el concil io de Tren-
t o , y notable por haber dado nueve santos á l a Iglesia . 

Clemente en 1765 p u b l i c ó de motu proprio (1) una bu la con 
objeto de remediar los agravios que r ec ib í a la Igles ia á conse­
cuencia de la pe r secuc ión que s u f r í a n los j e s u í t a s . E n ella 
aprobaba la orden e n s a l z á n d o l a á lo sumo; y satisfaciendo los 
deseos de los obispos de todos los puntos del universo , dec l a ró 
que ese i n s t i t u to y sus dependencias eran piadosos, ú t i l e s á 
l a Ig les ia , y dignos de la a p r o b a c i ó n , d é l a s distinciones y de 
los elogios consignados en varias constituciones de diez y 
nueve sumos pont í f ices . 

No bien se hubo publicado Ja bu la aparecieron en varios 
puntos l íbelos a t a c á n d o l a . En Nápoles p u b l i c ó s e u n l i b ro t i t u ­
lado Instrucción concerniente á la Santa Sede; B o u í l l o n , 1765 : en 
Venecia otro t i tu l ado Breves de su Santidad Clemente X I I I en f a ­
vor de losjesuitas, con observaciones acerca de esos breves; Venecia, 
1766 : y tres cartas publicadas anteriormente en Nápoles . Todas 
las referidas producciones fueron condenadas por el Papa. 

E n 26 de enero del mismo a ñ o 1765, l a c o n g r e g a c i ó n de r i ­
tos a p r o b ó el cul to del Sagrado Corazón de J e s ú s , el cual era 
s i m b ó l i c o , y se hallaba propagado desde muchos años . Las 
almas devotas se h a b í a n aficionado á é l , tanto mas en cuanto 
el amor a l H i j o de Dios se h a b í a olvidado bastante entre los 
hombres. A u t o r i z ó s e ese cul to por varios breves , y entre otros, 
por uno de Benedicto X I V de 28 de marzo de 1757 (2). 

(1) L a constitución Apostolicum pascendi mums, fué expedida en 
Santa Maria la Mayor en 7 de enero de 1765. 

f2) Picot, I I , pág. ÍQ2. 
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E n 6 de febrero de 1765, Clemente X I I I a p r o b ó el decreto 
de la c o n g r e g a c i ó n , y a l g ú n t iempo d e s p u é s los obispos de 
Francia determinaron de c o m ú n acuerdo que se celebrase en 
sus d ióces is la expresada, fiesta. Varios prelados d ic taron asi­
mismo algunas reglas para que los fieles supieran á que ate­
nerse tocante a l cul to de que se t r a ta , y pudiesen contestar á 
las objeciones de los que lo censuraban. 

Los verdaderos fieles saben de sobra que el cul to del Sagra­
do Corazón no t iene mas objeto que excitar en nosotros el 
amor a l H i j o de Dios (1), y la a p r o b a c i ó n de la Iglesia basta á 
los que solo t r a t an de i lustrarse tocante al mismo. 

Clemente , a l i g u a l de sus predecesores , no desperdiciaba 
ocas ión a lguna en que pudiese demostrar su afición á las b e ­
l las artes. A d q u i r i ó m u l t i t u d de e s t á t u a s pertenecientes á va­
nos particulares , y las r e g a l ó al museo del Capitol io . Sobre 
este punto hemos y a dicho algo. 

Los trastornos que hemos indicado hubo en Ut rech t cont i ­
nuaban t o d a v í a . A fin de que se comprenda mejor este punto 
de la his tor ia ec les iás t i ca , d a r é algunas explicaciones hasta el 
pontif icado de Clemente X I I I . 

L a iglesia de ü t r e c h t (2) , cuyo p r ime r obispo fué San V i -
l l e b r o r d , ordenado por el papa San Sergio I á fines del s ig lo 
V I I , l l egó á ser con el t iempo una de las mas extensas y flo­
recientes del Norte de Europa. Durante mucho t iempo sus 
obispos ejercieron á la vez el poder esp i r i tua l y el temporal . 

Los obispos t e n í a n por sumi l le r a l duque de Braban te , por 
g r a n mariscal a l conde de Holanda , por g r an c h a m b e l á n a l 
conde de Cleves, por g r a n cazador al cpnde de G ü e l d r e , y por 
gua rd ia de palacio a l conde de Bentheim. En 1527 , el obispo 
Enr ique de Baviera cedió el s eño r ío de Utrecht al emperador 
Carlos V , á quien Clemente V I I o t o r g ó la facultad de nombrar 
los obispos para aquella s i l l a , que Paulo V I e r i g i ó en metro­
pol i tana en el a ñ o 1559 , a s i g n á n d o l e cinco s u f r a g á n e o s , á sa 
ber : los obispos de H a r l e m , de L e w v a r d e , de Deventer , de 
M i d d e l b u r g o . y de G r o m n g a . E l ca lv in i smo, i n v a d i ó estos 

(1) Picot, I I , pág. 463. 
(2) Novaes, XV, pág. 94. 
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t e r r i t o r io s , los cuales se sublevaron contra su l e g í t i m o sobe­
rano , y contra la Iglesia. E l c l é r igo secular y r egu l a r fué ex­
pulsado de las Provincias Unidas ; l a si l la arzobispal y las d i ó ­
cesis s u f r a g á n e a s desaparecieron, y los ca tó l icos fueron d i s ­
persados y condenados á destierro. 

En el momento en que calmaba el pr imer í m p e t u de la perse­
cuc ión , y en 25 de ab r i l de 1580 , falleció el s e x a g é s i m o y ú l ­
t i m o obispo de U t r e c b t , Federico Skenk de Tautemberg . E n 
1559 Sixto V confió la d i recc ión espi r i tua l de dicha d ióces i s a l 
p r e s b í t e r o Sa&bold Wosmer, á quien Gregorio X I Y n o m b r ó v i ­
cario apos tó l ico en 1593. Este prelado se c o n v i r t i ó ; e n jefe de 
todas las misiones de Ho landa , desde cuyo momento Koma 
cons ide ró ex t i ngu ido el arzobispado de Ut rech t . 

Wosmer fué luego nombrado obispo de Phil ippi i n partibus. 
Expulsado á poco t iempo de las Provincias Unidas , fijó su re­
sidencia en Colonia , para d i r i g i r desde a l l í , aunque léjos , á 
su infeliz r e b a ñ o , y m u r i ó en 3 de mayo de 1614. 

E n el pontificado de Paulo V Felipe Roven de Ardensal fué 
nombrado vicar io apostól ico , y en 1620 Urbano V I I I le d ió el 
arzobispado de Phil ippi . Hoven m u r i ó en el destierro en 1.° de 
octubre de 1651, á la edad de setenta y ocho a ñ o s . 

En 1647 el mismo papa Urbano le b a b i á dado por^coadjutor 
á Jaime T o r r e , na tu ra l de la Haya y arzobispo de Efeso, el 
cual q u e d ó de vicario apos tó l ico en l uga r de Roven. P i d i ó u n 
coadjutor , y en 1656 Alejandro V I I n o m b r ó en calidad de t a l 
á Z a c a r í a s Mez. Tanto el uno como el otro mur i e ron en el mis ­
mo a ñ o . 

E l nuevo vicar io fué Balduino Cotz de Gorcum, quien t u v o 
por coadjutor á Juan Keercassel. Ambos fueron consagrados 
en Colonia en 9 de setiembre, el pr imero como arzobispo de 
Philippi^ y el segundo como obispo de Castoria. Cotz m u r i ó en 
1663, y hasta 1680 d e s e m p e ñ ó las funciones de arzobispo Neer-
cassel, quien dió entrada en Holanda á los primeros defenso­
res del jansenismo. 

En 1688 Inocencio X I n o m b r ó para ocupar el puesto de 
Neercassel á Pedro Codde, de la c o n g r e g a c i ó n del O r a t o r i o , á 
quien el arzobispo de Malinos c o n s a g r ó en Bruselas con el t i ­
t u l o de arzobispo de Sebasta. 
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De repente el jansenismo t r i u n f ó en Holanda. Acusóse á 
Codde de haber sentado veinte y seis proposiciones dignas de 
ser condenadas, y se le l l amó á Roma en 1699 por haberse ne­
gado á suscribir el formular io de Alejandro V I I . 

E l Papa e n t e n d i ó en su causa y e scuchó con calma la d e ­
fensa del acusado, á quien se p id ieron algunas explicaciones; 
pero las d ió poca satisfactorias , persistiendo en sus errores. 

Roma, antes de condenar, procede con mucho cuidado. L a 
c o n g r e g a c i ó n de la Propaganda e x p i d i ó en 7 de m a y o de 1702 
u n decreto en que se opinaba por que se suspendiese á Cadde 
en el ejercicio de sus funciones de v icar io . Por ú l t i m o , C l e ­
mente X I le s u s p e n d i ó en 7 de a b r i l de 1703, 

Nombróse vicar io in te r ino á Teodoro Cock , pues antes de 
que Jo fuese' en propiedad q u e r í a s e observar su conducta, 
a d e m á s de que por otra parte Codde solo estaba suspenso en el 
ejercicio de su cargo,mas no lo h a b í a perdido. En 3 de a b r i l de 
1704 la sagrada c o n g r e g a c i ó n del Santo Oficio p ro sc r ib ió y con­
d e n ó dos a p o l o g í a s de Codde, á quien al fin q u i t ó el v icar ia to . 

En u n breve de 4 de octubre de 1707, d i r i g i d o á los ca tó l icos 
de H o l a n d a , fueron reprobadas t r e in t a y una obras a p o l o g é ­
ticas de Codde y de algunos otros disidentes de Utrecht . Cod­
de a b a n d o n ó á Roma , y m u r i ó s in arrepentirse en Bruselas. 
En u n breve de 14 de enero de 1711 se le dec l a ró excomulgado, 
y sus par t idar ios , para insu l ta r á Roma, d i fundieron una l á ­
m i n a que le representaba entrando t r iunfan te en el cielo. 

E l vicar io in ter ino Teodoro Cock, se condujo con t i n o , mos­
t r á n d o s e siempre sumiso á la Santa Sede. Los par t idar ios de 
Codde acudieron contra Teodoro á varios miembros de los es­
tados generales, los cuales , de j ándose arrastar por la p a s i ó n , 
decretaron su destierro. Clemente l l amóle á Roma y le dió u n 
canonicato enS. Lovenzoin Dámaso. Mas tarde a p a r e c i ó en Ro­
ma u n l ib ro en que se r e s e ñ a b a n los yerros y las faltas g r a ­
ves de Codde (1). 

( l f De Peíro Coddeo, archiep. Sebasl., i n Hollandia ac fcederalis 
Fronnais vicarii aposlolici poíesíate potito, functo ac defucto, l i b r i 
tres ubi ab apostólica sede lati i n eum judien aquilas demonstratur; 
Romee, l l i S , en A.0 

«Tres libros referentes á Pedro Codde, arzobispo de Sebasta, que 
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Este asunto causó á Roma muchas inquietudes . Gerardo 
Potkam, de T r a n s i l v a n i a , que habia sido elegido v icar io , se 
u n i ó en secreto con los disidentes y m u r i ó al cabo de u n mes. 

Durante los referidos conflictos , los dos pretendidos c a p í ­
tulos de H a r l e m y de Ut rech t hablan usurpado indebidamente 
la j u r i s d i c c i ó n , llevando su a t revimiento hasta el pun to de 
confiar la a d m i n i s t r a c i ó n de esas iglesias á tres vicarios i n t e ­
rinos, 

Clemente X I m a n d ó al cardenal Paolucci que prohibiese toda 
j u r i s d i c c i ó n in t rusa . En 1101 ^ el Papa e n c a r g ó el vicar iato de 
Utrecht á Adam Caemen , c a n ó n i g o de la catedral de Colonia, 
persuadido de que seria del sgrado de las autoridades de la re­
p ú b l i c a de las Provincias Unidas por pertenecer á una i lus t re 
f ami l i a de Amsterdam. No bien se hubo consagrado á Caemen 
con el t í t u l o de arzobispo de A n d r i n ó p o l i s , r e u n i e r ó n s e los 
supuestos c a n ó n i g o s , determinaron no reconocerle , y cons i ­
gu ie ron que los estados generales le condenaran á destierro, 
y que fulminasen i g u a l pena contra los que le reconociesen. 
Caemen se r e t i r ó á Colonia , y m u r i ó en ITIT. Su sucesor Juan 
B e y l e v e l t , cura p á r r o c o de la H a y a , sufr ió i g u a l suerte y 
m u r i ó en Bruselas en 20 de enero de 1727. 

Los disidentes continuaban d i r ig iendo sus envenenados t i ­
ros contra la Santa Sede , la cual oponia á»ellos la dulzura . 

Siete c l é r i g o s que , como dice Benedicto X I I I (1), ae h a b í a n 
apropiado el t í t u l o de c a n ó n i g o s del cabildo metropol i tano de 
U t r e c h t , s in embargo de que se hallaba ex t i ngu ido mas de 
cien años habia , se reunieron en 27 de abr i l de 1723, e l ig i en ­
do por su supuesto obispo á Cornelio Steenoven, d i s c í p u l o que 
habia sido del colegio de la Propaganda, y doctor de la Sa-
pience en Roma. E l cardenal f rancés ,Domingo M a r í a Var le t , 
obispo de Bab i lon ia , le c o n s a g r ó en 15 de octubre de 1724 , lo 
cual fué u n abuso sacri lego,por cuanto Roma no in t e rv ino en 

obtuvo, llenó y perdió las funciones de vicario apostólico en Holanda 
y en las Provincias Unidas, en los cuales se demuestra la justicia de 
¡a determinación tomada contra él por la Silla apostólica. Roma, 4115, 
en 4.°» 

(1) Constitución Qui sollicitucline, expedida en 20 de febrero 
de 1725. Bulario romano, tom. X I j part. I I , pág. 575. 
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esta elección. Como no pudieron encontrarse dos obispos que 
asistiesen á la ceremonia, e c h ó s e mano de dos supuestos ca­
n ó n i g o s en menosprecio del derecho ec les iás t i co . De este mo­
do q u e d ó organizada la nueva Iglesia de ü t r e c h t , d i r i g i d a 
desde entonces por u n seudo arzobispo. 

Benedicto X I J I c o m p r e n d i ó en la e x c o m u n i ó n pronunciada 
contra Steenoven á los que tomaron parte en su i l e g í t i m a 
e lecc ión . 

E l cé lebre Van Espen, canonista de Lovaina, y m u y sospe­
choso en materias religiosas, compuso u n escrito (I j en el que 
p a r e c í a aprobar la c o n s a g r a c i ó n de Steenoven, y tanto por es­
to , como por su modo de pensar en las cuestiones referentes 
al jansenismo, vióse obl igado á abandonar á Lova ina . 

Habiendo muerto Steenoven en 3 de a b r i l de l ^ S , los d i ­
sidentes e l ig ieron en 16 del mismo mes por nuevo seudo a r ­
zobispo á Cornelio Berckmans Ro i t i e r s , que t a m b i é n fué c o n ­
sagrado de un modo sacrilego por el mismo V a r l e t , obispo 
excomulgado de Babilonia. Berckmans Roit iers , a l i g u a l de su 
antecesor, q u e d ó suspendido en el ejercicio de sus funciones, 
entredicho y excomulgado en v i r t u d de u n breve de 23 de 
agosto y de otro de 6 de diciembre (2). 

Muerto Berckmans , los c a n ó n i g o s c i s m á t i c o s e l ig i e ron á 
Vander Croen , quien condenado por l a Santa Sede fué bas­
tante insensato para apelar de su d e t e r m i n a c i ó n a l fu tu ro 
conci l io . 

Benedicto X I V lanzó u ñ a bula cont ra el sucesor de B e r c k ­
mans, Juan Pedro Meindarts , a l cual se excomulgo y r e p u d i ó 
como seductor, lobo insidoso éhi jo de iniquidad (3). 

Meindarts , m o s t r á n d o s e reacio, r e s t ab lec ió el an t iguo obis­
pado de Har l em , que fué ocupado por varios obispos , cuyos 
planes d e s t r u y ó Benedicto X I V . Las bulas de este Sumo P o n t í ­
fice, sobre todo la de 28 de marzo de 1745, s e r á n siempre en la 
h i s to r i a ec les iá t i ca u n test imonio de la o b s t i n a c i ó n de los sec-

(1) De episcopis requisitis ad consecraíionem. « De los obispos que 
deben asistir á las consagraciones.» 

(2) Estos breves de Benedicto X I I I se hallan en el Bularlo romano, 
tom. X I I , pág. 25. 

(3) Gran Bularlo, tora. X V I , pág. 48. 
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t a r i o s , y de l a paciencia del i lustrado celo y del jus to r i g o r 
de los papas. 

Los sectarios aparentaron querer reconquistar el aprecio 
de Benedicto X I V , quien r e u n i ó una c o L g r e g a c i o n de ocho 
cardenales, los cuales le propusieron que admitiese á la co­
m u n i ó n á los ec les iás t icos de ü t r e c l i t , con t a l que suscribiesen 
l isa y l lanamente el fo rmula r io de Alejandro Y I I y se some­
tiesen á las constituciones publicadas contra los errores de 
Jansenio y de Quesnel. 

En 1749 se conf i rmó la r e so luc ión adoptada ; mas como los 
novadores persistieron n e g á n d o s e á firmar el fo rmular io , B o ­
ma v ióse obligada á pesar suyo á desatenderlos. 

E n r752 e n t a b l á r o n s e nuevas negociaciones. Benedicto so­
lo e x i g i a que se firmase el formular io y que se aceptaso l a 
c o n s t i t u c i ó n Unigenitus, á todo lo cual se opusieron constaiite-
mente los c i s m á t i c o s . 

E n 1757 Meindarts e r i g i ó por su propia autor idad u n nue ­
vo obispado en Deventer , y v i é n d o s e á la cabeza de sus falsos 
obispos, t o m ó en 1763 el t í t u l o de metropol i tano. En 13 de se-
iembre r e u n i ó u n s ínodo provinc ia l en la s a c r i s t í a de la i g l e ­

sia pa r roqu ia l de Santa Gertrudis de Ut recb t , a l que convocó 
á los falsos obispos de Har lem y de Deventer , á seis c a n ó n i ­
gos , y á nueve cura p á r r o c o s , todos ellos como jueces (1), y á 
otros tres ec les iás t icos de Francia como t e ó l o g o s . 

E n ese conciliábulo, los c i smá t i cos dictaron c á n o n e s sobre 
el dogma , sobre las costumbres y sobre la d i s c i p l i n a , cual si 
tuviesen facultad para ello, no h a b i é n d o l o s convocado el Papa. 
E l presidente de esa i l e g í t i m a asamblea m a n d ó i m p r i m i r sus 
actas, y tuvo la audacia de enviarlas á Clemente X I I I , p i ­
d i éndo l e que las confirmase ; mas el Papa, en u n breve de 15 
de mayo de 1765, dec la ró n u l o , i l e g í t i m o y detestable el 
conc i l i ábu lo de U t r e c h t , a n u l ó sus actas, y p r o h i b i ó su lec­
t u r a , su venta y su c i r c u l a c i ó n . 

E n el pontificado de Clemente X I V , M i g u e l Gauthier Van 

(1) Hé aquí el origen de las innovaciones de R i c c i , obispo que fué 
de Pistola, quien, en el concilio que celebró, atribuyó á los cura párro­
cos igual facultad que los obispos para juzgar. Pió V I condenó esta falsa 
doctrina en una bula dogmática. 
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Nieuwenchui len , sucesor de Meindar ts , t r a t ó nuevamente de 
yen i r á u n arreglo , mas en vano. I n t e n t ó s e otra vez en t iempo 
de Pió Y I ; mas como los c i s m á t i c o s pretendian que los papas 
tuviesen una tolerancia (1) que censuraron en L i b e r i o , y por 
otra parte se obstinaban en oponerse á los deseos claramente 
manifestados por la Santa Sede , tampoco se a d e l a n t ó nada , á 
pesar de la buena d ispos ic ión en que se bailaban los dos n u n ­
cios que in t e rv in i e ron en el asunto. 

En r m , Van S t ipbou t era obispo de H a r l e m , y otros cis­
m á t i c o s ocupaban las d e m á s sillas i l e g í t i m a s . Nicolás V e l l e -
m a n fué elegido obispo de Deventer; mas apenas se tuvo c o ­
nocimiento de esta e l ecc ión , pues el n ú m e r o de los disidentes 
habia y a d i sminu ido . 

Tal es la h is tor ia del obispado de Utrecht . Los principales 
bechos que be consignado, los expl icó Lu i s Mezzi, de la C o m ­
p a ñ í a de J e s ú s , en una obra que p u b l i c ó en Ferrara en 1785. 

Volvamos á ocuparnos de Clemente X I I I . Este Papa en 18 
de j u n i o de 1765 e x p i d i ó una c o n s t i t u c i ó n declarando exento 
f o m i l l i u s dicecesis) el monasterio de monte Oliveto Maggiore, 
pun to p r i n c i p a l de la c o n g r e g a c i ó n de monjes olivetanos en 
l a d ióces i s de Pienza, en Toscana. 

En 21 de j u l i o de 1766 , verif icó la sexta p r o m o c i ó n de c a r ­
denales, nombrando á Juan Octavio B u f a l i n i , noble de Caste-
11o, nacido en esta ciudad en 15 de enero de 1709, nuncio en 
Suiza, y mayordomo de los sagrados palacios; y á Juan Carlos 
Boscbi, nacido en 9 de abr i l de 1715, noble de Faenzay g r a n 

.camarlengo del Papa. 

E n 26 de setiembre tuvo l u g a r otra p romoc ión de cardena­
les. Ent re los trece nombrados no h a y n i n g ú n e s p a ñ o l , n i 
n i n g ú n f rancés . H é a q u í sus nombres: 

1. ° Lu i s C a l i n i , nacido en u n feudo de su fami l ia , cerca 
de Brescia , en 18 de enero de 1696. Era noble de Brescia y co­
mendador del bospicio del E s p í r i t u Santo. 

2. ° N ico lás Serra , nacido en G é n o v a en 17 de noviembre 
de 1706, noble de dicba ciudad y audi tor general de la C á ­
mara. 

(1) Novaes , X V , 105. 
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3. ° Nicolás O d d i , noble de P e r u g i a , nacido en esta c i u ­
dad en 21 de setiembre de HIS^ y obispo de Ravena. 

4. ° An ton io Colonna Branciforte , noble sici l iano , nacido 
en Palermo en 28 de enero de 1711, y nuncio ext raordinar io en 
P a r í s en 1752. 

5. ° Lázaro Opizio P a l l a r i v i n i , noble de Genova, nacido en 
esta ciudad en 30 de octubre de 1719 y nuncio en Madr id . 

6. ° Vi ta l i ano B o r r o m e i , noble de Mi l án , nacido en esta 
c iudad en 3 de marzo de 1725, y nuncio en Viena . 

7. ° Pedro Pámfi lo Colonna, nacido en Paliano en 7 de d i ­
ciembre de 1725 y nunc io en P a r í s . 

8. ° José S i m o n e t t i , nacido en Roma en 23 de setiembre 
de 1709, y secretario de la C o n g r e g a c i ó n de obispos y r e g u ­
lares. 

9. ° Urbano Paracc iani , noble de R o m a , nacido en esta 
c iudad en 8 de febrero de 1715 y arzobispo de Fermo. 

10. Felipe Mar í a P i r e l l i , noble de Ñ á p e l e s , nacido en esta 
ciudad en 29 de ab r i l de 1708 , arzobispo de Damasco y secre-
r io de la c o n g r e g a c i ó n del Concil io. 

11. Eneas Si lv io P icco lomini R u s t i c b i n i , noble de Siena, 
nacido en esta c iudad en 22 de agosto de 1709, y gobernador 
de Roma. 

12. Javier Cana l i , noble de T e r n i , nacido en esta c iudad 
en 15 de febrero de 1695, y tesorero general de la C á m a r a apos­
t ó l i c a . 

13. Benito Ve te ran i , noble de U r b i n o , nacido en esta c i u ­
dad en 18 de octubre de 1703, y asesor del Santo Oficio. 

En 1767 el Papa supo con profundo pesar que la r e l i g i ó n 
ca tó l i ca era perseguida en Polonia , en donde potencias e x ­
tranjeras daban p ú b l i c a p r o t e c c i ó n á los protestantes y á los 
c i smá t i cos . L legaron las cosas hasta el punto de detener v i o ­
lentamente á los obispos de Cracovia y de Kioff, y de hacerlos 
conducir á v i v a fuerza á sus respectivas d ióces i s . 

Za lucky , obispo de K i o f f , fuese á R o m a , y en el momento 
en que los j e s u í t a s eran expulsados de varios reinos y en que 
se pedia con e m p e ñ o la abo l ic ión de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
i n g r e s ó en ella. 

Clemente o r d e n ó á su nuncio en Po lon ia , m o n s e ñ o r V i s -
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c o n t l , que hiciese lo posible para a l iv iar las desgracias de los 
ca tó l i cos , y para que se permitiese á estos profesar l ibremente 
l a r e l i g i ó n en que hablan nacido. Las instancias del Papa mo­
vieron á la mayor parte de los magistrados de Polonia á u n i r ­
se para sostenerlas leyes de su patr ia y la r e l i g i ó n ca tó l i ca 
d o m i n a n t e , y rechazar las innovaciones que los protestantes 
q u e r í a n i n t roduc i r . 

E n 17 de febrero del expresado a ñ o 1767 dec re tó la e x p u l ­
s ión de los j e s u í t a s , la cual se e jecu tó con un r i g o r extremado 
por las autoridades encargadas de l levarla á cabo. 

E l r e y , en carta de 31 de marzo , man i f e s tó a l Sumo 
P o n t i ñ c e que habla expulsado á los j e s u í t a s por bien de la re 
l i g i o n y en provecho de sus pueblos, para conservar su v ida y 
mantener la paz en sus Estados (1), y a ñ a d í a que á fin de no 
ocasionar demasiados gastos á la C á m a r a apos tó l i ca para m a n ­
tener á esos religiosos que enviaba al padre y a l m i n i s t r o de 
todos los fieles, s e ñ a l a r l a á cada uno de ellos una regu la r pen­
s ión v i t a l i c i a . 

Clemente, al recibir esta nueva , se afectó tanto que no p u ­
do contenerse, y d e s a h o g ó su pesar en u n breve que d i r i g i ó a l 
monarca e s p a ñ o l (2j. Dec ía le .que en los nueve años de su^pon-
tificado j a m á s h a b í a experimentado una pena tan amarga co­
mo la que s e n t í a en aquel momento. La e x p u l s i ó n de los i e ' 
suitas le e x a s p e r ó v ivamente , y no podía menos de exclamar 
como César cuando B r u t o , á quien consideraba h i jo suyo se 
a r r o j ó sobre él para he r i r l e : Tu quoque, fili m J «; TÚ t a m b i é n 
h i j o mío!» El Papa se expresaba en seguida en estos t é r m i n o s ' 
«jCon que un rey ca tó l ico quiere conducir al sepulcro, presen­
t á n d o l e un cál iz tan amargo, á un anciano Pont í f ice , á su afec­
tuoso padre! Con que ese brazo que debe a n o n a d a r á los ene­
migos de la Santa Sede les ba de aux i l i a r en sus proyectos y 
ha de armarse con ellos para destruir una C o m p a ñ í a ú t i l á l a 
I g l ^ í a y á Dios; una sociedad in s t i t u ida por santos de E s p a ñ a 
para propagar su g lo r i a por todo el mundo! Con que un r e y 
cató l ico ba de p r iva r & sus pueblos de los beneficios que resul-

( i ) NOVOPS, XV, 113. 

gin(a2)3C2.011SlÍlUCÍOn ^ a ^ & ^ - V é a s e á Guerra5 tom. Í!I , pá , 

TOMO V. 26 
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t a n de la p r e d i c a c i ó n , de las misiones, de las catequizaciones, 
de los ejercicios espirituales , de la a d m i n i s t r a c i ó n de los Sa­
cramentos, y de la buena i n s t r u c c i ó n dada á la j u v e n t u d ! ¡ Es 
posible que u n rey , que no es capaz de p e r m i t i r que se infiera 
a l mas Ínf imo de sus subditos el menor perjuicio sin previa for­
m a c i ó n de causa, expulse de su reino á g ran n ú m e r o de ecle­
s iás t i cos consagrados á Dios y á la cosa p ú b l i c a , sin citarlos, 
n i o í r los y sin permit i r les que se defiendan! ¿ No es esto c o n ­
culcar el derecho que t ienen de sostener su r e p u t a c i ó n , de con­
servar sus bienes , y de permanecer en l iber tad en su patr ia? 

«Es t a r e u n i ó n de sacerdotes es s in duda inocente, así como 
su i n s t i t u t o , y as í lo j u r a este ante Dios y ante los hombres (1). 
Es preciso, pues , que el r ey piense que pierde su a l m a , su 
alma que ama sobre todo , y en los males que pueden o r i g i ­
narse de la referida e x p u l s i ó n para las almas de sus s ú b d i t o s , 
una vez privados de esos celosos obreros. 

« E l Papa hace presente al r ey , no y a las súp l i ca s de la r e i -
na (2) su esposa, que desde el cielo en que sin duda se ha l la 
debe d i r i g i r l a s movida por el afecto que profesaba á los j e ­
s u í t a s ; sino las s ú p l i c a s de Jesucristo y de su esposa l a I g l e ­
sia , l a cual no p o d r á ver sin amargo pesar la abol ic ión del 
i n s t i t u t o de san Ignac io . Por cons ide rac ión á sus canas (3) r e ­
voque el rey el decreto , pues cuanto mas se honra la v i r t u d , 
tanto mas los mortales a l a b a r á n y e n a l t e c e r á n al rey Asnero, 
que ha revocado á instancias de l a princesa Esther el edicto 
q u e l p u b l i c ó contra los j u d í o s . 

«EL Papa exhorta a l r ey á dar pruebas de su jus t i c ia y de 
su amor á la verdad, disipando las t inieblas de tantos i n f o r ­
tun ios . Escuche el rey á los obispos, á los hombres de bien y á 
su propia conciencia, y se c o n v e n c e r á de que la pena impuesta 
á l a C o m p a ñ í a es del todo i n j u s t a . » 

(1) Hé aquí las palabras del breve citado p ó r N o v a e s : «E*certa-
mente Innocente questo celo e queslo isliluto (ed egli lo giura avanti a 
J)io egli nomini).» X V , MA. 

(2) María Amelia de Sajonia. 
(3) El rey nació en 171 tí, y por lo mismo solo tenia cincuenta y un 

años. Novaes quiere tal vez referirse á las canas del Papa, el cual na­
ció en 1093 , y por lo tanto tenia la edad de-setenta y cuatro anos, 
puesto que nos hallanios en el año 67. 
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En estos t é r m i n o s se expresaba el apesadumbrado Pont í f ice 
al rey ca tó l ico , el cual se hallaba animado de rectas in tenc io ­
nes, pero se ve ía arrastrado por algunos de sus min i s t ros 
cómpl ices en la t rama que se h a b í a u rd ido en Francia La r e ­
voluc ión que es ta l ló mas tarde no h a b r í a exis t ido, si los nova­
dores no hubiesen acabado antes con los j e s u í t a s , los cuales 
eran u n o b s t á c u l o á los desig-nios de sus autores. 

Carlos I I I , abismado en un error, con tes tó al Papa por m e ­
dio de una carta en 2 de m a y o , mostrando sentir el pesar que 
le h a b í a causado la e x p u l s i ó n de los j e s u í t a s , sin embargo de 
lo cual se lamentaba t o d a v í a mas de que Su Santidad no se 
persuadiese de que la E s p a ñ a h a b r í a tenido motivos poderosos 
para obrar del modo que lo h a b í a hecho, sin ind icar , empero 
c u á l e s eran esos m o t i v o s , y sin aducir n i n g u n a r a z ó n p l a u ­
sible para jus t i f i ca r PU comportamiento. 

Expulsados los j e s u í t a s de E s p a ñ a , Carlos m a n d ó á su h i jo 
r ey de Ñápe les , que los arrojase t a m b i é n de las Dos Sic i l ias ' 
lo cual as í se verif icó en 3 de noviembre i n m e d i a t o , m a n ­
d á n d o l o s a c o m p a ñ a r por una escolta hasta los Estados P o n ­
tif icios. 

Clemente s i n t i ó profundamente esta nueva ofensa, y escri-
b ió de nuevo al r ey q u e j á n d o s e de que se atacaban los dere­
chos de la s o b e r a n í a pontif icia con ese violento ataque. E l Pa­
pa c re ía que no d e b í a a d m i t i r en sus Estados á los hijos de 
Loyo la , pues se los i n t r o d u c í a en ellos contra su vo lun tad en 
lo cual c o n s i s t í a la violación de los derechos de la s o b e r a n í a . 

N inguna de estas reclamaciones , n i otras parecidas, p r o ­
dujeron efecto a lguno, sino que por el con t ra r io , cuanto mas 
la Santa Sede abogaba por los j e s u í t a s , mas e m p e ñ o se p o n í a 
en acabar con ellos. 

E l proceder del r ey de Ñápe les , aconsejado por su padre, 
p a r e c i ó á Clemente u n insu l to manifiesto, y por lo tan to man­
do á m o n s e ñ o r San Severino que abandonase á Ñ á p e l e s y se 
retirase á su d i ó c e s i s ; mas se le retuvo con el pretexto de que 
h a b í a sido nombrado confesor del rey . Este hizo t o d a v í a mas; 
e n v i ó á Benevento una part ida de t r o p a , que por su ó r d e n l l e ­
vó á la casa de moneda la va j i l l a y las alhajas pertenecientes 
a los suprimidos conventos de j e s u í t a s . 
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Mientras tanto Clemente se d i r i g í a á todas parles en busca 

de poderosos mediadores. 
Estaban h a c i é n d o s e los preparativos necesarios para v e r i ­

ficar algunas canonizaciones, y h a b i é n d o s e propuesto a l Papa 
suspenderlos, r e spond ió que los deberes de la Santa Sede no 
p o d í a n aplazarse. 

Los santos que se canonizaron fueron los siguientes : 
1 o Juan Canelo, sacerdote polaco (1), nacido de una fami­

l i a m u y noble de Kentz , en la diócesis de Cracovia , en 24 de 
j u n i o de 1406, y profesor de t e o l o g í a en la academia de Craco-
v i a Mur ió en 24 de diciembre de 1473, desde cuya época se re­
viste con su ropaje encarnado, l lamado reverenda^ los decanos 
de filosofía en el acto de prestar el j u ramen to en esa Unive r ­
sidad , en la cual cada profesor , á i m i t a c i ó n de dicho santo, 
todos los d í a s admite un pobre á su mesa. La i n f o r m a c i ó n n e ­
cesaria para canonizarle env ióse á Urbano V I H , qu ien la hizo 
examinar por l a c o n g r e g a c i ó n de r i tos . Hasta ^ ano 1666 e 
dejó descuidada dicha canon izac ión , y Alejandro 711 dispuso 
que se pasase adelante en ella. Clemente X ap robó en 1675 e l 
cul to inmmoraUe t r ibu tado al santo, y lo beatifico W o t o -
temente, esto es, s in pompa. _ " _ . . 

En 1680, Inocencio X I permi t ió que en el remo de Polonia 

se celebrase cada a ñ o , en c o n m e m o r a c i ó n de Juan Cancio, of i ­

cio y misa, con r i to doble. 
En 1767 Clemente X U I ap robó cinco mi lagros de Cancio 

y en 2 de febrero del mismo a ñ o dispuso que se procediese á 
canonizar le , lo cual p r ac t i có por sí mismo. Clemente X I V en 
decreto de 8 de setiembre de 1/70, dispuso que se celebrase su 
fiesta con oficio y misa en toda la Iglesia con el r i t o semido-
ble y P ío Y I en decreto de 25 de febrero de 1784 presc r ib ió e l 
r i t o doble. E l segundo santo canonizado por Clemente X I U 
fué san José de Ca lasanz(2) , noble b rago .e s , de Peralta, 

m T i vida de este santo fué publicada en latín por Juan Oiuvio, é 
^ J f u C ^ l .1*8. EÍiSte otra en la t iné italiano pnbhcada 

^ C o ^ k r ^ m s , -Pedida en 16 de i n l i o ^ e ^ T 

( & * , E p ü o m e M ^ ion.. 1 ^ g . ^ ^ ^ Z ^ María 
de Escolapios han escrito la vida de Ulasanz. L I i . 



SOBERANOS PONTÍFICES. 393 

dióces i s de U r g e l , nacido en 11 de setiembre de 1556 , f unda ­
dor de las Escuelas p ias , en las cuales profesó en 15 de marzo 
de 1617. 

El tercer santo c a ü o n i z a d o fué san José de Copertiuo (1], 
feudo s i tuado en la d ióces i s d e N a r d ó , cerca de Gtranto, n a c i ­
do de h u m i l d e clase en 17 de j u n i o de 1603. En 1620 fué lego 
en u n convento de menores capuchinos, los cuales le despidie­
r o n d e s p u é s de u n mes de prueba; luego lego terciario en u n 
convento de menores conventuales , y finalmente en 19 de j u ­
n io de 1625 e n t r ó en el n ú m e r o de los profesos. M u r i ó á la edad 
de sesenta y un a ñ o s , en Osimo , en 18 de setiembre de 1663. 

En decreto de 10 de j u l i o de 1711 , Clemente X I c o n s i n t i ó 
en la bea t i f i cac ión de san José de Copertino , á pesar de que 
no h a b í a n pasado cincuenta años desde el dia de su muerte (2). 

Clemente X I I ap robó las vi r tudes de ese santo como h e r ó i -
cas en 15 de agosto de 1735. Benedicto X I V ap robó sus m i l a ­
gros en 19 de setiembre de 1752, y le^beatificó en 24 de febre­
ro de 1753. E l oficio de ese b ienaventurado, se p e r m i t i ó cele­
bra r lo entonces á los conventuales , á los capuchinos , cuyo 
h á b i t o l l evó a l g ú n t iempo Copertino; á los menores observan­
tes , y á otros conventos. 

E n decreto de 8 de agosto de 1769 , Clemente X I V a p r o b ó el 
oficio , y p r e s c r i b i ó que la misa se celebrase con r i t o doble en 
toda la Iglesia universal . 

Bonada publicó una en Roma en latin, 1764, en 12; el P . Alejo de la 
Concepc ión , séptimo general de la orden, publicó otra en italiano, -1710 
en 4 . ° Existe también la escrita por el P. Inocencio de San J o s é , Ro­
ma , 1 748, en 8 .°; la del P. Vicente Talenti , Roma, 1748; la del padre 
Estéban Terzoli, Florencia, ITS i , en A.0; la del P. Bartolotti, Vene-
cia, 1749 , en 4 .°; y la del P. Urbano Tosetti, Roma, 1767, en'4.0De 
esta última se ha impreso un compendio en Roma en 1780, en 8 . ° 

{1) La vida de san José de Copertino, escrita por Domingo Berninl y 
publicada en Roma en 1764, se reimprimió en Venecia en 1750, en 4.» 
Otra vida, mucho mejor, por mas que se diga, se publicó en Roma 
en 4 753 por el P. Pastrovich, menor conventual, luego obispo de V i -
terbo y de Toscanella, traducida del italiano al latin. Los Rollandistas 
la suponen publicada en 18 de setiembre. E l P. Domingo Andrés Rossi 
publicó la vida de Copertino en Roma, en I 753, en 8.° , de la cual se im­
primió una segunda edición en 1 767, en 4 . ° Existe también una vida del 
mismo santo por el P. Agell i , 1771, en 4.o y en 8 . ° 

(2) Urbano Yllí es quien fijó este término. 
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E l cuarto santo fué G e r ó n i m o M i a n i , senador veneciano, 
nacido en 1481, y fundador de la ó r d e n de c l é r igos regulares 

órnaseos . Mur ió en 8 de febrero de 1537 (1), á la edad de c i n ­
cuenta y seis a ñ o s . 

L a c o n g r e g a c i ó n de ri tos a p r o b ó , en decreto de 15 de agos­
to de 1*736, las v i r tudes de ese santo, c o n s i d e r á n d o l a s h e r ó i c a s . 
Benedicto X I V ap robó en decreto de 23 de a b r i l de 1747 dos m i ­
lagros que se le a t r i buyen , y le beat if icó solemnemente en de­
creto de 29 de setiembre. Por el decreto de 25 de mayo de 1766, 
Clemente X I I I a p r o b ó dos milagros mas verificados por d i ­
cho santo, d e s p u é s de su bea t i f i cac ión . Su fiesta se celebra 
en 20 de j u l i o . 

E l qu in to santo canonizado por Clemente fué san Seraf ín 
de Asco l i (2), as í llamado por haber permanecido la rgo t i e m ­
po en esta ciudad. Era h i jo de padres m u y pobres, y n a c i ó en 
Montegranaro , d ióces is de Fermo. Estuvo de lego en la ó r d e n 
de menores capuchinos, cuyo h á b i t o t o m ó en 1564. Mur ió en 12 
de octubre de 1604. Paulo V p e r m i t i ó verbalmente (oráculo 
vivos vocis) en 1610, que se colocase una l á m p a r a encendi­
da delante del cuerpo de ese servidor de Dios. Urbano V I I I con­
firmó en 1625 ese permiso á instancias de m o n s e ñ o r Dona t i , 
obispo de Ascol i . Clemente X I beat i f icó á Serafin equipolente­
mente, y conf i rmó u n decreto de l a c o n g r e g a c i ó n de r i tos que 
c o n c e d í a en su honor el cul to inmemorable. Benedicto X I I I , en 
decreto de 18 de j u l i o de 1729, d ió permiso para que en 12 de 
octubre, d ia de la muerte del santo, se celebrase oficio y misa 

(1) L a vida de san Gerónimo Miani la escribió en latin muy elegante, 
y á menudo parecido al de Cicerón, el P . Aguslin Tortora, general de 
los somascos; se imprimió en Milán en 1620 en /j.0, y se reimprimió en 
Roma en 1657 en 8 . ° Se halla en los Boüandistas {Act. SS- Fabr-, to­
mo I I , pág. "217). Juan flocher escribió la misma vida en latin, Vene-
c i a , 1752, en 8.° E l P. Andrés Stel la, general de la órden , escribió 
otra, Yicenza, 1605, en 4-0 E l P. Constantino de Ross i , somasco, des­
pués obispo de Veglia, publicó otra en Milán, |630. Hay además las 
escritas por Pablo Gregorio, Venecia , 1<376 , en 4 0; y Fernando Cac-
c i a , noble de Dérgamo, Roma , 1768; y la publicada en Venecia sin el 
nombre del autor, por el impresor Occli i , Venecia, 1767, en 8 .° 

(2) Los PP . capuchinos Galoazzi y Francisco María de Florencia es­
cribieron la vida de san SeraQn de Ascoli , Roma, 1768, en 4 . ° L a edi­
ción de 1763 se reimprimió en Venecia en el mismo año. 
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con r i t o doble en todas las Iglesias de franciscanos, y a d e m á s 
en Ascoli y en Montegranaro. Clemente X I I I , en decreto de 24. 
de setiembre de 1763, ap robó-nuevos milagros justificados por 
informaciones del ordinario. En l a época de su c a n o n i z a c i ó n 
los maestros a l b a ñ i l e s le tomaron por protec tor , pues habia 
ejercido su oficio antes de tomar el h á b i t o rel igioso. 

L a sexta c a n o n i z a c i ó n se verif icó en favor de santa Juana 
F r e m i o t , baronesa de Chantal (1), nacida en Di jon en 23 de 
enero de 1572 , casada en 1593 con Cr i s tóba l de E a b u t i n , b a r ó n 
de Chantal; v i u d a en 1602 y fundadora en 1610, bajo la d i r e c ­
c ión de san Francisco de Sales, de la orden de religiosas de la 
V i s i t a c i ó n . 

Esta ó r d e n t u v o a l p r inc ip io sesenta y siete monasterios, 
cuyo n ú m e r o crec ió hasta el punto de que á fines del s ig lo 
eran y a ciento cincuenta, habitados por cerca de seis m i l seis­
cientas religiosas. Juana m u r i ó en Moul ins en 13 de d ic iem­
bre de 1641. Benedicto X I V l a beat i f icó solemnemente en 21 
de noviembre de 1751 (2), permit iendo que en 21 de agosto sa 
celebrase en su honor oficio y misa en toda la ó r d e n de la V i ­
s i t a c i ó n , en Di jon , en donde nac ió , y en Annecy , en donde 
reposa su cuerpo. Clemente X I I I en decreto de 9 de marzo 
de 1766 a p r o b ó dos milagros de dicha santa , y Clemente X I V 
p r e s c r i b i ó que se c e l e b r á r a en su honor oficio y misa en toda 
la Iglesia universal en 21 de agosto. 

Vamos á dar not ic ia de las d e m á s canonizaciones ve r i f i ca ­
das por Clemente X I I I (3). 

(1) L a vida de santa Juana Fremiot de Chantal la escribió en fran­
cés , según Novaes, el P. Juan Hugo Quarrey, del Oratorio de Francia y 
doctor de la Sorbona. Pero Novaes se equivoca , pues la vida que escri-' 
bió Quarrey fué la de la bienaventurada Angela Merici, primera funda­
dora de las madres de santa Ursula , Par í s , 1648, en 12.0 Las cartas de 
Juana Fremiot se publicaron en 1660 en 8.° Su vida ha sido escrita por 
el jesuita P. Fichet; por Mampas de la Tour, 1647, en 4 °; por Marso-
llier, 1747, en 8.°; por el P. Beauüls , en italiano; por Saccarelli, de clé­
rigos regulares de los enfermos, Roma, 1732, en 4.°; 1741, en 4 . ° , 1751, 
en 8 . ° ; 1767, en 8 . ° ; por Occhi, V.enecia, 2 tom., en 8 . ° Las cartas 
que hemos citado se reimprimieron en Roma en 1730, en 12 .° 

(2) Constitución Cum Sexto décimo, 15 de noviembre de 1751. Gran 
bularlo, tom. X V I I I , pág. 245. 

(5) Novaes, X V , 125. 
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EQ 20 de setiembre de 1761 beatif icó á Greg-orio B a r b a d i -
go por medio de la cons t i t uc ión Inter ass idm, de fecha 11 de 
setiembre (1), s e g ú n y a se ha dicho. En 19 de marzo de 1766 á 
S i m ó n Boxas , e s p a ñ o l , na tura l de Toledo, rel igioso de l a 
ó r d e n de la S a n t í s i m a Tr in idad de la r e d e n c i ó n de cautivos, 
í o r medio de un decreto se p e r m i t i ó celebrar en su honor o f i ­
cio y misa en los conventos de la ó rden de la T r in idad de Y a -
l l a d o l i d , y par t icu la rmente de M a d r i d , á doode Felipe I I I 
habia l lamado á ese rel igioso , p id i éndo le los auxi l ios de sus 
oraciones y de sus consejos. 

En 15 de mayo de 1768 el Papa beat i f icó á Bernardo de 
S ic i l i a , lego de menores capuchinos, permit iendo que se ce­
lebrase oficio y misa en su honor en todos los conventos de 
capuchinos en 24 de enero , con r i t o doble , y mas adelante en 
Carleone, l u g a r de su nac imien to , y en Palermo, en donde 
descansa su cuerpo. 

Enumeradas y a laá beatificaciones solemnes, pasemos á 
las equipollentes. 

Clemente por decreto de 11 de j u l i o de 1759 a p r o b ó el cu l to 
inmemorable d é l o s bienaventurados A u g u s t o , l lamado Nove-
11o, A n d r é s Tor r i an i y An ton io del laMandola , los tres e r m i ­
t a ñ o s de la órden de San A g u s t í n . 

Por decreto de 15 de ab r i l de 1760, Clemente X I I I a p r o b ó 
e l cul to inmemoralle de Sebastian M a g g i , re l igioso dominico . 

E n 1761 a p r o b ó el cul to de Jaime Felipe B e r t o n i , rel igioso 
s e rv i t a ; y luego tuv ie ron l u g a r en épocas dis t intas las bea­
tificaciones de A u g u s t o M a z z i n g h i , rel igioso carmeli ta de la 
a n t i g u a observancia; de, A n d r é s de Montereale , e rmi t a de 
San A g u s t í n ; de Juan M a r i g n o n i , veneciano , y uno de los 
fundadores c o m p a ñ e r o s de san Cayetano T ienée , de la orden 
de tea t i nos , y de la bienaventurada Benvenuta Bajani de 
Ud ina , re l igiosa de la tercera ó rden de Santo Domingo . 

Novaos menciona igua lmente las beatificaciones equipollentes 
de Mat t ia de Nazari is , abadesa del monasterio de Santa M a g ­
dalena de Matelica , re l igiosa clarisa ; de Isabel A c h i n , ape l l i ­
dada la Buena, rel igiosa de la tercera ó r d e n de San Francisco 

( i ) Guerra, Epi t . B u l l , tom. I , pág. 68. 
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de Revohe, d ióces is de Constanza; y de Ange l a Mer ic i de 
D e s e n z a ü o . 

H á c i a esa época se hablaba del enlace de la archiduquesa 
de Aus t r i a Mar ía Josefina (1) con Fernando I V , rey de Ñ á p e ­
les, A l atravesar la archiduquesa los Estados Pontificios, sa l ió 
á su encuentro para c u m p l i m e n t a r l a , por ó r d e n del Papa, 
m o n s e ñ o r B a r t o l o m é M i l l o , su prelado fami l ia r , el cual obtuvo 
el t í t u l o de nuncio apos tó l i co . 

M a r í a Josefina , que solo contaba 17 a ñ o s , p r o s e g u í a f e l i z ­
mente su viaje , cuando c a y ó enferma y m u r i ó dentro de p o ­
cos d í a s . Las cortes de Yiena y Ñápe le s convinieron en que 
Fernando I V se casase con la arebiduquesa Mar ía Carolina , l a 
cual p a s ó á Roma en 8 de mayo de 1768 para d i r ig i r se á su 
nuevo reino. 

En el mismo a ñ o el infante Fernando, duque de Parma, 
dec re tó al par que P o r t u g a l , Francia y E s p a ñ a la e x p u l s i ó n 
de los j e s u í t a s , a ñ a d i e n d o á esa med ida , que tanto aflgió á 
Clemente, la ó r d e n de que se ejecutase con r i g o r una d i spo ­
sición m u y severa dictada por el difunto duque de Parma , su 
padre. 

Lo dispuesto por Fernando atacaba las inmunidades ecle­
s i á s t i c a s y la autoridad episcopal, siendo de deplorar que é s to 
aconteciese precisamente en u n p a í s que la Santa Sede soste­
n í a pertenecerle en v i r t u d de l e g í t i m o derecho. Clemente 
a n u l ó la referida d ispos ic ión , pub l icada , s e g ú n decia , en su 
ducado de Parma por una autoridad secular i l e g í t i r u a ; y en 
v i r t u d de los sagrados c á n o n e s , de los decretos de los conc i ­
lios generales, y de las constitucioues apos tó l i ca s , pa r t i cu la r ­
mente de la bula I n cama, Domíni , declaraba que los autores 
de esa d i spos i c ión y los que tomaban parte en su ejpcucion, 
i n c u r r í a n en censura si no se re t ractaban , y encargaba á los 
obispos de Pa rma , Plasencia y Borgo San Donnino que no 
permitiesen que se llevasen á cabo leyes que estaban r ep ro ­
badas, 

E l duque de Parma r e c u r r i ó al apoyo de las cortes en que 
reinaban ind iv iduos de su fami l i a , las cuales declararon que 

(1) Hermana de la desdichada María Antoníeta, reina de Francia. 
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el breve ú l t i m a m e n t e expedido por el Papa (1) e ra^nulo , p o r ­
que no h a b í a sido aceptado por Francia y E s p a ñ a , y sos tu-
Tieron que ese breve lastimaba los derechos de dichos sobera­
nos , y á fin de contener al Papa para que no publicase nuevos 
moni tor ios contra Pa rma , renovaron sus instancias con el ob­
je to de alcanzar la abol ic ión de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . ED Pa ­
r í s y sobre todo en Ñápe les , se p r o m o v í a n sin cesar c o n ñ c t o s 
á la Santa Sede. 

A l cabo de poco t iempo una par t ida de tropas francesas se 
presenta con u n presidente del consejo de Provenza y con 
ocho ind iv iduos de él para tomar poses ión de A v i ñ o n y de 
C a r p e n t r á s , en el condado Venesino , en cuyas dos ciudades 
los j e s u í t a s conservaban t o d a v í a sus bienes y sus estableci­
mientos. 

Sin duda se r e c o r d a r á que la Santa Sede habia cuatro s i ­
glos que era d u e ñ a de A v i ñ o n , que Clemente "VI c o m p r ó por 
ochenta m i l florines de oro á Juana de A u j o u I , reina de Ñ á ­
peles y condesa de Provenza. Ratificaron la venta su marido y 
el emperador Carlos I V , quien e m a n c i p ó enteramente ese Es ­
tado del Imper io , al cual p e r t e n e c í a la Provenza, que f o r m a ­
ba parte del an t i guo reino de Arles . 

Los monarcas franceses reconocieron siempre en esa co­
marca el poder exclusivo de los papas , y es sabido t a m b i é n 
que Lu i s X I V , que durante las desavenencias que tuvo con l a 
Santa Sede se a p o d e r ó de A v i ñ o n en 1663, r e s t i t u y ó esta c iudad 
en 1690. 

Mientras esto o c u r r í a en Francia, las tropas de Ñ á p e l e s se 
apoderaban de Ponte-Corvo , feudo pont i f ic io , s i tuado en las 
fronteras de los Estados Romanos y en el ducado de Btmeven-
t o , enclavado en el reino de Ñápe les . La Iglesia pose ía esa co­
marca desde 1052, ó sea desde el pontificado de León I X . 

Nada b a s t ó á conseguir que Clemente aboliese la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s . Sus respuestas las fundaba en parte en la bula I n 
emna Domini. E l conde de F i r m i a n , gobernador de Mi l án , á pe­
sar de que esos debates no le interesaban en lo mas m í n i m o , 

(1) La conslitucion Alias apostolalus; Guerra, Epit. Bull . , tom. I I , 
pág. 426. 
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t e r c ió en el los , y en c i rcular de 19 de octubre hizo saber en 
nombre del emperador á todos los obispos del ducado que en 
lo sucesivo no debian hacer el menor caso de dicha bula, i n u ­
t i l i zando los ejemplares de ella. La misma suerte le cupo en el 
Milanesado, que en Por tuga l en t i empo del m a r q u é s de P o m -
b a í . Mas tarde se hizo con ella lo., propio en los Estados vene­
cianos. 

Por lo que hace á la c i rcular de F i r m i a n , el cardenal Poz-
zobonell i , arzobispo de Mi lán , y eFcardenal D u r i n i , obispo de 
P a v í a , se dirig-ieron á é l , m o s t r á n d o s e respetuosos h á c i a e l 
emperador, m a n i f e s t á n d o l e que era preciso que acudiese á 
Roma , puesto que ellos no p o d í a n complacerle en lo que les 
mandaba. La bula I n cosna Domini habia sido reproducida por 
u n sucesor de san Pedro, venerado en los^altares , esto es , por 
san Pió "V, y la habia p u b l i c a d o ] v a r í a s veces san Carlos B o r -
romeo. Desde entonces fué reconocida en las d ióces i s y acata­
da, y no p o d í a n los prelados actuales, d e c í a n los dos cardena­
les, a b o l i r í a y s u p r i m i r l a á causa de la v e n e r a c i ó n que todos 
los fieles e s t á n obligados á tener a l sucesor de san Pedro, y a l 
jefe vis ible de la Iglesia . 

En vis ta de estas observaciones, el gobernador s u s p e n d i ó l a 
e jecuc ión de lo por él dispuesto; mas como p o d í a n renovarse 
en Mi lán esas cuestiones, Clemente d i r i g i ó u n a carta l lenado 
t iernos ruegos (1) á la emperatriz M a r í a Teresa , i n c i t á n d o l a á 
in terponer su m e d i a c i ó n con los soberanos de la casa de B o r -
bon , á fin de poner t é r m i n o á u n conflicto t a n amargo y que 
p o d í a traer funestos resultados. 

Mar í a Teresa con tes tó al Padre Santo en 2 de agosto, d i c i é n -
dole que estaba pronta á emplear sus buenos oficios en favor 
de la paz si la r e l i g i ó n se hal laba amenazada; mas como el 
gabinete de Viena no veia que la amagase n i n g ú n riesgo, 
puesto que se trataba de puntos referentes á la s o b e r a n í a , con 
respecto á los cuales cada monarca es d u e ñ o de hacer en sus 
Estados lo que le parezca, no p o d í a n d i r imi r se esas cuestiones-
por otras potencias , y por lo tanto la corte de Viena no sabia 

(I) Conslilucion Si /neías de 27 de junio de 1768; Guerra, tom. IIÍ, 
pág. 42 6. 
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cómo en este asunto le seria dable complacer y servir al Padre 
Santo. 

Creemos oportuno consignar a q u í a lgunos pormenores de 
la correspondencia de M . de Aubeterre . 

Dec íase cont inuamente en Pa r í s que los derechos satisfe­
chos por la Francia á Roma eran exorbitantes , y que ascen­
d í a n á millones. Un despacho de M , de Aubeterre de 10 de f e ­
brero de 1768, manifiesta que los derechos pagados á l a d a t a r í a 
en 1767 ascendieron á 336,610 l ibras 17 sueldos. Con esto p o ­
d r á el lector formarse concepto de la verdad de las acusa­
ciones. 

E l mismo d í a el embajador escr ib ió que m o n s e ñ o r A n t o n e -
l l i en 30 de enero habia redactado contra la corte de Parma u n 
breve que se p u b l i c ó en Roma en 1.° de febrero, en el cual se 
recuerda la bula In ccena Domini. 

H é a q u í como habla M , de Aubeterre de los dos agentes es­
p a ñ o l e s que habia en Roma : 

« A z a r a , agente de E s p a ñ a , y C e n t o m a n é s , agente de Ñ á ­
peles , quieren representar gran pape l , entrometerse en todo, 
y dar á entender que cuentan reservadamente con la completa 
confianza de sus respectivas cortes. No cesan u n momento de 
escribir, de censurar todo cuanto se hace y de enredarlo todo.» 

En 30 de noviembre el mismo embajador p r o p o n í a u n me­
dio para t e rmina r los asuntos que Roma tenia pendientes , en 
especial el que se referia á los j e s u í t a s . 

«Solo conozco u n medio para t e rmina r lo pronto todo, y 
consiste en enviar, tan luego como es tén arreglados nuestros 
asuntos en C ó r c e g a , diez bata l loní te franceses á los ducados 
de Castro y Roncig l ione (desde San Bonifacio en Córcega á 
Orbi te l lo y á las costas del Estado de Castro, solo hay un pe­
q u e ñ o trayecto m a r í t i m o ) y colocarlos en las riberas del T í b e r , 
s i n entrar en R o m a . » 

M . de Choiseu l , r e s p o n d í a en 20 de d ic iembre : 
« Seria m u y de desear que el Papa se decidiese á abol ir l a 

C o m p a ñ í a de J e s ú s ; mas no me parece fácil hal lar los medios 
para conseguirlo ; pues el de obl igar le á ello enviando u n cuer­
po de tropas á las or i l las del T íbe r , para en cierto modo b l o ­
quear á Roma , seria muy violento, y Tpavecevio, muy extraordina-
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n o . Dudo que el r ey se hal le dispuesto á adoptar u n par t ido 
t a n e x t r e m o . » 

E l mismo a ñ o el senado de Venecia, en la ses ión del 7 de se­
t iembre , p r o m u l g ó una ley , que entre otras disposiciones con­
tenia la de que los obispos , subditos de la r e p ú b l i c a , t e n d r í a n 
l a facultad de vis i tar los establecimientos y las iglesias de t o ­
dos los regulares ; la de que , no obstante el uso que hubiese 
en cont ra r io , no se diese entrada en lo sucesivo á las ó r d e n e s 
religiosas procedentes de pa í s ex t ranjero , y la de que los su­
periores de los conventos, para procesar y condenar á sus sub­
ditos , debiesen acudir á los t r ibunales seculares. Tampoco se 
p e r m i t í a por ella tomar el h á b i t o rel igioso antes de la edad de 
veinte años , n i profesar antes de los veinte y cinco, debiendo 
los que profesasen considerarse s ú b d i t o s de la r e p ú b l i c a . 

Promulgada esta ley , los obispos recibieron 'orden de v i s i ­
tar los conventos de sus respectivas dióces is . A l g u n o s obede­
cieron ; mas el cardenal M o l i n o , obispo de Eresela, ob je tó que 
no podia cumpl i r lo que se le mandaba s in el permiso de la 
Santa Sede , y dec la ró con franqueza que, sin preguzgar acer­
ca de los deberes que babia de cumpl i r h á c i a su soberano ( l a 
r e p ú b l i c a ) , c re ía que en estas materias el poder supremo pe r ­
t e n e c í a al Sumo Pont í f ice . Sin embargo de que el senado de 
Venecia le m a n d ó varias veces que cumpl iera lo dispuesto , el 
cardenal pe r s i s t ió en su negat iva. De repente se le l l a m ó á l a 
capi ta l , y entonces se r e f u g i ó en Ferrara. Los bienes de su 
obispado quedaron confiscados. 

Clemente d i r i g i ó á todos los obispos una carta en que e x ­
plicaba sus p ropós i to s tocante al pun to que nos ocupa (1). L a 
ley del senado t e n d í a á des t ru i r la autoridad que la Santa Se­
de ejerce sobre los regulares. Si con ella se llevaba el in ten to 
de restablecer la disc ipl ina , era sabido que el m a l provenia 
de haberse entrometido las autoridades legas en la adminis ­
t r a c i ó n de los intereses de los establecimientos de regulares. 
E n la c o n s t i t u c i ó n se recordaban las facultades de los obispos, 
y se detallaban las exenciones acordadas por el qu in to conci­
l i o general de L e t r a n en t iempo de L e ó n X . Los obispos no de-

(!) Consúludon Ad plurimas. 
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bian emplear las facultades que Ies daba la r e p ú b l i c a , sino va­
lerse de las que les conced ía el concil io de Trento , que todos 
d e b í a n venerar y acatar. 

Hénos a q u í y a a l fin del pontificado de Clemente X I I I . 
Las tres cortes mencionadas redoblaban sus ataques : el carde­
na l O r s i n i , m in i s t ro de Ñápe les , el conde de Aube te r re , e m ­
bajador de Francia , y A z p u r u , m in i s t ro plenipotenciario de 
E s p a ñ a , todos solicitaban ahincadamente la abol ic ión de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . Facultados por sus respectivos soberanos 
para emplear los medios mas eficaces á fin de conseguir su 
objeto , resolvieron solici tar una audiencia y presentarse los 
tres jun tos para pedir a l Papa la abol ic ión que t e n í a n ó r d e n 
de alcanzar á toda costa. 

U n maestro de ceremonias l ib ró al Padre Santo de los apu­
ros que se hubiera hallado dando audiencia á los tres embaja­
dores á u n t iempo , a lguno de los cuales hubiera podido pro­
pasarse , y esto no convenia al Papa atendido el estado de su 
salud, afectada de una enfermedad de pecho que e x í g i a mucho 
reposo. E l maestro de ceremonias, que tuvo conocimiento d é l a 
perplej idad de Clemente , puso en sus manos una corta m e ­
m o r i a , en la cual dec ía que h a b í a ejemplo de audiencias dadas 
á varios personajes jnntos ; mas que en ese caso estaban desde 
mucho t iempo establecidas las formalidades con que h a b í a n de 
celebrarse. Una vez introducidos los tres minis t ros á la pre­
sencia del Padre San to , el cardenal Orsini d e b e r í a ocupar u n 
tabure t i l lo , durante la audiencia, el embajador conde de A u ­
beterre permanecer en p ié , y el m i n i s t r o plenipotenciar io 
A z p u r u estar de rodi l las . Los enviados de Francia , Ñ á p e l e s y 
E s p a ñ a desistieron de obtener la audiencia que sol ic i taron. 
Mas este t r i un fo del Papa solo s i rv ió para exasperar á los m i ­
nistros y á los gabinetes que representaban. Hubo c o m u n i c a ­
ción de notas de unos á otros, y mas de una vez se emplearon 
amenazas en vez de razones. 

A pr incipios del a ñ o 1769 Clemente e x p e r i m e n t ó espasmos 
y accesos de tos mas frecuentes que nunca , j y vióse obligado á 
guardar cama y abstenerse de ocuparse en los negocios. En 2 
de febrero la sofocación que s e n t í a fué tan cont inua , que le 
condujo al sepulcro en la noche del 2 al 3 del indicado mes. 
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Tenia á la s a z ó n setenta y cinco a ñ o s , diez meses y veinte y 
seis dias. Durante su pontificado creó cincuenta y dos c a r ­
denales. 

Clemente era bueno, piadoso , benigno y amable. A nadie 
inquie taba, y no obstante la Europa le d i r i g í a obstinados ata­
ques , á los cuales r e s i s t í a con v a l o r , repit iendo á menudo las 
bellas palabras que el g r a n Oslo, obispo de Córdoba , d i r i g í a a l 
emperador Constancio I I : « Dios te ba confiado el imper io , da-
c i a , y á nosotros las';cosas ec les iás t i cas . Si a lguno de nosotros 
atacase al imper io desobedecerla á Dios que es quien manda; 
t e m e , pues , hacerte culpable de t an g r a n delito usurpando 
las cosas e c l e s i á s t i c a s . » 

Vamos al decir algo , s iguiendo á Fea , del sepulcro que e l 
senador Rezzonico hizo elevar por el esclarecido Cánova á su 
t io Clemente X I I I . 

«Al entrar por la parte derecha del g r a n crucero de San Pe­
dro y en l a nave transversal, se ve el sepulcro del papa Rezzo­
nico , Clemente X I I I , obra del cé l eb re C á n o v a , de la cual se 
hace g ran aprecio. E l Papa e s t á de rodi l las orando. 

«A la izquierda , l a R e l i g i ó n , de dimensiones colosales, l l e ­
va una cruz de metal dorado. A la derecha, u n genio sentado 
y apoyado en u n a u rna tiene u n a antorcha en la mano derecha. 
Vese la Caridad y la Fuerza, de t a m a ñ o na tu ra l , sentadas cer­
ca de una u rna , y encima de los dos zócalos dos leones t e n d i ­
dos , uno de los cuales duerme , y el otro esta despierto y e n ­
s e ñ a n d o las garras. » 

C á n o v a me di jo que por medio de los leones se propuso 
simbolizar el c a r á c t e r de Clemente X I I I . E l león que duerme 
es el s ímbo lo de la mansedumbre, que no se ofende porque se le 
hagan agravios, cuando pueden soportarse sin f a l t a r á los de­
beres mas importantes ; el león que es t á despierto , es el s í m ­
bolo del valor que el Papa d e m o s t r ó en la época en que ase­
diado por todas partes, por los que q u e r í a n que aboliese la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , r e s i s t ió á tantos ataques á pesar de bai lar ­
se con poca salud y entregado á continuos y agudos padeci­
mientos. 

Clemente dejó á sus subditos u n inolvidable recuerdo, y 
m e r e c i ó que hasta los mismos enemigos de la Santa Sede le 
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venerasen por el g ran fondo de sus sentimientos religiosos, por 
su bondad, por su c a r á c t e r benéfico (1), por su inal terable ama­
b i l idad , y por su amor á los pobres. «Los buenos patricios, dice 
e l conde de Albon , no pueden pronunciar sin conmoverse e l 
nombre de Clemente X I I I , que era en realidad el padre del pue­
blo , puesto que ponia todo su conato en hacerle feliz, en lo cual 
se ocupaba con el i n t e r é s mas v ivo . Lo que le af l ig ía mucho, 
lo que hasta le hacia derramar l á g r i m a s , era ver infor tunios 
s in poder r e m e d i a r l o s . » 

Lalande refiere u n rasgo (2) de Clemente, que prueba hasta 
q u é punto estaba exento de vanidad y ape t ec í a poco los aplau­
sos humanos. 

« E l Papa, dice hablando del d e s a g ü e de los pantanos Pon-
t i n o s , lo deseaba m u c h o , y cuando refer í á ó u Santidad esta 
parte de m i viaje, t o m ó por ella u n notable i n t e r é s , y me pre­
g u n t ó con afán lo que yo pensaba sobre la posibi l idad y las 
ventajas de ese proyecto. E x p ú s o l e circunstanciadamente m i 
parecer tocante á ambas cosas; mas h a b i é n d o m e tomado la l i ­
ber tad de decir que eso seria m u y glorioso para su pon t i f i ca ­
do , el religioso Pont í f ice i n t e r r u m p i ó m i hablar profano, y 
j u n t a n d o las manos y a l z á n d o l a s h á c i a el cielo , me dijo casi 
con l á g r i m a s en los ojos : «No es la g l o r i a la que nos mueve, 
lo que apetecemos es el bienestar de nuestros pueblos. » 

Los que hayan c re ído que Clemente c o m e t i ó yerros puesto 
que no pudo hallarse de acuerdo con los poderes de la t ie r ra , 
q u i z á s no han reflexionado bastante sobre Jos deberes que le 
i m p o n í a el puesto que ocupaba, y acerca del e s p í r i t u de la re­
l i g i ó n , de que era jefe. 

De Clemente X I I l pos^o tres medallas. 
1.a CLKMENS X I I I POMT. MAX. A . i i . ^Clemente X I I I , solera* 

no Pontífice, año I I . » La testa del Papa cubierta con l a birreta 
blanca. 

VT COMEDANT PAVPERES POPVLI. « Para que los pobres del 

pueblo coman. » El hospicio destinado para los pobres. M u l t i i . u d 
de ellos salen de este establecimiento en donde acaba de d i s -

{\] Feller, I I , pág. 284. 
(2) Viaje á I la l ia por Lalande; 2.a edlc, i "86, V I , pág. 4S2. 
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t r i b u í r s e l e s comida. Se hal la situado á inmediaciones de las 
Termas de Diocleciano, cerca de la iglesia de Cartujos. 

2. A ADVENTVS PONTIFICIS OENTVM C E L . «Llegada del Sumo 

Pontífice á GivitamMa. » Clemente pasó á v i s i t a r ese fuerte para 
ver las nuevas fortificaciones que en él h a b í a mandado l e v a n ­
ta r . Vese u n buque bastante grande que el Papa bendice. Mas 
léjos, el resto de l a escuadrilla pon t i f i c i a . 

3. A CENTVM O E L L I S AMPLIATA. CIVITAS. A . V I . « La dudad de 

CivitaveccMa ensanchada. » Esta medalla es m u y hermosa , y se 
d i s t inguen en ella hasta los menores detalles de la c i r c u n ­
v a l a c i ó n de la ciudad. En pr imer t é r m i n o , u n g ine te que cor­
re á lo l a rgo de las mural las . D i s t í n g u e n s e las torres y las 
iglesias. 

A q u í me hacen falta las explicaciones de Bonanni y Y e n u -
t i , y he tenido que acudir al monetario de la bibl ioteca r ea l , 
que es m u y r ico y conservado con el cuidado con que se cu ida 
todo en nuestros establecimientos c ien l í f i cos . 

Del reinado de Clemente X I I I he hallado la medallas s i - , 

gu ien tes : 
1.a ORIETVR IN DIEBVS E I V S . (^Nacerá en sus d ias ,» La P r u ­

dencia tiene una balanza en la mano derecha, y en l a izquier ­
da el cuerno de la abundancia. 

Sin i n s c r i p c i ó n . San L ú e a s p i n t a á l a V i r g e n y a l n i ñ o Je­
s ú s , que se ven. Sobre nubes. Tenemos y a conocimiento de este 
reverso. De entre las nubes salen rayos de luz . 

3. A DECOR E I V S GLORIA EORVM. «SIÍ honor es su gloria.» Seis 

santos arrodil lados, y entre ellos uno en p ié . Son los seis b i en ­
aventurados canonizados por Clemente X I I I , los cuales hemos 
y a mencionado. 

A l a izquierda se hal la santa Juana F r e m i o t , y se p r e t e n ­
de que esta figura es su verdadero re t ra to . No es posible m i ­
rar s in t e rnura sus delicadas y nobles facciones. De esos san­
tos cinco e s t án de rodil las 5 y h a y uno en p i é . 

4. ° REPENTE DE OCELO SALVS. « De repente la salud viene del 
cielo.» La R e l i g i ó n en p ié sosteniendo la cruz. E n el exergo 
se lee: E X PROBATA MONETA. « Moneda e n s a y a d a . » Es una de 
las pruebas á que se sujetan las monedas para saber s i son 
de l e y . 

TOMO v . 27 
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Una l á m p a r a de dos mecheros, colocada encima de una es­

pecie de a l t a r , derrama luz que se extiende por entre nubes. 
5. ° DEPIT PAVPERIBVS. « Dió á los pobres. » Una mujer va­

ciando u n cuerno de la abundancia para s ignif icar la l imosna 
d i s t r ibu ida á los pobres. Encima el E s p í r i t u Santo despid ien­
do rayos de luz desde una nube. 

6. A MERCIVM IMPOETANDARVM COMMOD1TATI. « P a r a C O m o d i -

áad de la importación de mercancías.» E l puerto de Ancona, en el 
cual ?e ven dos buques. Mas arr iba una puer ta t r i u n f a l (el an­
t iguo arco de Trajanoj . 

7. A SCOLA PICTORVM CAPITOLINA. « La escuela de pintores m 

el Capitolio.» U n ta l ler en donde estudian algunos pintores 
j ó v e n e s . 

8 A O VEA PRINCIPIS AVCTO MVSEO OAPlTOLINO. «Cuidado t0~ 

¡nado por el príncipe para aumentar el museo del Capitolio.'» Los 
des centauros que el Papa r e g a l ó á este museo. En el exergo 
se lee: CELEBERRIMIS VILLÍE ADRIANA ORNAMENTIS . «A los cele­

bérrimos adornos de la casa de campo de Adriano.» En esta m a g n í ­
fica casa de campo levantada por el emperador Adr iano , b o y 
dia des t ru ida , y en la que se ba edificado una casa de campo 
de gusto moderno, se encontraron los dos centauros represen­
tados en esta medalla. 

9. A GREGORIO BARBADIGO S. R. E . CARDINALI EPISCOPO P A -

TAVINO IN ALBO BEATOR. RELATO. «A Gregorio Barhadigo, cardenal 

de la santa Iglesia romana, obispo dePadua, colocado en el número 
de los santos.» Y a se r e c o r d a r á que Barbadigo fué canonizado 
por su compatricio Clemente X I I I , Estas letras e s t á n en e l 
campo, en el cual no bay figura a lguna . 

10. NAVIGATIONE TIBERIS RESTITUTA. «La navegación del Tiber 

restablecida.» E l Tiber tendido sosteniendo u n t i m ó n y el cuer­
no de la abundancia. A la izquierda la loba, y R ó m u l o y Eemo. 

11. PATIENS E S T , BENIGNA E S T . «ES paciente, es benéfica.» Una 
mujer sentada dando frutas á unos n i ñ o s , uno de los cuales 
es t á sentado sobre sus rodi l las . 

12. TU DOMINVS E T MAGISTER . E n el exergo: EXEMPLVM 

DEDÍ VOBIS. «Tú eres el Señor y el maestro. Yo os he dado el ejem­
plo.» Esta es l a conocida medalla que se a c u ñ a b a para d i s t r i ­
b u i r l a el jueves santo. 
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13. LIBERALITAS BEDVX . « i a liberalidad de regreso .» Una 
mujer sostiene el cuerno de la abundancia, del cual caen f r u ­
tos. Otro cuerno de la abundancia que se sostiene solo. 

14. PALATIVM QVIBINALE NOVO LATÉBE AMPLTFIOAT. «El fa~ 

lacio del Quirinal aumentado con una nueva ala .» Vis ta del pa la ­
cio Qu i r i na l por el lado del de la Consul ta , y de los dos colo­
sos que sujetan dos caballos , de los cuales se ha hablado y a . 

En el centro de la medalla se ve la torre desde donde el 
cardenal Pacca, protosecretario de Estado d é P ió V I I , hacia 
observar si se continuaban haciendo tentat ivas para sorpren­
der a l Papa. 

La si l la pontif icia q u e d ó vacante tres meses y diez y seis 
dias. 

F I N D E L TOMO QUINTO. 



408 

ÍNDICE. 

\ 
_Pág. 

241. Alejandro Y I I 7 
242. Clemente I X 65 
243. Clemente X 77 
244. Inocencio X I 87 
245. Alejandro V I I I 158 
246. Inoceucio X I I . 1 6 6 
247. Clemente X I . . . 3 186 
248. Inocencio X I I I 243 
249. Benedicto X I I I . 255 
250. Clemente X I I 272 
251. Benedicto X I V 307 
252. Clemente X I I I . . . 346 

F I N DEL ÍNDICE. 











1583 


